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sidade de Lisboa), José Manuel Roldán Hervás (Universidad Complutense de Madrid), José Ribeiro Ferreira (Universidade 
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El  pel igro de lo femenino en la creación  
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Resumen: En el imaginario griego, los orígenes de la comunidad de los dioses y la de los ser huma-
nos están marcados por una clara diferenciación de género, una dualidad en la forma de pensar y de 
actuar en la que el componente masculino tenderá a neutralizar al femenino mediante la asunción de 
características suyas y mediante la marginación: el varón, dios u hombre, afirmará una y otra vez su 
primacía absoluta en la comunidad a través de la relegación de la fémina, diosa o mujer, a un plano 
secundario y, al mismo tiempo, potenciará la asimilación en sí mismo de la parte intelectual y no directa 
que caracteriza la acción femenina. En este artículo se siguen los hitos más relevantes de este proceso.
Palabras clave: Femenino, masculino, literatura griega, mitología griega.

Abstract: This paper is an in-depth analysis of  the assumption of  the genre duality (men and women) 
in Greek menthality as well as how such a duality it is present not only in Greek literature but also in 
Greek mythology. As evidence we pointed out how male characters subdue and marginalise female 
characters by relegating them to a secondary role and assuming themselves the mental temper of 
female characters.
Key-words: Female characters, male characters, Greek literature, Greek mythology.

1 El título recoge una cita de Claude Mossé que será utilizada en el trabajo.
2 Las autoras son miembros del Centro d’Estudos Classicos e Humanisticos de la Universidade de Coimbra.
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El origen de la comunidad de los dioses:
El papel de Gea, Rea, Metis, Temis, Testis

El proceso de consolidación de las comunidades de dioses y de hombres 
siguen en el imaginario griego una vía paralela, en la que juega un papel esencial 
la asimilación y relegación de la parte femenina de los seres humanos, con lo que 
se marca de un modo claro la importancia de la línea patrilineal y el ineludible 
papel predominante del varón.

En lo que se refiere a los dioses, en la pugna por la soberanía es determi-
nante la intervención de las diosas, sea aportando la idea de lo que el dios ha de 
realizar, sea mediante una actuación no violenta, sino basada en el dolor. Para 
desbancar a Urano Crono actúa a instancias de Gea: ella es la que le proporciona 
el arma y la que idea el engaño en el que cae Urano. En el caso de Crono, Rea, su 
hermana, lo engaña sustituyendo al recién nacido, Zeus, por una piedra envuelta 
en pañales, lo que le permite ponerlo a salvo. Metis, la futura esposa de Zeus, le 
proporciona a éste la pócima que hace vomitar a Crono la piedra y a continuación 
a sus hermanos.

Pero Zeus no va a cometer el mismo error que Crono, que había dejado 
subsistir fuera de él potencias que podían suponer una amenaza real y objetiva 
para su posición. Por ello, a fin de lograr su neutralización, Zeus, en un primer 
movimiento, hace de Metis, que representa la inteligencia, su primera esposa; 
posteriormente Gea, acompañada de Urano, que tienen capacidad adivinato-
ria, advierten a Zeus de que tendrá con Metis una hija y después un hijo que le 
destronaría; por ello, cuando Metis se queda embarazada, antes de que dé a luz, 
Zeus se la traga (en forma de una gota de agua). Hesíodo lo relata en su Teogonía, 
vv. 886-891:

Ζεὺς δὲ θεῶν βασιλεὺς πρώτην ἄλοχον θέτο Μῆτιν
πλεῖστα τε ἰδυῖαν ἰδὲ θνητῶν ἀνθρώπων.
ἀλλʼ ὅτε δὴ ἄρʼ ἔμελλε θεὰν γλαυκῶπιν Ἀθήνην
τέξεσθαι, τότʼ ἔπειτα δόλῳ φρένας ἐξαπατήσας
αἱμυλίοισι λόγοισιν ἑὴν ἐσκάτθετο νηδὺν  890
Γαίης φραδμοσύνῃσι καὶ Οὐρανοῦ ἀστερόεντος.
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Zeus, rey de los dioses, primera esposa hizo a Metis,
la más prudente de entre los dioses y mortales humanos. 
Pero, cuando a la diosa glaucópide Atenea 
iba a parir, entonces, tras engañar con dolo sus pensamientos 
con aduladoras razones, en su vientre la echó, 
siguiendo los consejos de Gea y de Urano estrellado.3

Zeus no actúa frontalmente, sino que provoca pensamientos en la mente de 
Metis con un dolo (vv. 889 s.), con engañosas adulaciones, siguiendo los consejos 
de Gea y Urano. En los inicios de la soberanía de Zeus encontramos, pues, los dos 
componentes interactuando, el masculino que asimila, en este caso tragándoselo, 
al femenino, que, como señalamos, representa la inteligencia.

Ya en el interior de Zeus, se sigue gestando la hija que Metis y Zeus habían 
engendrado y, a petición de Zeus, Hefesto de un hachazo abre la cabeza de Zeus, 
de la que sale Atenea, ya totalmente armada y entonando el grito de guerra,4 el alalá, 
un grito impropio en boca de una fémina, es decir, Atenea es una diosa que desde 
el primer momento no actúa como se espera de su género, con ansias de mostrar 
el valor de la inteligencia, que se vanagloria de no haber nacido de hembra y que 
será inmune a los dones de Afrodita, diosa con la que constantemente estará en 
desacuerdo, mientras que desde el inicio será cercana a Hefesto: como él es res-
ponsable de la adquisición por parte de los humanos de las técnicas que precisan 
para subsistir. Veremos la necesaria implicación de ambos en el surgimiento del 
pueblo ateniense. Su enfrentamiento constante con Afrodita es comprensible: si 
una representa la inteligencia, la otra es la pulsión erótica, precisamente la que 
hace perder la mente a quien sucumbe a ella.

Asimilada Metis, a Zeus le quedan aún por superar otros obstáculos para 
lograr la soberanía: los hermanos de Crono se rebelan, a excepción de dos de ellos, 
Océano y Temis. Temis será el único miembro de su generación que se pondrá 
del lado de Zeus y será su siguiente esposa. 

3 La traducción es nuestra. Hemos optado por una traducción muy literal, siguiendo en la medida de lo posible 
el orden de las palabras en el original, para facilitar el seguimiento del texto original.

4 Cf. Pi. O. VII 35 ss.
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δεύτερον ἠγάγετο λιπαρὴν Θέμιν, ἣ τέκεν Ὥρας,
Εὐνουμίην τε Δίκην τε καὶ Εἰρήνην τεθαλυῖαν,
αἳ ἔργʼ ὠρεύουσι καταθνητοῖσι βροτοῖσι,
Μοίρας θʼ, ᾗ πλείστην τιμὴν πόρε μητίετα Ζεύς,
Κλωθώ τε Λάχεσίν τε καὶ Ἄτροπον, αἵτε διδοῦσι  905
θνητοῖς ἀνθρώποισιν ἔχειν ἀγαθόν τε κακόν τε.

En segundo lugar, desposó a la brillante Temis, la cual parió a las Horas, 
Eunomía, Dike y la próspera Paz
las cuales los trabajos atienden para los hombres mortales, 
y a las Moiras, a las que el máximo honor dio Zeus prudente, 
Cloto, Láquesis y Átropos, las cuales conceden 
a los mortales tener tanto el bien como el mal.

Temis, que representa la ley, la justicia, es una aliada imprescindible para 
que Zeus pueda instaurar su primacía y con ella un nuevo orden, como muy bien 
muestra la descendencia que tiene.5 Una vez ha cumplido con su misión, es rele-
gada a un segundo plano y Zeus pasa a desposar a la tercera y última esposa, una 
deidad de su misma generación, una deidad nueva, su hermana Hera.

Pero antes, Temis advierte a Zeus de otra deidad que puede poner en riesgo 
su primacía: Temis advirtió a Zeus que la Nereida Tetis, a la que pretendían él y 
Poseidón, daría a luz un hijo más poderoso que su padre6, razón por la cual Tetis 
es obligada a casarse con un mortal; es, por lo tanto, marginada del que debería 
ser su sitio, junto a los dioses, y obligada a tener un hijo mortal.

Una vez neutralizada Metis, a Zeus le queda neutralizar los poderes de 
Gea, una divinidad primordial, dotada, como bien sabe el propio Zeus, de una 
inteligencia aviesa y de clarividencia. El desplazamiento y neutralización de Gea 
tendrá como punto de referencia el centro oracular de Delfos y será un hijo de 
Zeus, Apolo, que por línea materna desciende de Gea, quien finalmente ocupe 

5 Temis, hija de Urano y de Gea, representa lo que está fijado. Sus hijas, tanto Dike como Eunomía serán objeto 
de gran veneración entre los atenienses. Benveniste (1983, 299 y 301) señala: “En la epopeya se entiende por 
thémis la prescipción que fija los derechos y los deberes de cada cual bajo la autoridad del jefe del génos, sea en 
la vida cotidiana, en el interior de la casa o en circunstancias excepcionales: alianza, matrimonio, combate. 
La thémis es el patrimonio del basileus, que es de origen celeste, y el plural thémistes indica el conjunto de estas 
prescripciones, código inspirado por los dioses, leyes no escritas, colección de dichos, fallos sentenciados por 
oráculos, que fijan en la conciencia del juez (en este caso el jefe de la familia) la conducta que debe mantenerse 
siempre que el orden del génos esté en juego. . . A la noción de thémis hace pareja la de díke. La primera indica 
la justicia que se ejerce en el interior del grupo familiar; la otra regula las relaciones entre las familias”.

6 Apollod. III, 13, 5.
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la sede de Delfos7, afirmando con ello el carácter masculino y olímpico de esa 
instancia de conocimiento y neutralizando a la vez la línea materna.

La acción de Crono sobre Urano, siguiendo el plan urdido por Gea, tiene 
unas consecuencias colaterales de suma importancia para deidades y para humanos: 
de la sangre del miembro de Urano caída a tierra nacen los Gigantes, que instigados 
por Gea se lanzarán contra Zeus; nacen también las Erinias, divinidades ctónicas, 
defensoras del orden y de la reparación de la sangre vertida. Y del esperma de 
Urano arrojado al mar se forma Afrodita, con la que nace la pulsión creadora y 
procreadora. Esa pulsión erótica se asocia a una divinidad que acompaña a Afro-
dita desde el principio, Eros, en origen una divinidad primordial, como aparece 
en Hesíodo,8 si bien las primeras procreaciones se realizan paradógicamente sin 
su participación. Pero Eros irá cediendo su lugar a Afrodita. Como otras divini-
dades, tiene una personalidad doble: frente a un Eros negativo, desestabilizador, 
tenemos uno positivo, el que mueve al ser humano a ir en busca de la belleza y 
del conocimiento.

La llamada Oda a Eros de Sófocles, el tercer estásimo de Antígona, nos 
muestra su poder, así como la asimilación a Afrodita, vv. 781 ss.:

Ἔρως ἀνίκατε μάχαν, Ἔρως, ὃς ἐν κτήμασι πίπτεις, estr.
ὃς ἐν μαλακαῖς παρειαῖς νεάνιδος ἐννυχεύεις,
φοιτᾷς δʼ ὑπερπόντιος ἔν τʼ ἀγρονόμοις αὐλαῖς· 785
καί σʼ οὔτʼ ἀθανάτων φύξιμος οὐδεὶς
οὔθʼ ἁμερίων σέ γʼ ἀνθρώπων. ὁ δʼ ἔχων μέμηνεν. 790
σὺ καὶ δικαίων ἀδίκους φρένας παρασπᾷς ἐπὶ λώβᾳ, ant.
σὺ καὶ τόδε νεῖκος ἀνδρῶν ξύναιμον ἔχεις ταράξας·
νικᾷ δʼ ἐναργὴς βλεφάρων ἵμερος εὐλέκτρου 795
νύμφας, τῶν μεγάλων πάρεδρος ἐν ἀρχαῖς
θεσμῶν. ἄμαχος γὰρ ἐμπαίζει θεὸς, Ἀφροδίτα. 800

Eros, invencible en batallas, Eros que te abalanzas sobre nuestros animales, 
que duermes en las delicadas mejillas de las doncellas, 
frecuentas los caminos del mar y agrestes moradas,
y nadie, ni entre los inmortales es capaz de rehuirte 
ni entre los perecederos humanos, y el que te posee está fuera de sí.

7 Defradas 1954, 86 ss.
8 Y en la parábasis de Aves de Aristófanes, en concreto a partir del v. 693, presenta de modo paródico el origen 

del cosmos a partir de un huevo gracias a Eros.
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Tú arrastras las mentes de los justos al camino de la injusticia para su deshonra.
Tú has provocado en los hombres esta disputa entre los de la misma sangre.
Vence con claridad el deseo que emana de los párpados de la joven
desposada, que se asienta en los principios de las grandes
sacras instituciones. Pues, invencible, con todo juega la divina, Afrodita.

Pasaje repleto de procedimientos estilísticos que refuerzan el poder de 
ambas divinidades, que son identificadas. Fijémonos únicamente en la composición 
anular de Ἔρως ἀνίκατε μάχαν y ἄμαχος γὰρ ἐμπαίζει θεὸς, Ἀφροδίτα, principio y 
final de este primer par estrófico.

En el Symposio de Platón, Sócrates habla de un Eros que no es un dios, sino 
un daimon que, dada su función de intermediario, permite transformar la aspiración 
hacia la belleza y el bien, que todo hombre siente, en una posesión permanente, 
mediante la procreación en el caso del cuerpo, con la ineludible unión entre un 
hombre y una mujer, y la creación en el caso del alma, causa del anhelo de belleza 
y del bien, y con él, las artes y las ciencias. Pero, para Sófocles Eros y Afrodita, 
como hemos visto, causan el desorden.

Como esa doble faz de Eros, también se desarrollan dos Afroditas, que en 
la Oda de Sófocles hemos visto identificada con él: la Urania, la más primitiva, 
serena, libre de violencia, la que no nace de mujer, que aparece en la Teogonía de 
Hesíodo, vv. 190 ss., donde nace de la espuma que surge del esperma de Urano; y 
la Pandemo, la más joven, violenta y de anhelos sexuales, hija de Zeus y de Dione, 
bajo cuya protección instauró Solón los prostíbulos públicos en la zona portuaria 
de Atenas.9 Sea como fuere, sea una deidad primitiva o hija de Zeus, este, Zeus, 
es de inmediato consciente del poder que esta divinidad tiene y se servirá de ella 
para lograr sus fines en el mundo de los dioses y en el de los humanos, desde el 
origen mismo de la comunidad de hombres y mujeres, como veremos.

9 Según Ateneo (Banquete de los eruditos, XIII, 23), que cita al autor cómico Filemón (Adelfas, fgt. 4) y al historiador 
Nicandro (Historia de Colofón = FGrH 271-272 fgt. 9).

https://es.wikipedia.org/wiki/Fragmente_der_griechischen_Historiker
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El origen de la comunidad de hombres

En el mito de Prometeo,10 muy vinculado a la idea de progreso humano y 
a los orígenes de las comunidades políticas, la entrega a los hombres del fuego, 
un bien que simboliza la civilización, es compensada por Zeus con la entrega a 
los hombres de un gran mal, que impida a estos poder plantearse la posibilidad 
de ser como los dioses. Ese mal es la mujer, que es presentada como copartícipe, 
ξυνήονας, de obras nocivas, pero inevitable para la continuidad de la estirpe 
humana, como vemos en Hesíodo, Teogonía 570-577: 

αὐτίκα δʼ ἀντὶ πυρὸς τεῦξεν κακὸν ἀνθρώποισιν· 570
γαίης γὰρ σύμπλασσε περικλυτὸς Ἀμφιγυήεις
παρθένῳ αἰδοίῃ ἴκελον Κρονίδεω διὰ βουλάς.
ζῶσε δὲ καὶ κόσμησε θεὰ γλαυκῶπις Ἀθήνη
ἀργυφέη ἐσθῆτι· …

Al punto, (Zeus) a cambio del fuego fabricó un mal a los hombres,
pues de tierra plasmó el ínclito Cojo 
una imagen parecida a una púdica parthenos por voluntad del Cronida; 
la ciñó y adornó la diosa de ojos glaucos Atenea 
con un argénteo vestido; …

En Teogonía son Hefesto y Atenea quienes la crean y la adornan, dando 
inicio a una línea de interacción de gran importancia en el origen y evolución de 
la comunidad de los hombres, en particular, de los atenienses. Se explaya muy 
oportunamente el poeta aún más en Trabajos (vv. 59-95) en describir los adornos 
de esta primera mujer y el estupor que causa en dioses y hombres, dones en los 
que en este caso también interviene Afrodita en clara contraposición con los 
que le concede Atenea, lo que será la tónica habitual en la relación entre las dos 
diosas,11 vv. 63 s.:

10 Sobre la figura de este titán, cf. en el marco de la literatura comparada García 2006. Para la relación de  Prometeo 
y de Pandora, Casanova 1979.

11 Incluso vemos el contraste entre las consecuencias de la acción de Atenea y de Afrodita en la trama de Odisea: 
mientras que, después de siete años, Calipso sigue enamorada de Odiseo y no le deja partir, Atenea consigue 
convencer a Zeus de que, a pesar de la inquina de Poseidón, permita que regrese. Así precisamente comienza 
el poema, con esa acción de Atenea en la reunión de dioses.
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… αὐτὰρ Ἀθήνην
ἔργα διδασκῆσαι, πολυδαίδαλον ἱστὸν ὑφαίνειν·
καὶ χάριν ἀμφιχέαι κεφαλῇ χρυσέην Ἀφροδίτην
καὶ πόθον ἀργαλέον καὶ γυιοβόρους μελεδώνας·

… y a Atenea (ordenó)
enseñarle las labores, a tejer la variopinta trama;
derramar gracia en su cabeza (ordenó) a la áurea Afrodita
turbador anhelo y cuidados que aflojan los miembros.

Mientras que Atenea, en la línea de su actuación como maestra de diversas 
técnicas a los hombres, a las mujeres les enseña a tejer tejidos de complicadas 
tramas, Afrodita la dota de gracia y encanto. En ambos pasajes, a continuación, 
el poeta relata las desgracias que provoca este ser a los hombres, más extenso 
también en Trabajos, de modo que aquellos que no conocían el sufrimiento ni la 
muerte, se ven ahora aquejados de ellos, vv. 90 ss.:

Πρὶν μὲν γὰρ ζώεσκον ἐπὶ χθονὶ φῦλʼ ἀνθρώπων
νόσφιν ἄτερ τε κακῶν καὶ ἄτερ χαλεποῖο πόνοιο
νούσων τʼ ἀργαλέων, αἵ τʼ ἀνδράσι Κῆρας ἔδωκαν.

Antes, en efecto, vivían sobre la tierra las generaciones de los seres humanos
alejados tanto de los males como también del pesado trabajo
y las duras enfermedades que a los hombres las Keres envían.

Los hombres, pues, antes de la existencia de Pandora no conocían los 
esfuerzos ni las enfermedades que llevan a la muerte: eran, en esencia, más 
 cercanos a los dioses.

El origen de la comunidad de los atenienses

El riesgo que entraña la participación femenina en cualquier acción y 
especialmente en las relacionadas con la creación o mantenimiento de la comu-
nidad está en el fondo de la representación que de su propio origen tienen los 
atenienses. En los albores del siglo V a.C. los ceramistas atenienses empiezan a 
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representar a Atenea tomando de la tierra al recién nacido Erictonio en una acción 
ritual por la que el padre reconocía como hijo al recién nacido, haciéndolo suyo.12 
Recordemos que Erictonio es el producto del vellón de lana (εἴριον) arrojado a 
tierra por Atenea después de haberse limpiado con él el esperma lanzado sobre su 
pierna por un sobreexcitado Hefesto. De nuevo Atenea y Hefesto juntos, en este 
caso un Hefesto perjudicado por Afrodita y ambos actuando para que la estirpe 
de los atenienses surja sin participación de mujer. Encontramos una referencia a 
estas representaciones iconográficas en un diálogo entre Ión y Creusa en Ión de 
Eurípides, vv. 266-272:

ΚΡ. τί χρῆμʼ ἐρωτᾷς, ὦ ξένʼ, ἐκμαθεῖν θέλων;
ΙΩ. ἐκ γῆς πατρός σου πρόγονος ἔβλαστεν πατήρ;
ΚΡ. Ἐριχθόνιός γε· τὸ δὲ γένος μʼ οὐκ ὠφελεῖ.
ΙΩ. ἦ καί σφʼ Ἀθάνα γῆθεν ἐξανείλετο;
ΚΡ. ἐς παρθένους γε χεῖρας, οὐ τεκοῦσά νιν.  270
ΙΩ. δίδωσι δʼ, ὥσπερ ἐν γραφῇ νομίζεται;
ΚΡ. Κέκροπός γε σῴζειν παισὶν οὐχ ὁρώμενον.

Creusa.- ¿Qué pregunta me vas a hacer, forastero, con el deseo de informarte?
Ión.- ¿ de qué tierra el padre del padre de tu progenitor brotó?
Creusa.- Erictonio, en efecto; pero el linaje no me ayuda.
Ión.- ¿Y también que Atenea de tierra lo tomó... ?
Creusa.- ... con sus manos virginales, no habiéndolo parido.
Ión.-  Y lo entregó, como precisamente en la pintura se acostumbra ...
Creusa.- ... a las hijas de Cécrope para que lo criasen sin verlo.

Es esta una tragedia de claro contenido político, en la que se respira un 
ambiente tenso, con dos intentos de asesinato fallidos, un reconocimiento falso y 
otro certero y el engaño a un rey.13 Tenso como el ambiente que se debía respirar 
en Atenas en el momento de su representación, el año 412, en el que ya se debía 
barruntar el golpe oligárquico del 411. En ella se explica y justifica el liderazgo 
de los atenienses sobre los jonios y, sobre todo, se busca reforzar la autoridad de 
Atenas sobre ellos, una Atenas a la que calificara Solón como la más antigua tierra 

12 El primer testimonio iconográfico conservado es un lécito de ca. el año 500 a.C. (Palermo, Coll. Mormino 769).  
Para la representación iconográfica del nacimiento Kron 1988, s.u. Erechtheus.

13 Loraux 1990, 85-109; Quijada 2003, 375-86; Morenilla 2014, 207-29.
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de Jonia (fr. 4 D, v. 2: πρεσβυτάτην γαῖαν Ἰαονίας14). El pueblo ateniense es, pues, 
utilizando palabras de Nicole Loraux, Né de la terre, nacido de la tierra, nacido sin 
participación del elemento femenino en la procreación.

La forma que adopta ese nacimiento es fruto y a la vez tiene efectos en la 
consideración del papel de la mujer en todos los ámbitos, incluso en el acto de 
la procreación, en el que ella es considerada tan solo un recipiente de la semilla 
que arroja el hombre. Así lo afirma Apolo en Euménides como argumento para 
decidir sobre qué pesa más, el asesinato del padre o el de la madre, vv. 658 ss.:

οὔκ ἔστι μήτηρ ἡ κεκλημένου τέκνου
τοκεύς, τροφὸς δὲ κύματος νεοσπόρου.
τίκτει δʼ ὁ θρῴσκων, ἡ δʼ ἅπερ ξένῳ ξένη  660
ἔσωσεν ἔρνος, οἷσι μὴ βλάψῃ θεός.

la que es llamada madre no es la que al hijo
engendra, sino nodriza del fruto recién sembrado.
lo engendra el que lo lanza, mientras ella, que es extraña para un extraño,
mantiene a salvo el brote para quienes no lo dañe una divinidad.

Insiste Apolo en la función primordial del varón mediante esa reiteración 
de términos emparentados etimológicamente: τέκνου / τοκεύς / τίκτει. Y a 
 continuación pone el ejemplo de la propia Atenea, que, cuando ha de desempatar 
la votación que los jueces han realizado, también utiliza ese mismo argumento, 
vv. 736 ss.:

μήτηρ γὰρ οὔτις ἐστὶν ἥ μʼ ἐγείνατο,
τὸ δʼ ἄρσεν αἰνῶ πάντα, πλὴν γάμου τυχεῖν,
ἅπαντι θυμῷ, κάρτα δʼ εἰμὶ τοῦ πατρός.
οὕτω γυναικὸς οὐ προτιμήσω μόρον
ἄνδρα κτανούσης δωμάτων ἐπίσκοπον.  740
νικᾷ δʼ Ὀρέστης, κἂν ἰσόψηφος κριθῇ.

pues no tengo madre que me pariera
y lo de los varones valoro por encina de todo, salvo tener relaciones,
con todo mi ánimo, y soy muy cercana a mi padre.

14 Este verso de Solón constituye el primer testimonio explícito de la idea común de que la Jonia había sido 
colonizada por Atenas, como también podemos leer en Tucídides I 2, 6; I 12, 4 y I 95, 1s. Parker 1987,  187-214, 
aquí 205-7. 
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No voy a valorar en más la muerte de una mujer
que ha matado a su esposo, guardián de su morada.
Vence Orestes, aunque el voto fuera paritario.

Con ello es acorde el diferente origen de hombre y mujer: mientras el hombre 
surge de la tierra, la mujer es un producto, ha sido fabricada, como señala Loraux:

L’homme provient de la terre, l’homme – l’humanité, un homme ou des hommes – surgit 
de terre comme une plante sort du sol ou l’enfant de la matrice; selon d’autres mythes, tel 
le récit hésiodique de la création de la femme, la créature humaine – en l’occurrence donc 
la femme, et l’opposition des sexes, on le verra, n’est pas dépourvue de signification –, 
faite de terre et modelée par un dieu artisan, est le produit d’une fabrication. (1996: 9 s.)

Erictonio, pues, desciende de Atenea del único modo en que se puede 
descender de una parthenos permanentemente hostil a la concepción: de forma 
indirecta, gracias a la intermediación de la tierra, que se convierte en la materia 
nutricia del esperma de Hefesto.

Ese papel secundario de la mujer puede verse también en una variante 
que Eurípides presenta en Ión, esta vez en boca del coro, en la que se relaciona 
el nacimiento de Atenea no con Hefesto, sino con Prometeo, el titán benefactor 
del linaje humano, vv. 452 ss.:

σὲ τὰν ὠδίνων λοχιᾶν ἀνειλείθυιαν, ἐμὰν
Ἀθάναν, ἱκετεύω,
Προμηθεῖ Τιτᾶνι λοχευ-  455
θεῖσαν κατ  ̓ἀκροτάτας 
κορυφᾶς Διός, …

A ti suplico, Atenea mía, que sin la ayuda de Ilitía en dolores de parto, por obra del Titán 
Prometeo surgiste de lo alto de la cabeza de Zeus 

Probablemente sea una variante antigua, como considera U. Wilamowtz, 
quien incluso considera probable que estuviera recogida en la parte lateral del 
Partenón orientada hacia el Este como muestra de la importancia que tiene para 
los atenienses:15

15 Wilamowtz 1926, 106.
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Wenn Euripides den Prometheus statt Hephaistos nennt, so wird das ältere attische Sage 
sein, und vielleicht hat er im Ostgiebel des Parthenon gestanden, wenn die Späteren auch 
Hephaistos in der Gestalt fanden. 

Sea una variante antigua o innovación de Eurípides, con ella se integra el 
mito democrático de la autoctonía ateniense con el del progreso y la civilización, 
simbolizado por Prometeo, en un relato en el que la parte femenina está total-
mente relegada.16

La consolidación de la primacía masculina
en la comunidad humana

A pesar del riesgo que comporta, los griegos eran muy conscientes, como 
argumenta Paris (Ilíada 3.64-66), de que los dones de la áurea Afrodita no son  rechazables 
y que esos dones pueden llegar a ser una verdadera ate, una ofuscación del 
entendi miento, como a su vez alegaba Helena (Odisea 4.259-264) cuando ante 
Telémaco y su propio esposo intenta justificar el pasado. Paris de descarga de 
responsabilidad diciendo:

μή μοι δῶρʼ ἐρατὰ πρόφερε χρυσέης Ἀφροδίτης·
οὔ τοι ἀπόβλητʼ ἐστὶ θεῶν ἐρικυδέα δῶρα  65
ὅσσά κεν αὐτοὶ δῶσιν, ἑκὼν δʼ οὐκ ἄν τις ἕλοιτο·

no me reproches los adorables dones de la áurea Afrodita;
en verdad no pueden rechazarse los muy celebrados dones de los dioses,
cuantos ellos mismos otorguen, voluntariamente nadie podría escogerlos.

La reiteración δῶρʼ / δῶρα / δῶσιν y la insistencia en la acción de la divi-
nidad, Ἀφροδίτης / θεῶν / αὐτοὶ desembocan en la negación en realidad de que 
sean dones lo que los dioses dan, puesto que nadie los elegiría voluntariamente, 
ἑκὼν δʼ οὐκ ἄν τις ἕλοιτο. Esos dones, pues, en particular la pulsión erótica, se 
consideran necesarios y, al mismo tiempo, temidos por sus efectos  perturbadores. 

16 Sobre este mito, el exhaustivo trabajo de Valdés Guía 2008.
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Por ello se tiende a desviar esa pulsión hacia formas controlables, como el esta-
blecimiento por parte de Solón de prostíbulos públicos o la tolerancia de la 
homosexualidad, con la que no se corre el riesgo de relaciones peligrosas con 
ciudadanas ni de embarazos intempestivos. Encauzados esos impulsos, pierden 
su peligrosidad para el hombre y, sobre todo, para la sociedad en la medida en 
que no pueden socavar sus bases, la estabilidad del oikos.

Dado que en Grecia la vida pública está reservada a los hombres y las 
mujeres están relegadas al ámbito privado,17 solo las relaciones entre hombres, 
entre las que tienen un peso importante las homoeróticas, sustentan la actividad 
política y formativa del ciudadano. Dejando a un lado las relaciones hetero sexuales 
mercantiles, que no suponen peligro alguno para el ordenamiento político, la única 
relación en la que interviene un elemento femenino y que va más allá de la mera 
satisfacción de la pulsión erótica es la que tiene por objeto la procreación de 
ciudadanos. Pero en ella, si bien se admite de forma tácita la posible presencia 
de la pulsión sexual, esta no deja de representar un elemento de subversión: en 
el antagonismo entre Hera y Afrodita se hace patente esta dualidad en cierto 
modo contradictoria.

Se hace necesario, pues, mantener un control permanente sobre el poder 
potencial de las mujeres, necesidad de control que se hace patente en una  afirmación 
reiterada, ritual, de la naturaleza masculina de la comunidad política, y en  particular 
de la democracia ateniense, representada en la que es su protectora, Atenea, aquella 
que reconoció como hijo al primero de ellos. La imagen de Atenea, tanto la que 
se fija en el imaginario colectivo como la que adquiere forma material a manos 
de Fidias, proyecta esa pugna en la que lo masculino mantiene a raya lo femenino. 
Una Atenea de la que dice Ana Iriarte:

Rebosante de fuerza, pero sosegada hasta el completo estatismo, la Atenea encargada a 
Fidias por Pericles ha sido reconocida durante siglos como la mejor expresión del arrojo 
y la lucidez, de la “fuerza serena”, que la democracia ateniense se propuso encarnar ante 
el mundo conocido en la época. Mensaje visual del poderoso esplendor con el que Atenas 
impactó a sus aliados y enemigos, la imagen de la Parthénos es también el espejo en el que 

17 Mossé 1983.
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los atenienses se miran y en el que admiran su control sobre el poder potencial de las 
mujeres. (2002: 159)

En las metopas del Partenón encontramos la Gigantomaquia, combate en 
el que la intervención de Atenea fue decisiva al implicar en ella a Heracles; la lucha 
de Teseo y los atenienses contra las Amazonas, que representan el orden inverso; 
la toma de Troya, empresa asimilada ya en aquellos años al rechazo de la agresión 
Persa;18 y otra de las gestas de Teseo la lucha contra los Centauros,19 que, si bien 
son seres brutales, de comportamiento imprevisible y carentes de organización 
social, son poseedores de conocimientos necesarios para los hombres, unos 
conocimientos que, paradógicamente, en ellos no tienen utilidad alguna y que 
solo la adquieren cuando, a través de los héroes, llegan a manos de los hombres, 
una circunstancia esta que los aproxima a las mujeres.

En el friso jónico encontramos la Asamblea de los dioses y la procesión 
de las Panateneas,20 la que simboliza la unidad de todos los atenienses en torno 
a la joven parthenos hija de Zeus, una festividad estrechamente relacionada con el 
mito de la autoctonía ateniense.21

Dejando a un lado la fiesta de las Tesmosforias, reservada a las mujeres y 
vedada a los hombres,22 la fiesta más importante de Atenas es la de las Panate-
neas, en la que participan tanto hombres como mujeres. La otra gran festividad 
son las Grandes Dionisias, en honor de Dioniso, cuatro jornadas dedicadas a los 
concursos dramáticos, precedidas por el concurso de ditirambos por las tribus. 
Esta festividad, salvo excepciones, está reservada a los hombres, en la que se 
contempla el peligro que la mujer representa para la comunidad política.23 

18 Por los años en los que se levanta el Partenón los troyanos son representados ya como si fueran persas, y tras 
ellos se ve la amenaza constante de Asia frente a Grecia, exorcitada merced a una empresa panhelénica en la 
que los atenienses han tenido un protagonismo indiscutible.

19 Durante las bodas de Pirítoo, rey de los Lápitas, con Hipodamia los centauros, incapaces de resistirse a las 
pulsiones más elementales, se lanzan sobre el vino y las mujeres, intentando incluso violar a la novia. Teseo, al 
frente de los invitados a los esponsales, les da muerte. Sobre la lucha de Teseo y los lápitas contra los centauros 
cf. además del pasaje citado Odisea 21.295ss., Hes. Sc. 178 ss., Isoc. Hel. 26, Ov. Her. II 69, Met. XII 210ss., 
341 ss., D.S. IV 70, 3, Apollod. Epit. I 21, entre otros.

20 Sobre las fuentes iconográficas que nos permiten una aproximación a la imagen gráfica de esta festividad,  
cf. Nuez Pérez 2005, 51-64.

21 A este respecto cf. Shear 2001, 69.
22 Una comedia de Aristófanes del año 411, Tesmoforiantes, nos habla de ello.
23 El teatro del sg. V a.C. es un espacio construido para un público concreto, los ciudadanos atenienses, los 

mismos que se reunían en Asamblea para tratar los asuntos de la polis. En este sentido las relaciones entre 
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En este espacio público ajeno a Atenea se lleva a cabo la reafirmación de la 
naturaleza masculina de la comunidad política, un espacio dedicado a Dioniso, la 
divinidad que permite la transgresión y la subversión del orden, necesaria siempre 
que se quiera reafirmar el orden. Y es en la tragedia donde esto se lleva a cabo 
en sus aspectos profundos. 

El papel del teatro en la configuración
de la comunidad humana

Con independencia de la finalidad que pueda tener una tragedia, en ella, de 
una forma u otra, siempre encontramos esa afirmación de la naturaleza masculina 
del ordenamiento político y del peligro que entrañan las mujeres para el orden 
justo de las cosas, un peligro las más de las veces activado por la acción errónea 
de los hombres.

También se hace patente en una de las reglas no escritas de la tragedia 
griega, la no dramatización de la pulsión erótica. Para aquellos que se aproximan 
a la tragedia griega desde la tradición dramática occidental, puede ser un tanto 
sorprendente, sobre todo si se tiene en cuenta la violencia y el sufrimiento que 
suele caracterizar a la tragedia griega, la existencia de una regla no escrita por la 
que algunas cosas no deben ser desarrolladas en escena: esto ocurre con dos de 
los grandes misterios de la vida, con la muerte, o más exactamente, con la acción 
violenta que la ocasiona, y con el amor en su forma de pulsión erótica. La práctica 
de la tragedia determina que ni una ni otra sean expuestas a la contemplación 
de los espectadores. Por ello se desvía hacia formas narrativas: un mensajero, o 
cualquier otro personaje, narra la muerte y sus circunstancias; algo similar ocurre 
con la pulsión erótica.

El hecho de que la casa, la familia, sea la unidad básica de la estructura 
político-social griega, por un lado, y la necesidad de controlar el número de ciu-
dadanos de pleno derecho debido a la propia naturaleza del Estado griego, por 

ambas instituciones de la polis son fáciles de establecer; a este respecto cf. entre otros Dörpfeld & Reich 1896; 
Polacco 1994, 201-20; Longo 1994, 221-36. 
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otro, determinan que todo aquello que les afecte sea motivo de preocupación 
y, en consecuencia, de regulación. En ese contexto, las relaciones homoeróticas 
masculinas tenían también la función reguladora de la natalidad. Las mujeres son 
un mal necesario, que debe ser controlado por razones distintas, también por los 
efectos que pueden tener las relaciones íntimas. Como concluye Claude Mossé 
en un trabajo ya clásico, son

menores de edad, marginales, excluidas de ese “club de hombres” que es la ciudad, en 
cuya vida no participan a no ser a través de las manifestaciones religiosas. Y sin embargo 
constituyen, como señala Aristóteles, la mitad de la ciudad. ¿Podemos desde ese supuesto 
extrañarnos de que la mujer ocupe un lugar tan importante en el mundo de la imagen de 
los griegos? Ahora es necesario intentar encontrar, a través de los escritos y los testimo-
nios de los mismos griegos, la imagen de esta mitad, inferior pero indispensable, temida 
pero también, a pesar del famoso “amor griego”, deseada, e incluso amada. (1990: 100 ss.)

Afrodita en harmonía con Atenea
A Afrodita no se la puede ignorar, por ello los atenienses la integran del 

mejor modo posible: poniendo de relieve los aspectos no sexuales de la pulsión 
erótica, como podemos ver, por ejemplo, al comienzo del estásimo segundo 
de la tragedia Medea de Eurípides, representada al comienzo de la Guerra del 
Peloponeso, en el 431, y en los vv. 691-693 de Edipo en Colono, postrera tragedia 
de Sófocles compuesta al final de la guerra y representada en el 401, fallecido el 
autor y en una Atenas ya derrotada.

El pasaje de Medea es entonado por el coro poco después de concluir la 
conversación entre Egeo, rey de Atenas, y Medea, en la que aquel le ha jurado 
protección si va a Atenas; el de Edipo en Colono, cuando Teseo, hijo de Egeo y por 
ello también rey de Atenas, se marcha después de asegurar a Edipo protección en 
el Ática. Contextos, pues, muy semejantes el de ambos pasajes: en ambos el rey 
de Atenas acoge a una persona no grata para los demás, sin duda en el marco de 
la propagando ateniense que se jactaba de ser ciudad de acogida de perseguidos 
y necesitados. 

En Medea el mítico rey Egeo ha acudido a Delfos a consultar qué debe 
hacer para tener descendencia y de camino a Trecén hace una escala en Corinto, 
donde casualmente se encuentra con Medea. Una vez que Medea le ha prometido 
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que le ayudará a tener descendencia y aquel le jura protección en Atenas, el coro 
intenta hacer desistir a Medea de su propósito de dar muerte a sus hijos:

Ἐρεχθεΐδαι τὸ παλαιὸν ὄλβιοι  str. 1
καὶ θεῶν παῖδες μακάρων, ἱερᾶς  825
χώρας ἀπορθήτου τ’ ἄπο, φερβόμενοι
κλεινοτάταν σοφίαν, αἰεὶ διὰ λαμπροτάτου
βαίνοντες ἁβρῶς αἰθέρος, ἔνθα ποθ’ ἁγνὰς  830
ἐννέα Πιερίδας Μούσας λέγουσι
ξανθὰν Ἁρμονίαν φυτεῦσαι·
τοῦ καλλινάου τ’ ἐπὶ Κηφισοῦ ῥοαῖς  ant. 1
τὰν Κύπριν κλῄζουσιν ἀφυσσαμέναν
χώραν καταπνεῦσαι μετρίας ἀνέμων
ἡδυπνόους αὔρας· αἰεὶ δ’ ἐπιβαλλομέναν  840
χαίταισιν εὐώδη ῥοδέων πλόκον ἀνθέων
τᾷ Σοφίᾳ παρέδρους πέμπειν Ἔρωτας,
παντοίας ἀρετᾶς ξυνεργούς.  845

Los Erecteidas desde antiguo plenos de fortuna
 y de dioses hijos venturosos, de una sagrada
tierra e inviolada, nutridos
de la más ilustre sabiduría, siempre a través del más radiante 
éter caminando plácidamente, en donde una vez las puras 
nueve Pieridas Musas, según dicen, 
a la rubia Harmonía crearon;
y del hermoso rio, de las corrientes del Cefiso 
Cipris, según es fama, yendo a por agua 
por la tierra esparció moderadas de los vientos
las dulces brisas; y siempre rodeando 
los cabellos con una perfumada corona de rosas 
como compañeros de la Sabiduría envía a los Amores 
de todo tipo de areté colaboradores.

La finalidad que el coro se propone al entonar este primer par estrófico, 
que parece solo ornamental, se ve con claridad cuando pasa a entonar el segundo, 
en el que ya abiertamente se plantea el fuerte contraste que ofrecerá esa idílica 
tierra ática con la acción que se propone llevar a cabo Medea. 

La conexión de la rubia Harmonía y las nueve Musas simboliza la unión 
harmónica de las diferentes artes y saberes en la tierra ática, lo que se ve  desarrollado 



28 llagüerri & morenilla | el peligro de lo femenino en la creación y consolidación 
de la comunidad de dioses y hombres

en la antístrofa por los impulsos de Eros que, asociados a la Sabiduría, unen sus 
esfuerzos en la consecución de todo tipo de cualidades, de aretés (ἐννέα Πιερίδας 

Μούσας λέγουσι / ξανθὰν Ἁρμονίαν φυτεῦσαι·~ τᾷ Σοφίᾳ παρέδρους πέμπειν Ἔρωτας, 
/ παντοίας ἀρετᾶς ξυνεργούς.). 

Y todo ello es presentado como permanente y constante, lo que se subraya 
por la responsión de αἰεί, tan permanente y constante como lo vienen siendo 
los atenienses en las tierras del Ática. Con esa imagen idílica del Ática ofrece, en 
efecto, un fuerte contraste ese impulso, procedente también de Eros, que lleva a 
Medea a matar a sus propios hijos.

En los vv. 691-693 de Edipo en Colono, se alaba la presencia de Afrodita:

θάλλει δʼ οὐρανίας ὑπʼ ἄχνας
ὁ καλλίβοτρυς κατʼ ἦμαρ ἀεὶ
νάρκισσος, μεγάλαιν θεαῖν
ἀρχαῖον στεφάνωμʼ, ὅ τε
χρυσαυγὴς κρόκος· οὐδʼ ἄϋπνοι  685
κρῆναι μινύθουσιν
Κηφισοῦ  νομάδες ῥεέθρων,
ἀλλʼ αἰὲν ἐπʼ ἤματι
ὠκυτόκος πεδίων ἐπινίσσεται
ἀκηράτῳ σὺν ὄμβρῳ  690
στερνούχου χθονός· οὐδὲ Μουσᾶν
χοροί νιν ἀπεστύγησαν οὐδʼ
ἁ χρυσάνιος Ἀφροδίτα.

florece bajo el celeste rocío 
el de los bellos botones día tras día siempre 
el narciso, de las dos grandes diosas 
antigua conona, y el 
azafrán de áureo resplandor; e insomnes
 las fuentes no disminuyen 
fugitivas de los riachuelos del Céfiso,
pero siempre cada día 
(el Céfiso) que fecunda con rapidez por los llanos corre 
con su no mezclada agua 
la anchurosa tierra: ni de las Musas 
los coros la miran mal, ni tampoco
 la de las riendas de oro, Afrodita.
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Como en el caso anterior, se corre el riesgo de considerar estos versos 
simplemente ornamentales, alentados por el carácter positivo de esta tragedia, en 
la que se ensalza la actitud del rey de Atenas y, a la par, la restauración y heroiza-
ción de Edipo. Pero esa aparente ligereza del anciano Sófocles no está exenta, en 
realidad, de contenido político profundo: Sófocles hace una desesparada llamada a 
la concordia de sus conciudadanos con la esperanza de volver a obtener victorias, 
como la que se logró poco antes en el mismo Colono, y llegar a la ansiada paz.24

En ambos pasajes, el de Medea y el de Edipo en Colono, encontramos los 
impulsos eróticos orientados hacia la adquisición y desarrollo de alguna de las 
diferentes aretés, expresión inequívoca de cómo en las tierras áticas Atenea y 
Afrodita se complementan a la perfección.

Afrodita, causa de la acción masculina que provoca la reacción 
 trágica femenina.
Pero esto no es lo habitual en la tragedia, esa acción positiva de Afrodita, 

sino que suele provocar acciones de las mujeres que adquieren la condición de 
trágica por su alcance y, sobre todo, por no haber tenido en cuenta las posibles 
consecuencias. Con frecuencia es más que una acción, una reacción ante actos 
masculinos. Esto es lo que sucede, por ejemplo, en Traquinias de Sófocles: la acción 
de Heracles, el hecho de traer consigo a Yole a cauda de la cual ha  provocado 
una guerra, hace que Deyanira sienta amenazada su posición de mujer legítima 
en el oikos, como podemos escuchar en palabras de la misma Deyanira en los 
vv. 539-546:

καὶ νῦν δύʼ οὖσαι μίμνομεν μιᾶς ὑπὸ
χλαίνης ὑπαγκάλισμα. τοιάδʼ Ἡρακλῆς,  540
ὁ πιστὸς ἡμῖν κἀγαθὸς καλούμενος,
οἰκούριʼ ἀντέπεμψε τοῦ μακροῦ χρόνου.
ἐγὼ δὲ θυμοῦσθαι μὲν οὐκ ἐπίσταμαι
νοσοῦντι κείνῳ πολλὰ τῇδε τῇ νόσῳ·
τὸ δʼ αὖ ξυνοικεῖν τῇδʼ ὁμοῦ τίς ἂν γυνὴ  545
δύναιτο, κοινωνοῦσα τῶν αὐτῶν γάμων;

24 A este respecto remitimos a Morenilla 2013, 5-27.
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Y ahora, siendo dos, esperamos bajo una sola 
colcha el abrazo. Tal paga Heracles
el que nos es fiel, y al que llamamos noble,
por la guarda de la casa durante tanto tiempo me ha enviado.
Y yo no sé enfadarme con aquel
que tantas veces ha padecido esta enfermedad;
¿pero ahora convivir cerca de ésta qué mujer 
podría, teniendo que compartir las mismas nupcias?

Deyanira se refiere a esa “enfermedad”, detras la cual no hay otra cosa que 
aquellos no rechazables dones de la áurea Afrodita, que con harta frecuencia aqueja 
a Heracles, como se decía unos versos más arriba (Traquinias 459-462). Una 
 “enfermedad” nada infrecuente en los hombres, como podemos ver en referencia 
a Héctor en Andrómaca de Eurípides, en cuyo prólogo Andrómaca, al rememorar 
su pasado, habla de su aceptación no solo de las infidelidades de Héctor sino 
incluso de las consecuencias que en la forma de bastardos iban apareciendo. En 
esta tragedia sofoclea, al igual que en Andrómaca, esta mujer jamás se ha permitido 
con anterioridad una sola palabra de reproche; pero ahora, ante Yole, se trata de 
otra cosa muy diferente: Deyanira se siente amenazada y va a reaccionar en con-
secuencia. La acción de Deyanira, que adquiere una dimensión de error trágico, 
es, por tanto, una reacción ante una acción de Heracles; en el comportamiento de 
Deyanira no debemos ver la influencia de Afrodita, en todo caso podremos ver 
la de Hera, defensora de la unión conyugal; el que está bajo el efecto de Afrodita 
es Heracles. Muestra Deyanira una actitud acorde con las normas de conducta 
arcaicas, especialmente las que se puede observar en las mujeres de la épica,25 
cuando los límites entre la esposa legítima y la concubina no eran tan nítidos 
como lo serán en época clásica.26 Cuando es consciente de su error, sale a escena 
de nuevo asustada (vv. 663 ss.): por una acción inapropiada de Heracles, enfermo 
a causa de Afrodita, Deyanira se convierte en la matadora del gran héroe griego 
colonizador, matador de monstruos, el héroe civilizador por excelencia.

25 Para las diferentes formas de matrimonio, su evolución y la relativa flexibilidad de las relaciones, cf. Vernant 
1982, 46 ss.

26 A pesar de ello, en época clásica la introducción de una pallaké en casa es uno de los mayores ultrajes que 
se puede hacer a una esposa, hasta el punto de que aparece explícitamente la prohibición de hacerlo en los 
contratos matrimoniales, junto a la prohibición de criar hijos tenidos con otras mujeres y de tener una casa 
secundaria de frecuente uso con otra mujer, Vérilhac et Vial 1998, 276 ss.



31cadmo 32 | 2023 | 11 - 36

Algo similar sucede con Medea de Eurípides y la pretensión de Jasón de 
desposar a Creusa. En este caso Medea ve en ello una clara amenaza para el futuro 
de sus hijos habidos con Jasón, a la par que una imperdonable traición. Y en esa 
misma línea van las razones esgrimidas por la Clitemnestra de Eurípides para 
dar muerte a Agamenón, expuestas en palabras de la propia reina en la Electra de 
Eurípides, vv. 1030-1034:

ἐπὶ τοῖσδε τοίνυν καίπερ ἠδικημένη  1030
οὐκ ἠγριώμην οὐδʼ ἂν ἔκτανον πόσιν·
ἀλλʼ ἦλθʼ ἔχων μοι μαινάδʼ ἔνθεον κόρην
λέκτροις τʼ ἐπεισέφρηκε, καὶ νύμφα δύο
ἐν τοῖσιν αὐτοῖς δώμασιν κατείχομεν.

por estas cosas (se refiere a la muerte de Ifigenia), en efecto, aunque injuriada
no me enfurecí ni habría matado a mi esposo. 
Pero me vino con una enloquecida muchacha posesa
y la introdujo en el lecho, y dos novias
en esta misma casa éramos a la vez. 

Vemos aquí una actitud conformista de Clitemnestra ante el sacrificio 
de Ifigenia, lo que el mismo Eurípides no sigue en la tragedia Ifigenia en Áulide. 
Pero esta es la Clitemnestra de Eurípides en su Electra, muy diferente a la que 
encontramos en Esquilo; aquí es presentada como una mujer débil, que precisa el 
apoyo de Egisto: no en vano acude presurosa cuando Electra la llama con la falsa 
petición de ayuda en los ritos relacionados con el nacimiento de un hijo y ella se 
presenta cargada de alajas y acompañada de esclavas troyanas. En la tragedia de 
Esquilo, en cambio, Clitemnestra reúne los dos aspectos más peligrosos en una 
mujer: la inteligencia propia de las mujeres, que suele ser aviesa, y el poder político 
que ha asumido ante la debilidad de los hombres tras una larga y cruenta guerra, 
lo que el orden democrático de la polis no puede tolerar, ya que lo considera una 
amenaza para su propia existencia.27

La Clitemnestra de Esquilo esgrime el argumento de la muerte de  Ifigenia 
como motivo, un motivo del ámbito privado, pero con consecuencias en la  comunidad 

27 A este respecto cf. también De Martino 2001, 107-82. Para el tratamiento de esta figura en los diferentes 
autores, De Martino et alii 2017.
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de hombres, tanto cuando es sacrificada Ifigenia, como cuando Clitemnestra en 
reparación de esa muerte mata al miembro más relevante de la comunidad. La de 
Eurípides, por el contrario, abiertamente rechaza ese argumento y esgrime un motivo 
que funciona en el plano político: la estabilidad del oikos, la amenaza objetiva que 
los no rechazables dones de la áurea Afrodita representan para el buen orden de la polis.

El caso de Fedra y de Hipólito en la tragedia Hipólito de Eurípides es muy 
elocuente del peligro que late en el seno de cada oikos si los hombres aflojan 
las riendas, si se ausentan durante mucho tiempo y las mujeres se sienten solas, 
abandonadas a su suerte, y empiezan a pensar. Aunque la presencia de Hipólito 
por sí misma hubiera debido ser suficiente para evitarlo, para imponer el orden en 
palacio, en realidad no lo es porque este Hipólito muestra rechazo hacia uno de 
sus deberes como ciudadano, casarse y procrear, lo que provoca que su presencia 
tenga el efecto contrario: no ha formado su propio oikos, vive como un eterno 
adolescente en el de su padre. El rechazo hacia el componente femenino de la 
comunidad no debe llegar al extremo de intentar eludir las obligaciones que como 
ciudadano tiene. Y es muy significativo que esto se dé en el hijo del que reafirmó 
el poder masculino venciendo a las Amazonas.

Paralelismos

En los orígenes míticos de la comunidad política masculina encontramos la 
guerra contra las Amazonas, aquellas que, sin dejar de tener naturaleza de muje-
res, quisieron desplazar a los hombres y representan un ordenamiento inverso. 
Pero “al encontrase casualmente frente a hombres de bien” (τυχοῖσαι δ᾽ἀγαθῶν ἄνδρῶν), 
esto es, frente a los atenienses, como escribe Lisias en el Epitafio, se mostraron 
como mujeres y con su derrota se instaura el ordenamiento político de los hombres 
frente al de las mujeres. No es baladí que sea este hecho el primero que Lisias 
relata entre las hazañas del pasado que quiere recordar antes de empezar con las 
coetáneas (Epitafio 4-6).28

28 No hace referencia Lisias a la actuación previa de Teseo, la violación y abandono de la reina de las amazonas, 
Hipólita, que según el mito es la causa del ataque de las amazonas a Atenas, mientras que Lisias habla de la 
gran fama de la ciudad, que actuó como foco de atracción.
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Por ello, en el Partenón, como ya hemos señalado, en una de sus  metopas, se 
encuentra representado este combate, que es uno los grandes hitos que  conforman 
el imaginario colectivo ateniense,29 esos que les confieren cohesión como comu-
nidad política.30 Pero los atenienses no sοlo vencen a las Amazonas en combate, 
sino que ya previamente su rey, Teseo, ha vencido a su reina al apoderarse de ella 
y someterla como mujer.

Existe, pues, una analogía entre los orígenes, desarrollo y fijación del linaje 
divino olímpico, en el marco de la pugna por la soberanía entre los dioses, y los 
orígenes, desarrollo y fijación del linaje humano de los atenienses, en el marco 
de la pugna por la soberanía entre los hombres. Podemos ver cómo también en 
la consolidación de ambas comunidades Esquilo ve paralelismos en Euménides.

La justicia, la persecución de todo género de excesos corría tradicionalmente 
a cargo de aquellas divinidades ctónicas surgidas de la sangre de Urano caída en 
tierra, las Erinias. Pero con el tiempo sus competencias se fueron reduciendo 
hasta verse limitadas a los delitos de sangre. Y fue además una divinidad olímpica 
la que fue desplazando a estas divinidades ctónicas, una hija de Zeus, Dike, una 
divinidad que, al igual que Atenea, es también una parthenos.

Algo similar ha sucedido con el antiguo Consejo de la nobleza, el Areópago: 
del mismo modo que las Erinias finalmente ceden de buen grado las competen-
cias que les quedan a un tribunal de la polis, al Areópago, esto es, los sectores 
oligárquicos de Atenas, debe aceptar de buen grado las reformas de Efialtes, cuya 
mano derecha, Pericles, será representada en la escena cómica como un Zeus.

Se establece una analogía entre las Erinias y los sectores oligárquicos en 
Orestíada de Esquilo, en particular en Euménides, representada en las Dionisias 
del 458. Recordemos que las reformas de Efialtes tienen lugar el 462-461;31 y ese 
mismo año, el 461, es asesinado Efialtes. El ambiente en el que Esquilo compone 
esta trilogía y la lleva a escena apoya con claridad esa analogía e intencionalidad 

29 También en el Pórtico pintado, donde los ciudadanos pueden contemplar, pintados sobre los muros, los grandes 
hechos de Atenas, a los atenienses y a Teseo combatiendo a las Amazonas, a los conquistadores de Troya, y 
también a los combatientes de Maratón, como podemos leer en la descripción que nos ofrece Pausanias I 15, 2.

30 Cf. Hdt. IX 27; D.S. IV 27.
31 No se nos pasan por alto los problemas que suscita Efialtes y el alcance de sus reformas; para las sucesivas 

reformas del Areópago y las fuentes para su estudio, Sancho 2005; para el papel de Efialtes, Gallego 2010; 
para una presentación crítica Zaccarini 2018.
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política: se trata de un llamamiento a la concordia, los sectores oligárquicos deben 
de buen grado integrarse en el nuevo ordenamiento político, el que le ha costado 
la vida a Efialtes y ahora encabeza Pericles.

 En el prólogo de esta tragedia, entonado por la Ptía, en el que se relata la 
historia del oráculo de Delfos, Esquilo evita toda referencia a los desplazamientos 
con violencia. Frente a otras versiones que suponen el uso de la violencia por 
parte de Apolo para apoderarse del oráculo ctónico de Delfos dando muerte a la 
serpiente que lo custodiaba,32 en Euménides, en cambio, lo hace de modo pacífico 
en la línea que va a dominar toda esta tragedia, una línea de rechazo de la stasis, 
de la guerra civil: en la sucesión en el poder divino, las Erinias ceden de buen 
grado a los argumentos de Atenea y se integran en el ordenamiento político como 
unas divinidades positivas. De una instancia ctónica femenina, las Erinias, se pasa 
a una instancia humana masculina, como es la polis y uno de sus tribunales. 

La asunción por parte de Apolo de la sede oracular de Delfos y la insti-
tución en Atenas del tribunal del Areópago constituyen el momento culminante 
de la consolidación de la comunidad de los dioses olímpicos y en la de los hom-
bres atenienses. La propaganda ateniense, en el marco del imaginario griego 
sobre sus dioses y la relación con los seres humanos, hace que ambos procesos 
sean pacíficos, lo que sabemos que está muy alejado de la realidad en el caso del 
pueblo ateniense, a la vez que afirma la primacía masculina sobre la femenina 
incluso en la procreación. En ese proceso en ambos ámbitos hemos podido ver 
cómo el componente masculino asimila, en parte, y, en parte, margina y somete 
al componente femenino. Como decía Claude Mossé, una mitad de la sociedad 
“inferior pero indispensable, temida pero también . . . , deseada, e incluso amada.”

32 En la versión de Esquilo, que se aparta de la tradición de desplazamientos por la violencia, sostiene que Temis 
cede por propia iniciativa y de buen grado el oráculo a su hermana Febe, la cual, a su vez, madre de la madre de 
Apolo, lo entrega al nieto como regalo de nacimiento. En el viaje desde su isla natal de Delos a Delfos Apolo 
pasa por el Ática y desde allí es escoltado por los atenienses encabezados por su rey Erictonio, que le abren 
camino por unas tierras todavía salvajes (F.Gr.H. 70 F 31b), con lo que Esquilo insiste en las habilidades en 
las que los atenienses destacaron: hacer transitables los mares o abrir caminos en lugares inhóspitos u hostiles. 
Esta es la versión pacífica, la de una sucesión en el oráculo, que va desde Gea a Apolo, pasando por Temis y 
Febe, que ofrece Esquilo.
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life. Discussing approaches inspired by gender studies, and considering the place of  loom weights, we 
wish to tackle the presumption of  textile work as an eminently female activity. The aim of  this paper 
is to suggest a more nuanced and fluid approach to gender in relation to material culture.
Key-words: Gender studies; loom weights; archaeological remains; South Italy; burial practices.

Por cerca de quarenta anos, a noção de gênero tem desempenhado um 
papel crescente no debate científico nas humanidades, incluindo a arqueologia. 
Com o desenvolvimento dos estudos de gênero, tanto as ferramentas quanto os 
interesses de pesquisa dos estudos de gênero na arqueologia evoluíram, seguindo 
os processos e ritmos diversificados que prevalecem em diferentes continentes 
e em diferentes países.2

O que a cultura material pode ensinar aos historiadores e arqueólogos 
que buscam uma melhor compreensão do papel do gênero na construção das 
sociedades do passado? Como e em que medida os artefatos contribuem para a 
construção de identidades de gênero? Em primeiro lugar, devemos distinguir os 
três aspectos da questão, ou seja, sexo, gênero e sexualidade,3 sendo este último 
impossível de determinar com base na cultura material.

Os objetos são relacionados ao gênero, em primeiro lugar por causa do indi-
víduo que os possui e os usa, mas também porque seu significado e sua  circulação 
seguem uma lógica relacionada ao gênero. Os objetos têm, assim, uma função 
simbólica e veiculam relações de gênero. No entanto, essa função e sua ocorrência 
derivam de diferentes usos e suas diferentes origens: diferentes tipos de aquisição, 
posse, produção, transformação ou doação levam a configurações díspares.4

Em qualquer tentativa de fornecer uma visão geral das sociedades antigas, 
os dados arqueológicos podem oferecer pistas valiosas e apontar tendências, 

2 Díaz-Andreu 2005. Para uma síntese do contexto italiano, ver Whitehouse 1998 e Cuozzo 2008.
3 Boehringer 2003; Sebillotte-Cuchet e Ernoult 2007; Boehringer e Sebillotte-Cuchet 2011; Dillon e James 

2012; Hubbard 2014; Boehringer 2018. Para discussões no que diz respeito à oposição entre gênero e sexo, 
ver Sørensen (2000, 45-59).

4 Sørensen 2000, capítulo 5. Na França, por exemplo, um número especial da revista Clio. Femmes, Genre, Histoire, 
com o título “Objets et fabrication du genre”, sublinhou a importância da cultura material para a análise das 
construções sociais das diferenças de gênero; veja Auslander et al. (2014). Em junho 2015, a revista Nouvelles 
de l’Archéologie consacrou um número especial a diversos tópicos sobre as relações entre arqueologia e gênero, 
e apontou as dificuldades que existem quando são analizadas sob um ponto de vista da história social; veja 
Trémeaud (2015). Mais recentemente, o volume editado por I. Algrain (2020) propõe uma abordagem das 
influências das estruturas normativas de gênero na teoria e na prática da arqueologia.
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mas são inerentemente tendenciosas. Isso resulta de diferentes níveis de seleção.  
O primeiro nível de seleção está na própria origem, por exemplo, de bens  funerários 
colocados em contexto funerário. Em segundo lugar, toda interpretação depende de 
escolhas metodológicas, inevitavelmente influenciadas pela aplicação de  categorias 
mentais modernas. Além disso, a caça, a guerra, o exercício do poder, o comércio 
e a metalurgia, por exemplo, têm sido automaticamente – e mais ou menos impli-
citamente – compreendidos pelos estudiosos como atividades eminentemente 
masculinas, numa abordagem que relega a mulher a uma posição marginal, limitada 
principalmente ao universo doméstico e à esfera familiar.5

Como é impossível tratar dessas questões de forma completa no âmbito 
desse texto, nosso objetivo aqui é, em primeiro lugar, fornecer algumas referências 
historiográficas, ao mesmo tempo em que destacamos as dificuldades metodo-
lógicas inerentes à variabilidade de nossas interpretações das práticas funerárias.  
É importante questionar algumas visões tradicionais e fazemos isso a partir de 
uma abordagem relacionada ao gênero. Sobre essa imensa questão, estudamos 
mais especificamente os pesos de tear, um estudo de caso que nos permite analisar 
objetos simples do quotidiano de forma a abordar a presunção do trabalho têxtil 
como uma atividade eminentemente feminina.

A porosidade do gênero nas práticas funerárias

As necrópoles constituem as principais fontes para se analisar as socie-
dades antigas e, às vezes, constituem o único contexto arqueológico confiável 
de estudo. Como num livro escrito em língua estrangeira, é preciso aprender a 
decifrar o conteúdo, que é ele próprio produto de uma linguagem mais articulada.6  
Os objetos são de fato portadores de significados díspares. Podem ser mar-
cadores de status, que devem ser reconhecidos e decodificados. Na narrativa 
veiculada pela cultura material, podemos identificar não apenas a representação 
de dois gêneros convencionalmente opostos, mas também elaborações que dizem  

5 Nizzo 2015, 248. 
6 Valenza Mele 1991. Ver também Dyson (1995) e Small (1999).  
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respeito a faixas etárias e outras diferenciações sociais e culturais. O gênero é, 
portanto, e por definição, multidimensional.7

Numa abordagem tradicional, a evidência arqueológica é considerada uma 
representação precisa e direta das relações sociais entre os indivíduos em sua vida 
cotidiana, como se o contexto funerário pudesse automaticamente tornar visível 
a imagem dessas pessoas quando eram vivas. No entanto, alguns casos mostram 
claramente a ambigüidade das situações às quais o arqueólogo moderno se con-
fronta.8 A deposição de espelhos e estrigilos na Atenas do final do século V a.C., 
tanto em túmulos masculinos quanto femininos, oferece um excelente exemplo: 
pode ser explicado pelo surgimento de novos valores culturais e sociais  intimamente 
relacionados a um estilo de vida urbano que tendeu a ofuscar a diferenciação 
entre homens e mulheres.9

Assim, se hoje se contesta a associação quase sistemática da espada com o 
domínio masculino e dos adornos com o domínio feminino,10 é porque etnó logos, 
antropólogos e arqueólogos têm demonstrado a natureza polissêmica desses 
objetos. Esta polissemia dos objetos funerários adquire uma camada acrescida de 
complexidade se tomarmos em conta o seu valor simbólico no mundo dos vivos.11 
A presença de uma espada pode, é claro, marcar a masculinidade, mas também 
pode significar o prestígio de uma linhagem. Ornamentos são frequentemente 
encontrados em túmulos de mulheres, mas também podem caracterizar enterros 
masculinos para mostrar a riqueza e o poder dos que partiram, ou até mesmo 
suas conexões comerciais.12 Também não podemos excluir a possibilidade da 
transmissão de símbolos aristocráticos através de uma mulher. 

7 Cuozzo 2003, 25: “Le identità di genere sono basate sulle similarità e differenze ascritte culturalmente e sono indagate in 
quanto oggetto di ‘negoziazione’ sociale, storica, contestuale: le relazioni di genere, i loro mutamenti e le ideologie correlate sono 
indagati come uno dei principi strutturanti basilari delle relazioni sociali. Occorre considerare le categorie e le ideologie di genere 
come variabili e multidimensionali: sono variabili in quanto culturalmente e storicamente determinate, e, dunque, dipendenti 
dalle diverse situazioni temporali e contestuali; sono multidimensionali in quanto nella maggioranza delle società esistono più 
di due generi ed anche perché all’interno dello stesso contesto, alle identità di genere possono essere attribuiti significati diversi in 
relazione alle categorie d’età e ad altre differenziazioni sociali o culturali.”. Sobre arqueologia de gênero e uma perspectiva 
antropológica, com um foco especial sobre o contexto italiano, ver Cuozzo e Guidi (2013, especialmente as 
páginas 9-47); Cuozzo 2013a e Cuozzo 2013b.

8 Péré-Noguès 2008. Veja uma discussão historiográfica e metodológica aprofundada sobre rituais funerários: 
Nizzo 2013. 

9 Houby-Nielsen 1997. 
10 Sebillotte-Cuchet 2015. 
11 Polignac 2007. 
12 Scopacasa 2014. 
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Em alguns enterros femininos, como no túmulo de Regolini-Galassi ou no 
túmulo 70 de Acqua Acetosa Laurentina, a presença de escudos, por exemplo, 
mostra que um túmulo feminino pode conter importantes símbolos de poder 
para exibição dentro do espaço funerário, nos mesmos lugares enfáticos que 
esses objetos ocupam nos enterros masculinos.13 Esses enterros femininos devem 
ser considerados como tendo o mesmo nível de importância que os masculinos. 
Embora a relação entre riqueza e poder seja comumente aceita para um homem 
falecido, esse não é o caso das mulheres. Nesse sentido, o enterro da “Senhora” 
de Vix na Borgonha (França) ilustra todos os desafios inerentes à reflexão sobre 
gênero, status social e poder com base apenas nos dados arqueológicos.14

Esses automatismos interpretativos – armas para os homens, adornos 
para as mulheres – podem distorcer a leitura sociológica, simbólica e ritual dos 
bens funerários, que, ao que parece, muitas vezes podem ser caracterizados por 
“inversões”, “modificações” ou mesmo “contradições” das situações reais e 
cotidianas do falecido.15 É um processo ainda mais complexo pela participação 
de indivíduos nos funerais, muitas vezes com papéis distintos e não discerníveis 
arqueologicamente. Por exemplo, os parentes podem colocar oferendas e/ou 
ferramentas ou instrumentos que foram usados durante o ritual, mas não têm 
ligação direta com o falecido. Na ausência de elementos que complementassem ou 
invalidassem a interpretação, esses atributos poderiam então ser compreendidos 
como tendo relação direta com o falecido, alterando assim a reconstrução real de 
sua individualidade. O mesmo tipo de erro pode ocorrer no caso de enterros com 
forte conotação ideológica, para indivíduos da elite, por exemplo, em relação ao 
seu status (mas também à sua origem étnica, familiar e/ou cultural). O status pode 
então prevalecer, do ponto de vista fenomenológico, sobre a identidade sexual 
ou mesmo sobre a idade. É o caso dos sepultamentos principescos de crianças 
ou mulheres, muitas vezes associados, por parentesco ou vínculo matrimonial, 
aos atributos masculinos ligados ao exercício do poder.

13 Para mais detalhes, veja Bartoloni e Pitzalis 2011. 
14 Péré-Noguès 2011. 
15 Nizzo 2015, 250. 
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A pesquisa atual sublinha que o gênero e outros tipos de distinções sociais 
estão interligados. Portanto, os objetos que constituem os bens funerários, o tra-
tamento do defunto e o túmulo são todos sinais que expressam metaforicamente 
a relação entre o mundo dos defuntos e a “cidade dos vivos”.16 A morte foi justa-
mente definida como uma “dupla performance”: ritos, gestos, bens funerários, o 
túmulo, o tratamento do cadáver pela família e as escolhas individuais do  falecido 
convergem para uma espécie de “representação” coletiva,17 uma mise en scène 
pública em suma. É o resultado da negociação de valores próprios da cultura do 
falecido e de suas afiliações familiares e sociais. A performance funerária pode, 
portanto, legitimar novos comportamentos, aderir a práticas convencionais ou, 
pelo contrário, afastar-se delas. Esse processo faz com que os objetos se tornem 
atores e testemunhas em cada etapa do funeral.

Mencionamos as “inversões”, as “modificações” e mesmo as “contradi-
ções” da situação real e cotidiana do falecido: por exemplo, uma criança pode ser 
apresentada como adulta ou uma idosa como jovem esposa. A morte, epílogo de 
uma existência, pode resultar em superposições aparentemente incoerentes de 
diferentes “atributos temporais”:18 estes representam fontes desafiadoras, reple-
tas de escolhas ideológicas, muito difíceis de analisar e que podem apontar para 
interpretações equivocadas. Assim, uma sociedade que procura enfatizar o papel 
do indivíduo como guerreiro na morte pode optar por ocultar ou diminuir a idade 
real do falecido; os indivíduos masculinos da comunidade podem ser apresentados 
como guerreiros, incluindo aqueles que nunca chegaram à idade adulta (crianças) 
ou aqueles que, ao contrário, já eram velhos demais (idosos).

A análise dos enterros da necrópole proto-histórica de Osteria dell’Osa 
(Latium) conduzida por Anna Maria Bietti Sestieri19 é certamente um dos melhores 
exemplos, na Itália, da integração da análise de gênero na abordagem interpre-
tativa. É também um dos raros casos em que a investigação beneficiou, entre 
outras coisas, da leitura de contextos funerários através da ponderação conjunta 
de dados de análises de DNA e de objetos relevantes para cada gênero e faixa 

16 d’Agostino 1990. 
17 d’Agostino 1985. 
18 Ver Nizzo 2015, 256. 
19 Bietti Sestieri 1992.
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etária.20 Em particular, a associação entre o espólio funerário, a antropologia e a 
tipologia dos depósitos funerários têm permitido determinar padrões claros de 
diferenciação social com base no sexo e na idade dos falecidos.

Em perspectiva semelhante, Mariassunta Cuozzo estudou a necrópole 
oriental de Pontecagnano (Campânia) na Idade do Ferro.21 Seu estudo é talvez o 
que melhor implementa as abordagens dos estudos de gênero anglo-americanos 
dentro da arqueologia na Itália. Cuozzo mostra claramente como as relações entre 
os dados antropológicos (isto é, a análise de restos humanos) e a cultura material 
(isto é, a estrutura do túmulo, os bens funerários, as associações entre objetos, mas 
também a organização geral da necrópole) devem ser levados em consideração 
conjuntamente para apreender estratégias de diferenciação dentro de um grupo 
social específico por um determinado período de tempo. Identificam-se dois 
tipos de diferenciação: uma ligada ao gênero e outra ao status social. A dialéctica 
feminino/masculino parece bastante persistente independentemente do estatuto 
social: as armas aparecem exclusivamente em túmulos masculinos enquanto os 
objetos relacionados com a esfera doméstica (fiar, tecer) estão presentes apenas 
em túmulos femininos. No entanto, alguns túmulos principescos apresentam 
marcas de status social que se relacionam principalmente com crenças sagradas 
e religiosas. Assim, a “figura feminina principesca” do túmulo 2465, onde se 
identificam perfeitamente as marcas de gênero e status social, é a garante da 
continuidade da família, do grupo e da casa. A mulher falecida era investida de 
certo poder (talvez político) e de prerrogativas religiosas refletidas no uso de 
símbolos “masculinos” e códigos iconográficos retirados do contexto sagrado. 
Esses processos complexos de apropriação podem ser explicados, em particular, 
pela existência de um sistema de descendência bilinear.22 Em comparação com a 
primeira Idade do Ferro, a análise geral da necrópole oriental de Pontecagnano 
revela uma mudança radical. A nova fase favoreceu a emergência de novos  símbolos 
e novos comportamentos no seio da elite: o lugar atribuído aos descendentes  
(e consequentemente às mulheres), a introdução de soluções destinadas a remediar 

20 Vida 1998. 
21 Cuozzo 2003. 
22 Cuozzo 2003, 23 e 231. 
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a elevada mortalidade infantil e o reforço dos cultos ctónicos na necrópole são 
seus sinais mais perceptíveis.

Sobretudo, na arqueologia funerária, uma análise baseada na oposição 
dicotômica entre homens e mulheres nem sempre permite dar conta da realidade 
de todos os restos funerários. Outras variáveis devem ser consideradas, como a 
idade do falecido, a forma como a necrópole foi construída e desenvolvida, bem 
como a presença ou a ausência de alguns objetos altamente simbólicos. Esta 
abordagem é essencial para estudar a variabilidade da representação material das 
identidades sociais. Por exemplo, nas comunidades itálicas, as práticas de convívio 
aparecem no contexto de rituais funerários realizados para uma mulher de alto 
escalão. Nesse caso, inicialmente, o fenômeno foi interpretado simplesmente como 
a expressão do status social da elite em geral, não daquela mulher em particular. 
Hoje em dia, porém, os estudiosos já não hesitam em reconhecer o papel ativo 
de algumas mulheres individuais na realização dessas práticas e em associar uma 
figura feminina ao simpósio, considerado como uma atividade de promoção do 
seu papel social, por analogia, por exemplo, com o que tem sido enfatizado no 
contexto da região do Lácio.23

Mundus muliebris? Algumas reflexões sobre a dimensão 
social e cultural dos pesos de tear 

Paralelamente ao surgimento dos estudos de gênero, o tema da vida 
cotidiana também tem recebido atenção especial de arqueólogos, inclusive na 
Itália. Além da análise cuidadosa dos contextos funerários, o principal avanço 
da pesquisa atual diz respeito ao estudo das atividades artesanais cotidiana.24 Em 
particular, o artesanato têxtil tornou-se um importante campo da arqueologia.25

23 Esposito 2013, com referências anteriores. Sobre a participação ativa das mulheres nas práticas de convivia-
lidade e nos impactos políticos, econômicos e sociais, veja Ferrer (2016), especialmente nos banquetes nas 
acrópoles da Sicília ocidental.

24 Esposito et Sanidas 2012; ver discussão sobre os centros itálicos de Tricarico e de Incoronata: Cazanove et al.  
2014; Bellamy e Meadeb 2016. 

25 Ver Gleba e Mannering 2012.
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Embora as fontes escritas nos digam pouco sobre isso,26 a cultura material, 
com seus objetos do cotidiano, pode lançar uma nova luz.27 Evidências arqueo-
lógicas, iconográficas e escritas indicam que, na maioria das sociedades antigas, 
a fiação e a tecelagem eram praticadas principalmente por mulheres. A análise 
dos pesos dos teares28 é, portanto, um caso particularmente interessante dessa 
interação entre os estudos de gênero e a vida cotidiana.

No mundo grego, o trabalho têxtil era considerado uma atividade tipica-
mente feminina desde os poemas homéricos, nos quais Penélope é descrita tecendo 
enquanto espera o retorno de Odisseu. Essa imagem estereotipada transmitida 
pelo registro escrito29 é reproduzida com mais detalhes no Econômico de Xenofonte  
(7, 6; 21; 36; 41), onde as atividades da esposa são meticulosamente descritas. Com 
base nessas fontes, a historiografia tradicional considerou esse retrato da mulher 
como uma representação precisa da realidade antiga. Reavaliações mais recentes 
dos papéis econômicos das mulheres na antiguidade grega, no entanto, fornece-
ram uma imagem muito mais matizada, prestando mais atenção aos diferentes 
papéis femininos que não necessariamente se encaixam em uma representação 
estereotipada.30 As mulheres podiam ser ativas fora de casa, com atividades que 
iam além da produção para o lar e para o autoconsumo. O trabalho têxtil, con-
siderado uma atividade econômica “tipicamente” feminina, tem sido um ponto 
central desse debate.31

A conotação funerária da feminilidade através da deposição de ferramentas 
têxteis é uma constante nos enterros etruscos e, mais geralmente, na Itália pré-
-romana.32 De fato, não se pode ignorar que entre as ocupações femininas, que 
certamente incluíam cuidados domésticos e infantis e preparação de alimentos, 
bem como provavelmente o artesanato em cerâmica, apenas o comércio têxtil 
aparentemente merecia um lugar na mise en scène dos enterros etruscos. Claramente, 

26 Para uma análise do contexto pré-romano na Itália e nas relações entre a prática da escrita, da tecelagem e a 
presença de graffitti em pesos, veja Pérard (2022).

27 Zuchtriegel 2018. 
28 Para os objetos encontrados em Armento, Locri Epizephyrii e Metaponto, veja Barra Bagnasco (1989);  

Di Giuseppe 1995; Foxhall 2011; Foxhall e Quercia 2016. 
29 Veja Mele (1997) sobre a produção de Taranto. 
30 Para uma síntese sobre os papeis políticos das mulheres, veja Sebillotte-Cuchet (2017). 
31 Brock 1994, 338; Lawall 2013. 
32 Pitzalis 2016, com referências.
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as ferramentas de fiação e tecelagem devem ser vistas como marcadores de valores 
econômicos e de mediação cultural.

O papel das mulheres na produção têxtil como trabalhadoras foi ilus-
trado pela iconografia e expresso pela deposição de suas ferramentas de fiação e 
tecelagem em seus enterros.33 No entanto, até agora, menos ênfase foi colocada 
nas implicações econômicas dessa realidade. Na Campânia, no Vale do Sarno, 
estudos recentes abriram caminhos de pesquisa preliminares, mas originais.34  
O sítio de Longola di Poggiomarino oferece interessantes perspectivas de estudo: 
tanto a área residencial quanto as necrópoles foram examinadas. A comparação 
de dados de túmulos e residências revela diferenças significativas entre os dois 
 contextos. A partir da segunda metade do século IX a.C., a planície de Sarno atingiu 
um alto nível de tecnologia na atividade de tecelagem com tabuletas. Esta prática 
não é  visível nos vestígios funerários, mas manifesta-se nas zonas residenciais com 
 atestado de tabuletas de tecelagem. A partir de meados do século VIII a.C., a pre-
sença em sepulturas de objetos relacionados à atividade têxtil deve ser entendida 
em relação a uma nova necessidade de expressão do papel da mulher na socie-
dade, concomitante ao desenvolvimento dos assentamentos gregos na Campânia.  
A interação com os novos parceiros econômicos implicou uma mudança na 
representação funerária e no contexto doméstico: os papéis de cada membro do 
grupo, os poderes sociais e econômicos, passaram a ser claros na comunidade e 
visíveis aos novos vizinhos.

Além disso, os estudiosos agora reconhecem com mais clareza que na cadeia 
do artesanato têxtil várias etapas eram realizadas principalmente por homens, 
sem falar na produção de matérias-primas (linho, cânhamo, possivelmente seda 
e, principalmente, a criação de ovelhas para lã). Ainda assim, as duas atividades 
essenciais de fiação e tecelagem certamente eram realizadas principalmente por 
mulheres. Com efeito, segundo as fontes disponíveis, a fiação talvez fosse até 
reservada exclusivamente às mulheres: no período romano, segundo Juvenal  
(2, 54-7), esta etapa do trabalho têxtil era inadequada para os homens.35

33 Gleba 2008; Bartoloni 2007, 18-22; Gleba 2016.
34 Mermati 2018.
35 Di Giuseppe 2012, 2017. 
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No que diz respeito à tecelagem, a pesquisa foi enriquecida por um vigo-
roso debate sobre a interpretação da menção de talasiourgoi, que é atestada por 
uma série de inscrições áticas com longas listas escritas no final dos julgamentos 
por deserção (dikè apostasiou), que opunha os libertos aos seus antigos senhores  
(IG II2, n. 1553 a 1578).36 O debate acadêmico se concentra em saber se é possível 
ver nos talasiourgoi mulheres que trabalhavam a lã em uma produção voltada para 
o comércio – em outras palavras, mulheres produzindo tecidos destinados a um 
mercado e não apenas ao autoconsumo. A atividade de tecelagem envolve várias 
categorias de trabalho feminino, desde mulheres de alto nível social produzindo 
para autoconsumo até oficinas que empregam escravas e emancipadas, ou mesmo 
homens, produzindo para o mercado.

Os pesos dos teares constituem praticamente as únicas fontes materiais 
restantes da tecelagem. De fato, os pesos dos teares de terracota são geralmente 
os únicos restos preservados das várias ferramentas necessárias para o trabalho 
têxtil, que eram feitas principalmente de madeira.37 Têm sido encontrados em 
vários contextos: em alguns bairros residenciais, em santuários38 e dentre os bens 
funerários, o que levanta uma série de questões sobre os papéis e significados 
destes objetos em contextos secundários, para além, claro, da confecção de  tecidos.  
Vários exemplares desses pesos de tear têm decorações ou marcas, incisas, estam-
padas ou mesmo graffitti; na maioria dos casos, essas marcas foram feitas antes de o 
objeto ir ao forno. Além das funções que essas marcas podem ter tido no processo 
de fabricação do tecido, também podem ser propostas utilizações secundárias.

Na década de 1970, Paolino Mingazzini já havia proposto várias hipóteses 
sobre os papéis secundários dos pesos dos teares.39 Partindo do pressuposto de que 
esses objetos eram de muito pouco valor, ele descartou a possibilidade de serem 
oferendas e procurou identificar funções adicionais que explicassem sua presença 
em santuários e dentro das tumbas. Primeiro, um peso de tear marcado poderia 
permanecer preso ao tecido acabado para identificar seu produtor. Assim, um peso 

36 Ver Labarre 1998. 
37 Gleba 2008. Sobre alguns raros tecidos na Itália meridional, veja Gleba (2014, 155-7; 2015). 
38 Veja um exemplo provindo das escavações do santuário urbano meridional de Poseidonia-Paestum em Pollini 

(2022).
39 Mingazzini 1974; sobre os objetos encontrados na colina da Pnyx em Atenas, veja Davidson e Thompson 

(1943, 65-80). 
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de tear encontrado num santuário poderia constituir o único vestígio preservado 
da oferenda de um tecido de certo prestígio, pelo que não era o próprio peso de 
tear que importava como oferenda, devendo ser revistas as nossas interpretações 
comuns. Fontes escritas com listas de oferendas em alguns santuários gregos 
incluem vários tecidos preciosos, o que apóia essa hipótese.40 Pesos de tear também 
poderiam estar pendurados nas pontas da mortalha que cobria o falecido, o que 
explicaria sua presença em várias sepulturas. Estas hipóteses ilustram não só os 
desafios de interpretação, mas também vários pressupostos inerentes à análise dos 
pesos dos teares: sendo objetos de menor valor, e associados à esfera feminina, 
a possibilidade de os mesmos terem sido oferecidos e poderem transmitir um 
significado simbólico dificilmente é considerado.

Em contraste, a pesquisa contemporânea enfatizou a possibilidade de 
interpretar esses objetos em contextos sagrados como oferendas.41 A análise da 
iconografia representada nos vasos figurados42 sugere que membros da elite podiam 
participar da produção têxtil. Essa reavaliação da atividade de tecelagem reforça o 
argumento de que pesos de tear poderiam ter sido uma oferta em relação à esfera 
feminina, apesar de seu valor intrínseco limitado. Portanto, uma abordagem que 
considere os valores simbólicos dos objetos, inclusive os da vida cotidiana, convida 
os estudiosos a dar conta de várias interpretações possíveis.43 É preciso, de fato, 
estar muito atento a todos os possíveis significados e aos símbolos veiculados 
pela presença desses objetos corriqueiros em contextos sagrados.

De fato, é agora geralmente aceito o argumento de que provavelmente 
uma atividade têxtil se desenvolvia no interior de determinados santuários, em 
edifícios específicos, para uma produção ritual relacionada com os cultos de Hera 
ou Atena em particular. Na Magna Grécia, os dois contextos mais conhecidos 
são os de Francavilla Marittima, no interior de Sybaris,44 e um edifício quadrado 

40 Brøns 2015.
41 Sofroniew 2011. Sobre os papéis dos pesos de tear em santuários, como oferendas, ou como vestígios da 

tecelagem sagrada para uma divindade, veja Gleba (2008, 183-7); Gleba (2009, 70-74); outros contextos 
votivos, (74-76).

42 Um lekythos ático de figuras vermelhas atribuído ao pintor Amasis (Metropolitan Museum of  Art, n. 31.11.10 
http://www.metmuseum.org/toah/works-of-art/31.11.10/) e um skyphos ático de figuras vermelhas datado da 
segunda metade do século V a.C. (Chiusi, Museo Archeologico Nazionale, n. 1831; Beazley Archive n. 216789 
http://www.beazley.ox.ac.uk/). 

43 Foxhall 2014. 
44 Kleibrink et al. 2004; Kleibrink 2018. 

http://www.metmuseum.org/toah/works-of-art/31.11.10/
http://www.beazley.ox.ac.uk/
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no Heraion, perto da foz do rio Sele, na fronteira norte de Poseidonia.45 No 
entanto, é importante enfatizar a necessidade de cautela antes de transpor um 
modelo grego de tecelagem ritual para esses dois casos. Aqui, essas comunida-
des estavam obviamente em contato com os colonos gregos, mas certamente 
não estavam sob a autoridade grega direta. Em Francavilla, no século VIII a.C.,  
o assentamento era nativo, antes que os gregos assumissem o controle do interior 
de Sybaris; no extraurbano Heraion, no século IV a.C., a cidade de Poseidonia 
estava sujeita à hegemonia dos lucanos, uma população itálica de origem samnita. 
Tal como na análise dos contextos funerários, também nestes contextos sagrados 
é relevante a interação entre os papéis das mulheres e as identificações étnicas 
no âmbito colonial.

Em 1958, no Heraion da foz do Sele, a pesquisa de Paola Zancani  Montuoro46 
levou à descoberta de um edifício quadrado, medindo 12 m. de cada lado. A pre-
sença de uma estátua de mármore da deusa Hera, bem como muitos fragmentos 
de material votivo sugeriram que seu uso podia estar relacionado à esfera sagrada. 
Em contraste, a forma quadrada do edifício e sua orientação para o sul, bem 
como sua pequena entrada indicam um uso não ritual e apontam para ativida-
des secundárias. Segundo Zancani Montuoro,47 com base na análise de mais de  
300 pesos de tear associados a outros tipos de material votivo, o edifício poderia 
ter abrigado o tesouro e as oferendas para a divindade. Giovanna Greco defende 
outra posição: o exame cuidadoso do material mostra objetos relacionados ao 
mundo feminino e certa proporção de cerâmicas relacionadas à alimentação.48 
G. Greco vê esse edifício quadrado, portanto, como um lugar para as mulheres 
se encontrarem e compartilharem as refeições juntas. Ela também argumenta que 
o grande número de pesos de tear atestaria uma atividade de tecelagem realizada 
no local. Partindo da presença de objetos relacionados com as refeições comuns 
e com a tecelagem, ela associa o edifício quadrado aos rituais que antecedem a 
preparação e a iniciação das jovens antes do casamento. Por outro lado, a existência 
de outros dois edifícios quadrados em contextos sagrados, sem relação com uma 

45 Zancani Montuoro 1966; Greco 1997; Greco 2003; Greco 2012; Ferrara e Meo 2017; Greco 2017; Greco 2019.
46 Zancani Montuoro 1964. 
47 Zancani Montuoro 1966. 
48 “La presenza di piatti, coppette, vasellame da tavola accanto a vasellame da cucina come pentole e tegami 

indica che all’interno avvenivano pasti in commune” (Greco 2001, 41-42).
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produção têxtil, respectivamente no santuário lucano de Torre di Satriano49 e no 
santuário meridional de Pontecagnano,50 exige maior cautela antes de associar o 
edifício quadrado do Heraion com atividades de tecelagem.51 

Um número relativamente pequeno de pesos de tear apresenta inscrições, 
que podem variar de uma única letra aos nomes completos de divindades ou 
de indivíduos. Para o último caso, dentre um conjunto de cerca de 3.300 pesos 
de tear da área residencial ocidental de Heraclea da Lucânia, 18 trazem nomes 
 completos inscritos em um total de 28 objetos que apresentavam nomes próprios, 
seja no nominativo ou no genitivo.52 Vários elementos são interessantes para nossa 
própria análise. Primeiro, alguns desses nomes próprios eram desconhecidos em 
outros lugares, o que acrescenta informações importantes sobre a onomástica 
local, especialmente no que diz respeito a indivíduos que não necessariamente 
pertencem às camadas mais altas da sociedade. Em segundo lugar, é fundamental 
chamar a atenção para a presença de vários nomes próprios masculinos nos pesos 
dos teares. Duas hipóteses foram levantadas a esse respeito: ou poderiam indicar a 
presença de mão de obra masculina no artesanato têxtil, ou poderiam ser os nomes 
dos donos das oficinas onde as mulheres trabalhavam. Esta segunda hipótese 
deve estar associada à possibilidade de alguns pesos de tear terem permanecido 
presos ao tecido para identificar os donos.53 Portanto, embora não seja possível 
determinar com mais precisão a função desses nomes próprios, o fato de  existirem 
nomes masculinos é suficiente para nos alertar contra a associação mecânica 
desses objetos a um universo exclusivamente feminino. Embora seja inegável que 
os pesos de tear pertencem a um domínio predominantemente feminino, não há 
razão para reivindicar uma exclusividade e a atribuição direta deve ser evitada.54

Em suma, é importante reconhecer os múltiplos usos dos pesos dos  teares, 
além de sua função primária de tecelagem. Alguns pesos de tear parecem atestar 
a existência de práticas de tecelagem no interior de um santuário, mas também 

49 Osanna e Sica 2005, 125-39; Lanza 2012; Foxhall 2014, 68-69; Quercia 2018. 
50 Cerchiai et al. 2005, 210-3. 
51 Greco 1996, 263-5. 
52 Meo 2015. 
53 Mingazzini 1974. 
54 Nesse sentido, embora ela admita a presença de uma minoria masculina no artesanato têxtil, L. Foxhall (2014) 

não hesita em associar pesos de tear e mulheres, que se identificariam com suas ferramentas de trabalho, em 
um processo de “personalização” dos objetos. 
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merecem destaque os usos simbólicos55 que esses objetos poderiam ter veiculado, 
apesar do seu baixíssimo valor intrínseco. Enquanto os pesos de tear se relacionam 
predominantemente com um universo feminino, que merece ser considerado em 
sua posição de direito, sua presença em contextos sagrados provavelmente se rela-
ciona a outras funções. Portanto, nomes masculinos inscritos em alguns objetos 
revelam a necessidade de uma análise mais sutil, em vez de uma  interpretação 
mecânica da cultura material.

Conclusão 

Com base em várias abordagens e fontes, a discussão dos estudos de caso 
aqui apresentados mostra como os artefatos contribuem para a construção de 
gênero; permitem-nos também aproximar-nos, tanto quanto possível, de situações 
históricas que podem desviar-se daquela narrada pelo registo escrito ou, pelo 
menos, sugerir interpretações mais matizadas. A cultura material pode fornecer 
acesso a uma imagem mais equilibrada do passado, desde que, no entanto, visões 
estereotipadas não sejam impostas a esses objetos. A identidade de gênero não 
é um fator biológico, mas uma construção social e cultural, que alguns objetos 
podem revelar. Nessa perspectiva, a análise de gênero resulta em uma imagem 
mais dinâmica das relações interculturais em um ambiente colonial. Em contextos 
funerários, mas não só, a semântica dos objetos pode ser variável: questionar o 
significado de um objeto em relação ao gênero lança uma nova luz sobre as antigas 
comunidades da Península Itálica. Tais reavaliações induzidas pela abordagem de 
gênero podem oferecer aos estudiosos a oportunidade de refletir não apenas sobre 
os vínculos entre objetos, símbolos e valores, mas também sobre as represen-
tações de identidades e práticas. Devemos assim questionar a tendência geralmente 
implícita de relacionar certos objetos (aqui pesos de tear) à esfera feminina e 
vê-los como exclusivamente femininos ou desprovidos de importância ou valor.

55 Sofroniew 2011. 
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Resumo: O casamento entre a filha do governante babilónico Burna Buriaš II e o rei hitita  Šuppiluliuma I,  
realizado algures nos primeiros anos da segunda metade do século XIV a.C., permitiu a promoção 
daquela princesa no seio dos meandros da corte de Ḫattuša. Porém, poucas décadas depois, o seu 
enteado e novo governante, Muršili II, decretou a sua expulsão, após uma convivência tensa e um 
processo persecutório repleto de intrigas.
Com a discussão deste caso de estudo, pretendemos relacionar a autoridade e influência político-religiosa 
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diferentes contextos da antiguidade da Ásia Ocidental e do Mediterrâneo Oriental, esperamos contribuir 
para a discussão em curso sobre a agência feminina no sistema político-diplomático do Bronze final.   
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14th century BCE, allowed for the promotion of  that princess within the intricacies of  the Ḫattuša 
court. However, a few decades later, her stepson and new ruler, Muršili II, decreed her expulsion, after 
a tense coexistence and a persecutory process filled with intrigue.
With the discussion of  this case-study, we aim to relate the authority and political-religious influence 
that this woman accumulated in the Ḫatti to the reasons that led her stepson to confront her. Thus, and 
in line with renewed historiographical trends which have sought to revisit the role of  women within 
the different ancient contexts of  Western Asia and Eastern Mediterranean, we hope to contribute to 
the ongoing discussion on female agency in the political-diplomatic system of  the Late Bronze Age.
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Introdução

O período do Bronze Final, compreendido entre os séculos XV e XIII a.C., 
foi marcado por intensas relações entre os poderes das regiões da Ásia Ocidental 
e do Mediterrâneo Oriental, dando origem a um sofisticado sistema diplomático.1 
Neste, e como atestado pelo rico corpus epistolar de Amarna,2 os casamentos 
interdinásticos foram uma das ferramentas preferenciais usadas para consolidar 
laços entre potentados/casas reinantes, sendo as figuras femininas peças-chave 
nestas alianças. De facto, neste contexto, as filhas e irmãs dos governantes3 serviam 
um propósito estratégico valioso, já que não só garantiam o sucesso das relações 
pacíficas entre casas, como asseguravam a durabilidade das mesmas, através da 
linhagem gerada.4

Contudo, durante muito tempo, a historiografia tendeu a subalternizar 
a agência feminina nestas relações, algo que propostas académicas das últimas 
décadas têm procurado desconstruir.5 Há ainda, porém, muito caminho para ser 
trilhado no que diz respeito à análise da natureza das ações realizadas por estas 
mulheres, particularmente a relação das mesmas com outras figuras poderosas das 

1 Este antigo sistema político-diplomático é, aliás, objeto de estudo dos investigadores de Ciência Política e Relações 
 Internacionais. Sobre os contributos deste campo disciplinar veja-se, por exemplo, Teixeira e Scotelaro (2018). 
Por seu lado, os especialistas na História da Antiguidade da Ásia Ocidental e/ou do Mediterrâneo Oriental, como 
Liverani (2000) e Podany (2010), utilizam a designação de “Clube das Grandes Potências” para se referirem às 
relações específicas estabele cidas entre os potentados considerados mais fortes no período, já que se distinguiam 
dos restantes poderes regionais/locais, a saber: Egito, Babilónia, Ḫatti, Mitani, Assíria e Chipre.

2 O período do Bronze Final, nomeadamente o século XIV a.C., encontra-se excecionalmente bem documentado 
graças ao acervo exumado no arqueossítio de Tell el-Amarna, antiga capital egípcia do governante Amenhotep IV,  
mais conhecido por Akhenaton (c. 1353-1336 a.C.). As diversas expedições arqueológicas ali conduzidas, a 
partir do século XIX, trouxeram à luz do dia não só um vasto arquivo epistolar, contendo correspondência 
trocada entre os governantes do país do Nilo e os seus congéneres do Mediterrâneo Oriental e das grandes 
potências, como também uma grande variedade de artefactos que corroboram a complexa e intensa rede de 
relações diplomáticas, culturais e comerciais do período (Liverani 2001, 2-4, Kaefer 2018, 121-40).

3 Neste sistema diplomático, os governantes das já acima referidas “Grandes Potências” reconheciam-se como 
detendo estatuto equivalente (apesar das variações da situação político-militar, ao longo do tempo), em detrimento 
de outros líderes que, de alguma forma, lhes eram inferiores e, por isso, politicamente subordinados. Neste 
entendimento, nas fontes documentais surgem as expressões de “grande rei” (šarru rabû) e/ou “pequeno rei” 
(šarru ṣihru), conforme a relação hierárquica estabelecida. Estes soberanos estabeleciam entre si uma complexa 
rede de comunicações, trocas sistemáticas, e de alianças a vários níveis, que garantia uma manutenção mais estável 
e duradoura do referido sistema como um todo, diacronicamente (Liverani 2013, 280-2).

4 Solvang 2003, 67.
5 Desde o início do presente século, verifica-se um enorme contributo por parte dos investigadores que procuram 

mitigar a ideia de que as figuras femininas dos vários contextos da antiguidade eram apenas peões de um 
jogo político controlado por homens; e/ou meros símbolos de alianças internacionais, enviados e trocados 
entre as distintas cortes. São desta situação exemplo os trabalhos de Bahrani (2001), Chavalas (2014), Svärd 
(2015), Budin e Turfa (2016), Stol (2016), Juste e Garcia-Ventura (2018) ou Charpin (2019).  Sobre o mundo 
hitita, do qual nos ocupamos neste artigo, veja-se especificamente o contributo de Collins (2016, 329-41), 
que analisa o poder e controlo de agentes femininos no âmbito económico dos cultos religiosos. 
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cortes às quais chegavam, para além dos seus maridos. De facto, o impacto que 
estas geravam, assim como as reações que suscitavam nestes círculos de poder 
revelam contornos complexos e interessantíssimos.

Neste âmbito, propomos olhar para um caso específico no cenário deste 
sistema político-diplomático: o de uma princesa babilónica tornada rainha do Ḫatti, 
por via do seu casamento, cujo poder acumulado terá espoletado um conflito 
profundo com o seu enteado e futuro governante. Este, já entronizado, recorreu 
a procedimentos legais, acusando-a de práticas mágico-medicinais malévolas que 
resultaram na morte da sua própria esposa, com vista a destituí-la do seu ofício. 
Embora tal enredo acusatório contra membros femininos da família real não 
tenha sido único no mundo do Ḫatti, a narrativa de justificação que foi urdida 
para este caso, dota-o de uma natureza singular no panorama político da Ásia 
Ocidental do II milénio a.C.6

Falamos de Tawananna, filha do governante babilónico Burna-Buriaš II  
(c. 1359-1333 a.C.)  que se casou com o monarca hitita Šuppiluliuma I (c. 1350-
-1322 a.C.) e que se digladiou com o seu filho, Muršili II (c. 1321-1295 a.C.). 
Não tendo o seu nome próprio sido ainda identificado,7 a expressão pela qual 
é designada na documentação coeva – tawananna - servia simultaneamente para 
designar um prestigioso cargo na corte hitita, ocupado pela esposa principal do 
governante e/ou pela rainha-mãe.8 Assim, parece que o seu cargo e identidade 
pessoal se misturaram, quiçá numa manifestação calculada para evidenciar o seu 

6 Arbeli 1988, 83. Como adiante analisaremos, Muršili II descreveu todo este processo em três documentos que 
endereçou às divindades, inseridos na coletânea conhecida como Catalogue des textes hittites (doravante CTH), 
nomeadamente CTH 70, CTH 71 e CTH 380. À exceção de uma passagem devidamente assinalada, seguimos 
a tradução para inglês dos mesmos proposta em Singer e Hoffner (2002, 71–78).

7 Em estudos mais antigos, esta mulher era frequentemente referida pelo nome próprio de “Malnigal”, levando 
em consideração a impressão de um selo identificada em Ugarit, onde o título de tawananna se fazia acompanhar 
de outros signos cuneiformes, que foram traduzidos pelo referido nome. No entanto, dados exumados, durante 
a década de 1990, no arquivo de Nişantepe, nas ruínas da antiga Ḫattuša, desconstruíram esta hipótese, pelo 
que o seu nome próprio é ainda desconhecido. Sobre esta questão, veja-se Herbordt, Bawanypeck e Hawkins 
(2011, 85–102). 

 Ao longo deste artigo, e para diferenciar o título/cargo da identidade da nossa protagonista, optámos por 
grafar o primeiro recorrendo a minúsculas e em itálico.

8 Segundo Bin-Nun (1975, 102, 106), este título já aparecia no período anterior, tradicionalmente designado 
como Reino Antigo (séculos XVII-XVI a.C.), embora pudesse ser detido por outras mulheres que não a 
esposa principal e/ou rainha-mãe. Por exemplo, a primeira mulher da qual se tem conhecimento que deteve 
esta titulatura foi a tia do governante Ḫattušili I (1650–1620 a.C.) (Bryce 2018, 197). Contudo, como Bryce 
(1999, 96) indica, em reinados posteriores e particularmente ao longo do Reino Novo (séculos XV-XIII), 
a atribuição do título devia-se sobretudo à relação privilegiada e íntima que era mantida com o governante. 
Note-se ainda que, segundo os costumes hititas, as detentoras deste título mantinham-no, assim como aos 
privilégios a ele inerentes, até ao fim das suas vidas, mesmo após a morte dos seus esposos.
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importante papel e influência política no panorama da corte hitita. Como mais 
adiante veremos, tal peso não parece ter sido bem aceite por Muršili II, que engen-
drou uma complexa trama, repleta de suspeitas e de graves acusações, com vista 
a votá-la ao ostracismo e, assim, anular o seu poder e ascendência em Ḫattuša.

Antes de focarmos a nossa atenção nos principais acontecimentos que 
pautaram a sua queda, importa, porém, começar por contextualizar a sua trajetória 
política até se afirmar como uma das mulheres mais influentes do Ḫatti. 

De princesa babilónica a rainha do Ḫatti
– a afirmação do poder de Tawananna

Embora os relatos sobre os casamentos reais tenham sobrevivido de forma 
muito fragmentada, tanto na tradição textual hitita como na babilónica, vários 
dados fundamentais sobre a época em que se deu o matrimónio de Tawananna 
com Šuppiluliuma I chegaram ao presente. Recordando a importância destas 
ligações interdinásticas para a afirmação dos potentados, no palco internacional, 
devemos sublinhar que a estreita ligação com o poder babilónico se revelava 
como estratégica para o Ḫatti, num momento de particular rivalidade com o reino 
hurrita do Mitani. De facto, pensa-se que o casamento terá acontecido algures na 
década de 1340 a.C., sendo contemporâneo de uma primeira campanha militar de 
Šuppiluliuma I contra as forças do governante mitânico Šattiwaza. Sublinhe-se que 
esta ação inaugurou um período de fortes hostilidades entre os dois potentados, 
culminando, algum tempo depois, no desencadear de um conflito bélico mais 
lato, tradicionalmente designado por “Guerra Hurrita”.9

Neste clima e geopolítica, a ligação de Šuppiluliuma I à família real  babilónica 
garantia-lhe que esta o apoiava (ou, pelo menos, assumiria neutralidade) no âmbito 

9 Santos 2017, 9. A duração deste conflito bélico é ainda alvo de grande debate, já que a maioria dos autores 
apresentam propostas de cronologias diferentes. Se, por um lado, é geralmente aceite que o conflito cessou 
perto do ano da morte de Šuppiluliuma I, isto é c. 1322 a.C., a data do seu início já é mais problemática. Alguns 
autores postulam uma duração de seis anos (Bryce 1989, 27), enquanto outros consideram que este número 
já incluí a duração do tempo em que o exército hitita lutou pelo domínio da região síria. (Parker 2002, 55; 
Klinger 2006, 318). Veja-se ainda alternativas mais recentes quanto à sua datação em Stavi (2011, 266-325) e 
Cordani (2011; 2013).
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das conturbadas relações que detinha com o Mitani. Por seu lado, Burna-Buriaš 
II, que não demonstrou grande interesse em investir militarmente a oeste do 
rio Eufrates, garantia que as operações militares hititas não se estenderiam ao 
seu território, sendo que, num eventual ataque das forças mitânicas, esperava 
igualmente contar com o apoio do seu genro.10 Assim, benéfico para ambas as 
casas-reinantes, o acordo de casamento foi então negociado e firmado.

Ora, um dos aspetos interessantes do mesmo é que, e segundo Leick,11 o 
poder babilónico exigia que Šuppiluliuma I reconhecesse a princesa com o título 
de tawananna conferindo-lhe a priori o poder e protagonismo de esposa principal. 
Encontrando-se o governante hitita já casado com Henti,12 que era igualmente 
mãe dos seus cinco filhos, incluindo de Arnuwanda II e de Muršili II, que lhe 
sucederiam, tal exigência obrigaria à promoção da noiva babilónica, em detrimento 
daquela.13 As expectativas político-militares da aliança com a casa real da Babilónia 
terão, certamente, influenciado a aceitação desta condição, o que de uma forma 
ou de outra enfraquecia a posição de Henti, que rapidamente parece ter saído da 
cena política de Ḫattuša, em circunstâncias ainda por melhor esclarecer.14 Mas, e 
independentemente dos últimos tempos desta mulher na corte hitita, ao que tudo 

10 Leick 2009, 505–6.
11 Leick 2009, 505.
12 Ainda subsistem muitas dúvidas relativamente à vida da primeira mulher de Šuppiluliuma I. A escassez docu-

mental sobre ela impede que se perceba se deteria também o título de tawananna. Porém, enquanto esposa do 
governante e mãe do príncipe-herdeiro, seria lógico que tal tivesse ocorrido, mesmo que por pouco tempo. 
Sobre a identidade e vida de Henti veja-se De Martino (2013, 65–74).

13 É possível identificar dinâmicas semelhantes em várias cortes da antiguidade, já que a hierarquia da população 
feminina que vivia no palácio era condicionada tanto pelo estatuto político-diplomático que cada mulher detinha, 
como pela proximidade ao monarca, em dado momento. Neste sentido, a mobilidade nesta hierarquia era algo 
bastante recorrente, dadas as expectáveis (ou até mesmo inevitáveis) alterações da relação com o governante, 
resultantes de múltiplos fatores que em muito ultrapassavam os afetos/desejos íntimos do mesmo. Falamos, 
claro está, de movimentações no seio dos grupos de pressão presentes na corte, norteados por questões de 
sucessão e/ou de alianças de natureza variada, tanto com agentes/poderes internos como externos (Solvang 
2003,19-20).

14 Bryce (1999, 159-61) postula a possibilidade de que esta tenha sido exilada num momento em que Tawananna 
já estava na corte hitita, considerando o seguinte excerto de um documento datado já do reinado de Muršili II:  
“And while my father [was] (still) alive, [so-and-so…], and because (s)he [became hostile] to my mother, […] 
he dispatched him/her to the land of  A..iyawa beside the sea” (Keilschrifturkunden aus Boghazköi, doravante 
KUB, 14.2, Vs. III–V). Para uma tradução mais recente deste documento, veja-se Beckman, Bryce e Cline 
(2011, 159–60).

 Embora esta referência possa ter sido condicionada pelas más relações, entretanto desenvolvidas, entre enteado e 
madrasta, existe um outro documento que faz referência a ambas as esposas de Šuppiluliuma I, apontando para 
a existência de um período de inevitável convivência das duas mulheres na corte: “[The queen] sacrifices to the 
Sun Goddess of  Arinna as follows: (…) one lamb is for the Sun Goddess of  Arinna of  Ḫenti, and one lamb 
is for the Sun Goddess of  Arinna of  Tawananna” (KUB 25.14 i 29–30). Sendo este texto relativo às oferendas 
realizadas no âmbito do festival nuntarriyašḫaš, note-se como a princesa babilónica aparece referenciada como 
detendo já o título que lhe conferia superioridade sobre Henti. Veja-se o referido documento completo em 
Nakamura apud Moore (2018, 29-30). Sobre o festival nuntarriyašḫaš veja-se Taracha (2009, 140-1).
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indica Burna-Buriaš II tentou assegurar que a sua filha assumisse, desde logo, 
um lugar de destaque político, enquanto rainha do Ḫatti. E, de facto, por volta 
de 1340 a.C., Tawananna já ocuparia este cargo em pleno, dado que o seu selo 
real surge, em conjunto com o de Šuppiluliuma I, na documentação que firma a 
aliança política do Ḫatti com o governante de Ugarit, Niqmaddu II.15

 Paralelamente, a natureza religiosa do título de tawananna16 acarretava 
que, pelo menos desde o início do século XV a.C., a sua detentora assumisse, em 
 conjunto com o governante, as responsabilidades do culto ao par divino  primordial 
Teššub e Arinna,17 que se encontrava no topo da hierarquia do panteão hitita. 
Ora, também a partir do mesmo período, a associação de Arinna à realeza e ao 
poder governativo foi aprofundada18 o que, naturalmente, adensou a legitimidade 
da ação política da sua suma-sacerdotisa.19 Deste modo, sugerimos que também 
este dado terá sido considerado para a referida exigência de Burna-Buriaš II, nas 
negociações do matrimónio da sua filha com o rei hitita. E assim, aquando da 
sua chegada a Ḫattuša, Tawananna seria, sem qualquer dúvida, uma mulher com 
uma influência e raio de ação político-religioso impressionante.20 

 Por seu lado, De Martino (2013, 71-75), evocando a natureza fragmentária das fontes e mesmo a ausência de 
referências a um possível exílio de Henti, prefere aventar que o seu desaparecimento abrupto na documentação 
estaria antes relacionado com uma morte prematura.

15 De Martino (2013, 71-75).
16 Bin-Nun (1975, 158) afirma, aliás, que o cargo seria originalmente de natureza exclusivamente religiosa, algo 

patente na manutenção das obrigações cúlticas aquando da progressiva dilatação de responsabilidades para 
outras esferas de natureza política, social e económica.

17 Gilan 2011, 278. Arinna, deusa-sol, surge pela primeira vez atestada no Reino Antigo, nos anais do já referido 
Ḫattušili I, tendo-se tornado, paulatinamente, numa divindade transversal ao Ḫatti, em conjunto com o seu 
consorte, o deus-tempestade/clima, Teššub. Enquanto divindade solar, Arinna assumia também uma natureza 
ctónica, dada a permanência deste astro no mundo subterrâneo, durante a noite. Eram-lhe ainda atribuídas 
qualidades mágico-ritualísticas (Leick 1991, 155).

18 Um documento datado do reinado de Ḫattušili III, por exemplo, atesta a importância da deusa nesta vertente, 
da seguinte forma: “Queen of  the Land of  Hatti, Queen of  Heaven and Earth, Mistress of  the kings and 
queens of  the Land of  Hatti, directing the government of  the King and Queen of  Hatti.” (KUB XXI 19; 
CTH 383, i 1–5). Veja-se a tradução deste documento em Gurney apud Bryce (2004, 143).

19 Solvang 2013, 41.
20 Devemos ainda indicar um outro título religioso que Tawananna recebeu e que reforçou este seu poder: 

šiwanzanna que se pode traduzir por “mãe de divindade”. Esta designação correspondia também a uma 
categoria sacerdotal feminina de destaque na tradição hitita, sendo que as mulheres que a integravam eram 
igualmente reconhecidas como especialistas de cura (Mouton 2012, 322). Bin-Nun (1975, 190-3) sugeriu que 
as rainhas hititas que assumiram este título detinham a função de supervisionar as sacerdotisas pertencentes 
a esta categoria, o que exigiria um contacto regular com os vários templos onde as mesmas oficiassem.

 Paralelamente, e recordando o perpétuo jogo de espelhos entre mundos divino e terreno, aventamos a hipótese 
de que este título também podia servir para que as suas detentoras humanas evocassem as qualidades divinas 
arquetípicas maternais (talvez até da própria Arinna, deusa que detinha este papel na ideologia real hitita, 
afirmando-se como mãe divina do governante). Repare-se ainda como apenas Tawananna e Danu-ḫepa, a 
segunda esposa de Muršili II (que também assumiu o título de tawananna) surgem mencionadas nos registos 
hititas com este título sacerdotal (Bin-Nun 1975, 190). 
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Não é então de estranhar que esta tenha assumido a responsabilidade de 
supervisionar não só os espaços reservados às mulheres, tradicionalmente geridos 
pelas rainhas, mas também a própria administração geral do palácio real. 21 A dado 
momento, e decorrente da ausência constante do seu marido em atividades militares 
além-fronteiras, a administração dos assuntos régios foi-lhe também confiada, o 
que lhe garantiu autoridade sobre os principais funcionários e dignitários hititas 
e, consequentemente, influência nos assuntos internos do território.22 

No que diz respeito à política externa, e embora a ação de Šuppiluliuma I 
fosse aquela considerada como detendo a legitimidade decisória, é curioso notar que 
Tawananna também foi sendo chamada para certas questões. A título de exemplo, 
atente-se à inscrição contida no documento que celebra o tratado entre o Ḫatti 
e Ugarit, atrás mencionado, e que contém os selos do casal real hitita: “Seal of 
Suppiluliuma, the Great King, King of  the Land of  Hatti, beloved of  the Storm 
God; seal of  Tawananna, the Great Queen, Daughter of  the King of  Babylon”.23  

Note-se como aqui Tawananna não só é reconhecida como “Grande  Rainha”, 
o que lhe confere uma posição de co-governante, a par do seu marido, como 
também é sublinhada a sua ascendência familiar, o que aponta para a importân-
cia e prestígio da sua figura enquanto membro representante de outra grande 
potência da época.

Perante estas evidências, consideramos que ao longo do seu casamento 
Tawananna se tornou, paulatinamente, a outra face do poder real hitita, e que a 
manutenção de tal poderio representava um obstáculo à afirmação do improvável 
sucessor ao trono, Muršili II.

21 Collins 2012, 99.
22 Leick 2009, 506. A sua agência política é particularmente notória nas impressões de selos bullae em documen-

tos exumados no já referido arquivo de Nişantepe, na capital hitita. Dos cerca de 2100 selos identificados 
como pertencentes a reis e rainhas hititas do Reino Novo (Yener, Hoffner et Dhesi 2002, 53) 5,51%  eram de 
Tawananna, o que a torna a terceira rainha mais bem representada neste espólio. Deve ainda ser sublinhado 
que para além do uso individual dos seus selos, que manifestam o valor da sua autoridade e podem até apontar 
para alguma autonomia decisória, os selos da rainha acompanham 85% dos documentos contendo selos de 
Šuppiluliuma I. De igual forma, é interessante notar que esta agência não se esgotou com a morte do seu 
esposo, já que documentos datados dos reinados dos seus dois enteados incluem o seu selo, em conjunto com 
os dos novos governantes. Acerca destes dados, confira-se o estudo de Bawanypeck (2007) e especialmente 
a tabela de distribuição que apresenta. 

23 Leick 2009, 505.
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De rainha reinante a proscrita
– o processo persecutório de Tawananna

De facto, este segundo filho assumiu a governança do Ḫatti após as mortes 
inesperadas tanto do seu pai, como do seu irmão e legítimo sucessor, Arnuwanda 
II,24  ambos vitimados pela peste. Perante este trágico imprevisto, e não tendo sido 
preparado para o trono, é possível que a sua autoridade estivesse algo enfraquecida, 
o que explicaria a necessidade de consolidar alianças político-diplomáticas, mas 
também de anular ameaças e/ou possíveis figuras intrusivas, na primeira década 
do seu reinado. Nesta linha, a detentora do título de tawananna, cuja natureza 
vitalícia do mesmo lhe permitia acumular um vasto poder, assumia-se como uma 
opositora óbvia.25 Assim, sugerimos que as tensões e confrontos que se verificaram 
com a sua madrasta decorreram, em primeiro lugar, da necessidade que Muršili II  
sentiu em afirmar a sua própria legitimidade governativa. 

No entanto, e nos documentos que endereçou aos deuses onde o processo 
que moveu contra a madrasta é descrito, o governante começa por frisar que não 
houve nenhuma tentativa, por parte dele nem do seu irmão Arnuwanda II, de 
restringir o poder de Tawananna, embora fique implícito que considerava que a 
mesma detinha uma forte (e perigosa?) ascendência sobre os seus antecessores: 

24 Note-se aliás, que Arnuwanda II ocupou o trono apenas por breves momentos, tendo ascendido em 1322 a.C.,  
aquando da morte do pai, mas sucumbido à mesma peste no ano seguinte.

25 Nesta linha, deve ser sublinhado que existiram outros casos de problemas graves entre monarcas e mulheres 
preponderantes na corte, nomeadamente as detentoras deste título. Um primeiro exemplo, bastante anterior 
ao que nos encontramos a analisar, diz respeito à irmã de Ḫattušili I, que também assumiu esta titulatura. 
Segundo o testamento deste governante, esta mulher foi acusada, assim como a sua filha, de instigar uma 
rebelião contra ele, algo que promoveu um clima de hostilidade, suspeitas e mesmos conflitos armados na 
corte hitita. Ambas não só foram expulsas da capital, com todos os seus bens confiscados, como foram vetadas 
à damnatio memoriae, já que se decretou a proibição de se mencionar o seu nome e o da sua descendência: “In 
future let no-one speak the tawananna’s name… Let no-one speak the names of  her sons or her daughters. 
If  any of  the sons of  Hatti speaks them they shall cut his throat and hang him in his gate. If  among my 
subjects anyone speaks their names he shall no longer be my subject. They shall cut his throat and hang him 
in his gate.” CTH 6 iii 64–73 (Bryce 2005, 93). 

 Curiosamente, e depois dos eventos alvo de análise neste artigo, a segunda esposa do próprio Muršili II, 
Danu-ḫepa, desenvolveu fortes tensões com o sucessor do marido e filho da sua primeira esposa, Muwattalli 
II (c. 1295–1272 a.C.), no âmbito da sucessão deste. Depois de aparentemente reivindicar o direito ao trono 
de um dos seus próprios filhos, em detrimento do príncipe herdeiro escolhido por Muwattalli II, este acusou-a 
de praticar atos de profanação, num processo que culminou na sua expulsão de Ḫattuša, em conjunto com 
os seus filhos e restante séquito (Bryce 2005, 242-5; 2018, 200). De facto, e como Bin-Nun (1975, 189) há 
muito sintetizou, “whenever a Hittite queen remained in office after the death of  her partner, trouble began 
in her relation with the new king.”
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As [she had governed the palace] and the land of  Hatti during the reign of  my father, in that 
same way she governed them [during the reign of  my brother.] And when my brother [died 
(…), I also did not harm] Tawananna at all, nor did I [curtail] her [power] in any way . . .  
The privilege [and rights(?)] that she had [at the time] of  her husband, and that which was 
forbidden to her [at the time of  her husband, I did not change at all(?)]. And the privileges 
and rights(?) she carried on. As with her man [she had ruled Hatti] (CTH 70 §2 i 5’-17’).26

Muršili II vai, a partir de então, intensificar o seu discurso, expondo uma 
série de crimes alegadamente cometidos pela madrasta, especialmente no âmbito 
dos seus ofícios religiosos. Em primeiro lugar, começa por apontar os seus 
gastos extravagantes assim como uma distribuição incorreta de bens e recursos 
perten centes ao palácio hitita, com vista a enriquecer a sua própria clientela.27 
Seguidamente, faz uma curiosa menção a um ‘elemento’ misterioso que  Tawananna 
teria trazido da Babilónia: “This she let come from Shanhara (Babylon), and 
that she handed over in Hatti to the entire population, and she left nothing”  
(CTH 70 §3, ii 3’-iii 3).28

Uma vez que o governante hitita não desenvolveu sobre a natureza espe-
cífica deste ‘elemento’, várias foram as hipóteses avançadas pelos académicos ao 
longo do tempo sobre a mesma: que, por exemplo, se referia ao seu opulento dote 
(do qual parte teria sido enviada de volta para a sua família,29 e outra parte teria 
sido usada para adquirir influência na corte);30 que seriam as estátuas dos seus 
ancestrais;31  que se referiria a costumes/tradições babilónicas que implementou 
no reino e que não teriam sido do agrado da maioria dos membros da corte;32 ou 
ainda que seriam práticas mágicas específicas da sua terra natal, que poderiam 
ser usadas para causar problemas a outrem.33 

26 Singer et Hoffner 2002, 75.
27 “Do you, O gods, not see how she has turned all my father’s estate over to the hekur-house of  the Protective 

god, the Stone House of  the gods? . . . She destroyed my father’s estate.” CTH 70 §3’ ii 3’-iii 3 (Singer et 
Hoffner 2002, 75-76). Repare-se como o monarca hitita refere ainda como a base de poder de Tawananna 
se encontrava na hekur-casa (que se pode traduzir por “casa de pedra”), uma instituição cúltica que poderia 
funcionar como mausoléu real e que gozava de certos privilégios económicos. Acerca dos usos e relevância 
desta instituição, veja-se Van Den Hout (1994, 48–53).

28 Singer et Hoffner 2002, 75.
29 Melchert 1977, 358.
30 Singer et Hoffner 2002, 4.
31 Bin-Nun 1975, 189.
32 Bryce 2005, 207.
33 Strauß 2006, 214.
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Mais recentemente, Miller propôs uma renovada tradução para a referida 
passagem, que aponta antes para um gasto excessivo de Tawananna, ameaçando 
esvaziar os cofres reais, enviando até bens hititas para a Babilónia.34 Embora estas 
acusações tenham de ser entendidas à luz da própria natureza do documento, onde 
Muršili II procurou justificar perante os deuses o porquê da sua posição contra a 
madrasta, devemos admitir que este procuraria argumentos que, de alguma forma, 
fossem verosímeis, para melhor legitimar as suas ações. Como tal, sugerimos 
que nesta referência se encontra implícita a ideia de que Tawananna teria sempre 
conservado um contacto estreito e duradouro com a sua família, mantendo-se 
assim, de uma forma ou de outra, como agente babilónica. Neste sentido, e dado 
que tinha conhecimento que os herdeiros ao trono seriam os filhos de Henti  
(e não os seus), podemos aventar a possibilidade que existiria uma perceção/  
/suspeita de que os interesses e ambições desta princesa babilónica nunca  residiram 
exclusivamente em Ḫattuša.35 

Independentemente destas variadas hipóteses, é interessante notar que após 
sublinhar o alegado peculato da madrasta, Muršili II insistiu em se apresentar 
como um monarca complacente e respeitador da sua figura: “Even then I did not 
say anything to her and therefore I set it aright. She shuts up mouths. Even that 
which was not yet done she gave away” (CTH 70 §3’ ii 3’-iii 3).36

De facto, a associação do seu nome com o de Tawananna em várias impres-
sões de selos durante os primeiros anos do seu governo é indicativa de que a mesma 
manteve o seu estatuto, independentemente de já existirem tensões familiares. 
Importa recordar, contudo, que o início do reinado de Muršili II foi marcado 
por longas ausências da capital,37 em campanhas militares, o que naturalmente 
 condicionou a sua capacidade de agir e anular a influência da sua madrasta na corte. 

34 “She (re)moved part (of  the goods) to Shanhara, part she gave away to the population in Hattusa.” (Miller 
2014, 547).

35 Miller 2017, 111. Neste âmbito, e acreditando nas acusações de desvio de bens/recursos hititas para a Babilónia, 
podemos supor que Tawananna poderia até estar a tentar garantir apoios para eventualmente ali regressar e 
se instalar. 

36 Singer et Hoffner 2002, 75-76. Em estudos mais antigos, como o de Bin-Nun (1975, 186-7), foi sugerida 
a ligação entre a frase “she shuts up mouths” e o distúrbio médico que aparentemente atingiu Muršili II, 
que, a dado momento, e apenas durante algum tempo, parece ter perdido a capacidade de falar. No entanto, 
atualmente a maioria dos autores rejeita esta hipótese, considerando antes que a frase se refere aos subornos 
e a outras ações de Tawananna, com vista a granjear apoios dos membros de grupos influentes da corte hitita 
(Singer et Hoffner 2002, 79).

37 Bryce, 1999, 208.
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Nos parágrafos seguintes, porém, o governante hitita agrava o seu discurso, 
concentrando a argumentação em certas reações da sua madrasta, em dois eventos 
particulares. O primeiro episódio evocado teria ocorrido durante o seu nono ano 
de reinado e estaria relacionado com um boato que indiciava Tawananna, ou um 
seu agente, no furto de prata, algures na região de Aštata.38 No rescaldo de uma 
intrincada trama no apuramento de responsabilidades, Tawananna foi exonerada 
deste crime, tendo a esposa de Muršili II, Gaššuliyawiya, sido comprometida no 
seu lugar.39 O governante hitita enfatiza, então, que mesmo perante este resultado, 
a sua madrasta não ficou satisfeita, interpelando continuamente a deusa Išḫara,40 
suplicando-lhe que esta o amaldiçoasse, assim como à sua família:

Goddess, [it isn’t] I who have that [silver] . . . [Don’t] you seize his wife and his children? 
Instead, you seize me, the innocent one. Seize him or seize his wife and his children! But 
don’t seize me . . . And the queen continually cursed me, my wife, and my son before Ishara. 
She continually sacrificed against us. Because of  this my wife died (CTH 70 §6, iv. 17–23).41

Note-se que já neste trecho o governante hitita atribui a culpa da morte da 
sua própria esposa à madrasta, mencionando como a mesma fez uso da sua influên-
cia junto de Išḫara para solicitar uma ação violenta desta contra  Gaššuliyawiya.  
No segundo episódio que evoca, que terá decorrido no seu décimo ano de 
 reinado, enquanto estava fora de Ḫattuša em campanha militar, Muršili II vai 

38 Bin-Nun (1975, 184-5) recorda que seria fácil a Tawananna aceder aos tesouros das estruturas cúlticas do 
Ḫatti, já que enquanto šiwanzanna teria necessariamente de supervisionar vários templos, como acima referido.  
O autor foi ainda mais longe, propondo que a rainha estaria preocupada em arrecadar matérias preciosas para 
completar os trabalhos em curso para a edificação de uma estátua a si dedicada. Porém, o estado fragmentário 
da passagem impede que se confirme tal proposta.

39 Atente-se para a possibilidade de já existirem algumas fricções na relação entre estas duas mulheres, nomeada-
mente com a atribuição do título de “Grande Rainha” a Gaššuliyawiya, conforme atestado no centro anverso de 
um selo em formato cruciforme, onde surge referenciada em conjunto com o marido. Embora se desconheça 
a data exata da produção deste selo, Bryce (2005, 209-10) considera que Gaššuliyawiya recebeu o título ainda 
durante a sua vida, enquanto Tawananna também o detinha, o que pode ter contribuído para algum acirrar das 
rivalidades entre ambas. Miller (2014, 549), por seu turno, e interpretando a mesma documentação, argumenta 
que só postumamente, e após o exílio ou mesmo morte de Tawananna, Muršili II concedeu o título à primeira 
esposa (e antes de contrair matrimónio com a segunda).

40 Išḫara surge pela primeira vez em textos pré-sargónicos exumados na cidade de Ebla, tendo-se tornado, ao 
longo do tempo, uma das divindades femininas mais importantes do panteão hurrita. A partir daí, terá sido 
incorporada no panteão hitita, com o epicentro do seu culto na região de Quizuatna. Na Mesopotâmia, é 
considerada uma hipóstase de Inanna/Ištar, cujo epíteto principal, “Bēlēt rām” (que se pode traduzir por 
“Senhora do Amor”), também lhe é atribuído. O seu animal-símbolo, o escorpião, aponta igualmente para uma 
associação ao mundo subterrâneo, que no mundo mesopotâmico estava profundamente ligado ao plano dos 
mortos. Por outro lado, Išḫara assume-se também como uma deusa ligada à saúde, ao surgir como responsável 
pelo lançamento de doenças, mas também pela sua cura (Leick, 1991, 94-95, Black et Green 1992, 110). 

41 Singer et Hoffner 2002, 77.
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mais longe, acusando-a de ter interpretado um presságio solar que lhe era diri-
gido de forma negativa:

This omen which the Sungod gave, [what did it] predict? Did it not predict the king’s death? 
If  [it predicted that, will the people(?)] of  Hatti [seek someone] else for lordship? Will they 
[join(?)] lady Amminnaya and [the son(?)] of  Amminnaya? (CTH 70 §7’ iv 24–37).42

A gravidade da interpretação de Tawananna, que não só indicava que 
a divindade solar tinha determinado a morte iminente do seu enteado, como 
ainda sugeria a ascensão ao trono de um outro indivíduo, que não o filho do rei, 
 acabava por reforçar os argumentos anteriormente usados neste documento de 
que esta mulher procurava afincadamente enfraquecer Muršili II. Note-se aliás 
que a referência a uma errónea interpretação de um presságio solar implicava 
ainda que Tawananna estaria a abusar da sua posição como suma-sacerdotisa de 
Arinna e, como tal, de interlocutora preferencial dos deuses.

 Claramente elaborando uma argumentação meticulosa e cuidada, que 
recorre a um ritmo em crescendo, nos parágrafos seguintes o tom é adensado.  
O governante hitita passa então a descrever como a sua esposa foi avisada por 
uma serva do palácio, aquando do acometimento de uma doença súbita e miste-
riosa para a qual não encontravam cura,43 de que Tawananna estaria a fazer uso de 
magia contra si,44 explicando-se desta forma a origem e natureza da sua estranha 
maleita. Tal intriga, conforme sublinha o governante hitita, não foi acolhida por 
Gaššuliyawiya, que terá expulsado de imediato a serva, por conspirar contra Tawa-

42 Singer et Hoffner 2002, 77. A identidade de Amminnaya ainda é alvo de grande debate. Van Den Hout (1998, 
44) sugere que se trata do nome pessoal de Tawananna, enquanto Bin-Nun (1975, 247) argumenta que seria 
a antiga esposa de Arnuwanda II, cuja descendência podia representar uma ameaça para Muršili II. Mais 
recentemente, Haas (2008, 85) levantou a hipótese de se referir a uma filha de Tawananna e de Šuppiluliuma 
I, embora não tenhamos qualquer registo de geração de descendência deste casal.

43 De forma grave, o soberano informa que chegou mesmo a oferecer presentes (animais e comida) à deusa 
Lelwani, juntamente com uma outra mulher que atuaria como substituta da sua esposa, na expetativa de que 
a doença fosse, assim, anulada: “I herewith send you [my/an] adorned substitute. Compared to me she is 
excellent: she is pure, she is radiant, she is pale, she is endowed with everything . . . O god, have counted 
something against her, let this woman stand for you in her place. O god, my lord, remove the sickness from 
Gassuliyawiya!” CTH 380 §2, obv. 10-13; §4, rev. 7-15 (Singer et Hoffner 2002, 72). 

44 “When she put up Annella, [the maidservant, . . .], Annella said [to my wife as following]: ‘Those which  
[. . .] the queen [sent (?)] Mezzulla to them [. . .] and [she started] to utter conjurations [. . .]” CTH 70 §4’ iii 
4-22 (Singer et Hoffner 2002, 76). O documento indica que a rainha estaria a ser auxiliada por uma mulher, 
Mezzulla, referida como munus.šu.gi (“Mulher Sábia”) que correspondia a uma especialização  mágico-medicinal 
no panorama hitita. Acerca desta, veja-se o estudo de Marcuson (2016).
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nanna. Porém, ao saber desta trama, a madrasta terá reagido de forma  vingativa, 
conjurando o agravo da doença, da qual Gaššuliyawiya acabou por falecer:

Why did the queen turn that matter into a sin of  my wife? She stands day and night before 
the gods and curses my wife before the gods. [She . . .] her, and she wishes for her death 
saying: “Let her die!” O gods, my lords, why do you listen to this evil talk? Did my wife 
cause any harm to the queen? Did she curtail her power in any way? And yet, Tawannanna 
killed my wife (CTH 70 §4’ iii 4-22).45

Note-se que, ao referido crescendo no tom da argumentação que foi apresen-
tando, Muršili II urdiu uma trama de acusações bem relacionadas entre si, que 
conferiam solidez a esta grave acusação. De facto, ao chegar a este ponto da nar-
rativa, a audiência da mesma (escribas, sacerdotes, outros funcionários da corte, 
e em última instância, os próprios deuses) já estaria convicta de que Tawananna 
não teria qualquer pudor em fazer uso da sua posição religiosa privilegiada para 
seu próprio benefício, fosse para arrecadar prata ou para ser auxiliada na condu-
ção das suas vendettas pessoais. Os cargos e títulos que anteriormente lhe tinham 
conferido prestígio e autoridade foram, deste modo, usados como meios para 
justificar a sua alegada conduta criminosa. 

O desfecho deste dramático enredo encontra-se descrito num segundo 
documento, onde Muršili II evoca a consulta oracular que realizou sobre o caso46 
e que mostrou a gravidade capital dos crimes de Tawananna:

Was it a capital crime for me if  she was not executed? I consulted the gods, my lords, and 
it was determined for me by oracle to execute her . . . But even then I did not execute her; 
I only deposed her from the office of  priestess (CTH 71 §1 ii 1’- iii 4).47

Deste modo, o governante hitita reforça a ideia de que foram os próprios 
deuses a determinar o destino fatal da sua madrasta. Porém, num ato misericor-
dioso, decide poupar-lhe a vida, optando apenas por bani-la da corte, despojando-a 
das suas funções religiosas. Em nosso entender, e uma vez mais, esta referência é 

45 Singer et Hoffner 2002, 76.
46 Recorde-se que, para estes contextos da antiguidade, conhecer a vontade divina era fundamental, dado o 

exacerbado teocentrismo da mentalidade religiosa, diacronicamente. Os monarcas, em particular, enquanto 
eleitos para governar em nome dos deuses, sentiam essa necessidade de forma ainda mais premente, com 
vista a confirmar que agiam segundo os decretos divinos (Caramelo 2002, 247-8). 

47 Singer et Hoffner 2002, 77-78.
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intencional e insere-se na estratégia de afirmação e legitimação de Muršili II. Por 
um lado, frisa a sua natureza clemente perante os alegados comportamentos da 
antiga esposa principal do seu pai e princesa babilónica, manifestando respeito não 
só pelas dinâmicas familiares hititas, como pela própria família real da Babilónia. 
De facto, num contexto político externo marcado por pressões cada vez mais 
fortes ao Ḫatti por parte dos poderes egípcio e assírio, hostilizar a Babilónia com 
a execução de uma princesa sua não seria, de todo, a opção mais prudente.48 Por 
outro lado, o governante hitita aproveitou este aparente ato de clemência para 
neutralizar uma possível ameaça ao seu poder interno especificamente no âmbito 
cúltico, já que ele próprio assumiu as funções sacerdotais que a madrasta detinha, 
no seguimento da sua expulsão.49 Paralelamente, e dada a relação de grande inti-
midade e veneração de Tawananna com a deusa Arinna, tornava-se fundamental 
garantir que o seu destino no exílio estaria bem assegurado, com vista a evitar 
que possíveis repercussões divinas recaíssem na sua figura:

Nothing is lacking that she desires. She has food and drink (lit. bread and water) and 
everything stands at her disposal. She lacks nothing. She is alive. She sees the Sun-god of 
Heaven with her eyes and eats the bread of  life . . . (CTH 71 §1, ii 1’- iii 4).50 

Anos mais tarde, porém, o seu filho e sucessor, Ḫattušili III (c. 1267–1237 a.C.) 
distanciou-se do comportamento do pai relativamente a Tawananna, declarando 
numa oração que dedica a Arinna, que era apenas uma criança quando aquela 
foi expulsa do palácio. O tom apaziguador ali usado, assim como as referências 
a Tawananna como “serva leal” da deusa,51 parecem indiciar a artificialidade do 
processo movido por Muršili II. Paralelamente, e em última análise, consideramos 
esta tentativa de resgatar a sua memória bastante ilustrativa de como o poder e 
influência de Tawananna ressoaram pelo tempo, malgrado o trágico desfecho da 
sua presença no Ḫatti.

48 Leick 2009, 507.
49 “Now because I deposed [the queen] from priesthood, I will provide for the [offerings] of  the gods, [my 

lords], and I will regularly worship the gods.” CTH 71 §2’ iii 5-27 (Singer et Hoffner 2002, 78).
50 Singer et Hoffner 2002, 78.
51 Veja-se o documento, identificado como CTH 383, em Singer e Hoffner (2002, 98).
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Conclusões

Perante os eventos acima analisados, podemos (e devemos) questionar se 
Tawananna terá realmente sido culpada dos crimes que lhe foram atribuídos, ou 
se estamos perante uma complexa estratégia para anular o seu poder político-re-
ligioso, considerado como ameaçador por Muršili II. 

Antes de mais, é importante frisar que o recurso ao argumento principal  
– o uso de magia com objetivos de infligir doença/morte a outrem – era verosímil 
e mesmo típico no ambiente de Ḫattuša. A documentação hitita atesta o efetivo 
e amplo uso de práticas mágico-medicinais com objetivos nocivos, algo, aliás, 
punido com a pena capital. Porém, também assevera o seu uso relativamente 
comum como elemento catalisador de tramas na corte.52 Assim, e tendo em conta 
o contexto específico dos primeiros anos de reinado de Muršili II, marcados por 
uma necessidade de legitimar a sua inesperada ascensão ao trono, aliado ao facto 
de que apresenta uma descrição bastante vaga das práticas mágicas alegadamente 
realizadas pela sua madrasta, consideramos que a credibilidade da acusação é, no 
mínimo, questionável.

Não obstante, independentemente de ser ou não verdade que Tawananna 
procurou atacar/anular o poder do seu enteado com recurso às referidas  práticas 
mágicas, o que importa é que este era um motivo que, se bem arguido pelos 
acusadores, colhia ampla aceitação pela sua audiência. E, neste sentido, há que 
sublinhar que a narrativa elaborada por Muršili II foi bem tecida. Como vimos, 
o governante conseguiu anular a vasta influência e poderio acumulado pela 
madrasta, recorrendo a um argumentário que se baseava no alegado abuso de 
poder dos cargos/títulos que, curiosamente, lhe tinham conferido o protagonismo 
na esfera político-religiosa que esta conquistou paulatinamente. Note-se que, ao 
colocar em causa a legitimidade da rainha como uma intermediária preferencial 
da  vontade dos deuses, questionava implicitamente se a mesma deveria manter o 
título poderosíssimo que era, aliás, assumido como o seu nome próprio.

52 Popko 1995, 83. Acerca das práticas mágico-medicinais com fins nefastos, assim como a sua perceção por 
parte de vários grupos sociais hititas, consulte-se Miller (2010, 167-85).
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Paralelamente, o governante hitita foi hábil na forma como projetou a sua 
própria imagem, mostrando-se paciente e benévolo perante os supostos abusos 
sistemáticos de Tawananna, tanto contra os cofres do palácio e dos templos do 
Ḫatti, como também contra si e a sua família. Tal imagem ganhou uma outra 
dimensão com a sua suposta clemência, já que não a condenou à morte, como 
ditavam não só as tradições legais hititas, como a vontade das próprias divindades. 
Mais consideramos que não foi ao acaso que documentou todo este processo e 
o destinou aos olhos dos deuses, já que segundo a ideologia real hitita eram estes 
os verdadeiros soberanos cósmicos e, no limite, os responsáveis pela escolha do 
governante humano. Ao fazê-lo, mandando copiar e arquivar os eventos para 
memória futura, e como tal disponibilizando esta informação também a uma 
audiência humana, Muršili II aproveitava esta situação para reforçar a sua legiti-
midade governativa, no âmbito ideológico e propagandístico interno. 

Já no que se refere a Tawananna, importa frisar como esta mulher acumu-
lou um vasto poder, inicialmente através das vantagens que as exigências do seu 
próprio pai, aquando do contrato de casamento, granjearam, mas depois pela sua 
própria ação enquanto outra face do trono, ao longo do tempo. Naturalmente, a 
sua influência político-religiosa tornou-a uma agente vigorosa no seio das estru-
turas de poder hitita, o que obrigava a uma atenção especial por parte de um novo 
monarca, que se pretendia afirmar neste palco. Assim, tal como aconteceu com 
outras mulheres preponderantes na corte real de Ḫattuša, antes e depois, mas 
também de outros tempos e geografias diversas, a princesa babilónica foi alvo 
de perseguição, tendo o seu poder e agência sido reduzidos e denegridos através 
da associação a práticas mágicas nefastas. 

Em última análise, a repetição sistemática deste tipo de argumento, ao longo 
da História, manifesta a urgência em revisitar estas figuras femininas, tal como 
procurámos acima fazer com Tawananna, para melhor enquadrar e compreender 
estas situações. Ao mesmo tempo, tal poderá resgatá-las da condição depreciativa 
e profundamente redutora de ‘bruxas’ a que foram confinadas. 
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das Escolas; Consiglieri Pedroso; Oliveira Martins.

* Aos avaliadores deste artigo se agradecem as recomendações e sugestões que foram feitas.
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Introdução

O estudo da recepção do antigo Egipto no Portugal oitocentista carece 
de uma investigação e reflexão profundas. Não obstante os estudos de Araújo 
(2000) e Silva (2007, 2008), ainda está por sistematizar o modo como a literatura 
portuguesa1 – e aqui abrangemos os diversos ramos das ciências sociais nascentes –  
recepcionou o Egipto faraónico e as novidades que acerca dele chegavam tanto 
do Egipto como da Europa. O presente estudo pretende, deste modo, suprir essa 
lacuna no que diz respeito aos estudos de recepção do antigo Egipto no Portugal 
do século XIX. A escolha deste século tem que ver com a emergência da egipto-
logia como ciência na Europa oitocentista, inserida dentro dos chamados estudos 
orientais, em que França foi o país pioneiro.2 Como verificaremos, a recepção do 
antigo Egipto no Portugal oitocentista conheceu três fases: a pré-egiptológica, 
a proto-egiptológica e uma fase em que conviviam diversas interpretações que 
incorporavam, por um lado, os saberes da egiptologia, mas, por outro, repetiam 
diversos lugares-comuns reminiscentes das fases anteriores pré-egiptologia e da 
proto-egiptologia misturados com concepções ideológicas e rácicas que estavam 
em voga na época em questão. Optámos, perante uma panóplia de autores portu-
gueses que escreveram sobre o antigo Egipto no século XIX,3 por nos cingir a 
obras de cariz didáctico-historiográfico ou de carácter factual. Com o intuito de 
delimitar o nosso objecto de estudo, cingimo-nos aos seguintes testemunhos: José 
de Urcullu, a Biblioteca do Povo e das Escolas, Consiglieri Pedroso e Oliveira Martins. 
Será dada particular relevância a Oliveira Martins, uma vez que o historiador 
escreveu proficuamente sobre o antigo Egipto. Na literatura crítica  contemporânea  

1 Nesse ramo dispomos igualmente do trabalho de Enes (1868) que optámos por não analisar. V. Silva (2007, 
53-54, 90-94; 2008). Sobre a maçonaria portuguesa e o antigo Egipto, cf. u.g. Silva (2007, 64-65, 75-82).

2 V. u.g. Almeida (2017, 90-94); Sales (2007, 15-104). A esta visão não está alheia a expedição napoleónica de 
1798 ao Egipto que, segundo Said (2004, 101), marca o início do orientalismo moderno; cf. igualmente Lima 
(1999, 146).

3 Sendo a maior parte deles testemunhos de viagem. O mais famoso, sem ser o de Eça, foi o de Visconde 
de Benalcanfor – Ricardo Guimarães –, autor de vários relatos de viagem. No que diz respeito ao Egipto, 
este publicou, a partir de uma viagem em 1869, De Lisboa ao Cairo. Cenas de Viagem, em 1876. M. F. Mónica 
 consi dera o relato de Ricardo Guimarães como uma “obra medíocre” (Eça de Queirós 2015, 17). Ainda Ribeiro 
 (1873-1874), V. Silva (2007, 59-60; 2008, 62) e Rivara (1856); cf. Silva (2008, 61). Mais sobre as narrativas de 
viagem oitocentistas portuguesas em Silva (2007, 57-64). Lembremo-nos, igualmente, das viagens ao Oriente 
nos séculos XVII e XVIII de António Tenreiro e Frei Gaspar de São Bernardino (Araújo 2000, 57), com mais 
pormenores em Carreira (1980) 61-67 para Tenreiro e 138-49 para Frei Gaspar.
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sobre a relação entre o antigo Egipto e Oliveira Martins há, porém, apenas esparsas 
referências em dois artigos e uma tese, pelo que se torna necessário uma abordagem 
mais profunda.4 Para o seu amigo Eça de Queirós, devido à publicação póstuma 
de O Egipto Notas de Viagem, pelo seu filho mais velho, há uma série de estudos.5 
Por conseguinte, não iremos inserir no nosso estudo este texto.

Este artigo será, pois, conduzido da seguinte forma: discutiremos, em 
 primeiro lugar, a partir de uma análise cronológica dos autores e textos esco-
lhidos, a sua recepção do Egipto faraónico, incidindo em questões relativas à 
onomástica utilizada, os topoi transversais, fontes e bibliografia usados e a impor-
tância do antigo Egipto para a história da civilização humana. Abordaremos, em 
segundo lugar, a percepção martiniana do antigo Egipto. Num primeiro ponto, 
a tradução de  Oliveira Martins do Egipto de George Ebers pretende clarificar 
algumas  incorrecções relativamente à data de edição e à sua tradução, sendo o 
segundo ponto dedicado aos pensamentos do historiador português em relação 
à civilização egípcia.

4 Um de Silva (2008), onde a autora se refere à obra Sistema dos Mitos Religiosos, mas de forma incipiente e até 
anacrónica, ao colocar a edição da obra em 1895, quando o primeiro volume foi lançado quando Oliveira 
Martins estava vivo (1882; cf. Silva 2008, 60-62). Este artigo desenvolve e resume, basicamente, a dissertação 
de mestrado da mesma autora: v. Silva (2007, 55-56, 83-97, principalmente sob o ponto de vista de como 
o historiador entenderia a “religião egípcia”). O outro estudo insere-se num artigo de Matos (2002) sobre 
a recepção do Oriente em Portugal, recorrendo ao caso de Oliveira Martins. Neste artigo, o antigo Egipto 
é apenas levemente aflorado, não havendo uma análise pormenorizada sobre esse assunto (cf. Matos 2002, 
220). Para o nosso artigo descortinámos, igualmente, o catálogo da biblioteca do historiador, recentemente 
publicado: Oliveira Martins (2009). Oliveira Martins possui, por exemplo, a tradução inglesa da Geschichte 
des Altertums, The history of  antiquity, publicada em seis volumes de 1887 a 1882, do historiador alemão Max 
Duncker (Oliveira Martins 2009, 580); Les premières civilisations: études d’histoire et d’archéologie do assiriólogo e 
arqueólogo francês François Lenormant, publicado em dois volumes no ano de 1874, pertencente a Antero 
de Quental (Oliveira Martins 2009, 820); o famoso Histoire ancienne des peuples de l’Orient do egiptólogo Gaston 
Maspero, publicado em 1875 (Martins 2009, 937); a segunda edição da tradução inglesa intitulada Outlines 
of  the history of  religions to the spread of  the universal religions, publicada em 1880, de C. P. Tiele, famoso teólogo 
holandês (Oliveira Martins 2009, 1458). Oliveira Martins possui, igualmente, os autores clássicos que versam 
sobre o antigo Egipto, como Heródoto (Oliveira Martins 2009, 733), tendo também o nosso autor recorrido 
à biblioteca do amigo Antero de Quental, como se depreende em algumas cartas (u.g. carta de Antero a 
Oliveira de 20 de Fevereiro de 1879 in Quental (2009, 2:133) e a exemplares conservados nas suas bibliotecas 
(Albuquerque in Oliveira Martins 2009, 10, 17). Cf. mais reflexões sobre o acesso que Oliveira Martins teria 
a outras bibliotecas e as vicissitudes da transmissão da sua biblioteca até chegar à posse da Biblioteca Geral 
de Coimbra em (Albuquerque in Martins 2009, 7-11).

5 Cf. u.g. Girodon (1959, 3-60); Garção (1947, 208-10); Araújo (2000, 68-74); Araújo (1993-1994, 125-43);  
“(O) Egipto. Notas de Viagem” e “(O) Egito na Obra de Eça” Araújo in Matos (2015). V. igualmente a série 
de artigos que Eça publicou para o Diário de Noticias em Janeiro de 1870: Eça de Queirós (n.d., 5-21). Para as 
viagens de Eça, cf. u.g. Cruz (1952, 31-47); Soler (1999, 13-51). O Egipto de Eça tem sofrido, na sequência de 
um renovado interesse em literatura de viagem, um revigoramento, tendo sido publicadas recentemente duas 
novas edições de A. C. Matos (Eça de Queirós 2015) e M. F. Mónica (Eça de Queirós 2016).
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Os textos abordados serão transcritos e uniformizados segundo a ortogra-
fia do Acordo Ortográfico de 1945, seguindo-se as regras do Dicionário do Antigo 
Egipto, quanto a onomástica e termos egípcios (DAE, 2001).

Recuaremos até à década de 30 do século XIX, em que José de Urcullu 
(1790-1852), autor espanhol radicado em Portugal, escreve uma aclamada obra em 
III tomos com o título Tratado Elementar de Geografia. Astronómica, Física, Histórica 
ou Política, Antiga e Moderna, entre os anos de 1835-1839.6 Nesta obra, principal-
mente no III tomo, é descrito o Egipto.7 Passaremos, depois, para a Biblioteca do 
Povo e das Escolas, de David Corazzi,8 já dissecado por alguma bibliografia,9 mas 
nunca tratado sob o ponto de vista da recepção da História Antiga, nomeada-
mente do antigo Egipto.10 Um dos livrinhos desse projecto, de autoria de Almeida 
d’Eça, História Antiga do Egipto, é totalmente dedicado à civilização egípcia, o 
que demonstra o ensejo de introduzir nas escolas portuguesas o antigo Egipto 
como saber. Segue-se o caso de Zófimo Consiglieri Pedroso (1851-1910), que foi 
uma das primeiras pessoas a receber formação universitária no Curso Superior 
de Letras. Tal como Oliveira Martins, por exemplo, Pedroso tinha motivações 
político-pedagógicas, considerando este que a instrução seria um meio essencial 
para a regeneração da pátria.11 

I – José de Urcullu

Podemos afirmar que o primeiro passo ao encontro de uma compreensão 
científica do antigo Egipto em Portugal se dá com José de Urcullu, no Tratado 
Elementar de Geografia (1835-39). Nota-se, claramente, que estamos num período 

6 Mais pormenores em Silva (1860, 5: 149).
7 Escolhemos esta obra uma vez que, na nossa opinião, apresenta uma fase de transição entre o conhecimento 

judaico-cristão e a embrionária ciência egiptológica: v. u.g. Oliveira (1805).
8 Para a vida e obra v. “Corazzi (David)” in Pereira et Rodrigues (1906, 1130-1).
9 V. Domingos (1985, 13-134); Viana (1990, 109-32); Nabo (2012). Cf. Matos (1998, 157-8).
10 Nela colaboraram diversos autores da pequeno-média burguesia portuguesa, e estes livros, de apenas 64 páginas, 

que custavam 50 réis, tiveram uma grande divulgação no ensino primário e liceal.
11 Matos 1998, 122. Segundo Matos (1998, 194), os compêndios da História Universal foram a “primeira tentativa 

séria de apresentar ao público escolar português uma História Universal, numa perspectiva de história da 
civilização”. O Egipto faraónico ocupou, nesta perspectiva, um lugar importante nestas obras de divulgação. 
De facto, o antigo Egipto é tratado no Compêndio de História Universal, no Manual de História Universal, em  
As Grandes Épocas da História Universal e no Compêndio da História dos Povos Orientais.
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de transição entre o legado judaico-cristão e a egiptologia inaugurada recente-
mente por François Champollion. Urcullu afirma, no tomo I, que o Egipto é um 
“antiquíssimo, memorável na história sagrada e profana, e o berço das ciências 
e artes do antigo mundo civilizado.12 Desde tempo imemorial foi governado 
por reis, o mais antigo deles, nomeado na Escritura, tinha o nome de Faraó”.13  
Já se nota em Urcullu uma tentativa de se aproximar à ciência,14 demonstrando 
o autor, ainda que de modo incipiente, atenção aos desenvolvimentos europeus 
deste embrionário saber, citando diversas vezes Champollion.15

II – A Biblioteca do Povo e das Escolas

Inaugurado em 1881, o projecto Biblioteca do Povo e das Escolas pretendia 
alcançar, como o título ressaltava, o povo e as escolas.16 Das 29 séries publicadas 
entre 1881 e 1913, representando 237 volumes, com um máximo de 64 páginas 
cada, temos um volume dedicado exclusivamente ao antigo Egipto: História antiga 
do Egipto (1890) de Almeida d’Eça. Houve também outros volumes com partes 
dedicadas ao antigo Egipto, como: História Universal (1882); História Antiga (1883); 

12 Ao apresentar o Egipto, Urcullu afirma que o “Egipto, mãe das ciências e das artes, instruiu a Grécia, e esta 
os Romanos, para eles nos instruírem mais tarde” (1839, 3: 777).

13 Urcullu 1835, 1: 279. No domínio da Egiptologia nascente, já no tomo III, cita a publicação Description de 
L’Egypte ou Recueil des Observations et des Recherches, afirmando que a livraria de João Allen (pessoa a quem ele 
dedica o tratado) possui um exemplar desta monumental obra publicada em França entre 1809-1818, em  
23 volumes, elogiando ainda a sagacidade de Champollion na decifração da escrita hieroglífica: Urcullu (1839, 
3: 777-8). O mesmo autor cita ainda Giovanni Batista Belzoni, um “proto-arqueólogo”, autor de uma obra que 
relata a sua viagem e as suas descobertas no Egipto e na Núbia (Urcullu 1835, 1: 381-82), que se tratará do 
relato de viagem Narrative of  the Operations and Recent Discoveries within the Pyramids, Temples, Tombs and  Excavations 
in Egypt and Nubia, publicado em Inglaterra no ano de 1820. Também cita certo Webster (Urcullu 1839, 3: 777), 
que se deve tratar de James Webster, que lançou, em 1830, um testemunho sobre as suas viagens (entre 1825-8) 
pela Crimeia, Turquia e Egipto, inserindo-se este livro no domínio da literatura de viagens.

14 Não obstante a insistência nas grafias antigas (u.g. a menção em grego dos faraós edificadores das pirâmides de 
Guiza, Khufu, Khafré e Menkauré), já aparecem alguns nomes citados na forma egípcia; os erros, como refere 
Silva (2008, 62), devem-se a conceitos e descrições sobre a arte e história do Egipto (presentes nas literaturas 
de viagem), reflectindo algumas concepções judaico-cristãs, nomeadamente no recurso ainda frequente aos 
textos bíblicos.

15 V. Urcullu (1835, 1: 777-8, 1839, 3: 785-7). Cf. Araújo (2015, 291) para a importância de Champollion.
16 Segundo Corazzi: “O operário, o estudante, o chefe de família, ou o professor, não hesitarão em formar a sua 

“Biblioteca económica” com estes livrinhos que lhe explicam tudo quanto poderiam aprender em outros de 
preços elevadíssimos relativamente aos haveres de maior parte das pessoas” (Domingos 1985, 26). O número 
de tiragens foi significativo: tendo partido dos 10.000 exemplares, chegaram a atingir os 20.000 (nº. 16 da 
2.ª série, 1881). Estes números são consideráveis se compararmos com os números da imprensa periódica: 
segundo Matos (1998, 157 n. 89), o Diário de Notícias, por exemplo, passou de 17.000 exemplares diários 
em finais de 1869, para uma média de 26.000 em 1885. Ainda convém assinalar que muitos destes volumes 
acabaram por ser adoptados no ensino primário e liceal: v. Matos (1998, 34).
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Cronologia (1883); Arquitectura sacra (1886); História da Filosofia (1886); Mulher na 
Antiguidade (1888); História dos Antigos Povos Orientais (1901) e a História da Civili-
zação Primitiva e Oriental (1908). 

Comecemos por este autor: Oficial da Marinha, formado na Escola Politécnica, 
futuro professor de Direito Internacional na Escola Naval e interessado no antigo 
Egipto,17 Almeida d’Eça apresenta uma reflexão estruturada: depois de indicar as 
fontes antigas e modernas do seu estudo (pp. 3-10), nota alguns acontecimentos 
e descobertas coevas.18 No IV ponto, em que divide a história antiga do Egipto, 
Almeida segue a autoridade de Gaston Maspero.19

Os outros volumes da Biblioteca do Povo e das Escolas evidenciam a hetero-
geneidade dos colaboradores: em Arquitectura Sacra, de autoria de Celestino 
Soares, Major reformado,20 a arquitectura do antigo Egipto é assinalada entre as 
páginas 14-18. Não faltam referências, nestas páginas, ao templo de Karnak, com 
realce para a grande sala hipostila do grande templo de Amon (que o autor cita 
correctamente), tendo, no entanto, Celestino Soares remetido para uma pintura 
presente na p. 19, que corresponde, todavia, à sala hispotila de um templo em 
Esna,21 renovado nos principados de Cláudio e Vespasiano. Já na História Universal, 
de Xavier da Cunha, obra adoptada no ensino primário e no curso liceal,22 este 
segue as tradições judaico-cristãs, começando a sua exposição onde “segundo 
as tradições bíblicas a humanidade provém de um par único (Adão e Eva)”,23 
ocupando as pp. 19-23 com a longa diáspora do povo judaico. Finalmente, na 
página 23 – depois de afirmar que “enquanto o povo de Israel assinalava na 
História o seu proeminente lugar” –, aborda o antigo Egipto desde Menés a 
Cleópatra VII (pp. 23-25). No Império Novo, o autor enfatiza as conquistas e 

17 Pedroso 1883, IX n. 1.
18 Notando, u.g., a abertura do Museu de Bulak, em 1858, assinalando os contributos das descobertas do papiro 

real de Turim, do “Livro dos Mortos”, o papiro de Bulak, e o cemitério dos touros Ápis – descoberto em 
1851 por Augusto Mariette (v. entrada “Ápis” no DAE, 84).

19 A tentativa de ser fiel ao egiptólogo leva-o, porém, a cometer algo inédito nas referências ao antigo Egipto 
no século XIX português: dividir os três períodos que Maspero propõe para a ordem cronológica do antigo 
Egipto – mannowerano, apeano e saíta – o que não deixa de ser anacrónico, dado que a obra que julgamos que 
Almeida segue – Histoire ancienne des peuples de l’Orient  (1875) – se refere igualmente ao período mannowerano 
como menfita (v. u.g. Maspero 1875 54), e Ape como período tebano (embora julguemos que este erro se 
deverá a mais uma tentativa de transliteração a partir de outra obra: Wilkinson 1843, 2: 137).

20 Mais pormenores em Nabo (2012, 118).
21 «Esna» DAE, 338.
22 Matos 1998, 34.
23 Cunha 1882, 19.
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os feitos militares, realçando, uma vez mais, o interesse bíblico, ao mencionar 
que alguns historiadores identificam Merenptah como o faraó coincidente com 
“a passagem do Mar Vermelho realizada pelos Israelitas, quando capitaneados 
por Moisés saíram do Egipto para o deserto da Arábia”.24 Na História dos Antigos 
Povos Orientais (que, segundo a capa, obedece ao programa do 2.º ano dos liceus) 
de Augusto C. P. Soromenho, Capitão de Infantaria, o Egipto é tratado nas  
pp. 3-18, ou seja, é o primeiro povo do Oriente a ser citado. Em História da 
Civilização Primitiva e Oriental, de autor anónimo, são dedicadas as pp. 18-25 aos 
egípcios, sendo realçada a antiguidade destes25. Na História Antiga de João Cesário de 
Lacerda,26 médico-cirurgião, e activo colaborador nesta colecção, o Egipto ocupa a 
segunda posição na hierarquia dos povos antigos, sendo o primeiro o povo hebreu;  
o Egipto preenche apenas quatro páginas deste pequeno livro. Lacerda demonstra 
um conhecimento algo incipiente sobre o Egipto, referindo-se aos nomes dos 
faraós na sua forma helenizada e contando XXXIV dinastias, ao invés das XXX 
clássicas transmitidas por Manenton (Lacerda 1883, 21).27 Na História da Filosofia, 
de José Augusto Saraiva, apresentado como professor de instrução secundária, 
este é muito crítico em relação ao Egipto, civilização a que dedica apenas meia 
página. Este professor afirma que o desenvolvimento intelectual da Grécia foi 
prejudicado pelo Egipto.28 Numa reflexão sobre A Mulher na Antiguidade, de J. A. 
Marques Gomes, que é publicista, começa por discorrer sobre a mulher segundo 
a perspectiva hebraica, partindo depois para a mulher egípcia (pp. 12-14). Aqui 
o autor limita-se a repetir alguns lugares-comuns oitocentistas:29 a libertinagem 
no Egipto, segundo Gomes, era não só autorizada e protegida, como largamente 

24 O imaginário bíblico está muito presente no homem oitocentista. V. as únicas impressões de Eça de Queirós 
sobre o Egipto em vida numa série de artigos que publicou no Diário de Notícias em 1870, mais concretamente 
no quarto artigo: “Foi neste lugar [lagos Amargos] que passaram os Hebreus, guiados por Moisés; foi aqui 
que ficaram sepultadas as legiões dos faraós, quinze mil homens e mil e duzentos carros” (Eça de Queirós 
2016, 236). Cf. também sobre essa recepção no Portugal oitocentista em Silva (2007, 71-75).

25 “Ainda os outros povos jazem no estado selvagem, e já o Egipto, 3.500 anos a.C., tem um rei e uma 
adminis tração; …”

26 Nabo 2012, 124.
27 Tratar-se-ia de um lapso de escrita? Mesmo admitindo a contabilização dos soberanos ptolemaicos, haveria 

apenas XXXII dinastias (“Dinastias” DAE, 276). A hipótese mais verosímil será a da cópia do testemunho 
de Pedroso (Pedroso 1896, 20; v. III – Zófimo Consiglieri Pedroso).

28 “Principalmente com as suas tríades cosmogónicas, com a transmigração das almas, etc., foi para a Grécia 
um mestre que muito prejudicou o seu desenvolvimento intelectual” Saraiva (1886, 6).

29 V. u.g. Matos (2002, 219); Said (2004, 138-9, 216-23, 237-8).
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justificada.30 A prostituição sagrada, porém, não existia no Egipto, ao contrário 
de outras civilizações pré-clássicas, como a mesopotâmica.31 Por fim, num volume 
de autoria anónima, dedicado à cronologia, o autor refere o calendário egípcio  
(pp. 38-39), mas não assinala quaisquer referências ao Egipto nas Tábuas crono-
lógicas ou nas datas capitais da História Universal.32

III – Zófimo Consiglieri Pedroso

O nosso terceiro caso, Zófimo Consiglieri Pedroso, apresenta-nos uma 
tendência ligeiramente diferente em relação aos autores supramencionados.  
O primeiro dos compêndios que Pedroso escreveu foi o Compêndio de História 
Universal, publicado em 1881, e já com uma quinta edição em 1896.33 Depois 
de um breve intróito, em que Consiglieri Pedroso aborda questões relacionadas 
com o método e crítica histórica, este inicia o Compêndio de História Universal com 
a Antiguidade Oriental, mais concretamente com o Egipto. No primeiro ponto, 
o autor aborda as fontes da história do Egipto, dividindo-as em duas categorias: 
as fontes clássicas, onde inclui a Bíblia e os escritores gregos, e as fontes monu-
mentais, as mais importantes segundo Pedroso, que se traduzem nas descobertas 
desse século.34

Quanto à história do Egipto propriamente dita, Pedroso dedica-lhe sete 
páginas, discorrendo sobre a história política deste país e dividindo-a em cinco 

30 “… pois a libertinagem foi largamente exercida no Egipto! … Em reforço à lei vinha a própria religião, que, 
havendo deificado a natureza fecundante e geradora sob os nomes de Osíris, Sol, Ísis, Terra, tirava da liber-
tinagem um dos maiores rendimentos dos seus templos. … Como deusa, Ísis era uma outra Vénus” (Saraiva 
1886, 13). Cf. Saraiva (1886, 13-14). Esta imagem, vinda já nas Histórias de Heródoto, por exemplo, em 2.60, 
em que o historiador grego descrevia uma celebração festiva em Bubástis, que terminaria em orgias, além de 
2.126, em que o famoso Khufu, para financiar a grande pirâmide, teria obrigado a sua filha a prostituir-se.

31 “Prostituição” DAE, 714.
32 O autor optou por seguir o legado judaico-cristão, no capítulo da História Sagrada, a par das datas fundamentais 

de Grécia e Roma. Este livro contém uma simbiose curiosa: o cientismo aliado com a história sagrada.
33 Versão consultada. Infelizmente não tivemos acesso, por causa da deterioração dos exemplares, às anteriores 

edições depositadas na Biblioteca Nacional.
34 Assinalando a decifração da escrita hieroglífica por parte de Champollion e os continuadores desta nova 

ciência: Mariette, Chabas, Lepsius e Maspero, enfatizando, no fim desta pequena apresentação, algumas 
contribuições de relevo para a história do antigo Egipto, tais como Maspero, Histoire ancienne des peuples de 
l’Orient; Lenorman, Manuel d’histoire ancienne d’Orient jusqu’aux guerres médiques; Mariétte Aperçu d’histoire ancienne 
de l’Egypte; Champollion, L’ Egypte sous les Pharaons; Dumichen, Historia do antiguo Egypto (tradução espanhola) 
e Wilkinson, Usos e Costumes dos antigos egípcios, apresentada como transcrevemos, mas de que não se conhece 
nenhuma tradução nesta época (Pedroso 1896b, 17-18).
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períodos: o Império antigo, o Império médio, o Império novo, o Egipto sob os 
Persas e, finalmente, o Egipto sob o domínio dos Gregos. O autor afirma, no 
entanto, que no antigo Egipto houve XXXIV dinastias. Como verificámos a pro-
pósito de Lacerda, já não é o primeiro erro do género. Continuamos sem saber, 
porém, onde é que Pedroso se foi basear para esta acepção.35 Pedroso publica, 
em 1883, o resultado de uma série de conferências realizadas na Sociedade dos 
Jornalistas e Escritores Portugueses, no tempo em que ele era presidente. Esta 
publicação é intitulada As Grandes Épocas da História Universal.36 Estas conferências 
vertidas em publicação são pertinentes para o nosso trabalho porque reflectem 
a recepção do antigo Egipto em Portugal no último quartel do século XIX.  
Consiglieri Pedroso dedicou a quarta conferência inteiramente ao antigo Egipto 
(pp. 61-85). As descobertas “importantíssimas e inesperadas”, realizadas principal-
mente na segunda metade do século XIX, obrigaram a abandonar o anterior ponto 
de vista bíblico.37 Pedroso justifica, de seguida, a escolha do antigo Egipto. Para 
este, as razões reduzem-se e subordinam-se a uma “maior antiguidade provada 
desta civilização, a respeito de todas as outras que neste ponto lhe podem dispu-
tar primazias”.38 Ainda a Europa jazia, palavras de Pedroso, na barbárie de uma 
idade pré-histórica, e já o Egipto era um importante foco de cultura e centro de 
notabilíssima elaboração intelectual e artística.39 O Lente indica, ainda, o grau de 
autenticidade dos monumentos egípcios, muito superior às restantes civilizações 

35 Nem Maspero, nem outros autores que consultámos, e que faziam parte da bibliografia supostamente consul-
tada por Pedroso, falam em XXXIV dinastias. Mariette (1867, 14, 108) indica XXXIV dinastias, mas assinala o 
domínio romano como tendo sido a XXXIV dinastia, indo de encontro à dedução de Pedroso, que menciona 
os Ptolemeus como a derradeira dinastia egípcia, sendo de crer, todavia, que Pedroso se tivesse equivocado, 
seguindo a lista de Mariette.

36 Nela, o autor agradece a Almeida d’Eça, como vimos futuro redactor de uma História antiga do Egipto, por ter 
transladado por meio da taquigrafia as conferências que deram origem a este volume. Cf. Pedroso (1883, IX 
n. 1).

37 Pedroso 1883, 62-63. Ainda assim, segundo Pedroso, para uma “certa escola”, o centro de toda a história da 
antiguidade oriental é constituído pelo povo hebreu. Pedroso critica duramente esse grupo de historiadores 
para “os quais a ciência não pode ter revelações que contradigam o dogma”, indicando que naquele lugar não 
existe espaço para dogmas ou filosofias.

38 Pedroso 1883, 64. O elogio ao antigo Egipto continua: afirma a sua supremacia em relação ao povo hebreu, 
fenício, assírio-caldaico, persa e indiano, além do europeu (Pedroso 1883, 65).

39 Pedroso 1883, 65.
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antigas, excluindo a assírio-babilónica.40 Menciona, também, o carácter pacífico 
desta civilização, concluindo esta conferência com uma prosa apurada.41 

Consiglieri Pedroso escreveu, igualmente, um Manual de História Universal, 
publicado em 1884, dedicado ao ensino brasileiro. Neste manual, apesar do 
semelhante conteúdo em relação às duas obras anteriores, Pedroso acrescenta 
de sua pena alguma bibliografia e considerações que merecem a nossa atenção.42  
Na parte dedicada à religião, o autor afirma que o povo egípcio estaria “abismado 
num fetichismo ou animismo mais ou menos rudimentar”, uma representação 
que seria dominante neste tempo, sendo igualmente encontrada em Oliveira 
Martins.43 A imagem de Consiglieri Pedroso segue, porém, os moldes anterior-
mente postulados nos seus estudos, e na última parte desta obra defende que 
o desenvolvimento artístico egípcio “indicam-nos que o povo que as produziu 
gozou mais que nenhum outro no antigo Oriente da tranquilidade fecunda, que 
proporciona a paz”.44

40 Pedroso 1883, 65. Este conceito é algo escorregadio, mas Pedroso menciona a diferença baseando-se na 
transmissão das fontes, visto que a “antiguidade essencial”, concepção de Pedroso, poderá ter sido investida 
de erros de transmissão por parte de copistas medievais, falando sobre a má-fé ou ignorância dos seus deposi-
tários ao longo dos séculos, tendo havido, assim, segundo o orador, a necessidade do nascimento da filologia. 
Os documentos egípcios não sofreram, segundo Pedroso, deturpação, i.e., o processo de tradição manuscrita, 
possuindo os egiptólogos os documentos originais: “Por isso a base da egiptologia apresenta um carácter de 
credibilidade histórica, que falta a ciências que se ocupam de outras civilizações aliás de muito mais recente 
data” Pedroso (1883, 67).

41 “… esse Egipto que, à semelhança da sua esfinge, está em parte preso ao misterioso passado que lhe serviu 
de berço, mas em parte também pelas esplêndidas criações da sua arte, pelos maravilhosos progressos da sua 
indústria, pela simpática feição da sua civilização eminente pacífica, representa, como a esfinge, uma aspiração 
ideal, um anseio para o futuro que já começava a doirar levemente os horizontes!” Pedroso (1883, 85).

42 Além dos nomes citados no primeiro compêndio, Pedroso cita aqui como bibliografia moderna a obra do 
egiptólogo alemão Heinrich Brugsch Geschichte Ägyptens e os historiadores Max Duncker e Georg Weber, 
além de Bunsen, todos na língua de Goethe. Cita ainda Cantu (autor de uma História Universal), Champollion, 
Dümichem e Wilkinson. Pedroso (1884, 29 n. 1).

43 Pedroso 1884, 39.
44 Pedroso 1884, 41. Consiglieri Pedroso lançou, ainda, um Compêndio da História dos Povos Orientais (1896), em que 

o antigo Egipto aparece como a primeira civilização a ser resumida, ocupando as páginas 5 a 20. Em relação 
aos anteriores compêndios, há poucas novidades, sendo de salientar um ponto dedicado aos habitantes do 
Egipto, que considera hamitas (no Compêndio de História Universal já tinha afirmado que os egípcios eram um 
povo de raça hamítica. Pedroso 1896b, 19), ou proto-semitas, indo ao encontro da teoria hamita, pela qual 
os egípcios seriam um povo que teria vindo da Ásia, expulsando para sul as primitivas populações do vale 
do Nilo, sublinhando que etnograficamente a “raça egípcia” se liga às populações brancas da Ásia, um dos 
conceitos em voga na segunda metade do século XIX: v. Sanders (1969, 528-9). Cf. Pedroso (1896a, 6-7). 
Velho (1880, 140-1) afirma que as “ideias arianas” foram levadas para o Egipto por alguma tribo emigrante 
ariana originária da Índia, tendo determinado o modo de ser da civilização egípcia.
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IV - Oliveira Martins e o antigo Egipto

Joaquim Pedro de Oliveira Martins (1845-1894) foi um membro eminente 
da chamada “Geração de 70”, tendo-se notabilizado, a nível intelectual, pelo 
projecto político-pedagógico da “Biblioteca das Ciências Sociais”, que iniciou 
em 1879 e terminou em 1885.45

1. A tradução do Egipto de Georg Ebers
Aproximemo-nos, agora, de Oliveira Martins. Reflectir-se-ia o entendimento 

do historiador sobre o Egipto em alguma das obras recenseadas? Primar-se-ia 
Oliveira Martins pela ciência positiva? Vejamos, porém, a primeira ligação do 
historiador ao antigo Egipto. A primeira conexão evidente de Oliveira Martins 
ao antigo Egipto foi a tradução que este fez da obra Ägypten in Bild und Wort, de 
Georg Ebers.46 Acontece que algumas dúvidas se colocam quanto à datação e ao 
grau de mediação da tradução desta obra.

O original do egiptólogo e romancista Georg Ebers foi lançado, em dois 
tomos, durante os anos 1879-80, sendo imediatamente traduzido (1880-81) para 
francês pelo egiptólogo Gaston Maspero.47 Além desta, a obra ainda foi traduzida 
para castelhano, provavelmente no ano de 1882.48 Nesta tradução, em tudo similar 
à de Oliveira Martins, Georg Ebers é apresentado como Jorge Ebers, tal como 
na tradução do nosso historiador.49 Ter-se-ia Oliveira Martins inspirado nesta 
tradução? Tudo indica que sim. Sabemos que é pouco provável que tivesse feito 
uma tradução a partir do alemão, visto que o próprio Oliveira Martins recebia 
do seu amigo Antero de Quental traduções neste idioma.50 Poderia ter utilizado a 
tradução de Maspero, mas não temos qualquer indicação de que a tenha consul-
tado. Ao cotejarmos, no entanto, a versão portuguesa com a edição castelhana, 

45 Sobre a carreira de Oliveira Martins, v. u.g. Maurício (1995, 37-48) e Ramos (2004, 773-9).
46 Ebers 1879-1880. Tradução portuguesa Ebers [1901].
47 Ebers 1880-1881.
48 Traduzido por Antonio Bergnes de las Casas e revista por Cayetano Vidal de Valenciano. Ebers [1882].
49 Ebers [1882], capa.
50 V. u.g. carta de Antero de Quental a Oliveira Martins de meados de Dezembro de 1876 “Recebi há poucos 

dias o livro de Estudos Histórico-Religiosos do Zeller [tratar-se-á de Eduard Zeller, filósofo alemão], aquele 
autor alemão da História da Filosofia Grega, livro e autor que são hoje autoridades na Alemanha. Traz um 
estudo sobre o Desenvolvimento do Monoteísmo entre os gregos, que vou traduzindo por escrito para Você 
ler” Quental (2009, 1: 214) de 31 de Dezembro de 1876.
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as semelhanças são inequívocas, tanto na apresentação gráfica51 como na própria 
tradução de Oliveira Martins, que segue muito de perto a tradução espanhola. 
Esta monumental tradução portuguesa foi lançada, porém, numa data post  mortem 
do historiador; pelo menos é isso que se deduz pela data disposta no tomo II 
do volume (1901). Tratar-se-ia de uma edição póstuma de Oliveira Martins?  
À primeira vista, sim. Ao consultarmos, contudo, a revista A Ilustração52 de Mariano 
Pina, de 15 de Junho de 1891, aparece a divulgação desta obra em 80 fascículos 
quinzenais, custando 200 réis cada um.53 Ou seja, como era hábito neste tempo, 
esta tradução foi primeiramente lançada em fascículos, sendo provável que tivesse 
sido completado o primeiro tomo, ainda o tradutor estava vivo, dado que este 
tomo não apresenta qualquer data de edição.54

2. Percepções martinianas sobre a civilização egípcia 
A primeira referência ao Egipto, pelo jovem Oliveira Martins, pouco tem 

que ver com o antigo Egipto, embora anuncie a eterna imagem do Nilo associada 
a este país.55 Ainda numa polémica sobre a Idade Média com Antero de Quental 
e Júlio Vilhena,56 em 1873, Oliveira Martins não desenha a melhor das imagens 
do antigo Egipto, caracterizando os egípcios como “poluidores” da civilização. 
Só em 1878, em O Helenismo e a Civilização Cristã, é que Oliveira Martins discorre 
amplamente sobre o antigo Egipto, dedicando-lhe, inclusive, um subcapítulo 
 intitulado “A transcendência dos egípcios” (pp. 142-6), apresentando várias 

51 Posteriormente adoptada pela Companhia Nacional Editora.
52 Revista essa que contou com imensas colaborações de Oliveira Martins, Eça de Queirós, Ramalho Ortigão, 

entre outros.
53 V. A Ilustração, 15 de Junho de 1891, 174. 
54 Esta dedução ainda nos permite datar o magnífico cartaz a cores de divulgação desta obra – em todo semelhante 

ao anúncio disposto na revista de Mariano Pina –, normalmente datado entre 1890-1900, de responsabilidade 
da Companhia Nacional Editora, e conservado nos reservados da Biblioteca Nacional. Embora de autoria 
anónima, é provável que se trate de uma elaboração de Henrique Casanova, que ilustrou esta obra, e que 
integrou o séquito da Rainha D. Amélia numa visita ao Egipto em 1903 (Araújo 2000, 59). Ainda por meio de 
uma epístola de Oliveira Martins ao seu amigo Eça de Queirós, datada de 26 de Julho de 1890 (Carta a Eça 
de 26 de Julho de 1890 em resposta a um pedido dele. V.  Oliveira Martins 1926, 138 e Eça de Queirós 2008,  
2: 82. Data em Eça de Queirós et Oliveira Martins 1995, 104), este informa Eça que se encontra “traduzindo o 
Egipto nos Caetanos” (entre 1888-1894, Oliveira Martins vive em Lisboa, na Calçada dos Caetanos, n.º 30, 1.º).

55 Na voz de Afonso de Albuquerque: “Encarnará em mim o génio dos Alexandres e dos Césares, a espada. 
As palmeiras do Gangues curvaram a copa orgulhosa sob o meu sapato ferrado; o Egipto ia aniquilá-lo não 
com armas, com a fome, transtornaria o curso do Nilo”: Oliveira Martins (1957, 43). Cf. a imagem do Nilo 
em alguns autores portugueses oitocentistas em Silva (2007, 66-70).

56 “Vêm os mistérios e os sacerdotes … do Egipto … vem uma invasão de sombras e depois delas umas hordas 
de selvagens, sanguíneas e flácidas; e tudo isso se espalha no Ocidente, tudo se combina e confunde com a 
civilização, tudo chega à pia baptismal, mas turva a limpidez das águas lustrais? …” Oliveira Martins (1960, 73).
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 reflexões ao longo da obra, maioritariamente de cariz religioso,57 como, por 
exemplo, a trindade como um dogma egípcio58.

O Egipto será abordado de uma forma mais contínua no projecto de 
Oliveira Martins – a “Biblioteca das Ciências Sociais”.59 No plano editorial, 
não há qualquer texto referente ao antigo Egipto, sendo anunciado, mas nunca 
concretizado, um volume intitulado O Oriente e a Grécia. Neste labor, que terá o 
seu fim com o lançamento da História da República Romana em Julho de 1885, o 
antigo Egipto é referido esporadicamente em Regime das Riquezas (1883), tendo 
Oliveira Martins elaborado algumas reflexões de relevo em As Raças Humanas e a 
Civilização Primitiva (1881), Sistema dos Mitos Religiosos (1882), Tábuas de Cronologia e 
Geografia Histórica (1884) e a História da República Romana (1885). 

Iniciemos a nossa análise pelo Regime das Riquezas. Nesta obra, Oliveira 
Martins traça o Egipto invocando o exemplo da fertilidade do solo como a 
causa primária da civilização mais remota do mundo ocidental,60 mas, segundo 
Oliveira Martins, ao se ter “civilizado mercê da facilidade em obter produtos” 
e da vida “extremamente fácil”, o Egipto tornou-se, até hoje, escravo da cobiça 
dos vizinhos, estando à mercê do destino das conquistas.61 Esta observação faz 
parte de um topos de análise de Oliveira Martins em relação às civilizações. Será em  
As Raças Humanas e a Civilização Primitiva que Oliveira Martins iniciará uma reflexão 
mais longa sobre o antigo Egipto. A referência a esta civilização inicia-se com 
uma analogia interessante: Oliveira Martins compara o antigo Egipto à China, 
indicando a sua interpretação da teoria do ricorso social de Vico aliado ao de 

57 Quanto às fontes utilizadas, o historiador cita quase exclusivamente Maspero na sua obra Histoire ancienne des 
peuples de l’Orient e Bunsen no trabalho Egypt’s Place in Universal History, referindo ainda passagens do “Livro 
dos Mortos”, pelo nome que Lepsius o cunhou, Todtenbuch, sendo inverosímil que Oliveira Martins tivesse 
lido o fac-símile de Lepsius em escrita hieroglífica e hierática, constituindo-se como mais provável a leitura 
da tradução inglesa de Cottrell, Birch, transposta no V volume do Egypt’s Place in Universal History de Bunsen. 
Ainda neste período, Antero pede numa carta a Oliveira Martins que lhe devolva o Smith’s Student’s Ancient 
History Quental (2009, 2: 134).

58 Segundo Oliveira Martins, os sacerdotes de Amon e Osíris firmariam os seus dogmas e especulações, fixando 
o “espírito criador” numa idolatria, que seria evidenciada em “imaginações como que infantis”: (Martins 1985, 
143). A crença na Duat era, de facto, pedra basilar da mentalidade egípcia, como afirma Carreira (“Religião” 
DAE, 748.) V. “Duat” (DAE, 285-6). Oliveira Martins julgava, porém, esta crença como perniciosa: “Por este 
misticismo naturalista chegava a moral prática entre os egípcios … a essa ímpia negação da existência activa 
da existência real …” (Martins 1985, 144).

59 Cf. o plano da Biblioteca das Ciências Sociais em “Biblioteca das Ciências Sociais” in F. A. Martins (1944, 
325-29).

60 Oliveira Martins 1917, 6.
61 Oliveira Martins 1917, 7.
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degenerescência étnica, estabelecendo os casos do Peru, México, Babilónia e do 
Egipto.62 Mais à frente o historiador menciona a metáfora do rio que corre sempre 
direito ao mar, que Oliveira Martins foi buscar ao francês Antoine Cournot,63 isto 
é, o condicionamento geográfico, ou mesológico, para utilizar um dos vocábulos 
correntes no final do século XIX.64 O autor assinala ainda um paralelo em que 
defende que a história económica do Egipto é um “tipo”.65 Esta acepção vai ao 
encontro das suas ideias sobre economia já transpostas no Regime das Riquezas, 
onde Oliveira Martins, apoiando-se em Aristóteles, distingue a crematística da 
economia. Por isso, o historiador compara o antigo Egipto à China; ambos são 
exemplos de história económica,66 i.e., atingem a riqueza por meios pacíficos; por 
seu lado, “a conquista ou exploração da riqueza é o que caracteriza a crematística”,67 
leia-se, a Grécia ou a Roma antiga, e a Inglaterra actual, os povos indo-europeus. 
O próprio Eça, segundo Graça (2005, 56-57), chegou a ser influenciado por estas 
noções martinianas n’O Mandarim.

É no Sistema dos Mitos Religiosos, no entanto, que Oliveira Martins disserta 
mais significativamente sobre o Egipto, dedicando, dentro do capítulo “Animismo”, 
um subcapítulo “O Egipto” (pp. 80-100). Para Oliveira Martins, a mitologia egípcia 
mostra-nos “o limite de capacidade expressa do animismo”.68 O animismo era, 
para o historiador, a invenção dos espíritos ou das almas como representação do 
mundo cósmico e os seus fenómenos, sendo, para o mundo psíquico, os sonhos 
e alucinações.69 Oliveira Martins reflectia alguns loci oitocentistas no que diz res-
peito à análise da religião egípcia, nomeadamente na obra de Tiele, que é citada 
neste subcapítulo dedicado ao Egipto, além das concepções rácicas em vigor no 
último quartel do século XIX, em que os Egípcios estavam elencados entre os 
hamitas,70 embora Oliveira Martins, numa análise ligeiramente diferente, e que 

62 Oliveira Martins 1955a, 1:42.
63 Oliveira Martins 1955a, 1:42-49. 
64 “Assim a civilização corre sempre como um rio para uma foz … pela degenerescência como no Egipto …” 

(Oliveira Martins 1955a, 1:60).
65 Oliveira Martins 1955a, 1:180.
66 “a socialização por via de leis que tornam a riqueza em bem-estar de cada um e de todos como povo” (Oliveira 

Martins 1917, X).
67 Oliveira Martins 1917, X.
68 Oliveira Martins 1986, 80.
69 Oliveira Martins 1986, 23.
70 Vide construção do “mito hamita” em Sanders (1969, 521-32 esp. 527-9).
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decerto não estará longe da verosimilhança, sublinhe a semelhança entre o Egipto 
e as restantes mitologias africanas.71 Quando ainda estamos num tempo em que 
se ressaltava a componente indo-europeia da “raça hamita”,72 e em que muitos 
negavam as raízes africanas do Egipto,73 Oliveira Martins relembra a componente 
africana da civilização egípcia.74 No que diz respeito às restantes reflexões, ele 
dedica, por exemplo, as páginas 89-93 a descrever o mito de Osíris, indicando a 
tríade Ísis, Osíris e Hórus como a cristalização da mitologia animista do Egipto.75 
No entanto, para o historiador, por meio deste mito, o Egipto atingiu o seu acme, 
entrando, inevitavelmente, num processo de decadência.76 Uma das razões por que 
Oliveira Martins apresentaria estes juízos negativos teria que ver que nos antigos 
Egípcios estaria ausente a ideia de vontade, ou inexistência de heroísmo,77 um 
topos orientalista. E assim podemos introduzir a seguinte reflexão sobre o antigo 
Egipto, presente no intróito das Tábuas de Cronologia e Geografia Histórica, denominada 
“Teoria da História Universal”. Neste texto, Oliveira Martins explana o que mais 
próximo entendia como uma teoria da história, que na expressão de Catroga era 
“a epopeia dos ários”, ou seja, o triunfo dos diversos ramos dos  indo-europeus 
sobre os outros povos.78 Neste sentido, a história das outras civilizações só 
faria sentido quando entrava em contacto com os indo-europeus, o que levou 
 Oliveira Martins a afirmar que o Egipto caiu no esquecimento quando entrou na 

71 Oliveira Martins 1986, 80.
72 Cf. Sanders (1969, 526-9).
73 V. “África” DAE, (32) e mais recentemente Araújo (2017, 49-59). Pedroso (1896b, 7) é defensor da teoria 

caucasiana da origem egípcia. Cf. supra III – Zófimo Consiglieri Pedroso.
74 O que não quer dizer que esta classificação fosse simpática em relação à civilização egípcia. V. o quadro de 

raças históricas, segundo Oliveira Martins e baseado em Haeckel, na obra Elementos de Antropologia: Oliveira 
Martins (1987, 152-3). Cf. igualmente as conclusões de Seabra (1999, 266-70).

75 Oliveira Martins 1986, 90. De facto, a dualidade egípcia é ponto acentuado por Oliveira Martins, à imagem 
da análise do mito que era transmitida neste tempo. Sobre a tríade: v. “Tríade” DAE, (836). Para um estudo 
sobre as tríades divinas com bibliografia, cf. Sales (2016, 223-40).

76 Vaticinando o historiador: “só lhe resta cair e morrer no seio do dogmatismo sacerdotal, do enquistamento ou 
ossificação em ritos mudos …” (Oliveira Martins 1986, 93). Na análise de Oliveira Martins, e ao contrário dos 
deuses indo-europeus (Oliveira Martins utiliza o termo “ariano”, que estava em voga no mundo científico), 
que para este absorveram os elementos racionais da civilização, a saber: o metro, o peso, a ciência e as letras, 
no lado egípcio ficaram, nas palavras do autor, na “pessoa do velho e nocturno Tot” Oliveira Martins (1986, 
94). Um elogio final parece, todavia, correr no historiador: “Dos confins mais remotos do mundo, dos estados 
mais rudos do homem, chegámos a uma civilização que ensinou ao europeu variadas artes, dando-lhe mais 
de uma lição ainda hoje repetida em nossos dias. E nesse nevoeiro animista, fixando-se sobre o Nilo, como 
a bruma que cobre os rios … um povo dotado de engenho e arte” (Oliveira Martins 1986, 100).

77 Oliveira Martins (1986, 99).
78 Catroga 1996, 132; Oliveira Martins n.d., XVI. Cf. Catroga (1999, 218-27) para o período em que se começou 

a incorporar o povo português na matriz ariana.
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órbita indo-europeia.79 Ainda nesta breve reflexão, o historiador menciona que 
o  indo-europeu “assimila, absorve e mata”.80 Na última obra da “Biblioteca das 
Ciências Sociais”, a História da República Romana, Oliveira Martins explora um dos 
tópicos mais sensíveis a este: a decadência oriental.81 

Numa das últimas obras do historiador, A Inglaterra de Hoje, (1893), escrita 
quando viajou a Inglaterra em 1892, está, uma vez mais, presente este leitmotiv 
martiniano. Nesta reflexão sobre a Inglaterra, não estão ausentes referências ao 
Oriente, nomeadamente ao Egipto. Até diríamos que, nesta reflexão seminal, 
está contida toda uma série de imagens do orientalismo como sinónimo de 
decadência. Já assinalámos o caso da República Romana, mas igualmente na sua 
História de Portugal82 não faltam alusões à epopeia oriental portuguesa, aventura 
essa que teria levado à decadência de Portugal.83 Os elementos orientais marcam 
a paisagem londrina tendo Oliveira Martins, quando ancorou em Greenwich, 
julgado estar em Alexandria.84 As menções do antigo Egipto continuam a surgir 
quando Oliveira Martins se reporta à célebre agulha de Cleópatra, o obelisco de 
Tutmés III.85 Ainda mais envolvente é o capítulo que Oliveira Martins dedica 
à visita ao British Museum. Logo após uma breve reflexão sobre a grandeza do 
Museu Britânico e as salas da Antiguidade Oriental,86 Oliveira Martins achava-se 

79 Oliveira Martins (n.d., XIII, XV) Assevera Oliveira Martins que o pasmo, respeito e admiração que os Gregos 
tiveram dos egípcios foi patenteado em Heródoto e depois em Platão, atestando que mesmo antes de o Egipto 
ser dominado por Alexandre este território já tinha sido helenizado Oliveira Martins (n.d., XV).

80 Oliveira Martins (n.d., XVI). Esta concepção de história que tanto vai buscar ideias de Hegel e Vico, como 
de Schopenhauer e Hartmann, ou à teoria dos acasos de Cournout, desembocava numa dimensão trágica 
acompanhada pela constante ameaça da degeneração e da morte, mesmo no caso dos povos indo-europeus. 
Seria, no modelo do antigo Egipto, uma lição paradigmática do domínio indo-europeu: primeiro helénico e 
depois romano, que absorveu e matou a civilização egípcia.

81 Como vimos na polémica com Antero e Júlio de Vilhena em 1873 (v. supra), para Oliveira Martins o calde-
amento com os povos indígenas provocava um retrocesso ou decadência no progredir dos povos arianos.  
Na altura do contacto de Roma com o Oriente, já no período ptolemaico, o Egipto era uma “nação decadente”, 
nas palavras do historiador: Oliveira Martins (1965, 1: 335). Oliveira Martins considerava Roma como repre-
sentativa de um “tipo”, i.e., segundo o modelo viquiano, a sociedade romana seria um “modelo” e “paradigma” 
de todas as sociedades (Martins n.d., XXXVI). Essa sociedade iria degradar-se mediante o contacto com o 
Oriente; o Oriente de uma “caducidade leprosa”: Oliveira Martins (1965, 1: 328). Como indica Matos (2002, 
219), Oliveira Martins, por intermédio de Hegel (por meio da tradução francesa editada em 1876: Philosophie 
de la religion. V. Oliveira Martins 2009, 722), herdou alguns lugares-comuns acerca do Oriente, presentes na 
cultura secular europeia setecentista e oitocentista.

82 Primeira edição em 1879 e última com Oliveira Martins em vida em 1886. 
83 V. u.g. Oliveira Martins (1968, 261): “Os fumos da Índia (como Albuquerque dizia) embriagavam os pobres 

portugueses, limitados na Europa à porção côngrua do bragal e do aço, sujeitos a uma forçada sobriedade e 
as costumes mais presos”. A Londres do final do século XIX é, pois, a Lisboa do século XVI.

84 Oliveira Martins 1951, 127.
85 Oliveira Martins 1951, 29. Cf. “Obelisco” DAE, 637. Não deixa de ser interessante a alusão às esfinges, que 

não vieram do Egipto, mas que foram desenhadas e construídas na Inglaterra.
86 Comentários aos Acádios, Assírios, Hititas e Babilónios.
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no outro lado do Mar Vermelho, entrando no Egipto faraónico. Este Egipto é 
retratado de maneira negativa, sendo um país que aspira à morte. A Pedra de 
Roseta é assinalada para ressaltar a importância que esta descoberta teve para a 
decifração dos textos egípcios. Oliveira Martins entra, por fim, na sala helénica, 
deixando o lúgubre Egipto, numa linguagem em que aplica a metáfora da luz/ 
sombra.87 Alguns aspectos presentes em toda a obra de Oliveira Martins estão 
patenteados nesta descrição. Veja-se a exposição do Egipto faraónico e a máscara 
fúnebre que comporta uma alucinação da morte. A segunda reflexão, relativa 
à Pedra de Roseta, nota alguma nostalgia e simpatia em relação aos franceses.88  
Na última reflexão, Oliveira Martins apresenta a dualidade luz/sombra que, a seu 
entender, marcava a diferença entre o antigo Egipto e a Grécia clássica: depois 
do fúnebre Egipto, Oliveira Martins entra na Atenas clássica e revigora o espírito, 
sente-se a ressuscitar.89 Para concluir, o historiador, no último parágrafo deste 
relato de viagem, apresenta a imagem da agulha de Cleópatra e das esfinges, que 
“não paravam de sorrir de humour, luzindo-lhes os olhos felinamente”.90

Conclusões

O interesse no antigo Egipto em Portugal não foi tão incipiente e acientífico 
como se poderia julgar.91 O Tratado Elementar, de José Urcullu, embora ainda reves-
tido de alguns erros próprios de literatura de viagem, ou de  lugares-comuns em 

87 Oliveira Martins 1951, 104. 
88 De facto, Oliveira Martins era muito mais francófilo do que anglófilo, sendo a Inglaterra estereotipada nega-

tivamente ao longo desta obra. Francofilia de Oliveira Martins: veja-se a História da República Romana, Oliveira 
Martins (1965, I 29) “Se a França democrática satisfazer as aspirações de reformar social …. A história da 
república romana deixará de ser o tipo completo das histórias de nações arianas, porque a da francesa proporá 
ao mundo o exemplo de um estado desconhecido em Roma: o acordo, ou antes a ponderação da liberdade e 
da igualdade, dos direitos e das riquezas, realizando num estado de civilização completa e rica …”. Anglofobia: 
como assinala Coelho (1997, 110), Oliveira Martins é o único da Geração de 70 que não se rende à educação 
inglesa, louvada, por exemplo, por Eça ou Ramalho Ortigão. 

89 Repare-se, no entanto, que esta Atenas é muito diferente da Grécia do período helenístico. V. Oliveira Martins 
(1985, 19-20): “… se se quiser buscar no passado uma autoridade filosófica, só a Grécia tem o direito de 
nos dar lições; não essa Grécia do Egipto e da Síria, alterada pela mistura de elementos bárbaros, mas sim a 
Grécia original e sincera na sua expressão pura e clássica”.

90 Oliveira Martins 1951, 290. Para encerrar esta peça literário-jornalística, Oliveira Martins apresenta o processo 
de reverse colonisation, como menciona Santos (2007, 479). O obelisco de Tutmés III é, pois, uma ameaça à 
Inglaterra, uma inversão da ordem, visto que à semelhança de Portugal e de Roma, a nação inglesa vai ser 
destruída pelo Outro: v. comparação explícita em Oliveira Martins (1965, 2: 38).

91 Silva 2008, 62.
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relação ao antigo Egipto, já revela alguns elementos de semblante  “pré- egiptológico”. 
As referências a Champollion e à Description de L’Egypte ou Recueil des Observations et 
des Recherches são disso prova. Do mesmo modo se atentam, igualmente, algumas 
tentativas de aproximação científica, embora não uniformizada, ao citar-se alguns 
nomes dos faraós e cidades do antigo Egipto na forma egípcia. 

No que diz respeito ao último quartel do século XIX, com a Biblioteca do 
Povo e das Escolas, assistimos à entrada de uma tentativa que poderemos chamar 
de “proto- egiptológica”, dado que já recolhe alguns elementos do domínio da 
egiptologia. Entre as diversas alusões ao antigo Egipto, presentes nos livrinhos 
da Biblioteca, temos um livro dedicado inteiramente à civilização egípcia. A obra 
de Almeida d’Eça, embora repetindo alguns erros de análise,92 mostra um retrato 
sistemático e coerente sobre a civilização do antigo Egipto.93

O caso de Consiglieri Pedroso é outro ponto assinalável. Igualmente  inédito, 
e alvo de polémica, o Compêndio de História Universal contribuiu, por certo, para 
uma abordagem verosímil ao antigo Egipto. Pedroso pretendeu, nesta obra, apre-
sentar ao público escolar português um quadro sintético da História Universal, 
numa perspetiva da história da civilização.94 Pedroso acentua, ainda, como Eça de 
Queirós o fez, o carácter pacífico do povo egípcio. Talvez Pedroso, dedução nossa, 
quisesse salientar o equilíbrio egípcio como antagónico ao belicismo hebraico, 
mas, mesmo expondo tal inferência, é de assinalar a perspicácia com que Pedroso 
se referiu aos antigos Egípcios.95 E este foi um ponto que Oliveira Martins, mais 

92 Talvez mais na sequência de um seguimento acrítico em relação às autoridades e menos à sua vontade de 
descrever fielmente o antigo Egipto.

93 Os restantes volumes que fazem menções do antigo Egipto revelam a heterogeneidade dos contributos. Esta 
heterogeneidade vai contribuir, neste projecto enciclopédico, para uma coexistência entre as ideias positivistas, 
então recentemente difundidas em Portugal, e a exposição de acontecimentos e das datas consoante a História 
Sagrada, como vimos no livro dedicado à Cronologia. Não convém esquecer, igualmente, a projecção que estes 
livros tiveram nas escolas primárias e secundárias, sendo a sua tiragem, preço e divulgação um caso singular 
no Portugal oitocentista. Este aspecto é, a nosso ver, pertinente, dado que possivelmente muitos dos leitores 
– estamos a falar, recordemos, de uma pequena classe letrada – teriam sido introduzidos ao antigo Egipto a 
partir desta colecção.

94 Matos 1998, 191. Este livro foi alvo, lembremos, de contestação junto da Junta Consultiva de Instrução Pública. 
O antigo mestre de D. Pedro V, José Viale, proferiu um juízo negativo sobre a obra de Pedroso, nos moldes 
que estava afecto à “escola racionalista condenada pelo cristianismo em todas as partes do mundo”, chegando 
até a afirmar que o livro punha em causa um dos artigos da Carta Constitucional – que Matos (1998, 191-2) 
deduz que seria o art.º 6.º, que estabelecia a Religião Católica como religião do Estado.

95 Não podemos despir, como em todas as épocas da história, o propósito ideológico do autor: a “paz positivista” 
que reuniria todos os povos ao invés da violência perpetuada pela facção clerical. Cf. igualmente Hespanha 
(1999, 15), que ressalta a influência do positivismo para uma nova perspectiva no que diz respeito ao estudo 
das culturas não europeias.
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admirador da belicosidade indo-europeia, discordou dos seus amigos Consiglieri 
Pedroso e Eça de Queirós.

Oliveira Martins veicula, ao longo das suas referências, na “Biblioteca 
das Ciências Sociais”, um retrato algo negativo do antigo Egipto. Cumprido 
o seu papel na civilização, que foi apropriado pelos indo-europeus – Gregos e 
Romanos – o Egipto caiu na decadência. Como se viu na obra Sistema dos Mitos 
Religiosos, embora a civilização egípcia tivesse atingido todos os estádios neces-
sários para evoluir, a “religião animista” que seria, segundo Oliveira Martins, 
uma percepção infantil do mundo, envolveu os antigos egípcios em trevas e fan-
tasmas.96 Os motivos por que Oliveira Martins emitia tais juízos teriam que ver, 
principalmente, com a suposta ausência de heroísmo, ou vontade, característica 
dos indo-europeus e dos semitas, tendo uma segunda razão, relacionada com esta 
primeira, que ver com o modelo de história económica que o historiador aplicava 
ao antigo Egipto.97 Interrogamo-nos, igualmente, sobre a aparente ausência do 
pensamento queirosiano em Oliveira Martins.98 Como vimos, Oliveira Martins 
recorre aos autores e obras em voga no último quartel do século XIX.99 Sobressai, 
todavia, que Oliveira Martins recorria aos autores consagrados com o intuito de 
os fazer coincidir com as suas posições sobre o assunto.100 Parece-nos, pois, que 
Oliveira Martins balançava entre a objectividade científica do final do século XIX,  
e claramente apregoada na “Biblioteca das Ciências Sociais” e no ensaio Da 
Natureza e do Lugar das Ciências Sociais (1881),101 e a subjectividade do autor, na sua 

96 Oliveira Martins 1986, 99-100. O Egipto apenas merece um leve elogio na forma do legado que transmitiu à 
civilização ocidental, estando, nos restantes aspectos ausente de qualquer positividade.

97 Também estavam presentes em Oliveira Martins alguns estereótipos oitocentistas sobre o Oriente. Estes 
estereótipos foram transmitidos a partir da leitura de Hegel, lição em que sobressaia o dualismo, que, como 
sublinha Matos (2002, 219), balançava entre o “caos e o espírito”.

98 Como se depreende em A Correspondência de Fradique Mendes Eça afirma: “Cumprido enfim a promessa feita 
na sua erudita ermida das Águas Férreas, naquela manhã de Março em que conversávamos ao sol sobre o 
carácter dos Antigos …”, o antigo Egipto estaria, certamente, presente nas tertúlias dos dois amigos (Eça de 
Queirós 2014, 207). Aparenta, no entanto, que o pensamento martiniano influenciou muito mais a prosa de 
Eça do que o reverso: v. Matos (2017, 105-10). As influências de Eça na prosa de Oliveira Martins ter-se-ão 
pautado pela adopção do realismo na produção da História de Portugal. Matos (2017, 108-9). Cf., igualmente, 
em Graça (2005) os limites da influência de Oliveira Martins a Eça e até algum “distanciamento irónico” ou 
“glosa trocista” que o romancista acrescentou às ideias recebidas do historiador.

99 Cf. supra Introdução. O historiador preocupa-se em mencionar os governantes egípcios na forma egípcia, e 
não deixa de pôr, em certos momentos, a civilização egípcia como pioneira em muitos aspectos da civilização.

100 Alguns desses juízos reflectem certos topoi oitocentistas, como indagámos nos trabalhos da Biblioteca do Povo 
e das Escolas, e mesmo em Consiglieri Pedroso.

101 V. Oliveira Martins (1955b, 313-68). No contexto da reciprocidade interdisciplinar, no dizer de Catroga (1996, 
126). Esta objectivação em Oliveira Martins, porém, encerra uma dimensão trágica: como assinala Catroga 
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visão, digamos, anti-iluminista e anti-positivista,102 numa concepção orgânica da 
sociedade.103 Não compreenderia, Oliveira Martins, o conceito de maet,104 aspecto 
que, como assinala Araújo, o seu amigo Eça de Queirós, “sem ser egiptólogo, e 
desconhecendo totalmente a deusa Maet ou o conceito de maet”, viu o Egipto 
como um “país simples, luminoso e claro”.105

Abreviaturas

DAE – Dicionário do Antigo Egipto. Dir. Luís M. de Araújo. Lisboa: Editorial Caminho, 2001.

(1996, 136): “a certeza do futuro aparece sempre suspensa da iminente e imprevisível ameaça da degeneração 
e da morte”.

102 Oliveira Martins (1985, 37): “… mocidade que sai das nossas escolas … recebe com entusiasmo a educação ímpia 
do positivismo científico, e aplaude cegamente o voltairianismo de uma literatura tão blasfema como tola …  
e a classe média … sem educação alguma, desconhece a necessidade de filosofia, de poesia e de religião, 
atufada na névoa espessa do materialismo prático.” Para o anti-positivismo de Oliveira Martins v. Teixeira 
(1999, 315-22) e Correia (2000).

103 Herdada de Vico, mas mesclada igualmente, entre outros, com Hegel, Hartmann e Herder. Estes factores 
terão levado, contudo, o historiador a incorrer em relação ao antigo Egipto, a estereótipos orientalistas, como 
afirma Matos (2002, 222).

104 Preferindo este mencionar como símbolo do antigo Egipto a “múmia ressequida”: Oliveira Martins (1986, 100).
105 “Maet” DAE, 535. Acrescentando Eça que, ao contrário da percepção de Martins, “Pelo menos não tem nada 

de misterioso nem de lúgubre” (Eça de Queirós 2016, 150). Mais sobre a noção de maet em Carreira (1994, 
158-70) e Araújo (2017, 283-91).
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Resumo: A civilização etrusca floresceu na zona central de Itália, entre os séculos VIII e III a.C., e 
deixou no seu legado aquilo que pode ser considerado como a expressão mais popular da sua cultura 
material, ou seja, os espelhos de bronze. Estes objectos têm, por norma, decorações com desenhos 
complexos e imagens de deuses. Uma das figuras que se encontra com alguma frequência nas decorações 
é a deusa Menerva. Assim, este estudo explora algumas representações das temáticas gregas encontradas 
em espelhos etruscos, focando-se naqueles que se reportam à deusa Menerva, dada a sua popularidade.
Palavras-chave: Etruscos, Menerva, Espelhos, Arte Clássica.

Abstract: The Etruscan civilization that developed in central Italy between the 8th and 3rd centuries 
BC left behind what can be considered the most popular expression of  their material culture: bronze 
mirrors. These mirrors are usually decorated with complex designs and images of  gods. One of  the 
figures that is found quite frequently in the decorations on the mirrors is the goddess Menerva. As the 
title suggests, the focus of  this research is to analyze the Greek themes present on Etruscan mirrors, 
and for that we will explore some of  these themes using the mirrors with the goddess Menerva, given 
her popularity.
Key-words: Etruscans, Menerva, Mirrors, Classical Art.

Introdução

Não é novidade que a marca deixada pelos povos do Mundo Antigo não 
só é considerável, como também tem sido objeto de um enorme fascínio e 
curiosidade por parte do Homem ao longo dos séculos. O legado deixado pelos 
Etruscos não teve um tratamento diferente, embora não tenha alcançado os níveis 
de popularidade que se verificam no caso dos Gregos e Romanos.
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Em termos geográficos, o povo Etrusco ocupou uma posição central, que 
lhe conferiu algum destaque, permitindo assim que tivesse influência para além 
daqueles que são considerados os seus limites geográficos.1 Como resultado desta 
proximidade com outros povos do Mundo Antigo, nomeadamente com os gregos, 
através das colónias do sul de Itália, e com os povos do Vale do Pó, originou-se, 
além de uma corrente de trocas comerciais, várias transações artísticas, culturais 
e religiosas.

O grande entrave aquando do estudo da civilização etrusca recai, sobre-
tudo, na falta de fontes literárias,2 a qual é fruto de várias causas.  Uma delas, e 
a principal, prende-se com a associação da cultura etrusca à cultura de Roma e 
a sua consequente assimilação que acabou por originar a falta de transcrição e 
reedição dos seus textos, relegando o povo etrusco para o esquecimento face à 
Grécia e a Roma.3

Não obstante, no que respeita à cultura material são conhecidos cerca de 
três a quatro mil espelhos produzidos em solo etrusco, entre os séculos V e I a.C.,4  
representando estes a expressão artística mais significativa que podemos atribuir 
a este povo.

O estudo dos espelhos etruscos começa a surgir sob a forma de uma 
investigação científica nos finais do século XIX, com o trabalho de E. Gerhard, 
K. Klugmann e H. Körte, através da publicação de um corpus composto por 
cinco volumes, chamado Etruskische Spiegel. Neste corpus, ilustrado apenas com 
desenhos feitos a partir dos próprios espelhos etruscos, foram reunidos cerca de 

novecentos exemplares.5 Trata-se assim do primeiro estudo que faz uma recolha 
extensiva dos espelhos existentes à data e que apresenta os primeiros decalques.

Mais tarde, em 1946, G. Muansuelli,6 através do estudo das suas características 
estilísticas, apresenta uma proposta de datação para estas peças que encontramos 
reunidas em Etruskische Spiegel. János anos 60 do século passado, temos de destacar 
o livro de Ilse Mayer-Prokop,7 publicado em 1967, que abarca o estudo de todos os 

1 Stoddart 2016, 43-44.
2 Thomson 2006, 1.
3 Turfa 2018, 2.
4 De Puma 2018, 1043.
5 Gerhard, Klügmann, and Körte 1843.
6 Mansuelli 1967, 9-137. 
7 Mayer-Prokop 1967.
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espelhos com representações iconográficas do período arcaico (c.500 – 480 a.C.).  
E, mais tarde, na década de 80, são divulgados os primeiros fascículos de um 
novo corpus de espelhos etruscos: o Corpus Speculorum Etruscorum.8 , Apresentado 
como um catálogo internacional, esta obra agrupa os espelhos conforme a sua 
localização atual em termos de país, cidade e museu. Novos desenhos, fotogra-
fias e análises ao bronze são incluídos. É necessário referir que o fascículo mais 
recente desta coleção9 foi publicado no presente ano de 2023, sendo dedicado 
às coleções encontradas nas cidades americanas de Baltimore e Washington D.C.

Anos mais tarde, em 1995, L. Bouke van der Meer, no seu livro Interpretatio 
Etrusca: Greek Myths on Etruscan Mirrors,10 avança para o estudo da proveniência e 
do significado dos espelhos com inscrições, e analisa ainda espelhos com cenas 
mitológicas de um ponto de vista iconológico. 

Finalmente, em 2003, Alexandra Ann Carpino, em Discs of  Splendor : The 
Relief  Mirrors of  the Etruscans,11 analisa, sobretudo, espelhos etruscos com relevo, 
agrupando-os por técnica, design e motivos iconográficos, e , no ano seguinte, 
Laura Ambrosisni,12 apresenta uma  obra onde interpreta uma série de espelhos 
produzidos em Volsinii no final do século V a.C., nos quais é evidente a circulação 
de modelos iconográficos áticos na Etrúria. A circulação dos mesmos motivos 
iconográficos observados para os espelhos encontra-se também noutros objetos 
do artesanato etrusco, especialmente na cerâmica figurativa e no trabalho em 
bronze. Uma das conclusões de relevo reside no facto de a autora considerar 
que a associação das cenas foi provavelmente retirada de vasos áticos e não de 
caricaturas com composições “originais”.

O pequeno estudo aqui apresentado propõe, pois, a partir de espelhos 
com representações da deusa Menerva, explorar alguns temas gregos que se fazem 
representar na arte etrusca.  Assim, serão abordados alguns exemplares que nos 
pareceram pertinentes, não só pela temática, mas também por algumas questões 
que levantam, tais como problemáticas relacionadas com a identificação das 
 figuras representadas e particularidades iconográficas exclusivas da esfera etrusca, 

8 AA.VV. Corpus Speculorum Etruscorum. L’Erma di Bretschneider, 1981-2023.
9 Thomson 2023.
10 Van der Meer 1995.
11 Ann Carpino 2003.
12 CSE – Abreviatura de Corpus Speculorum Etruscorum Ambrosini 2004.
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de modo a exploramos as comunhões com a deusa grega, Atena. Devemos, con-
tudo, frisar que os exemplares escolhidos não representam toda a amostragem 
de temas dedicados a Menerva.

Menerva e Atena, duas faces da mesma deusa?

Menerva,13 divindade escolhida para este estudo, é um dos casos onde o 
contacto prolongado dos Etruscos com os gregos14 é claramente visível, sendo 
que esta divindade etrusca adota iconografias e elementos que já são conhecidos 
da deusa grega Atena.15 

Todavia, é importante reforçar que não estamos na presença da mesma 
divindade. Acreditamos que ambas possam ter tido, numa fase anterior, as mesmas 
raízes culturais, mas que Menervaseja um produto cultural mais tardio.16 Quer isto 
dizer que a deusa poderá ter sido, primeiramente, uma entidade autónoma com 
expressão própria, passandodepois por um processo de hipóstase, acabando por 
“vestir” elementos encontrados em Atena.17

As semelhanças na aparência destas duas deusas e nos elementos que as 
caracterizam são visíveis na produção dos espelhos etruscos.18 A este propósito, 
tome-se como exemplo dois destes artefactos: Menerva Fr 40 e Fr 41 (figuras 1 e 2).  
Ambos são muito semelhantes: Menerva é representada com um himation comprido 
e segura um escudo e uma espécie de espada. Sob o himation, tem a égide, todavia 
sem a cabeça da Górgone. É ainda adornada com um elmo bastante simples. 

13 Colonna 1984.
14 Simon 2018, 495.
15 Thomson 2006, 76.
16 Madeira 2023, 81.
17 O conjunto de atributos de Atena pode ser observado na famosa representação que Fídias fez da deusa: a estátua 

criselefantina, todavia hoje perdida. Ainda assim, conhecemos descrições da peça: “A estátua da deusa é feita de 
ouro e marfim; ao centro do elmo está uma imagem da Esfinge (o que se conta sobre a Esfinge é um assunto 
de que vou tratar a propósito da descrição da Beócia) e de cada lado do elmo há grifos em relevo. Estes Grifos, 
diz Arísteas de Proconeso nos seus versos, lutam pelo ouro contra os Arimaspos, situados acima dos Issédones 
– o ouro que os grifos guardam provém da terra; esses Arimaspos todos têm, de nascença, apenas um olho; 
quanto aos grifos, são animais parecidos com leões, mas com asas e bico de águia. Sobre os Grifos é o que há 
a dizer. A estátua de Atena está ereta, com uma túnica até aos pés; no peito, tem uma cabeça de Medusa feita 
em marfim. Segura numa mão uma Vitória com uns quatro côvados de altura, e na outra uma lança; o escudo 
tem-no pousado aos pés e junto da lança existe uma serpente, que representará Erictónio. O nascimento de 
Pandora está esculpido em relevo no pedestal da estátua.” Paus.1.24.5-7., trans. Silva 2022.

18 Thomson 1982, 93.
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Menerva pode ser também representada alada, elemento que, apesar de não ser 
apanágio em Atena, é reconhecível em alguns modelos jónicos gregos.19

Fig. 1.  SEQ Figura \* ARABIC 1- Menerva alada com escudo, ca. IV a.C. Espelho de Bronze etrusco,  nº  inventário 
Fr 40. Staatliche Museen zu Berlin. ©Staatliche Museen zu Berlin, Antikensammlung / Norbert Franken.

Fig. 2. Menerva alada com escudo, ca. IV a.C. Espelho de Bronze etrusco, nº inventário Fr 41. Staatliche Museen 
zu Berlin. ©Staatliche Museen zu Berlin, Antikensammlung / Norbert Franken.

19 Jannot and Whitehead 2005, 148.
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Com efeito, no exemplar Fr 42, figura 3, Menerva aparece alada, sem elmo, 
mas com um pequeno diadema. A égide e a cabeça da Górgone não estão incluídas. 
A deusa segura também um escudo,com a particularidade de ter uma pequena 
coruja representada, bem como uma lança, cuja parte inferior é formada por 
relâmpagos estilizados.

Esta é outra característica desconhecida em Atena, ou seja, a associação a 
relâmpagos. Sabemos que na Grécia este é um atributo associado a Zeus. Porém, 
na Etrúria, Menerva é também uma deusa meteorológica e uma das nove divindades 
que controla os relâmpagos e os trovões. 

Fig. 3. Menerva alada com escudo, ca. IV a.C. Espelho de Bronze etrusco, nº invetário Fr 42. Staatliche Museen 
zu Berlin. ©Staatliche Museen zu Berlin, Antikensammlung / Norbert Franken.

A este propósito Thompson afirma:

She was a powerful weather god, known to the Romans as one of  the nine Etruscans gods 
who controlled lightning, and was placed by Martianus in the Region 3 in the favorable 
 northeast sky. She does not have a cell on the Piacenza Liver, but she is represented in art 
with the lightning bolt and with the wings appropriate for a deity who frequently takes to 
the air.20

20 Thomson 2006, 71.
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Em contexto etrusco, Menerva aparece associada a diversas figuras e mitos.21 
Sabemos que uma das suas funções estaria ligada à saúde,22 tendo sido encontradas 
em Portonaccio oferendas a este propósito, nomeadamente esculturas de terracota 
em forma de diversas partes do corpo: “Another exemple of  a major city cult, 
perhaps political in nature, was at Portonnaccio site of  Veii, an extramural shrine 
featuring elaborate waterworks and a large pool. Offerings illustrate aspects of 
military, healing, and perhaps purification rites of  a cult of  Menerva.”23

Neste templo em Portonaccio alguns dos altares dedicados à deusa são 
bothroi,24 o que pode significar que, em solo etrusco, Menerva poderia talvez ter 
uma componente ctónica.

Passamos, pois, a analisar alguns temas que são compartilhados por ambas 
as divindades, começando pelo tema que marca o nascimento da deusa.

O Nascimento

Como mencionado anteriormente, Menerva aparece associada a diversos 
mitos e figuras que se refletem nas representações iconográficas patentes no 
espólio em estudo. Um dos mais notórios é o mito acerca do seu nascimento, 
que, tal como no caso do nascimento de Atena25 retratado na cerâmica grega, 
apresenta uma iconografia muito semelhante26. 

21 Segundo Thomson (2006, 18-20) os estudiosos que se dedicam às questões mitológicas, aos seus propósitos e às 
funções do mito aceitam que algumas das categorias utilizadas para o estudo de outras mitologias podem ser aplicadas 
ao material etrusco. Diz-nos também que é reconhecida a existência de mitos ligados a certas figuras ou “character 
myths”, como são designados pela autora. Estes mitos podem desempenhar uma determinada funçãoseja esta 
social ou religiosa. Diz-nos também que, com fortes probabilidades, uma grande percentagem dos mitos etruscos 
está relacionada com a religião, podendo este mito ser autóctone ou importado dos mitos gregos, acabando por 
refletir as preocupações ligadas aos rituais. A informação sobre este tópico é tão escassa que nos impossibilita de 
ser precisos nas respostas a esta problemática. Contudo, no caso dos Etruscos, visto que se encontram semelhanças 
com outras mitologias, para este estudo, vamos assumir que Menerva aparece associada a diversos mitos.

22 Thomson 2006, 72; Pfiffing 1975, 298; Turfa 2006, 98.  
23 Jannot and Whitehead 2005, 85.
24 Bothros ou bothroi são cavidades cavadas na pedra ou em terra, poços, usados para libações e para cultuar os 

defuntos. Na Odisseia (Hom. Od. 6. 92 e 10. 517-20, trans. Lourenço 2018), nestes dois passos, é descrito o 
que são e qual a funcionalidade dos bothroi.

25 “Zeus received a prophecy that the second child born to his wife, the Titaness Metis, would overthrow him as 
he had overthrown his father Kronos, and Kronos had before that overthrown his own father Ouranos. Metis 
was a type of  Greek deity who was able to shape shift; when she was pregnant with her first child, Athena, Zeus 
tricked her into turning herself  into something tiny, and then swallowed her.

 Athena was released from Zeus’s body by the craft god, Hephaistos – or in some accounts Prometheus – by 
cracking open his head with an axe. Athena sprang forth, sometimes fully grown, but in any case, in full armour, 
brandishing her weapons and crying not the cry of  a newborn baby but that of  a warrior.” Deacy 2008, 17-18.

26 Para outros exemplares consultar Madeira, 2023, 92-94.



116 catarina madeira | reflexos de uma civilização

O espelho Menerva 1873.8-20.103 (figura 4) é um modelo interessante no 
que respeita a estes aspetos, pois não só é possível identificar a representação de 
duas parteiras27 com nomes etruscos, que sabemos através das inscrições tratar-se 
de Ethausva e Tharn,28 como constitui o modelo com o tratamento iconográfico 
mais parecido ao dos modelos gregos. Embora possamos encontrar inscrições 
que mencionam Ethausva,29 a única representação iconográfica, na arte etrusca, 
conhecida desta divindade, é a presente neste espelho.

Menerva surge assim, armada e alada da cabeça de Tinia. Este é o único 
exemplo conhecido em que Menerva nasce com asas. Tinia, por sua vez, é represen-
tado a ser suportado pelas duas parteiras

Fig. 4. SEQ Figura \* ARABIC 4 - Nascimento de Menerva, c.a 350-300 a.C., Desenho de Espelho de Bronze, 
Nº inventário1873.8-20.103; British Museum. © The Trustees of  the British Museum.

Outro exemplar que merece ser referido é o espelho Menerva 1856,1214.4 
(figura 5). Em termos compositivos, não foge muito à cena patente no espelho 
anterior e nos restantes modelos presentes no nosso corpus.

27  Uma destas parteiras é Tharn, deusa etrusca ligada ao nascimento.
28  Lambrechts 1988, 908.
29 Pifffig 1975, 127, 307-8.
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Neste modelo são encontradas na mesma duas figuras que ocupam o lugar 
das parteiras, neste caso Uni30 e Thalna. A introdução de Uni nesta composição 
suscita algumas dúvidas, a primeira, o porquê de ser colocada no papel de par-
teira, pois, Uni, na tradição grega não participa ativamente no nascimento de 
Atena. Será que a sua colocação se deve ao seu papel enquanto esposa de Zeus, 
no contexto etrusco de Tinia?

A colocação da figura de Thalna também não é clara. Thalna, figura etrusca, 
que por norma aparece em representações de casais em cenas de afeto.31Porém 
sabemos também que em determinados contextos32 aparece como figura  secundária 
e como acompanhante de Tinia.

A outras duas figuras presentes no medalhão levantam também algumas 
questões. Através das inscrições é nos possível identificá-las como Laran33 e Maris. 
Tanto uma como outra não detêm nenhuma função na versão grega do mito. 

Laran é uma figura masculina que aparecem em alguns espelho etruscos, 
por vezes aparece barbado e vestido de guerreiro, por outras, aparece imberbe, nu 
com um elmo e uma lança, tal como neste exemplar.34 É geralmente representado 
como um espetador ou acompanhante de outras divindades, sendo Menerva uma 
delas. Sabemos também que uma das figuras a que aparece associado é Maris.35

 Já Maris é uma figura etrusca mais complicada de definir, pois, tanto é 
representado como uma jovem imberbe, como um homem nú barbado, e por 
vezes, até mesmo como um bebé. No caso deste medalhão aparece como um 
homem barbado.36 

As outras representações de Maris, que conhecemos, associadas a Menerva, 
Maris é representado como um bebé e Menerva37 parece assumir o papel de cuida-
dora, o que é curioso quando comparado com este exemplar, dado que, de certo 

30 Nome etrusco de Hera.
31 Thomson 1982,194.
32 “è di secondaria importanza, non si capisce bene se mitica o divina; è presente a scene di genere, ma anche 

a scene di effettivo contenuto mitologico; È accanto a figure mitiche, ma anche accanto a figure divine. La 
funzione principale è quela di un’assitente, funzione che non viene sostanzialmente alterata persino in quelle 
scene dove la partecipazione all’azione è più attiva come nella nascita di Minerva o di Dionis: eppure qui la 
funzione è secondaria, riguarda l’assitenza a Tinia.” Camporeale 1944, 234.

33 Nome etrusco dado a Ares.
34 Pifffig 1975, 63,127, 309-11.
35 Thomson 1982,114.
36 Pifffig 1975, 249-50.
37 Madeira, 2023, 83-86.
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modo os papeis encontram-se invertidos, e aqui é Menerva que nasce e Maris é a 
figura adulta.

Este espelho coloca questões bastante interessantes, será que a junção 
destas figuras deve ser considerada uma mera escolha estilística ou há de facto 
uma escolha feita com base numa tradição literária ou iconográfica que não 
temos conhecimento?

Fig. 5.  SEQ Figura \* ARABIC 5 - Nascimento de Menerva, c.a 300-200 a.C., Desenho de Espelho de Bronze, 
Nº inventário 1856,1214.4, British Museum. © The Trustees of  the British Museum.

Menerva e o Ciclo Troiano

Outra temática muito apreciada na arte etruscarefere-se ao Ciclo Troiano. 
Neste, as representações de Menerva podem ser categorizadas em dois momentos 
distintos. O primeiro é o do Juízo de Páris38 e o segundo o Rapto e Violação 
de Cassandra.

38 Evelyn-White 1982.
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O exemplar que suscita mais interesse é o Menerva 74.23(figura 7). A com-
posição iconográfica encontrada neste espelho é ligeiramente diferente, pois, ao 
contrário das representações mais populares, em que se observa Páris a oferecer 
a maçã à deusa mais bela, aqui, o foco da composição é Turan.39 A deusa Turan, ao 
estar sentada e a ser adornada, dá a sensação de que, no momento escolhido para 
a decoração do medalhão, a vencedora já terá sido escolhida e, tal como referido 
no mito grego, será a deusa equivalente a Afrodite que terá conquistado o título 
de mais bela. As figuras de Menerva e Uni parecem ir ao seu encontro. 

Fig. 6. Juízo de Páris, c.a. 300 a.C.  Espelho de Bronze, Nº Inventário 74.23, Indiana University Art Museu. 
Fotografia fornercida pelo Eskenazi Museum of  Art, Indiana University.

Este exemplar é interessante, embora levante algumas questões aquando 
da sua leitura, devido à introdução de uma figura feminina que, segundo a inscri-
ção, se chama Althaia. Consoante a tradição grega, Althaia é filha de Téstio, irmã 

39 Nome etrusco do grego Afrodite.
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de Leda40 e mãe de Meléagro. Porém, esta figura, na esfera grega, não apresenta 
nenhuma ligação com o mito aqui tratado. Assim sendo, devem ser colocadas 
algumas hipóteses quanto a esta facto: a primeira diz respeito à possibilidade de 
que tenha existido uma versão etrusca deste mito, mas que essa versão não tenha 
chegado até nós; a segunda passa pela eventualidade de o artesão ter confundido 
o nome Althaia com a figura de Aethra, que por sua vez é a mãe de Teseu e serva 
de Helena.41 

 Se seguirmos a primeira hipótese, devemos questionar se o artesão se 
inspirou em dois modelos visuais e dois momentos do mito e juntou elementos 
de cada um deles neste espelho, ou se o artesão tinha conhecimento dos dois 
modelos e desejou colocar um elemento que reforçasse a ideia da vitória de 
Turan, devido à ligação de Aethra com Helena. Sendo este o caso, existe outra 
questão a colocar: o porquê da escolha desta figura. Cremos que não se trata de 
uma personagem com um papel fulcral no momento particular do Ciclo de Troia 
ali representado. Uma última variável, que não deve ser descartada, radica na 
possibilidade de o artesão poder ter conhecido superficialmente vários modelos 
iconográficos, mas não ter um conhecimento profundo da narrativa dos mitos a 
eles associados, o que poderá ter resultado numa interpretação mais pessoal que 
levou à mistura de figuras.

O segundo momento marcante do Ciclo Troiano é o rapto e a violação 
de Cassandra.42 Quanto a este, são conhecidas duas tradições: uma em que os 
protagonistas são Ájax e Cassandra e outra em que são substituídos por Menelau 
e Helena de Troia.

É em Apolodoro que vamos encontrar descrito este segundo momento. 
Apolodoro43 conta-nos que os gregos conquistam a cidade, levando Cassandra a 
procurar refúgio desesperadamente no templo de Atena. Com súplicas fervorosas, 
ela pede à deusa proteção. No entanto, a sua tentativa de escapar é frustrada quando 
Ájax a descobre e comete um ato horrendo, violando-a. As ações de Ájax, o da 

40 Apollod. Bibl. 1.7.10., trans. Hard, 1997.
41 Note-se que o modelo compositivo desta peça é parecido aos dos espelhos com cenas iconográficas conhecidas 

como “toilette de Helena”. Sabemos também que uma das ajudantes de Helena nestas representações é uma 
figura feminina chamada Aethra.

42 Deacy 2008, 68.
43 Apollod. Bibl. 5. 17-22., trans. Hard, 1997.
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Lócrida, são consideradas um sacrilégio, pois Cassandra ter-se-ia ofertado como 
suplicante, o que a colocaria sob a proteção de Atena. O desrespeito à deusa por 
parte de Ájax resultará mais tarde na sua própria morte.

Sobre a representação de Menerva como Paládio, o espelho que mais se 
destaca é o Menerva 1865.0712.4 (figura 8). 

Fig. 7. Rapto e Violação de Helena, c.a. séc III- II a.C., Caere. Desenho de Espelho Etrusco,  
Nº Inventário 1865,0712,4; British Museum. © The Trustees of  the British Museum.

Segundo Mansuelli, no medalhão deste espelho temos representado: 

Menle che con la spada minaccia Elina abbracciata al simulacro di Minerva, Thetis gli 
trattiene la mano. Assistono Turan e Aivas. Sui particolari della scena chiaramente derivata 
da un originale pittorico non vi possono essere molti dubbi. Il dubbio è se l’incisore abbia 
riprodotto fedelmente o non si tratti piuttosto del ratto di Cassandra per opera de Aiace 
d’Oileo, cui farebbe pensare la presenza della statua di Minerva.44

44 Mansuelli 1948, 48.
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Este espelho é bastante interessante, pois demonstra que os artesãos etrus-
cos teriam conhecimento de dois modelos iconográficos referentes ao mesmo 
mito. Com efeito alguns exemplares representam como figuras principais  Ájax 
e Cassandra.45  

Assim sendo, no espelho em análise, sabendo que os dois protagonistas 
são Menelau e Helena, a grande questão a colocar prende-se com a utilização da 
figura de Ájax. Tal não fazer muito sentido, pois se  Menle46 aparece como figura 
central, informação conhecida através da inscrição, consequentemente, a figura 
feminina que se observa agarrada ao paládio só poderá ser Helena. Todavia, será 
que nos podemos questionar sobre a existência de outra versão na qual os prota-
gonistas são Menelau e Cassandra? Será a representação de Aivas47 neste espelho 
talvez uma escolha estilística por parte do artesão com o objetivo de colocar o 
maior número de figuras que tenham alguma relação com o mito em questão, 
preenchendo assim aquele que seria espaço disponível, de modo a equilibrar, 
harmonizar, a composição?

Menerva e Jasão

Como última temática a abordar, decidimos tratar a ligação de Menerva 
com os heróis. Uma das características que fazem parte da definição de Atena é 
o seu envolvimento com determinados heróis gregos.48 No contexto etrusco, é 
igualmente possível ver em alguns espelhos a representação do envolvimento de 
Menerva com certos heróis gregos, tais como Perseu, Jasão e Hércules.49 No que 
respeita a esta temática, focar-nos-emos no exemplar que retrata Menerva e Jasão.50 
O espelho em questão está catalogado com a referência Menerva 1909, 0618.1.(figura 
9). Neste espelho, a personagem principal representada no  medalhão, Heasun,51 

45 Madeira 2023, 105.
46 Nome etrusco do grego Menelau.
47 Forma etrusca do nome grego Ájax.
48 Deacy 2008, 59.
49 Madeira 2023, 107-13.
50 Apollod. Bibl. 1.9.16, trans. Hard, 1997.
51 Forma etrusca do nome Jasão (grego).
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aparece sentada num banco, aparentando estar debilitada, enquanto Metvia, Medeia, 
que se encontra atrás, segura o que parece ser uma patera umbilicata. Os conteúdos 
desta patera são desconhecidos, mas dado o estado débil de Heasun, provavelmente 
trata-se de algum tipo de curativo. Menerva, por sua vez, segura um pequeno jarro. 
Na extremidade do espelho, é representada uma figura feminina chamada Rescial.52

Fig. 8. Jasão a receber curativos, datação desconhecida. Espelho de Bronze, Nº Inventário 1909,0618.1; British 
Museum. © The Trustees of  the British Museum.

Muito provavelmente, como mencionámos acima, a cena representa Jasão 
a receber algum tipo de curativo (recordem-se as capacidades terapêuticas as -
sociadas à feiticeira Medeia). Contudo, não se torna evidente em que momento, 
da viagem dos Argonautas é que esta cena acontece. Deve ser considerada a 
possibilidade delaser passada algures após o herói ter sido engolido e vomitado 
pelo dragão da Cólquida. Todavia, a cena neste medalhão sugere que Heasun 

52 Pifffig 1975, 282-3.
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rejuvenesce após tomar a poção elaborada por Menerva.53  Lamentavelmente, não 
temos descrições nas fontes literárias desta cena em concreto.

Considerações Finais

Tendo em conta a pequena amostra de espelhos aqui apresentada salta à 
vista a dificuldade de interpretação das temáticas mitológicas que compunham 
aquilo que consideramos ser a esfera simbólico-cultural do povo etrusco devido 
à quase total inexistência de fontes literárias.

Porém, 

“Myth in etruria” has for a long time been understood as “Greek myth in etruscan repre-
sentations.” This is to a great extent accurate – the etruscans had carried with them an 
extraordinary interest in Greek myths ever since they had the opportunity to get to know 
them – but this view in a certain sense is also fraught with optical distortion. Because etrus-
can literature is all but lost, except for a few fragments, myth in Etruria is preserved almost 
exclusively through images. Images of  myth taken directly from Greek representations are 
the most easily recognized and therefore feature most frequently in scholarly discussions; 
smaller deviations from the presumed “accepted” versions were declared to be etruscan 
misunderstandings. recognition becomes more difficult when studying the second and 
considerably less extensive group of  sources: images inscribed in etruscan, usually naming 
the figures depicted. the fact that the image and text do not always correspond with what 
one would expect, however, cannot be explained merely as misunderstandings; rather these 
representations demonstrate that, in some cases, the etruscans “processed” Greek myths 
and adapted them to their own needs.54

No que toca a Menerva, os exemplos apresentados permitem observar 
a adoção de características que parecem ter vindo diretamente da deusa grega 
Atena, e.g. a égide, o elmo, a lança, o escudo, a coruja, a serpente. Contudo, na 
Etrúria, Menerva tem também características que não são observadas em contexto 
grego, sendo que é uma das nove divindades associadas aos trovões. Assim esta 
apresenta-se frequentemente com um outro elemento característico e tópico: 

53 A presença de Menerva pode ser explicada não só pelo papel de acompanhante durante a viagem dos Argonautas 
como também pelas características curativas, mencionadas anteriormente, a que a deusa está associada e por 
que é adorada a partir do século VI a.C., em cidades do sul da Etrúria, como Veios e Fiesole (Colonna 1985).

54 Krouskopf  2016, 388.
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raios ou trovões, característica essa que, na Grécia, é usualmente associada a 
Zeus e não a Atena.

Outro elemento caracterizador da Menerva etrusca é a presença de um par 
de asas. Apesar de, como mencionado anteriormente, em alguns modelos jónicos 
serem encontradas representações de Atena alada, elas não são por norma seu 
apanágio. As representações inonográficas de Menerva sugerem que os seus cultuantes 
reconheciam as suas ligações ao submundo e as suas “capacidades” terapêuticas e 
curativas – características estas que são também encontradas em Atena, apesar de 
não estarem nesta divindade particularmente desenvolvidas. Na Etrúria, Menerva 
teria também algumas funções ctónicas e mânticas, não obstante estas também 
poderem ser observadas em Atena.

Os exemplares aqui presentes estão, pois, repletos de elementos comuns 
entre a Etrúria e a Hélade55.. Não obstante, note-se que estes elementos não são se 
restringem ao caso de Menerva/Atena. Queremos com isto dizer que, claramente, 
os artesãos etruscos se inspiravam nos modelos gregos, mas, provavelmente, 
existia uma compreensão geral da mitologia helénica. Esta compreensão dos 
mitos é comprovada pela utilização de formas etruscas para denominar figuras 
do contexto grego.56 Em suma, o essencial das peças gregas acaba por ser copiado 
e adaptado ao gosto etrusco. 

Cabe, por fim, salientar que, apesar das semelhanças entre estas duas divin-
dades, desde a aparência física aos atributos e mitos compartilhados, Menerva é 
um produto da cultura etrusca, com elementos que são comuns à Hélade. Atena 
e Menerva são similares, mas ao mesmo tempo distintas naquilo que é a sua ori-
gem, essência e identidade cultural.  Assim, é possível, como começámos por afirmar, 
que Menerva já existisse em território etrusco, inicialmente sem uma forma física 
definida, tendo posteriormente incorporado elementos característicos da deusa 
grega Atena.

55 Sobre elementos gregos em contexto etrusco ver Maggiani 1992.
56 A couleur locale passa pela interpretação pessoal do artesão dos mitos resultando na inserção defiguras, elementos, 

deuses tipicamente etruscos e na utilização de nomes etruscos para identificar figuras de contextos gregos. 
Para mais sobre este fenómeno consultar Van der Meer (1995, 240).
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Resumen: Gertrude Eileen Trevelyan (1903-1941) fue la primera mujer que ganó el premio  Newdigate 
de poesía otorgado por la universidad de Oxford en 1927. La autora se alzó con el galardón  componiendo 
un poema con un total de 250 líneas en verso suelto titulado “Julia, hija de Claudio”. La temática del 
poema se menciona en el libro de John Addington Symonds, “Renaissance in Italy”. Trevelyan fue 
una poetisa de cierto renombre en su época cuya obra, olvidada hasta hace poco, está comenzando 
a recuperarse. Resultó herida en octubre de 1940 cuando el apartamento en el que vivía en el 107 
 Lansdowne Road, Notting Hill, fue bombardeado durante el Blitz, los incesantes bombardeos que 
sufrió la capital británica a comienzos de la segunda gran conflagración mundial del siglo veinte. Murió 
a causa de sus heridas en un hogar de ancianos en Bath en febrero de 194.
En este trabajo ofrecemos, que sepamos, la primera traducción del poema en lengua castellana. 
Palabras clave: Gertrude Trevelyan, Julia, Claudius, poema, Oxford, Premio Newdigate, poesía 
inglesa, siglo XX.

Abstract: Gertrude Eileen Trevelyan (1903-1941) was the first woman to win the Oxford University 
Newdigate Prize for Poetry in 1927. She won the prize with a poem of  250 lines in loose verse entitled 
“Julia, daughter of  Claudius”. The theme of  the poem is mentioned in John Addington Symonds’ book, 
“Renaissance in Italy”. Trevelyan was a poet of  some renown in her day whose work, until recently 
forgotten, is beginning to make a comeback. She was injured in October 1940 when the apartment 
in which she lived at 107 Lansdowne Road, Notting Hill, was bombed during the Blitz, the relentless 
bombing raids that hit the British capital at the beginning of  the second world war. He died of  his 
injuries in a nursing home in Bath in February 1941.
In this work we offer, as far as we know, the first translation of  the poem in Spanish.
Key-words: Gertrude Trevelyan, Julia, Claudius, poem, Oxford, Newdigate Prize, English poetry, 
twentieth century.

La poetisa Gertrude Eileen Trevelyan (1093-1941), nació el 17 de octubre 
de 1903 en Bath, Inglaterra. Su padre, Edward Trevelyan, informó su ocupación 
como “medios privados” en el censo de 1911, censo que también mostró que 
la familia empleaba a cuatro empleados domésticos. Podemos inferir que era 
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quizá rentista. Su único hermano, John Otto Trevelyan, murió siendo un bebé 
en 1908. Gertrude asistió al Princess Helena College, ubicado entonces en Ealing, 
y fue confirmada en la Iglesia de San Pedro de esa misma localidad cercana al 
centro de Londres, en realidad un barrio de la capital, en 1920. Trevelyan asistió a 
Lady Margaret Hall, Oxford de 1923 a 1927, y se graduó en ese college oxoniense. 

 Después de dejar Oxford, se mudó a Londres, donde vivió por primera 
vez en una residencia femenina en Bermondsey. Más tarde, vivió como inquilina en 
varios lugares de Kensington. Heredó unos pequeños ingresos que le permitieron 
concentrarse en la escritura. Tenía un pequeño círculo de amigos y nunca llegó 
a casarse. Trevelyan resultó herida en octubre de 1940 cuando el apartamento 
en el que vivía en el 107 Lansdowne Road, Notting Hill, resultó dañado durante 
el Blitz, esto es los bombardeos que sufrió la capital británica a comienzos de la 
segunda gran conflagración mundial del siglo veinte. Murió en el hogar familiar 
en Bath a causa de sus heridas en febrero de 1941. 

 Trevelyan fue la primera mujer que ganó el premio Newdigate de poesía 
otorgado por la universidad de Oxford en 1927, mientras cursaba estudios en 
Lady Margaret Hall, el college que hemos mencionado anteriormente. El premio 
Newdigate se otorga a los estudiantes de la Universidad de Oxford por la mejor 
composición en verso en inglés de un estudiante que haya sido admitido en esa 
universidad en los cuatro años anteriores. 

El galardón fue instituido en 1806 en recuerdo a Sir Roger Newdigate 
(1719-1806), político inglés y coleccionista de antigüedades que se sentó en la 
Cámara de los Comunes entre 1742 y 1780. El hacendado Newdigate nació en 
Arbury, Warwickshire, hijo de Sir Richard Newdigate, tercer baronet (que murió 
en 1727) y heredó el título de quinto baronet y las propiedades de Arbury y 
Harefield en Middlesex tras la temprana muerte de su hermano en 1734. Fue 
educado en la Westminster School y University College, Oxford, donde se matriculó 
en 1736 y se graduó en maestría en 1738. Este aristócrata contribuyó en gran 
medida financieramente con su alma mater universitaria durante el resto de su 
vida. Da su nombre al premio de poesía que instituyó y donó a su muerte alguna 
de las antigüedades que coleccionaba a la prestigiosa universidad británica en la 
que cursó estudios superiores. 
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Nuestra autora se alzó con el galardón componiendo un poema con un 
total de 250 líneas en verso suelto titulado “Julia, hija de Claudio”. La temática 
del poema se menciona en el libro de John Addington Symonds, “Renaissance 
in Italy”.1

Durante las excavaciones en la Vía Apia en 1485, se descubrió el cuerpo 
perfectamente conservado de una niña de unos 15 años. El cuerpo fue trasladado 
al Capitolio, donde pasó a ser objeto de un culto que llevó al Papa a ordenar su 
traslado y sepultura en secreto. Trevelyan aseguró al Daily Mail en su edición 
del 9 de junio de 1927, que escribió el poema casi como una broma, y que había 
escrito poca poesía antes de este premio. El poema fue publicado poco después 
por Basil Blackwell.2 

Posteriormente en 1932, Trevelyan publicaría su primera novela: Appius and 
Virginia; sobre una mujer solitaria y reservada que se toma la molestia de criar un 
orangután como si fuera un ser humano. La novela recibió buenas críticas en los 
periódicos de la época. Para 1940, había publicado siete novelas más. Con el paso 
del tiempo, pasó a ser una absoluta desconocida.3 Nadie recordaba ni sus obras 
ni su figura. Hasta que, hace muy poco tiempo, la novela antes mencionada y que 
era del todo inencontrable, ha vuelto a ser editada.4 Otra de sus novelas, “Two 
Thousand Million Man-Power”, acaba de ser editada en el Reino Unido después 
de ochenta y cinco años en ese esfuerzo por revitalizar la figura de esta autora.5 

Trevelyan fue una mujer de discreción siempre proverbial. Tuvo una vida muy 
discreta en Oxford o, como ella misma describió, “a position of  total  obscurity”, 
puesto que no hacía la clase de vida social que realizaban las restantes estudiantes 
femeninas de la universidad. No participaba en obras de teatro, no practicaba 
deportes como el remo o el hockey ni tampoco hacía acto de presencia no tomaba 
parte en debates políticos o de carácter literario. 

1 Symonds 1888. 
2 Trevelyan 1927. 
3 The Guardian, edición online de 10 de diciembre de 2020. Artículo de Alison Flood: https://www.theguardian.

com/books/2020/dec/10/if-she-was-a-bloke-shed-still-be-in-print-the-lost-novels-of-gertrude-trevelyan 
(último acceso el 29 de enero de 2023). 

4 Trevelyan 2020. 
5 Id. 2022. 

https://www.theguardian.com/books/2020/dec/10/if-she-was-a-bloke-shed-still-be-in-print-the-lost-novels-of-gertrude-trevelyan
https://www.theguardian.com/books/2020/dec/10/if-she-was-a-bloke-shed-still-be-in-print-the-lost-novels-of-gertrude-trevelyan
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La escritora tenía solo un pequeño círculo de amigos, esquivaba el foco 
público, no escribía sobre libros, no enseñó nunca y nunca editó libros de otros, 
no realizaba viajes al extranjero y prácticamente dedicaba todo su tiempo a escribir. 

Creemos que para cualquier estudioso de la Antigüedad y, en concreto, 
de la historia romana el descubrimiento de esta autora y de este poema inédito 
hasta ahora, puede considerarse de gran interés. Es por esta razón por la que 
hemos emprendido la que, creemos, es la primera traducción del poema en lengua 
 castellana. Trevelyan se encuadra dentro de la estirpe de otras grandes mujeres que 
cursaban estudios en Oxford durante esos mismos años y que eran estrictamente 
contemporáneas de ella.

Por ejemplo, Isobel Henderson, de soltera Munro (1906-1967), brillante 
historiadora de Roma que llegó a tener una buena relación de amistad tanto con 
Ronald Syme como con Arnaldo Momigliano, fue Craven Fellow durante una tem-
porada en la Escuela Británica de Roma, mientras estudiaba la vida cotidiana de 
los romanos a través de los restos arqueológicos, comparándolos con fenómenos 
similares en las provincias.6 También en el campo de la historia romana, que es 
el objeto de estudio que nos concierne, Diana Lucas estudiante de Somerville 
College, Pelham Student en Roma y actriz aficionada en obras de Shakespeare, se 
encontraba en Roma en la British School estudiando la historia y la civilización de 
los etruscos. Ambas fueron estrictas contemporáneas de Gertrude Trevelyan y eran 
son exponente de la formación y el ambiente del que provenían aquellas mujeres 
que en la época cursaban estudios superiores en esa elitista institución inglesa. 

El prefacio de la edición del poema corresponde con la explicación que 
Symonds proporciona en su libro. La transcripción del original inglés es la siguiente:

A deep sky broods
Low over the Campagna. The white dust 
Glitters, tossed high by multitudes who press 
In tumult from the city, swift to hear
The call of  life from death’s long avenue,
The old dim Appian Way; of  life which burst
Triumphant from the tomb, burning its way 
Through marble and the stupor of  the years 

6 Vivas García 2016, 54, n. 20. 
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That far forsaken heavens might wake and cry
To the world “Awake! For Julia lives. Awake! 
For beauty is not dead.”
She was as fair 
When, centuries ago, they laid her here. 
No fold of  that quiet robe draped lovingly 
About her feet, no finger of  the white
Calm hands has stirred. Her forehead was serene/
And broad as now and in her long black hair
The quick lights glanced. Yet has her body grown 
More lovely for the spirit’s sleep, she glows
With an immortal radiance as she lies 
Fair with the beauty of  a world new-born
To joy. All exquisite and simple things
Pulse with her life. The blinding foam, wind-driven 
In showers on lonely headlands, glistens yet
More brightly for the candour of  her brow; 
Each butterfly among the olive trees
That darts and hovers, little clouds that race 
Above the purple Apennines are swift
And glad because the smile which lurked and played 
Around her lips lives yet and only hides
A moment in the long still lashes drooped 
In rest upon her cheek. No breathing stirs
Her quietness, she rests in the long pause
Between a breath indrawn and the deep sigh
Which she will never utter. The air waits 
And the ilex branches listen, braced and taut,
Their leaves scarcely aquiver. The crowd stands/
Poised with the trees and with the watching sky, 
Motionless, until the silence strains
To breaking point and mortal gladness tears 
The immortal calm.
With shouts they raise her high,
With wild exultant chants they hymn her while
The rapt earth pants and shakes beneath their feet. 
Past the grey tombs they bear her, past the dark 
Tall cypresses which tremble as new sap
Flows in their veins, while far beneath the shout 
And cymbals of  the multitude there throbs
A murmur scarcely louder than the slow 
Beat of  the owl’s wings, heavy and yet dim, 
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The dull, low mutter of  the dead: as if 
Each drowsy ghost, dreaming or half-awake, 
Tossed fretfully and sighed, then sank again
And turned to sleep for ever. Past the walls, 
On through the streets, an ever growing throng 
Streaming from every alley as the breath
Of  spring sweeps through each narrow doorway; on 
Past dust-filled niches where the old bright gods,/
Dim with long watching and the indifferent years, 
Quiver to life. Their stiff  limbs thaw and glow; 
Each numbed hand stretches to replace the crown 
Long fallen and its strength flows as of  old
Potent and sweet in rising incense fumes. 
They lay her high upon the Capitol, 
Julia the daughter of  a fair dead world 
And promise of  all beauty yet to come. 
Memory and foreseeing both are hers
And death and birth. Her image is a bright 
Transparency through which all future joy 
Shines luminous.
Here where of  old the grave 
And white-robed senate walked, where trod, superb 
In gold and purple triumph, conquerors
Crowned with the glossy laurel and the deep 
Harsh crimson of  their captive’s scorn, in peace
 She lies, her lips half-parted in a dream
Of  all forgotten loveliness. The far 
White cliffs of  Mitylene, Sappho’s voice
Pealing like bright, cool bells clear through the haze/
Of  thick, sun-molten, lemon-perfumed air;
Medea erect on a forsaken shore,
Dark in her fierce proud beauty, building high 
The magic flames, silver and green and blue, 
Wreathing enchantments swift and strong to kill, 
Powerless to stay one sweep of  Jason’s oars 
Cleaving the waves for Argos ; and the glint
OF that bright Fleece where the sun glanced on it, 
And Jason’s lithe young whiteness; these she dreams 
And many more: of  Aphrodite’s limbs
Gleaming and drenched by the salt spray; of  gods
And men like gods who trod an earth like heaven; 
Of  fiery meteors streaming through the sky
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To flood the earth in glory. Still she sleeps 
Until the sky is turned to amethyst
And all the hill ablaze with tossing lights 
As still the crowd flows round her in a tide 
Of  exultation, grave, or mad with wine, 
But each content il he may view her face 
And bear to his mean hut and meaner life 
One memory of  youth and joy. And now/
A woman runs, stung with a goad of  shame
That this dead girl may call all men to love 
And worship with a fairness should have been
 Corruption ages since: comes, not in joy
But scorn, to tear that beauty and then die 
Stoned by the mob if  it must be. But sees,
And kneefing weeps. And now the surge of  feet
Grows fainter on the steps until at length
With a dim flicker the last torches dip 
Below the hill and Julia is alone
With the clear silence while the low stars stoop 
And murmur to her.
Out beyond the walls, 
Before the flush of  dawn had tinged their grey 
With crimson, from the Northern hills a youth
Draws near the gate of  Rome. Some twelve hours since 
A traveller resting at the lonely farm,
Quiet in the sunshine of  the first green slopes, 
Told of  the wonder that was in far Rome
To-day, of  joy sprung from the tomb, of  death 
More glowing than the freshest life and, last,/
Of  beauty such as eye had never seen
Nor man’s thought imaged, a fairness as of  dawn 
And springtime or of  that young world which now 
Is old and long for weariness has ceased
To mould bright rapture in a form of  flesh.
The boy’s eyes, startled yet agleam, glanced round
The long familiar homestead, at the vine
Clasping the door-posts, throwing a thick shade,
Fragrant and green, and farther in the heat 
Beehives, pale gold against the courtyard wall, 
And out upon the hillside, tending goats,
Jacquetta, soon to be his bride. Her eyes 
Were dark and deep as newly gathered grapes
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With the fresh bloom upon them and her cheek 
Flushed like the nectarine with sun and wind:
And yet she was but human clay. When night 
Had silenced the bees’ humming and no moon
Lit the familiar places the boy crept
Out from the farm far down the long white road
That stretched to Rome and the world’s dawn. And now 
He passes through the gates and a great joy/ 
Bursts through the past night’s weariness and springs 
In anthems from his lips. He will not see
Julia where first they found her, hear the shout 
Of  ecstasy and wonder as the axe
Cleft through the stone and laid her beauty bare, 
More dazzling than the sub.
He may not lift
The coffin’s weight, raise the triumphal chant.
Yet he will find her in the dawn alone,
He only of   the  panting multitudes
Kneel by her as the sun throws its first beams 
Upon  her  cheek  and  lay  at  her  still  feet 
Roses and jasmine heavy with sweet showers
Of  morning dew. Breathless he climbs the hill, 
Sees the old red buildings dumb and blind
In the first grey light and then the coffin’s side 
Shining with hope of  dawn. But she, the sun 
Who rose on men’s souls, she will rise no more, 
Her eyes have set for ever.   
Did she throw
Too white a radiance on the heart that they 
Who guard man´s spirit, who exact of  him/
Drab days of  circumspection and nights dim 
With prayer, should Jear for him lest he forget 
The ache of  death because red cactus flowers 
Sprawl vivid in dark orange groves? Because
The sea-mew wheels and swoops low on the waves 
Of  the shimmering Adriatic?
Now a sob
Breaks from the boy’s parched lips as he stands there 
Beside the pillaged shrine, the blank, bare tomb,
Its faded garlands trodden into pulp 
By hasty feet and broken incense-boats
Ground on the pavement. Then he falls at length 
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Clutching the cold stone, pressing hands and face 
Where once her limbs had lain as if  some drop
Of  bright, life-giving virtue had distilled 
From her white robe and lay invisible 
To quench his spirit’s thirst.
He cannot hear 
The slow, dull thud, the sullen trampling as
A dark procession files through silent streets
To an obscure and secret grave. No songs/
No lights attend her now, no worshippers, 
No mourner even with dark cypress sprays
To wreathe her brow, press those dishonoured lips,
Still smiling, that a short hour since had held 
Close converse with the stars. The stars have fled
And through the darkness the spade shivers harsh 
On stone and iron. There is no voice to wail
Though the earth shudders as the grey clods fall 
Heavy upon her and triumphant clay
Corrodes her brightness. Rome will mourn awhile
And then forget, in market-place and street
 Will swarm and chatter, bargain and harangue 
And laugh and weep as though the far, cold sky 
Had never opened to man’s sight and shown
The gods as radiant as of  old who wait
But for man s summons to descend and give 
Life to the corn and grape and brim the stream 
With sparkling naiads.
There is one alone
Who mourns for Julia now, probe on the earth
With rose and jasmine blossoms, torn and dead,/
Crushed in his fevered hands. The garish sun 
May rise and daub the ground with yellow light, 
Casting crude shadows, but the day is dead 
And joy is dead for ever.
Suddenly
There breathes a voice so soft it scarcely stirs 
The air, a ripple of  far wavelets borne
On the light breeze or a faint perfumed sigh 
Of  nard or aloes hovering in the cracks
Of  the deserted tomb. And yet it sings:
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“Weep not!    In one soft noontide shower 
There shine all suns that ever set.
Weep not lor youth’s swift morning hour, 
The ripening corn knows no regret.
What does the thrush cry from the thorn, 
The lark high-soaring to the morn?
´Sweet is the springtime, sweet the Bower, 
But summer’s fruit is sweeter yet’.”

He strains to hear, but the voice comes no more/
And still the tomb lies bare and still he holds 
The limp, dead blossoms. Then without a sigh 
He stoops and lays them gently on the cold 
Quiet marble, turns and leaves the hill nor once 
Looks back. The white north road once more 
Stretches before him. Now the sky hangs far 
Away, yet it is blue.    On village walls
The vines droop their green tendrils and beyond
Where olive trees and ilex melt their leaves
In a blue hillside mist, there waits for him 
Jacquetta and the humming of  the bees.”

La traducción es la siguiente:

“Se cierne un cielo profundo
Bajo sobre la campiña. El polvo blanco
Brilla, arrojado alto por las multitudes que presionan
En tumulto desde la ciudad, rápidas para escuchar
La llamada de la vida desde la larga avenida de la muerte,
La antigua y borrosa Vía Apia; de vida que brota
Triunfante de la tumba, quemando su camino 
A través del mármol y el estupor de los años
Para que los cielos olvidados puedan despertar y llorar 
Al mundo “¡Despierta! Porque Julia vive. ¡Despierta!
Porque la belleza no está muerta.”
Era igual de hermosa 
Cuando, hace siglos, la depositaron aquí.  
Ningún pliegue de esa tranquila túnica envuelta amorosamente 
Alrededor de sus pies, ningún dedo de las blancas 
Y tranquilas manos ha movido. Su frente era serena/
Y ancha como ahora y en su larga cabellera negra 
Las luces rápidas brillaban. Sin embargo, su cuerpo se ha vuelto 
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Más hermoso para el sueño del espíritu, resplandece 
Con un resplandor inmortal mientras yace 
Hermosa con la belleza de un mundo recién nacido 
A la alegría. Todas las cosas exquisitas y sencillas 
Laten con su vida. La espuma cegadora, impulsada por el viento 
En chaparrones sobre promontorios solitarios, brilla aún 
Más intensamente por el candor de su frente;
Cada mariposa entre los olivos 
Que se lanza y revolotea, las pequeñas nubes que corren 
Sobre los Apeninos púrpuras son rápidas 
Y alegres porque la sonrisa que acechaba y jugaba 
Alrededor de sus labios todavía vive y solo se esconde 
Un momento en las largas pestañas caídas 
En reposo sobre su mejilla. Ningún respiro agita 
Su quietud, reposa en la larga pausa 
Entre el retraerse y el profundo suspiro 
Que nunca pronunciará. El aire espera 
Y las ramas de encinas escuchan, firmes y tensas, 
Sus hojas apenas tiemblan. La multitud permanece/ 
En equilibrio con los árboles y con el cielo vigilante, 
Inmóvil, hasta que el silencio se tensa 
Hasta el punto de romperse y la alegría mortal rasga 
La calma inmortal. 
Con gritos la elevan en alto, 
Con salvajes cánticos exultantes la entonan mientras
La tierra extasiada jadea y se estremece bajo sus pies.
Más allá de las tumbas grises la llevan, más allá de los oscuros 
Altos cipreses que tiemblan mientras la savia nueva 
Fluye por sus venas, mientras que muy por debajo del grito 
Y los címbalos de la multitud late 
Un murmullo apenas más fuerte que el lento 
Batir de las alas del búho, pesado y sin embargo oscuro, 
El sordo y bajo murmullo de los muertos: como si 
Cada fantasma soñoliento, soñando o medio despierto, 
Se agitase inquieto y suspirara, luego se hundiera de nuevo 
Y volviera a dormirse para siempre. Más allá de los muros, 
A través de las calles, una multitud cada vez mayor 
Fluye de cada callejón mientras el soplo 
De la primavera barre cada puerta estrecha; en 
Pasados nichos   llenos de polvo donde los viejos dioses brillantes,/ 
Oscurecidos por la larga vigilancia y los años indiferentes, 
Cobran vida. Sus miembros rígidos se descongelan y brillan; 
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Cada mano entumecida se estira para reemplazar la corona 
Caída hace mucho tiempo y su fuerza fluye como antiguamente, 
Potente y dulce en vapores de incienso ascendentes.
La depositan en lo alto del Capitolio, 
Julia, la hija de un hermoso mundo muerto 
Y la promesa de toda la belleza por venir. 
La memoria y la previsión son suyas 
Y la muerte y el nacimiento. Su imagen es una brillante 
Transparencia a través de la cual todas las alegrías futuras
Resplandecen luminosas. 
Aquí donde antaño caminó el grave 
Senado vestido de blanco, donde pisaron, soberbios  
En oro y púrpura triunfo, conquistadores 
Coronados con el laurel brillante y el profundo
Áspero carmesí del desprecio de sus cautivos, en paz 
Yace ella, sus labios entreabiertos en un sueño 
De toda belleza olvidada. Los lejanos 
Blancos acantilados de Mitilene, la voz de Safo 
Resonando como campanas brillantes y frescas claras a través de la bruma 
Del aire espeso, fundido por el sol y perfumado con limón;
Medea, erguida en una costa abandonada, 
Oscura en su feroz y orgullosa belleza, elevando 
Las llamas mágicas, plateadas, verdes y azules, 
Envolviendo encantamientos rápidos y fuertes para matar, 
Impotente para detener un barrido de los remos de Jasón 
Que abría las olas para Argos; y el destello 
De ese Vellocino brillante donde el sol lo reflejaba, 
Y la blancura joven y ágil de Jason; estos los sueña 
Y muchos más: los miembros de Afrodita 
Relucientes y empapados por el salitre; de dioses 
Y hombres como dioses que pisaron una tierra como el cielo; 
De ardientes meteoros que fluyen a través del cielo 
Para inundar la tierra en gloria. Todavía duerme 
Hasta que el cielo se vuelve amatista 
Y toda la colina arde con luces parpadeantes
Tan quieta como la multitud fluye a su alrededor en una marea 
De júbilo, grave o loca por el vino, 
Pero cada uno contento si puede ver su rostro 
Y llevar a su choza miserable y a su vida más miserable aún 
Un recuerdo de juventud y alegría. Y ahora/
Una mujer corre, aguijoneada por la vergüenza 
De que esta niña muerta pueda llamar a todos los hombres a amar 
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Y adorar con una justicia que debería haber sido 
Corrupción desde hace mucho tiempo: Viene, no con alegría 
Sino con desprecio, a arrancar esa belleza y luego morir 
Apedreada por la turba si es necesario. Pero ve, 
Y llora de rodillas. Y ahora la oleada de pies 
Se hace más débil en los escalones hasta que, 
Con un débil parpadeo, las últimas antorchas se sumergen 
Debajo de la colina y Julia está sola 
Con el claro silencio mientras las estrellas bajas se inclinan 
Y le murmuran.
Más allá de las paredes,
Antes de que el rubor del amanecer hubiera teñido su gris
Con carmesí, desde las colinas del norte un joven
Se acerca a las puertas de Roma. Unas doce horas desde
Un viajero descansando en una granja solitaria,
Tranquilo al sol de las primeras laderas verdes,
Habló de la maravilla que había en la lejana Roma
Hoy, de alegría brotada de la tumba, de muerte
Más brillante que la vida más fresca y, por último,/
De belleza como ojo nunca había visto
Ni el pensamiento del hombre en la imagen, una belleza como el amanecer
Y corriendo de ese mundo joven que ahora
Es viejo y largo porque el cansancio ha cesado
Para moldear el éxtasis brillante en una forma de carne.
Los ojos del muchacho, sobresaltados pero brillantes, miraron a su alrededor
La larga hacienda familiar, en la vid
Agarrando los postes de las puertas, arrojando una sombra espesa,
Fragante y verde, y más lejos en el calor
Colmenas, oro pálido contra la pared del patio,
Y en la ladera, cuidando cabras,
Jacquetta, a punto de ser su novia. Sus ojos
Eran oscuros y profundos como uvas recién recogidas
Con la carne floreciendo sobre ellos y su mejilla
Sonrojada como la nectarina con el sol y el viento:
Y, sin embargo, no era más que arcilla humana. Cuando la noche
Había silenciado el zumbido de las abejas y no había luna
Encendió los lugares familiares que el niño se deslizó
Fuera de la granja lejos por el largo camino blanco
Que se extendía hasta Roma y los albores del mundo. Y ahora
Atraviesa las puertas y una gran alegría/
Irrumpe a través del cansancio de la noche pasada y brota
En himnos de sus labios. Él no verá a
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Julia donde primero la encontraron, escucha el grito
De éxtasis y asombro como el hacha
Atravesó la piedra y dejó al descubierto su belleza,
Más deslumbrante que el sol. Él no puede levantar
El peso del ataúd, eleva el canto triunfal.
Sin embargo, la encontrará sola en el amanecer,
Él único de las multitudes jadeantes
Arrodíllate junto a ella mientras el sol arroja sus primeros rayos
Sobre su mejilla y a sus pies inmóviles
Rosas y jazmines cargados de dulces lluvias
Del rocío de la mañana. Sin aliento sube la colina,
Ve los viejos edificios rojos tontos y ciegos
En la primera luz gris y luego el lado del ataúd
Brillando con la esperanza del alba. Pero ella, el sol
Quien se levantó sobre las almas de los hombres, ya no se levantará más,
Sus ojos se han fijado para siempre.
¿Tiró ella
Un resplandor demasiado blanco en el corazón que ellos
que guardan el espíritu del hombre, que exigen de él/
Días monótonos de circunspección y noches oscuras?
Con oración, ¿debe temer por él para que no olvide
El dolor de la muerte porque las flores del cactus rojo?
¿Se expanden vívidas en naranjales oscuros? ¿Porque
El maullido del mar rueda y desciende en picado sobre las olas
Del resplandeciente Adriático?
Ahora un sollozo
Rompe de los labios resecos del chico mientras está allí
Junto al santuario saqueado, la tumba vacía y desnuda,
Sus guirnaldas descoloridas pisoteadas en pulpa
Por pies apresurados y botes de incienso rotos
Suelo en el pavimento. Luego se cae a lo largo
Agarrando la piedra fría, presionando las manos y la cara
Donde una vez sus extremidades habían estado como si una gota
De virtud brillante y dadora de vida hubiera destilado
De su túnica blanca y yaciera invisible
Para saciar la sed de su espíritu.
Él no puede escuchar
El ruido sordo y lento, el hosco pisoteo mientras
Una oscura procesión desfila por calles silenciosas
A una tumba oscura y secreta. Sin canciones/
No hay luces que la atiendan ahora, no hay adoradores,
Ningún doliente incluso con aspersores de ciprés oscuro



145cadmo 32 | 2023 | 131 - 147

para envolver su frente, apretar esos labios deshonrados,
Todavía sonriendo, que una corta hora antes habían sostenido
Una íntima conversación con las estrellas. Las estrellas han huido
Y a través de la oscuridad la pala tiembla dura
Sobre piedra y hierro. No hay voz para llorar
A través de la tierra se estremece mientras caen los terrones grises
Pesados sobre ella y arcilla triunfante
Corroe su brillo. Roma llorará un rato
Y luego olvidará, en el mercado y la calle
Se enjambrarán y parlotearán, regatearán y arengarán
Y reír y llorar como si el cielo lejano y frío
Nunca se hubiera abierto a la vista del hombre y mostrado
Los dioses tan radiantes como antaño que esperan
Solo la llamada del hombre para descender y dar
Vida al maíz y la uva y bordear la corriente
Con náyades centelleantes.
Solo hay alguien
Que llora por Julia ahora, sondea en la tierra
Con flores de rosa y jazmín, rotas y muertas,/
Aplastadas en manos febriles. El sol chillón
Puede levantarse y embadurnar el suelo de luz amarilla,
Proyectando sombras crudas, pero el día está muerto
Y la alegría está muerta para siempre.
Repentinamente
Respira una voz tan suave que apenas se mueve
El aire, una onda de ondas lejanas llevadas
En la brisa ligera o un leve suspiro perfumado
De nardos o aloes flotando en las grietas
De la tumba desierta. Y sin embargo canta:

“¡No llores! En una suave lluvia de mediodía
Allí brillan todos los soles que alguna vez se pusieron.
No llores por la hora rápida de la mañana de la juventud,
El maíz que madura no conoce arrepentimiento.
¿Qué grita el zorzal desde la espina,
La alondra volando alto hasta la mañana?
´Dulce es la primavera, dulce la flor, 
Pero el fruto del verano es aún más dulce`”

Se esfuerza por escuchar, pero la voz ya no aparece
Y la tumba yace aún desnuda y todavía sostiene
Las flores muertas y lacias. Entonces sin un suspiro
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Se agacha y los pone suavemente sobre el frío
Mármol tranquilo, gira y deja el cerro sin ni una sola vez
Mirar atrás. El camino blanco del norte una vez más
Se estira ante él. Ahora el cielo cuelga muy
Lejos y, sin embargo, es azul. En las paredes del pueblo
Las vides dejan caer sus zarcillos verdes y más allá,
Donde los olivos y las encinas derriten sus hojas
En una neblina azul de la ladera, lo espera
Jacquetta y el zumbido de las abejas.

Hasta aquí la traducción del poema. Creemos que es importante destacar 
el hecho de que, que nosotros sepamos, es la primera vez que se ofrece una 
 traducción al castellano del mismo, de manera total o parcial. En nuestra  opinión, 
la importancia de la obra de Trevelyan y el profundo desconocimiento de la 
misma que se tiene, no solo en nuestras latitudes, sino también en los países de 
habla inglesa, justificaba esta empresa. Confiamos en que hayamos podido poner 
nuestro grano de arena para que se conozca un poco más la figura de esta escritora 
injustamente olvidada. 
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A investigação e o conhecimento pressupõem um desenvolvimento contí-
nuo, o que implica alterar ideias, teses ou propor novas hipóteses de trabalho, 
numa dinâmica que nem sempre permite obter as respostas desejadas. Todavia, 
muitas vezes o mais importante é formular as questões, pela renovação de leituras 
sugeridas, deixando em aberto perspectivas de análise que possam vir a ser conti-
nuadas.  É o caso do artigo a que nos reportamos, cuja investigação beneficia 
directamente da pesquisa por metadados nos muitos milhares de imagens digitali-
zadas, indexadas e disponíveis online e constantemente actualizadas. Por outro 
lado, o interesse dos investigadores nas questões da imagem, da sua “viralidade” e 
circulação,1 tem permitido perspectivas renovadas sobre estes temas, em particular 
da gravura, questionando os limites de um modelo de relação original-cópia, que 
sabemos nem sempre ter acontecido desta forma, pois há toda uma série de outras 
manifestações artísticas que podem ter funcionado como modelos intermédios.2  

No artigo “Helena: Uma mulher troiana na azulejaria portuguesa”, o título 
definia, desde logo, a iconografia em análise – Helena, a mais bela das mulheres 
que esteve na origem da Guerra de Tróia. O suposto rapto de Helena  encontra-se 
 representado nos azulejos aplicados no Palácio Tancos (Lisboa) e no Jardim 
 Zoológico de Lisboa. Apesar das diferenças de dimensões, de  caracterização, 
de atenção ao pormenor e de pintura, as duas composições revelam fortes 
 semelhanças entre si, o que se explica por ambas terem em comum a mesma fonte de   
inspiração, uma gravura identificada há muito na historiografia – o rapto de Helena, 

1 Por exemplo, e entre outros, Porras 2023, 4.
2 Porras 2023.

mailto:rscarvalho@letras.ulisboa.pt
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da autoria do francês Jean Lepautre – catalogada como tal na Bibliothèque  nationale 
de France.3 Mas e se a imagem não representar Helena? Impõe-se equacionar 
outras possibilidades em função da recente localização de diferentes edições 
da mesma gravura, que identificam Hécuba como a mulher a ser arrastada para 
as embarcações.

Na verdade, as incoerências detectadas entre a gravura e as fontes textuais 
que se reportam ao rapto de Helena já tinham sido mencionadas no artigo – se 
é bem visível uma figura feminina a ser arrastada, o incêndio que se observa na 
cidade, ao fundo, corresponderia à queda de Tróia e não ao momento em que 
Páris rapta Helena.4 No entanto, não tinham sido localizadas as fontes gráficas 
que entretanto surgiram.

Muito embora a gravura reproduzida por Maxime Preáud5 apresente somente 
referências à autoria (le Potre Inuenit et fecit | le Blond auec priuilege), o autor do catá-
logo menciona uma outra versão da gravura que contém uma legenda na margem 
inferior, entre assinaturas: “Paris étant dans la Grece,...”. A sua  transcrição com-
pleta é a seguinte:

Paris étant dans la Grece, d’où il emmena avec Helene qu’il ravit à Menelas, la guerre et 
la ruine de son pays. / Mille gelleres Grecques le suivirent armées pour le sac de Troye et 
se liguerent ensemble pour se vanger / de l’injure faite à Menelas, et furent dix annés au 
siege. Ovid livre XII fable 1 et 1I.6

A referência, na gravura, ao livro XII das Metamorfoses de Ovídio reporta-se 
à guerra de Tróia,7 o que explica a cidade em chamas bem visível ao fundo, quer 
na gravura, quer nos azulejos.

 Já em outra imagem idêntica, localizada no Herzog Anton Ulrich-Museum 
Braunschweig8 e parte integrante de uma série descrita como temas mitológicos, 

3 Préaud 1993, 114-15, gravura 170.
4 Carvalho 2022, 42-43.
5 Préaud 1993, 114-15, gravura 170.
6 Jean Lepautre, Enlèvement d’Hélène, gravura, musée des Beaux-Arts, Nancy, n.º inventário TH.99.15.324, acesso 

1 de Outubro de 2023, https://www.flickr.com/photos/127078033@N04/16387294995/. Nesta gravura pode 
ainda ler-se, à esquerda da legenda, a indicação da autoria – “Le Potre Inuenit et fecit”; à direita, na mesma 
linha – “Auec priuilege” ; e, inferiormente, “A Paris chez le Blond, rua St. Jacques, à la Cloche d’Argent.”.  

7 A guerra de Tróia é narrada nos livros XII e XIII.
8 Peter Schenk (der Ältere), 1665-1715, gravura, 152 mm x 207 mm, Herzog Anton Ulrich-Museum  Braunschweig, 

acesso 1 de Outubro de 2023, https://nds.museum-digital.de/object/37510.

https://www.flickr.com/photos/127078033@N04/16387294995/
https://nds.museum-digital.de/object/37510
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gravada por Peter Schenk (der Ältere) (1660-1711) entre 1665 e 1715, pode ler-se 
na margem inferior a referência a Hécuba: 

De Koningin HECUBA word vande Grieken weghgevoert; / inde brand van Troje.

Trojam Greci crémant, HECUBAM QUE inter mulieres / eaeteras avehunt. Metam. 13 lib.

À esquerda a identificação de Lepautre “I: le Potre invent:” e à direita a de 
Peter Schenk “P. Schenk Exc. Amft. C. P.”, reportando-se o número 15 do canto 
inferior ao fólio da série. Assim, a legenda refere que, enquanto Tróia ardia, a rainha 
Hécuba foi levada pelos gregos, o que corresponde a uma descrição muito mais 
efectiva da composição, sendo visível Hécuba a ser arrastada para as embarcações, 
enquanto a sua cidade está em chamas e é saqueada.9 Observando outras gravuras 
relativas a este episódio nos livros ilustrados das Metamorfoses de Ovídio,10 por 
exemplo de Antonio Tempesta e do próprio Jean Lepautre, é possível encontrar 
muitos aspectos semelhantes, corroborando assim a identificação do tema como 
o incêndio de Tróia e Hécuba a ser levada como escrava.11

Nos azulejos do Palácio Tancos, o pintor adicionou ainda um cão ou uma 
cadela, que parece seguir a figura feminina arrastada pelos guerreiros.12  Poder-se-á 
ver aqui uma associação entre Hécuba e a cadela na qual se metamorfoseou,13 
assim corroborando o sentido da imagem e mostrando que o encomendador e o 
pintor pretendiam representar a mulher de Príamo?  

9 O relato sobre Hécuba, que foi a última das mulheres troianas a embarcar, encontra-se em Ov. Met. 13. 420-429. 
Note-se que uma outra gravura do Metropolitan Museum of  Art (The Met),indexada com o título “Copy of 
The Abduction of  Helen, from a series of  twenty-two plates depicting mythological subjects, plate 19”, tem 
como autor precisamente Pieter Schenck I, a partir de Jean Lepautre. A gravura, com o número de inventário 
número 53.600.4896, não é, infelizmente, reproduzida.

10 Obras digitalizadas e disponibilizadas em Daniel Kinney e Elizabeth Styron, “Ovid Illustrated: The Reception 
of  Ovid’s Metamorphoses in Image and Text,” acesso 1 de Outubro de 2023, https://ovid.lib.virginia.edu/about.
html#sitemap. 

11 Veja-se, a título de exemplo, Antonio Tempesta, Hecuba a Graecis (Troia exusta) rapitur, 1606, gravura, 104 x 117 mm,  
Rijksmuseum. número de objecto RP-P-OB-37.894, acesso 1 de Outubro de 2023, https://www.rijksmuseum.
nl/en/search/objects?q=Hecuba+a+Graecis+&p=1&ps=12&st=Objects&ii=1#/RP-P-OB-37.894,1; Jean 
Lepautre, The Fall of  Troy,s.d., gravura, 151 x 209 mm. Rijksmuseum, número de objecto RP-P-1964-4442, acesso 
1 de Outubro de 2023, https://www.rijksmuseum.nl/en/collection/RP-P-1964-4442, também mencionada 
em Préaud 1993, 120, gravura 191. Ou ainda a série de Johann Whilhelm Baur (1600-1640), edição original 
c. 1639, 1703, Nuremberg, acesso 1 de Outubro de 2023, https://www.uvm.edu/~hag/ovid/baur1703/
baur1703b13p120.jpeg. 

12 Carvalho 2022, 44.
13 Cf. Ov. Met. 13.405-407; 565-570.

https://ovid.lib.virginia.edu/about.html#sitemap
https://ovid.lib.virginia.edu/about.html#sitemap
https://www.rijksmuseum.nl/en/search/objects?q=Hecuba+a+Graecis+&p=1&ps=12&st=Objects&ii=1#/RP-P-OB-37.894,1
https://www.rijksmuseum.nl/en/search/objects?q=Hecuba+a+Graecis+&p=1&ps=12&st=Objects&ii=1#/RP-P-OB-37.894,1
https://www.rijksmuseum.nl/en/collection/RP-P-1964-4442
https://www.uvm.edu/~hag/ovid/baur1703/baur1703b13p120.jpeg
https://www.uvm.edu/~hag/ovid/baur1703/baur1703b13p120.jpeg
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Por sua vez, a plataforma francesa POP: la plateforme ouverte du patrimoine 
reproduz a gravura sem legenda, em que o título principal é L’enlèvement des Sabines, 
seguido por Incendie de Troie classificado como “outro título”.14 

Esta aparente falta de uniformidade na indexação da gravura de Jean  Lepautre 
é bem reveladora da importância dos metadados, uma vez que, com excepção 
do Herzog Anton Ulrich-Museum Braunschweig, todas as imagens localizadas 
identificam a gravura como o rapto de Helena. A assumir que se trata, afinal, de 
Hécuba e não de Helena, toda a análise do programa iconográfico terá que ser 
revista, mas essa é uma tarefa que não cabe nesta nota, cujo objectivo era chamar 
a atenção para as múltiplas indexações da mesma gravura, abrindo caminho para 
investigações futuras.

14 Jean Lepautre, L’enlèvement des Sabines; Incendie de Troie, século XVII, gravura, 23,5 x 32,6 cm, POP: la  plateforme 
ouverte du patrimoine, acesso 1 de Outubro de 2023, © musée de La Roche-sur-Yon, https://www.pop.
culture.gouv.fr/notice/joconde/07760002530.

https://www.pop.culture.gouv.fr/notice/joconde/07760002530
https://www.pop.culture.gouv.fr/notice/joconde/07760002530
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ELIZABETH D. CARNEY & SABINE MÜLLER eds. (2021), The Routledge Companion to Women 
and Monarchy in the Ancient Mediterranean World, Abingdon, Oxon / New York, Routledge, 537 pp. 
ISBN 978-1-138-35884-3 (£160.00).

Sob a sugestiva capa ilustrada com uma fotografia da estátua de Agripina Menor a coroar 
Nero, hoje conservada no Museu de Afrodísia (na actual Turquia), este volume é um importantís-
simo contributo para o estudo do poder no feminino, no Mundo Antigo. E. D. Carney, uma das 
suas coordenadoras, é aliás uma veterana consagrada no estudo desse tema, com importante obra 
publicada. Desta vez, associou-se a outra especialista na História da Antiguidade, sobretudo em 
Helenismo, S. Müller, para em boa hora organizarem este livro que abrange não apenas a Antiguidade 
Clássica, área geral de trabalho das duas coordenadoras, mas um escopo cronológico alargado, no 
domínio do Mundo Antigo.

O livro está organizado em sete partes, de tamanho desigual, mas de igual pertinência.  
A primeira parte, «Women and Monarchy in the Ancient Mediterranean» (pp. 1-7), é fundamental-
mente uma introdução geral ao tema do livro, na qual as duas coordenadoras introduzem as 
principais questões e problemáticas associadas ao estudo da relação das mulheres com o poder, 
nomeadamente com o poder monárquico, no Mundo Antigo em geral. Neste texto, encontramos 
um verdadeiro tratado de epistemologia do tema, que pode funcionar como introdução teórica 
geral a qualquer curso sobre este domínio.

A segunda parte, «Egypt and the Nile Valley» (pp. 9-133), foca-se na geografia nilótica, e 
respectivas cronologias, para, a partir de dez estudos específicos abordar problemáticas régias no 
feminino, desde o Império Antigo até ao Período Ptolemaico-Romano. Figuras como Nefertiti e 
Cleópatra VII Filopator, passando por Berenice II, ganham aqui particular destaque, como seria 
de esperar, pela mão de especialistas na área.

A terceira parte, «The Ancient Near East» (pp. 135-267), foca-se no outro eixo do  chamado 
mundo pré-clássico, trazendo para a discussão as cronologias e geografias próximo-orientais 
asiáticas. Assim, as rainhas das cidades mesopotâmicas pré-clássicas, mas também as princesas 
persas  (aqueménidas e sassânidas) e as que viveram nos reinos helenísticos, como o selêucida 
ou o  hasmoneu, são aqui o centro da atenção dos especialistas que sobre elas escrevem. Apenas 
Zenóbia de Palmira, porém, tem direito a um capítulo inteiramente a ela dedicado (L. Dirven), 
o que é discutível.

Com a IV parte, «Greece and Macedonia» (pp. 269-318), o leitor entra no universo clássico 
propriamente dito. As rainhas helenísticas têm aqui, como seria de esperar, um peso significativo, 
mas não são as únicas estudadas. Parecem-nos particularmente importantes, e interessantes, os 
estudos de J. Heinrichs e de H. M. Roisman sobre as figuras régias femininas nos Poemas Homéricos 
e sobre a mulheres reais na tragédia grega. Ambos os textos vêm confirmar uma metodologia que 
temos seguido há anos, e que, entre outros, remonta a investigadores como M. I. Finley, para quem 
a literatura (nomeadamente a poesia, épica ou trágica), apesar de traduzir sublimações, não deixa 
de ser sempre um produto histórico e, como tal, passível de ser utilizada para, com metodologia 
específica, produzir historiografia. 

Sob o título «Commonalities» (pp. 319-371) – o que eventualmente poderá surgir como 
estranho num livro dedicado sobretudo a figuras régias –, a parte V aborda personalidades femininas 
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históricas que, não tendo sido efectivamente figuras reinantes, não deixaram de ter uma significa-
tiva proximidade ao poder e deixado nele a sua marca. Assim se justifica a pertinência desta parte. 
Figuras cortesãs são assim as que se tornam o foco das atenções neste conjunto de quatro textos.

A parte VI, «Rome: late republic through Empire» (pp. 373-475), abre o universo romano 
ao leitor, permitindo-lhe a leitura de um conjunto de análises sobre a relação das mulheres romanas 
e do Mundo Romano com o poder monárquico, incluindo-se nesta designação o poder imperial. 
Nesta parte, encontramos alguns estudos de caso, como o de K. Moore sobre Octávia Menor e o 
de C. Kunst sobre Lívia, o que poderá suscitar algumas questões, nomeadamente: porque apenas 
estas, ainda que lhes reconheçamos a pertinência? Porque não considerar também de modo  isolado 
figuras como Valéria Messalina (para o tempo de Cláudio) ou Agripina Menor (para o tempo de 
Nero) ou Júlia Domna (para o período severo), por exemplo? Supomos que, numa obra desta 
envergadura, as opções tomadas serão sempre alvo de discussão e debate.

A última parte, «Reception from Antiquity to Present Times» (pp. 477-516), lida sobretudo 
com imagens cristalizadas de figuras femininas da Antiguidade e sua relação com o poder monár-
quico. São os casos de Semíramis, para o Próximo Oriente Antigo, e de Tanaquil e Túlia, para o 
período monárquico em Roma. Aliás, sentimos falta de ensaios exclusivamente dedicados às rainhas 
e princesas da Roma monárquica, contextualizadas no «seu tempo» histórico. O texto de J. P. Hallett 
e K. K. Hersch vem, de algum modo, colmatar essa falta, mas tem uma preocupação mais alargada 
ao levar em conta o tema da recepção. O último texto, sobre a recepção das imperatrizes romanas 
no ecrã é pertinente, mas, parece-nos, haverá muito mais a dizer. Sobretudo sobre Popeia Sabina.

Não obstante as nossas observações menos elogiosas, esta é uma edição que deve ser 
sobretudo elogiada. Pelo projecto em si e pelos textos aqui reunidos.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra

NICOLE BRISCH et FUMI KARAHASHI, eds. (2023), Women and Religion in the Ancient Near 
East and Asia. Boston/Berlin, De Gruyter, 346 pp. ISBN 978-1-5015-1861-4 (99.95€).

A recente obra da celebrada editora alemã De Gruyter, Women and Religion in the Ancient 
Near East and Asia, inserida na série Studies in Ancient Near Eastern Records (volume 30), deriva do 
 crescente desenvolvimento dos estudos em torno da Mulher e do intensificar dos Estudos de Género.  
A colaboração entre as autoras Nicole Brisch e Fumi Karahashi surge igualmente num momento 
em que a academia se vê confrontada com ataques por parte de políticos conservadores, sobretudo 
em países como a Dinamarca, que vêem no espoletar destas áreas de investigação uma ameaça e 
um desvio do foco tradicional da historiografia. Neste sentido, uma breve introdução à obra reitera 
que a investigação sobre género é sólida e pertinente e que o volume em causa pretende “highlight 
the historical roles of  women as agents within ancient religions, to emphasize female participation 
and agency in religions” (p. 5).
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Salvo o contributo de Yuko Matsumoto, que traça uma breve resenha sobre os Estudos de 
Género e a História da Mulher no Japão, vincando as desigualdades patentes na sociedade e a forma 
como estas perspectivas analíticas podem impactar aspectos como a igualdade de género no mundo 
actual, os restantes artigos encontram-se divididos em três secções distintas: a primeira dedicada 
a “Businesswomen, Empresses, and Royal Women”, a segunda versando sobre “Priestesses” e a 
terceira dando relevo às não menos importantes “Goddesses”. 

A primeira parte conta com quatro artigos, três deles dedicados à Ásia Ocidental em diferentes 
períodos da sua longa história. Agnès Garcia-Ventura e Fumi Karahashi colocam em evidência o 
papel feminino na esfera socioeconómica de Lagaš, no período pré-sargónido, demonstrando como 
as mulheres que pertenciam à elite tinham capacidade de gestão financeira e podiam contribuir com 
bens para os grandes festivais da urbe; Katsuji Sano dedica-se ao I milénio a.C., mais concretamente 
ao período neo-assírio, dando enfoque às acções político-diplomáticas dos soberanos assírios e aos 
enlaces matrimoniais que estes forjavam, doando as suas filhas ou recebendo mulheres estrangeiras, 
tornando-se estas, desta forma, agentes directas na expansão do poder assírio; por fim, Yoko Wati 
debruça-se sobre dois estudos de caso do período aqueménida, referentes a Rē’indu e a Andiya, 
ambas de Borsippa, alertando para o seu importante papel na administração do património familiar 
e na distribuição comercial de alguns produtos. Concluindo esta primeira parte, saltando para um 
quadrante geográfico distinto, Huang Haijing estuda a forma como Wu Zetian, única imperatriz da 
China, no decurso do séc. VII, elevou o estatuto do budismo, iniciando um projecto de tradução 
das suas sutras, de modo a ganhar influência junto dos seus membros e a fortalecer o seu poder.

A segunda parte, dedicada às sacerdotisas, inicia com um estudo de Seraina Nett, onde o 
leitor é levado a conhecer as sacerdotidas-En do deus Nanna testemunhadas nas fontes, as suas 
afiliações e títulos. A partir da documentação estudada, parca no que se refere às actividades eco-
nómicas e cúlticas destas mulheres, não é possível aferir com certeza as suas responsabilidades e, 
sobretudo, a sua capacidade financeira, não se excluindo, no entanto, um grau de envolvimento nos 
trabalhos diários de gestão dos templos. Nicole Brisch explora alguns dos problemas com os quais 
a historiografia se depara actualmente no que concerne à análise das várias categorias e títulos das 
sacerdotisas, vincando que existiram dentro da antiga Mesopotâmia diversas diferenças regionais 
em termos cúlticos. Desta forma, é possível que os títulos das sacerdotisas alternassem de local para 
local e mesmo de acordo com a divindade que serviam. Brisch dá ênfase às sacerdotisas de Ninurta 
que operavam em Nippur, salientando dois títulos – NIN e NIN.DINGIR – e adiantando a pos-
sibilidade de se tratarem de dois cargos distintos. Estas mulheres teriam porventura acesso directo 
à divindade e participavam nos rituais de oferendas diárias à mesma. Ainda sobre o título NIN.
DINGIR, mas desta feita dentro da ideologia real hitita, Ada Taggar-Cohhen debruça-se sobre os 
textos cúlticos do arquivo de Hattuša, chegando à conclusão de que aquele título pertencia à mulher 
mais influente dentro da família real. A finalizar esta parte, surge o artigo de Ulla Koch, sobre um 
assunto paralelo: as agentes femininas envolvidas na adivinhação. Koch examina detalhadamente as 
diferentes categorias da agência divinatória, distinguindo entre a adivinhação natural e a adivinhação 
artificial. É sobretudo na primeira, onde se incluem a profecia e outros tipos de comunicação divina 
mais espontâneos, que se testemunha a actividade feminina, ainda que comparativamente menor 
quando equiparada à masculina. Não obstante, Koch frisa que não existiria qualquer diferença entre 
os oráculos e os sonhos reportados por homens e os reportados por mulheres.
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A secção final, a mais longa, conta com cinco contributos que reflectem sobre a importância 
de diferentes divindades femininas e analisam registos ora textuais, ora iconográficos. Sophus Helle 
dedica-se às invocações presentes no conhecido poema The Exaltation of  Inana, que é geralmente 
atribuído à sacerdotisa Enheduana, demonstrando como estas serviam de instrumento retórico 
para estruturar a composição, convocar a presença divina (no caso específico, sobretudo a da 
deusa Inana), e, igualmente, dada a importância da oralidade e da declamação, chamar a atenção da 
audiência. O estudo mais longo apresentado nesta obra é da autoria de Piotr Michalowski, que tece 
várias considerações sobre um tema ainda alvo de debate entre assiriólogos: o chamado dialecto 
emesal. Michalowski, à semelhança de outros autores, desconstrói a ideia de este se tratar quer de 
um genderlect, quer de um genrelect, adiantando, ao invés, a possibilidade de constituir um dialecto 
adaptado a uma linguagem mais emotiva, usado inicialmente em elegias cantadas essencialmente 
por mulheres. Segue-se um artigo assinado por Troels P. Arbøll sobre a simbologia do escorpião no 
período neo-assírio. O autor sublinha a conexão deste animal presente no quotidiano dos habitantes 
da antiga Mesopotâmia com a deusa Išhara. Esta divindade feminina estaria associada a um carácter 
mais matrimonial e, inclusivamente, maternal. Além do mais, como demonstra Arbøll, o escorpião, 
derivado do seu veneno, detinha capacidades curandeiras, sendo um elemento relativamente comum 
nas práticas mágico-medicinais. 

Saindo da antiga Mesopotâmia, Carolina López-Ruiz leva-nos até ao Mediterrâneo para 
explorar diferentes facetas da Aštart fenícia que são encarnadas por outras divindades do Levante, 
do Chipre e do mundo Egeu, como Afrodite ou Vénus. Finalizando o volume, Nozomu Kawai 
oferece um estudo cuidado do espólio material exumado durante a escavação de uma equipa 
japonesa da Universidade de Waseda em Saqqara. Kawai restringe-se às estátuas em terracota e em 
argila da deusa egípcia leoa, apresentando a “história de vida” destes artefactos, desde a IV dinastia 
até ao Império Médio. O autor conclui que, inicialmente, algumas das estátuas da divindade, que 
continham igualmente uma representação antropomórfica junto dos pés, pretendiam retratar a 
deusa Bastet e o rei Khufu, a quem a primeira concederia protecção. A estas representações, Pepi 
I haveria de juntar a sua, já durante a VI dinastia. Mais tarde, os nomes destes governantes seriam 
apagados e, no final do Império Médio, quando o santuário em que foram desenterradas deixou 
de ser utilizado, foram ritualmente destruídas e enterradas.

Em suma, a obra apresentada constitui uma importantíssima colectânea de estudos que 
visam contribuir para um debate profícuo sobre o papel da Mulher na antiguidade da Ásia, focando 
especialmente a região ocidental, assim como o Egipto. Ressalta-se o carácter actual das investiga-
ções, desconstruindo alguns pressupostos datados, devedores dos primeiros estudos assiriológicos 
(e outros) e do enquadramento sociopolítico que os moldou, sobre a figura feminina em contexto 
religioso. Desta feita, Women and Religion in the Ancient Near East and Asia oferece também uma 
revisão da historiografia anterior sobre a Mulher, actualizando conceitos operativos e apontando 
novas linhas de investigação.  

Maria de Fátima Rosa
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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GIOELE ZISA (2021), The Loss of  Male Sexual Desire in Ancient Mesopotamia. Nīš Libbi Therapies. 
Boston/Berlin, De Gruyter, 588 pp. ISBN 978-3-11-075704-0.

A obra intitulada The Loss of  Male Sexual Desire in Ancient Mesopotamia. Nīš Libbi Therapies 
corresponde à mais recente edição de textos terapêuticos da antiga Mesopotâmia relacionados com 
a falta de desejo sexual. Compreendendo um conjunto muito variado de fontes datadas sobretudo 
dos períodos meso-babilónico, neo-assírio e neo-babilónico, durante o II e I milénios a.C., o livro 
dispõe de duas partes. Na primeira, o investigador Gioele Zisa aborda questões do foro metodoló-
gico e temáticas relacionadas com os encantamentos e as prescrições farmacêuticas para a condição 
médica em análise, adoptando uma abordagem ao mesmo tempo filológica e antropológica. Na 
segunda, procede a uma análise criteriosa dos textos. 

A primeira parte inicia com um capítulo onde o autor expõe a sua interpretação cuidada da 
expressão nīš libbi, que alguns estudiosos, tais como Ebeling e Scurlock, consideraram como “potência 
sexual”, apontando para um cariz mais físico do problema em questão. Zisa, ao invés, na senda de 
Landsberger e Wilson, opta por traduzi-la como “desejo sexual”. Esta tradução poderia sublinhar 
um nível mais psicológico do problema, não fosse o próprio relembrar a dimensão holística patente 
na mentalidade antropológica mesopotâmica (p.26). Zisa sublinha que esta ideia está subjacente 
à própria palavra acádica libbu, que “can indicate the innards, abdomen, heart. However, libbu is 
also the place of  feelings and thoughts” (p.53). Fica, pois, patente, a indissociabilidade entre o que 
os antigos mesopotâmios consideravam de condições físicas e da mente. A própria cooperação 
já atestada por outros estudiosos entre o chamado asû (“médico”) e o ašīpu (“sacerdote de encan-
tamentos”) é um dos tópicos explorados nesta primeira parte introdutória (p.33). Mormente, as 
prescrições apresentadas pelos antigos especialistas da cura parecem envolver muitas vezes ambos 
os parceiros sexuais, apontando para a esfera do desejo que a ambos envolvia e deixando claro que 
não se tratava meramente de um problema físico. 

Neste primeiro capítulo, há ainda lugar à definição de outros conceitos operativos, tais como 
“illness”, que remete para o sofrimento e a dor experienciados pelo paciente, “disease”, conceito 
mais ligado a um falhanço do sistema físico-biológico do paciente, e “sickness”, “t he historical- 
-cultural process of  the production of  medical knowledge and maladies” (p.21). É precisamente em 
torno destes últimos processos que está centrado o trabalho apresentado. Por fim, como prelúdio à 
exposição textual que se seguirá, Zisa aborda importantes aspectos relacionados com a sexualidade 
na antiga Mesopotâmia (que, como sabemos, não estava refém dos mesmos constrangimentos que 
nos dias de hoje ainda permanecem em algumas sociedades), aponta as possíveis causas da falta 
de desejo sexual, entre a ira divina e as acções nefastas perpetradas por humanos sobre terceiros, 
bem como os seus principais sintomas.

O segundo e o terceiro capítulos são dedicados aos encantamentos e aos rituais/prescrições 
médicas, respectivamente. No que concerne aos primeiros, Siza apresenta diferentes grupos de 
textos, apontando a estrutura de cada qual e sublinhando o poder mágico-performativo das palavras 
e da sua pronunciação. Assim, diferentes encantamentos poderiam utilizar diferentes metáforas, 
metonímias ou analogias, equivalendo, por exemplo, diferentes animais ao paciente e evocando a 
sua potência sexual como poder regenerador. Outros havia que integravam o ser humano e, parti-
cularmente, a sua sexualidade, no ciclo de reprodução da natureza, aludindo, por exemplo, à acção 
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dos ventos (alusão ao desejo sexual masculino) como potenciadora de fertilidade dos diferentes 
espaços ajardinados (metáfora comumente usada na poesia redigida em língua suméria como 
indicadora da sexualidade feminina). Um grupo que se destaca pela sua singularidade é aquele que 
o autor denomina como “textos abracadabra”. A palavra remete para um conjunto de sons sem 
qualquer significado, que era pronunciado repetidamente e, quando integrado na dinâmica de um 
ritual performativo, transmitia ao paciente “a guided perceptual illusion” (p.156).

É preciso sublinhar que estes encantamentos eram maioritariamente indissociáveis de deter-
minados rituais e não excluíam, por outro lado, outras tipologias de cuidados. Assim, Siza dedica 
ainda um capítulo à farmacologia mesopotâmica, que subdivide em poções, unguentos e amuletos, 
para os quais específica o tipo de ingredientes utilizados (divididos entre plantas e ingredientes 
extraídos de animais). No que diz respeito aos pequenos rituais, as fontes destacam a realização de 
libações, sobretudo à deusa Ištar, associada, na antiga Mesopotâmia, à sexualidade (entre outros 
domínios), a utilização de figurinhas que podiam simbolizar o paciente, a sua parceira sexual ou 
o agente da doença, e o fabrico de arcos ritualísticos, símbolos da virilidade masculina no mundo 
da Ásia Ocidental antiga.

A segunda parte do livro, a maior, ocupa-se, como referido acima, da edição das fontes. 
O autor apresenta catálogos, textos com prescrições e rituais, indicando a sua datação estimada, 
a proveniência, bem como a grafia cuneiforme em que terão sido redigidos. Como em qualquer 
edição de textos cuneiformes, não falta a apresentação das várias cópias existentes, a transliteração, 
a transcrição e, finalmente, a proposta de tradução. Ademais, Zisa oferece ainda um comentário 
pormenorizado de cada texto, onde discute importantes questões lexicais e morfológicas, aponta 
paralelos com outras fontes e reflecte sobre as diferentes possibilidades de transliteração dos signos 
constantes nas tabuinhas, tendo sempre em conta propostas anteriores avançadas por outros autores. 
Deste modo, ficamos a conhecer de forma rigorosa um rico conjunto de vinte e seis documentos 
que se debruçam sobre o tema em análise.

De referir, por último, as listas lexicais apresentadas no final da obra, refentes a ingredientes 
mencionados nos textos e/ou alvo de análise por parte do autor. Por todas as razões acima apre-
sentadas, The Loss of  Male Sexual Desire in Ancient Mesopotamia. Nīš Libbi Therapies assume-se como 
um manual de exímia qualidade científica, indispensável a qualquer estudante ou investigador que 
pretenda aprofundar questões mágico-medicinais relacionadas com o desejo sexual (ou a falta dele) 
na antiga Mesopotâmia. Assume-se igualmente como uma boa súmula de questões relacionadas 
com a sexualidade, o poder performativo das invocações e esconjuros e a sabedoria empírica dos 
agentes medicinais da designada “terra entre os rios”.

Maria de Fátima Rosa
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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BARBARA THIEDE (2022), Male Friendship, Homosociality, and Women in the Hebrew Bible, Abingdon, 
Oxon / New York, Routledge, 177 pp. ISBN 978-0-367-34497-9 (£104.00). 

A monografia que agora recenseamos foca-se num aspecto menos estudado no âmbito dos 
Estudos Bíblicos, ainda que sejam notórios os trabalhos que, nesse domínio, já se têm publicado, 
centrados nos Estudos de Género e da História Sócio-Cultural. A título de mero exemplo, recor-
damos os livros de D. J. A. Clines e T. C. Eskenazi eds., Telling Queen Michal’s Story. An Experiment in 
Comparative Interpretation, Sheffield, 1991; J. C. Exum, Fragmented Women. Feminist (Sub)versions of  Biblical 
Narratives, Sheffield, 1993; e M. Nissinen, Homoerotiscism in the Biblical World. A Historical Perspective, 
Minneapolis, 2004; ou a importante tese de K. Hügel, Homoerotik und Hebräische Bibel, Hamburgo, 
2009. Com efeito, este é um livro sobre o género na Bíblia. As perguntas de base são «o que é ser 
homem?» e «o que é ser mulher?»; «o que se espera de um homem?» e «o que se espera de uma 
mulher?»; como é que a definição de cada um dos géneros determina as formas das narrativas neles 
centradas e, por conseguinte, a moral que delas se extrai?

A A. escolhe seis episódios / passos bíblicos, analisados ao longo do mesmo número de 
capítulos, para apresentar as suas propostas de respostas às perguntas acima enunciadas. Assim, 
no capítulo 1, que se segue a uma introdução em que se apresentam sobretudo algumas questões 
epistemológicas – estudo do género, sexo e sexualidade, género e sociedade, género e cultura –,  
B. Thiede foca-se no capítulo 38 do Génesis para analisar a problemática do casamento na sociedade 
hebraica que transmitiu a narrativa em causa. O referido capítulo, «Genesis 38: “Lest we become a 
Laughingstock”» (pp. 15-36) conta a história de Tamar e de Onan, através da qual se pode analisar 
a questão do corpo feminino e o modo como ele é entendido numa sociedade patriarcal como a 
que relata o episódio. Com efeito, trata-se da objectificação do corpo da mulher, assim o entende 
de modo pertinente a A., que pouco mais é do que propriedade dos homens. A verdade é que o 
episódio de Tamar tem sido objecto de análise recorrente pelos hermeneutas da Bíblia. A novidade 
aqui parece estar no facto de Thiede a contextualizar num conjunto de outros episódios, com os 
quais servirá para produzir uma perspectiva mais ampla do texto bíblico, no que aos Estudos de 
Género diz respeito.

O capítulo 2, «David, Jonathan, and Saul» (pp. 37-62), revisita outro caso clássico de matéria 
para Estudos de Género no âmbito da literatura bíblica. A A., porém, salienta não tanto o facto de 
neste episódio encontrarmos a possibilidade da presença do homoerotismo no corpus bíblico, quanto 
o facto de estarmos perante uma narrativa masculina construída para uma audiência masculina. Por 
outro lado, recorda ainda Thiede, esta não é uma narrativa sem mulheres, pois as figuras  femininas 
estão presentes nos bastidores de toda a acção e esse factor também não deve ser esquecido.  
O tema de David e Jónatas também não é estranho aos especialistas em literatura bíblica, longe 
disso, mas a relevância do elemento feminino tem sido menos considerada pelos autores desses 
trabalhos, daí a novidade do texto de Thiede.

O capítulo 3 mantém-se nos livros de Samuel, «2Samuel 13: Rape in the royal house»  
(pp. 63-85), e a protagonista volta a chamar-se Tamar, ainda que não se deva confundir com a 
 primeira. Com efeito, esta outra narrativa centra-se na história da violação da filha de David, inse-
parável do tema da queda do rei de Israel. A violação é usada neste episódio como metáfora do 
poder ou do seu exercício, o que não anda muito distante dos sentidos hoje dados a tais actos de 
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violência perpetrada sobretudo, ainda que não exclusivamente, contra mulheres. Neste sentido, a 
violação não deixa de ser também expressão do exercício do poder no masculino.

Bromance, o neologismo agora em voga, ainda que de cunho mais jornalístico e popular do 
que propriamente científico, é o termo escolhido pela A. para intitular o capítulo 4 do seu livro: 
«Genesis 12, 20, and 26: Bromance in Bible» (pp. 86-109). Com este ensaio, focado nas histórias 
de Abraão (ainda Abrão) e de Isaac, Thiede confirma a opção de reler episódios bíblicos à luz de 
conceitos e problemáticas que dizem mais ao século XXI do que aos dois últimos milénios a.C. 
Não queremos com isto dizer que não há pertinência nestas análises, mas antes frisar que este tipo 
de exegese não deixa de ser motivado pelas inquietações dos hermeneutas contemporâneos. Assim, 
são as relações masculinas, sua natureza e expressão, que dominam esta análise.

O capítulo 5 leva por tema «Judges 19-21: The Warrior God and his Levite soldier» (pp. 
110-133). No episódio escolhido para esta análise, continuam a ser actos de natureza sexual a sus-
citar as reflexões da autora, assim como o modo como tais acções exprimem relações de género e 
de poder na sociedade que os regista e transmite. A história de Jz 19-21, em particular, parece-nos 
ganhar uma pertinência suplementar porquanto há algo de gore nela: a mulher que é vítima de uma 
violação em grupo, sendo depois barbaramente mutilada. Por outro lado, uma história tão violenta só 
pode suscitar questões relacionadas com o exercício do poder e o lugar dos géneros nesse processo.

O sexto e último capítulo, «Judges 4 and 5: Always Mothers, never Friends» (pp. 134-157), 
foca a história de Débora, no âmbito da qual encontramos alguns dos mais antigos textos bíblicos. 
É de novo o poder e as relações de género que estão ali em causa e que motivam as análises de  
B. Thiede. O modo como uma mulher aparece, em contexto hebreo-judaico (se levarmos em conta 
a recepção do tema já em período pós-exílico) numa posição de poder e o modo como ela o exerce 
perante figuras masculinas ganha aqui particular interesse e funciona como ponto de comparação 
para outros episódios bíblicos.

O livro termina com um capítulo de conclusões, ao qual a A. chama pertinentemente 
«Toxic for Women: Conclusions on Biblical hegemonic Masculinity» (pp. 158-167). Nele, Thiede 
sistematiza as principais ideias desenvolvidas ao longo de todo o livro, sublinhando aspectos já de 
certo modo intuídos pelos historiadores da Antiguidade, mas aqui bem fundamentados a partir da 
documentação de base: a hegemonia masculina, a necessidade de sublinhar a subserviência feminina, 
e os papéis de género daí resultantes.

O livro inclui ainda uma lista de referências bíblicas, sempre úteis para os investigadores 
que se seguem, e de um índice remissivo.

Apesar de muitos dos aspectos aqui tratados não serem absolutamente originais, com 
estudos já publicados noutras línguas como o castelhano, o francês, o alemão, o italiano e até o 
português, o livro de B. Thiede não deixa de ser oportuno, sobretudo pelo modo como nos oferece 
uma perspectiva sistematizada do tema e com abordagens assentes em bibliografia actualizada. Só 
por isso, já vale a pena.

Nuno Simões Rodrigues 
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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PHYLLIS A. BIRD (2019), Harlot or Holy Woman? A study of  Hebrew qedešah, Pennsylvania, 
Eisenbrauns, xvii+492pp. ISBN 9781575069814 ($213.95).

A Bíblia é um produto cultural que recebeu naturalmente influências das culturas e dos 
povos vizinhos de Israel, sobretudo ao nível da forma como se pensa e se vive a religião. Os diver-
sos livros veterotestamentários apresentam realidades diversificadas de práticas e de cultos que, 
pontualmente, eram introduzidos entre os Hebreus. Recordamos, a título de exemplo, o sacrifício 
de crianças em honra de Moloc, recordado por Jeremias (Jr 32:35). Perante  a condenação veemente 
de Javé, o povo arrependia-se e mantinha a fé no seu Deus. Com as profundas reformas de Josias 
no século VII a.C., assiste-se a uma mudança de mentalidade e o monoteísmo ganha preponde-
rância. Um aspeto interessante do estudo comparado das religiões pré-clássicas reside no papel 
desempenhado pela mulher nas atividades religiosas e, igualmente, pela sua presença na vasta gama 
de divindades dos panteões egípcio, cananaico, babilónico ou assírio. Algumas destas deusas e os 
seus respetivos cultos apresentavam uma forte conotação sexual, como de resto a Arqueologia tem 
vindo a demonstrar. Além das fontes arqueológicas, impõe-se também o estudo apurado de outros 
corpora, como a documentação histórica e a literatura que sobreviveu. 

Perante o envolvimento da sexualidade nas práticas religiosas, o tema da prostituição 
sagrada tem ganhado interesse entre os historiadores da Antiguidade e os biblistas. O livro Harlot 
or Holy Woman? A study of  Hebrew Qedešah, da autoria de Phyllis A. Bird, visa, precisamente, dialogar 
com os especialistas, propor novas leituras das fontes e avançar com outras interpretações quanto 
a uma presumível presença de práticas sexuais religiosas em Israel, tendo em conta as geografias 
envolventes e os aspetos filológicos dos documentos. A obra de Bird pretende, assim, responder a 
questões como: existiam prostitutas sagradas na religião hebraica e nos demais credos politeístas? 
Eram as mulheres apenas devotas e imaculadas? Qual a relação entre o sexo e a religião? E que 
conclusões podemos extrair da análise linguística dos textos? 

Foi exatamente pela última pergunta que formulámos que a autora iniciou as suas investiga-
ções. Os resultados preliminares a que chegou foram sendo apresentados e discutidos em eventos 
científicos e posteriormente publicados em revistas e obras coletivas. Esta monografia é o produto 
final das pesquisas realizadas nos últimos anos por Bird e encontra-se dividida em seis capítulos. 
No primeiro capítulo, a autora apresenta os objetivos da publicação e esclarece que o seu ponto 
de partida é o mundo hebraico e a sua extensa produção literária. Há poucas referências bíblicas  
quanto à participação da mulher na vida religiosa. Das escassas vezes em que é referida, utilizam-se 
os termos qedešah (substantivo feminino singular) e qedešot (substantivo feminino plural). O significado 
e o sentido geral da palavra são ambíguos, mas remetem, de forma geral, para o sagrado, podendo 
esta ser traduzida como “santidade” ou “consagração”. No entanto, noutro tipo de contextos 
interpretativos realça-se a atividade sexual, o que leva a que expressão seja correntemente vertida 
para o vernáculo como “prostituição ou culto sagrado”, embora a autora refira que a mesma nunca 
seja assim entendida nas fontes antigas. Entre várias razões que se podiam invocar, Bird argumenta 
que tal interpretação enviesada deriva de perspectivas orientalistas dos séculos XIX e XX sobre o 
Oriente Antigo. O problema é que a expressão tem tido diferentes significados e tem sido aplicada 
a textos que provêm de realidades sociais, históricas e culturais distintas. Para clarificar a dimensão 
do problema, Phyllis Bird mostra, através de um inventário que realizou a partir das edições da 



166 recensões

Bíblia conhecidas (cf. pp. 8-10), a tradução da palavra qedešah e as suas polissemias. Apesar de a 
aceção ser outra, os tradutores continuam a remeter o vocábulo para a prostituição sagrada, tanto 
no masculino (qadeš/qedešim) como no feminino (qedešah/qedešot) singular e plural. 

No capítulo 2, é feita uma revisão da história (ou um balanço crítico) da prostituição sagrada 
com os trabalhos pioneiros de Jacques-Antoine Dulaure, Pierre Dufour, Sir John Lubbock e C. 
Staniland Wake. Até ao século XIX e ao aparecimento dos Estudos Bíblicos e da Assiriologia, o tema 
da prostituição sagrada pertencia ao campo das generalidades. Na segunda metade do século XIX, 
a decifração do cuneiforme permitiu a leitura de novas fontes e a reconstrução do conhecimento 
sobre as religiões e as culturas do Oriente Antigo. No caso da Bíblia, havia, e ainda há, um longo 
caminho a percorrer. A autora conclui, em linha com o pensamento do capítulo introdutório, que 
“what is necessary is to recognize that use of  the language of  sacred prostitution to analyze biblical 
texts carries with it a history of  use, and expectations, shaped in large measure outside the context 
of  critical textual studies” (p. 67). 

No capítulo 3, Bird examina a noção de prostituição sagrada segundo o pensamento de 
James George Frazer. Para Frazer, tais práticas só podiam ser entendidas à luz dos cultos de fer-
tilidade. As mulheres, virgens ou matronas, desempenham o papel de uma grande deusa-mãe e a 
sua atividade de prostitutas sagradas é essencialmente religiosa. Ainda que haja poucas referências 
bíblicas na obra de Frazer, no entender de Bird as suas teorias têm a Bíblia como pano de fundo. 

No capítulo 4, são tratadas matérias importantes como natureza das fontes, o contexto 
literário das citações, a linguagem dos relatos, as analogias e os modelos de interpretação aplicados 
pelo narrador (se a prostituição era um costume ou uma imoralidade). No rico manancial de fontes 
apresentadas, destaca-se, entre outros: Heródoto, Estrabão, Ateneu de Náucratis, Luciano de Samó-
sata e Eusébio de Cesareia. Nesta parte do livro, uma das mais exaustivas e com a informação bem 
dissecada, a autora optou por apresentar os corpora de duas formas: a) a partir de fontes e autores; 
b) por regiões. Bird salienta que “the texts traditionally cited as sources for sacred prostitution in 
the ‘ancient world’ neither support the notion of  a common institution associated with ‘fertility 
cult religion’ nor provide evidence of  a class of  cultic prostitutes that might lie behind the biblical 
figure of  the qdš.” (p. 207). Segue-se o capítulo 5 com novas fontes do Próximo Oriente, sobretudo 
provenientes das várias fases da história da Babilónia e da Assíria. 

No sexto e último capítulo retoma-se o estudo dos textos bíblicos e as problemáticas 
desenvolvidas no capítulo 1, integrando-os no seu contexto literário e tendo em consideração os 
mais recentes contributos da exegese bíblica. Como ideias finais, pode inferir-se que a palavra qedešah 
designa um grupo de mulheres que se dedicavam a atividades cultuais, mas sem  especificá-las. Quanto 
às formas masculinas da palavra hebraica, estas não têm, segundo Bird, qualquer fundamentação 
histórica ou sociológica para serem relacionadas com as qedešot. A qedešah servia a divindade com 
a realização de vários ritos. As atividades foram, ao que tudo indica, assumidas por homens. Estas 
mulheres só aparecem em centros de culto locais. Devido à localização periférica, muitos deles 
perderam recursos e as mulheres tiveram que recorrer à prostituição. Os santuários acabariam por 
ser demolidos e as qedešot desapareceriam dos textos bíblicos.

Além dos seis capítulos, a obra é ainda composta por três apêndices: no Apêndice A, surge 
um elenco das fontes clássicas, bíblicas e extrabíblicas e respetivos comentários; no Apêndice B, 
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figuram as fontes babilónicas, assírias, acádicas e outros textos literários; por fim, o Apêndice C diz 
respeito ao estudo de fontes sumérias, em particular do sumerograma NU.GIG. 

Como apontamentos finais, cumpre-nos realçar a riqueza do trabalho de investigação levado 
a cabo pela autora, a multiplicidade de fontes estudadas, tanto em hebraico, acádico, ugarítico ou 
grego, e a clareza do discurso. Pensamos, graças ao labor de Bird, que foi possível ter uma imagem 
mais nítida do papel desempenhado pela qedešah no quadro das culturas e religiões do Próximo 
Oriente Antigo. O livro deixa também uma importante lição sobre a necessidade de se conhecer, 
com elevado grau de profundidade, as línguas antigas, pois sem elas não conseguimos captar o 
essencial dos textos e, acima de tudo, compreender o significado das palavras.

Carlos Pereira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

JOAN MARIE CICHON (2022), Matriarchy in Bronze Age Crete: A Perspective from Archaeomythology 
and Modern Matriarchal Studies, Oxford, Archaeopress Publishing Ltd., 255pp. ISBN: 978-1-80327-
-044-9 (£46.00).

Tendo como ponto de partida a Arqueomitologia, disciplina fundada por Marija Guimbutas 
no final do século passado e que reúne as disciplinas de arqueologia, mitologia, linguística, folclore 
e história, Joan Cichon pretende contribuir para o debate sobre o papel das mulheres, deusa(s) 
e matriarcado, na sociedade minóica da Idade do Bronze e, em simultâneo, responder à questão: 
era Creta uma sociedade matrística, matrilinear, matriarcal, gilânica, igualitária, uma diarquia de 
género ou patriarcal? 

A autora aborda em primeiro lugar várias questões preliminares: a divindade venerada na 
ilha era uma deusa mãe? Se sim, era esta uma sociedade centrada na figura da deusa e também, 
por consequência, na mulher em geral? Existem, de facto evidências que remetam para costumes 
matrilineares ou matrilocais no registo arqueomitológico da Creta Minóica?  

Com um Doutoramento em Filosofia e Religião, a autora socorre-se das perspectivas da 
Antropologia, da Filosofia, da História Cultural, da História das Religiões, e até da espiritualidade 
feminina, dos Women´s Studies ou dos agora designados Modern Matriarchal Studies, para apresentar 
várias definições de matriarcado (o cap. 3 recupera o tema desde as origens, no século XIX, até 
aos nossos dias) e através dessas perspectivas estudar artefactos arqueológicos. A estas disciplinas, 
J. Cichon alia ainda os seus valores e preconceitos (feminismo, eco-feminismo, tradições das várias 
culturas e civilizações centradas na deusa, importância da mulher, experiências espirituais, expres-
sões e contribuições de mulheres ao longo dos tempos) e que, no seu todo, conferem à obra em 
análise um tom esotérico e New Age, assente em pressupostos ideológicos teóricos muito em voga 
na academia norte-americana que, todavia, acabam por retirar credibilidade ao tema. 

Ainda que a autora cite extensivamente textos de arqueólogos e historiadores de renome, 
na sua esmagadora maioria mulheres, a leitura e o tratamento dos dados revelam ao leitor que não 
está na presença de uma historiadora/arqueóloga e que é assumido pela A.
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A contextualização das civilizações minóica, micénica, grega arcaica e clássica e as res-
pectivas cronologias não só é feita muito tardiamente no texto, já durante a análise dos vestígios 
arquitectónicos, estatuetas, frescos, sarcófagos, anéis e selos, como está subjugada à metodologia 
da autora, centrada na arqueomitologia e na hermenêutica feminista na interpretação dos mitos. 
Como exemplo, a Taurocatapsia é abordada na obra como uma evidência da importância feminina 
na sociedade minóica, uma vez que, dada a sua perigosidade, tal actividade não seria permitida às 
mulheres numa sociedade patriarcal (cap. 6). Fica-se com a impressão de que a Idade do Bronze 
cretense é um bloco homogéneo, dominado pela questão do matriarcado e da mulher, enquanto o 
homem minóico é uma pequena nota de rodapé. A A. recua ao Neolítico para apresentar as origens 
anatólias dos habitantes de Creta e da deusa-mãe, antes de abordar a iconografia da divindade adorada 
na Ásia Menor, com os respectivos atributos, vestuário, animais e santuários (cap. 4). 

No capítulo seguinte, a análise centra-se na iconografia, que recua uma vez mais ao Neolítico 
e se prolonga até ao final da Idade do Bronze, enquanto o papel da mulher na Creta da Idade do 
Bronze ocupa o capítulo 6, com a autora a defender que as evidências arqueológicas sobre a mulher e 
o seu estatuto económico, social, político e religioso, permitem sustentar a tese que era uma sociedade 
centrada na mulher, uma vez mais graças à lente da arqueomitologia e da espiritualidade feminina. 

Antes de encerrar a investigação (cap.8) regressando ao tema de abertura, pergunta-se se 
a ilha de Creta da Idade do Bronze seria uma sociedade matriarcal. Joan Cichon ainda dedica o 
penúltimo capítulo à figura do sacerdote-rei, apesar da escassez de evidências no registo arqueo-
lógico de figuras masculinas. Destacamos a extensa bibliografia que acompanha o volume, que 
infelizmente, não convence. 

Nídia Catorze Santos
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

CHRISTOS TSAGALIS (2022), Early Greek Epic Fragments II. Epics on Herakles: Kreophylos and 
Peisandros. (Trends in Classics – Supplementary Volumes 129), Berlin, De Gruyter, xiv+261 pp. 
ISBN 978-3-11-076756-8 (114.95€). 

Com a publicação deste segundo volume de fragmentos épicos gregos, Tsagalis dá con-
tinuidade ao seu livro, publicado em 2017, intitulado Early Greek Epic Fragments I. Antiquarian and 
Genealogical Epic (Berlin: De Gruyter). Se esse primeiro volume fora dedicado a Eumelo de Corinto, 
Cineto, Ásio, Hegesino e Quérsias, bem como aos textos intitulados Danaide(s), Mínias, Carmen 
Naupactium, Focaide e Forónide, este segundo volume trata os fragmentos e testimonia conhecidos de 
Creófilo de Samos e de Pisandro de Camiro. No prefácio deste segundo volume, o Autor informa 
que, futuramente, será publicado também um terceiro volume com os textos de Paníasis de Hali-
carnasso (p. ix). Os feitos de Héracles surgem assim como denominador comum aos autores 
sob estudo, edição e tradução no segundo e terceiro volumes da série Early Greek Epic Fragments 
projetada por Tsagalis.
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Tsagalis dedicou este volume a Alberto Bernabé (p. v), a quem o Autor se reconhece em 
grande dívida: “The greatest debt is owed to the following five scholars: Alberto Bernabé, Marco 
Fantuzzi, Patrick Finglass, Filippomaria Pontani, and Stefano Vecchiato. Alberto Bernabé offered 
time and again his vast knowledge on fragmentary Greek epic (as editor of  Poetae Epici Graeci for the 
Bibliotheca Teubneriana) and brought to my attention various details which otherwise would have 
remained unnoticed.” (p. ix). De facto, após a edição novecentista de Gottfried Kinkel (Epicorum 
Graecorum Fragmenta I, 1877, não tendo, contudo, aparecido qualquer volume II), Alberto Bernabé 
permanece como editor de referência dos Poetae Epici Graeci (Bibliotheca scriptorum Graecorum 
et Romanorum Teubneriana, 1996, 1ª ed. 1987), inclusive de Creófilo de Samos e de Pisandro de 
Camiro. Posteriores a Bernabé são as edições de Malcolm Davies (Epicorum Graecorum Fragmenta, 
1988) e Martin L. West (Greek Epic Fragments from the Seventh to the Fifth Centuries BC, Loeb Classical 
Library 497, 2003). Anteriormente, Thomas Allen incluíra fragmentos de Creófilo de Samos no 
Tomo V da edição oxoniense dos Homeri Opera (1912). Tsagalis inclui ainda Stefano Vecchiato 
na lista de editores modernos de Pisandro de Camiro, referindo-se à Tesi di Laurea intitulada  
I frammenti di Pisandro di Camiro. Introduzione, testo critico, traduzione e commento, apresentada em 2013 
à Università Ca’Foscari Venezia.

A estrutura do texto seguida neste volume é semelhante à que serviu para organizar o pri-
meiro volume dos Early Greek Epic Fragments. Assim, para cada um dos autores gregos, Creófilo e 
Pisandro, inicialmente são apresentados os testimonia em original grego ou latino, consoante o caso, 
com o respetivo aparato crítico e tradução inglesa. Sob esta epígrafe de testimonia, o Autor incluiu 
“only information concerning the life, work, and recognition of  an author” (p. 7). Seguem-se os 
fragmenta do autor em causa, em grego e com aparato crítico e tradução para inglês. Cada frag-
mento surge identificado quer com a sua origem, quer com as referências em edições modernas 
(e.g., relativamente à Οἰχαλίας ἅλωσις, “Fr. 1 Epim. Hom. o 96 (II 573.15–20 Dyck) [= fr. 1 PEG = 
1 EGF = 1 GEF]”). Nas págs. 255-56, consta ainda uma Comparatio Numerorum dos fragmenta em 
edições modernas, de Kinkel (1877) a West (2003). Tal como no primeiro volume de Early Greek 
Epic Fragments, o Autor justifica a inclusão de traduções dos testimonia e fragmenta para inglês com 
a ideia de que a tradução é “an integral and indispensable part of  the process of  interpretation” 
(p. 8). Após os testimonia e fragmenta, Tsagalis procede com um “Commentary” para cada um dos 
autores gregos, que surge dividido em duas partes principais: uma sobre a vida do autor, outra 
sobre a(s) sua(s) obra(s).

Sobre Creófilo de Samos, autor da Tomada de Ecália (Οἰχαλίας ἅλωσις), pouco se sabe.  
A tradição informa que terá casado com uma filha de Homero, mas esta ligação parece ter derivado 
mais da intenção de ligar a poesia de Creófilo a Homero do que de alguma factualidade histórica.  
A sua obra Οἰχαλίας ἅλωσις também tem dúvidas consideráveis associadas, desde logo o título, que 
em Pausânias surge como Ἡρáκλεια (Paus. 4.2.3; ed. Rocha-Pereira, 1989, Pausanias. Graeciae descriptio, 
I 274.6-11), possivelmente em virtude do tema principal da obra ser Héracles. A própria localização 
de Ecália continua disputada e problemática, como assinalado por Tsagalis (em especial 35 e segs.). 
A propósito do título, o Autor propõe uma interessante teoria, argumentando que Οἰχαλίας ἅλωσις 
é uma “juxtaposition of  two words based on different roots which are semantically associated”, 
que teria derivado de um “idiom meaning ‘destruction of  the destroyer’ (= the sack of  the place of 
the destruction of  mortals, i.e. the sack of  the Underworld)” (p. 34). Para chegar a esta conclusão, 
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o Autor segue a relação proposta há já algum tempo por Ziehen entre Οἰχαλίας e o verbo οἴχομαι 
‘ir embora, deixar, desaparecer, morrer; ser arruinado’ (1926, “Die Mysterien von Andania”, Archiv 
für Religionswissenschaft 24: 51). Por outro lado, com alguma segurança, pode localizar-se a compo-
sição da Tomada de Ecália no séc. VII a.C., uma conclusão que Tsagalis suporta “on considerations 
pertaining to the life of  Kreophylos and the poem itself ” (p. 56).

No caso de Pisandro, a par de Homero, Hesíodo, Paníasis de Halicarnasso e Antímaco, 
um dos cinco famosos poetas segundo vários testimonia antigos, os factos certos sobre a sua vida 
também não são muitos. A Suda (π 1465) e outros testimonia informam que era de Camiro, uma 
cidade da ilha de Rodes. Pela Suda conhece-se ainda o nome do seu pai e da sua mãe, bem como 
de sua (possível) irmã chamada Diocleia, informando ainda que Pisandro terá precedido Hesíodo 
no nascimento e que terá tido o seu floruit por alturas da 33.ª Olimpíada, i.e. em 648-5 a.C. Sobre a 
precedência de Pisandro em relação a Hesíodo, informa Tsagalis, seguindo West, que “is probably 
based on the latter’s references to the Herakles myths” (p. 101). Não obstante, acerca deste ponto, 
a argumentação de Tsagalis surge mais expandida do que em West (2003, Greek Epic Fragments from 
the Seventh to the Fifth Centuries BC: 22-23).

Ainda sobre o período em que Pisandro viveu, o Autor, após explorar possibilidades per-
mitidas pelos testimonia conhecidos, inclusive a colocação de Pisandro após Hesíodo em Plutarco 
(Plut. De Herod. malign. 14), reafirma o informado pela Suda, nestes termos: “I see no reason to 
reject Suda’s placement of  the floruit of  Peisandros of  Kamiros in the 33rd Olympiad (= 648-5 BC)” 
(p. 106). Deve, porém, notar-se que Plutarco, no passo indicado (De Herod. malign. 14), não coloca 
Pisandro em período cronologicamente posterior a Hesíodo, simplesmente alinhou o nome daquele 
poeta de Camiro após o nome do famoso Beócio, pelo que a extrapolação cronológica resta bastante 
insegura. Por essa razão, Tsagalis coloca justamente a dedução cronológica entre aspas (“ Plutarch’s 
‘chronological’ placement of  Peisandros after Homer, Hesiod, and Archilochos and before Stesi-
choros, Alkman, and Pindar”, p. 106). Na verdade, pode mesmo acontecer que Plutarco não tenha 
sequer concebido tal implícito cronológico naquele passo. Este livro de Tsagalis tem ainda um 
elucidativo e analítico aporte sobre a distinção entre Pisandro de Camiro e outros dois Pisandro 
conhecidos das fontes antigas, um deles mitógrafo do período helenístico e o outro poeta épico 
de Laranda e autor das Ἡρωϊκαὶ Θεογαμίαι, em 60 livros (pp. 108-120).

Dos textos associados a Pisandro de Camiro, Tsagalis incluiu não só a Ἡρáκλεια, mas também  
fragmenta dubia e um fragmentum spurium. No conjunto dos fragmenta dubia, o Autor, além do reali-
zado por Kinkel, Bernabé, Davies e West, considerou o fragmentum Philodem. De Piet. P. Herc. 433  
fr. 2 col. 2 + 1088 fr. 1, editado por Obbink em 2002 e cuja base da atribuição radica na integração 
Ὅμη[ρος καὶ Πείσαν- |δρος, que permanece como possibilidade (“a legitimate possibility”, citando 
Tsagalis, p. 185), a par de pelo menos mais uma (Μέναν- |δρος, como sugerido por outros autores). 
Tsagalis considera ainda entre os dubia de Pisandro o fragmentum Philodem. De Piet. P. Herc. 433 fr. 
9.14-17, onde a integração tem ordem inversa da anteriormente mencionada (Πε[ίσανδρος καὶ | Ὅμηρος).  
Não obstante, ainda que a integração Πε[ίσανδρος esteja correta, o Autor reconhece que a “attribu-
tion of  this fragment to Peisandros of  Kamiros is speculative” (p. 215). Adicionalmente, Tsagalis 
incluiu no presente livro também um fragmentum spurium constante da Antologia Palatina (7.304) e que 
Bernabé considerara entre os testimonia de Pisandro (em Poetae Epici Graeci, test. 13).
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Relativamente a Creófilo de Samos, Tsagalis manteve os mesmos fragmentos que West já 
considerara na edição e tradução publicada para a Loeb Classical Library em 2003. Contudo, o 
Autor incluíu também um fragmentum spurium constante num escólio à Medeia de Eurípides (Codex 
Parisinus 2713, editado por E. Schwartz, em 1891, Scholia in Euripidem, II, 160.1-9, 264), informando 
que “[t]he Kreophylos mentioned in this scholium is not the epic poet from Samos but the historian 
from Ephesos (floruit c. 400 BC), who wrοte Ephesian Annals” (p. 69).

Após a bilbiografia, segmentada de forma semelhante ao que fora apresentado no primeiro 
volume de Early Greek Epic Fragments, em quatro secções (“Abbreviations: Reference Works”, “Edi-
tions and Commentaries”, “Works Cited by Author’s Name” e “Works Cited by Author’s Name 
with Date”), o Autor adicionou cinco imagens (“plates”), três das quais a cores, as quais servem 
de complemento ao comentário aos textos de Creófilo e de Pisandro. Este novo livro de Tsagalis 
dá assim seguimento ao projeto alargado de uma nova edição, tradução e comentário dos antigos 
fragmentos épicos gregos e, em virtude da inclusão da tradução dos textos, serve tanto a helenistas 
como a outro tipo de leitores dos épicos gregos.

João Paulo Galhano
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

CARLO MARTINO LUCARINI (2019), La Genesi dei Poemi Omerici. (Beiträge zur Altertumskunde 
376), Berlin/Boston, Walter de Gruyter, 434 pp. ISBN 978-3-11-065004-4 (€159.95).

O Autor da presente obra é docente na Università degli Studi di Palermo, possuindo já um 
longo currículo na área dos estudos clássicos. Desde 1998 até à atualidade, dedicou-se ao estudo 
de vários autores gregos e romanos, e.g. Luciano, Lucrécio, Séneca, Herodiano, Filóstrato, Apuleio, 
Cícero, Plutarco, Suetónio, entre outros. Em 2019, foi publicado o livro aqui em recensão, tendo 
resultado da reelaboração de materiais letivos do Autor, como o próprio indica no prefácio do livro: 
“Il presente studio nasce da due corsi di filologia classica da me tenuti all’Università di Palermo 
negli anni accademici 2015/16 e 2016/17.” 

A questão homérica, no que respeita à identidade de Homero, à autoria da Ilíada e da  Odisseia 
e às circunstâncias históricas em que estes poemas foram compostos, não é nova, remontando ao 
período clássico. Com especial incidência desde o séc. XIX, a questão homérica levaria à cisão 
dos estudiosos de Homero entre Analistas e Unitários. Se a tese central dos primeiros é a de que 
os épicos atribuídos a Homero foram compostos por vários autores ou que, pelo menos, Ilíada e 
Odisseia foram compostas por autores diferentes, o que se poderá deduzir das diversas interpolações 
e inconsistências narrativas dos textos, já os Unitários mantêm que ambos os épicos fundadores 
da literatura europeia são obra de um só autor. As obras de Gregor Wilhelm Nitzsch (1790-1861), 
em especial Die Sagenpoesie der Griechen (1852), permanecem como um dos principais testemunhos 
da posição unitarista.

A posição de Lucarini nesta controvérsia surge esclarecida logo no prefácio do livro, no 
qual o autor esclarece que alinha pela perspetiva analista: “Da tempo sono convinto che la via 
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giusta per intendere la genesi dei poemi omerici sia quella indicata dall’analisi, quale è stata praticata 
soprattutto in Germania nel secolo XIX e all’inizio del XX”. Por essa razão, Lucarini ali indica 
Erich Bethe (1863-1940) e Enno Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff  (1848-1931) como “veri 
«maestri di color che sanno» in rebus Homericis”, estes que, para Lucarini, deveriam ser “la base di 
qualsiasi indagine sulla genesi dell’Il. e dell’Od.”.

A perspetiva analista surge reafirmada, por exemplo, no início do primeiro capítulo do livro, 
intitulado “Questioni preliminari”. Efetivamente, Lucarini aí assegura que “Per comprendere la genesi 
dell’Il. e dell’Od. bisogna partire da due presupposti: a ciascuno dei due poemi hanno lavorato più 
poeti (1); questi poeti usavano la scrittura, nel senso che scrivevano ciò che essi stessi componevano 
e leggevano ciò che altri poeti avevano composto (2).” (p. 1) Ou seja, o Autor, parecendo inverter 
um tanto os dados da questão, identifica como pressupostos da sua investigação o que pode ser 
entendido como o resultado avançado da hermenêutica analista. Assim o faz exatamente porque 
aceita esta perspetiva como a “via giusta” para compreender a origem dos poemas homéricos.

Em coerência com a posição adotada pelo Autor, a teoria ou, melhor dizendo, a possibili-
dade explicativa da origem dos poemas de Homero que na bibliografia inglesa ocorre designada 
por “oral dictated text” surge qualificada neste livro como “errata nei suoi fondamenti” (pp. 1-2). 
No seguimento desta posição de Lucarini na controvérsia homérica, autores cuja relevância para os 
estudos homéricos nos parece pouco discutível, nem que fosse para refutar as suas teses, estão com-
pletamente ausentes do livro. Assim sucede a Milman Parry (1902-1935) e a Albert Lord (1912-1991), 
que deixaram suficientemente indiciado, senão demonstrado, que os poemas homéricos podem 
bem ter resultado de um longo processo de composição oral (e não apenas de performance oral).

O livro desenvolve-se depois em duas partes principais (não assim designadas no livro): do 
capítulo 2 ao capítulo 8 trata da Ilíada; do capítulo 9 ao 14 dedica-se à Odisseia. Em ambos os casos, 
a tónica central do livro está no levantamento das contradições, inconsistências e ilogi cidades na 
trama dos épicos de Homero. Preliminarmente, os primeiros capítulos de cada uma destas partes 
fazem uma breve resenha da “analisi” de cada um dos textos homéricos. Assim, o capítulo 2 trata da 
“Storia dell’analisi dell’Iliade” (pp. 12-26), desde Friedrich Wolf  (1759-1824; Prolegomena ad Homerum, 
1795) até Martin West (1937-2015; The making of  the «Iliad», 2011), ao passo que o capítulo 9 é 
dedicado à “Storia dell’analisi dell’Odissea” (pp. 218-232), com uma retrospetiva desde Friedrich 
Wolf  até Helmut van Thiel (1932-2014; Homers Odysseen, 2009), passando por Peter von der Mühll 
(1885-1970) e Reinhold Merkelbach (1918-2006; Untersuchungen zur Odyssee, 1951), inter alios.

No final da análise da Ilíada, Lucarini integra um capítulo conclusivo denominado “Sguardo 
retrospettivo e conclusioni sulla genesi dell’Iliade” (pp. 211 e segs.), assim como no final da crítica 
da Odisseia surge um “Sguardo retrospettivo e conclusioni sulla genesi dell’Odissea” (pp. 376 e 
segs.), onde recupera algumas teses de Bethe e Wilamowitz-Moellendorff, entre outros, frequente-
mente com críticas específicas do próprio Autor. Não obstante, Lucarini não abandona a ideia 
central de que tanto a Ilíada como a Odisseia são essencialmente obras escritas, mais do que obras 
orais reduzidas a escrito. E.g., afirma que “I risultati dell’analisi dell’Od. coincidono, per quanto è 
possibile, con quelli dell’analisi dell’Il. Anche qui abbiamo un poeta-redattore (o forse più poeti 
che lavorano in collaborazione, B) che prende epe preesistenti, li amplia, li riunisce, crea raccordi, 
compone parti ex novo.” (p. 378).
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Aos últimos dois capítulos numerados do livro foram atribuídos títulos suficientemente 
esclarecedores da posição de Lucarini na questão homérica. Assim, o capítulo 15 intitula-se  
“I poeti omerici, la storia e la datazione dell’Iliade e dell’Odissea” (note-se o plural “poeti omerici”) e 
o 16 “La leggenda (orfica?) di Pisistrato editore di Omero, la critica analitica nell’antichità e la fase 
attica della tradizione omerica”. Sobre a historicidade de Homero, a conclusão é expectavelmente 
insegura: “Certezze assolute non si possono forse raggiungere, ma la bilancia della probabilità 
pende a favore di chi nega che Ὅμηρος sia stato un nome di un poeta in carne e ossa.” (p. 395).

Revelou-se de bastante utilidade a inserção do subcapítulo “Termini e sigle di uso frequente 
nell’analisi” (pp. 7-11), integrado no capítulo 1 (“Questioni preliminari”), onde Lucarini esclarece 
o conteúdo semântico de termos e siglas usados habitualmente na crítica analista dos textos de 
Homero. Na página 416, o Autor inseriu uma reconstrução hipotética da árvore genealógica dos 
ἔπεα homéricos. O livro conclui com a bibliografia e um breve “Indice delle cose notevoli” (pp. 433 
e segs.), onde se pode encontrar referências a personagens dos textos homéricos (e.g. “Achille”), 
a autores antigos e modernos (e.g. “Euripide, Iph. Aul. e lo Schiffskatalog”, “Merkelbach, R.”) e a 
temas específicos (e.g. “Pisistrato, leggenda della sua ed. omerica”). Não obstante nunca deixar de se 
apresentar como herdeiro da escola analista, o livro de Lucarini surge assim como um interessante 
item na lista extensíssima da bibliografia dedicada a Homero.

João Paulo Galhano
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

MICHAEL CLARKE (2019), Achilles beside Gilgamesh. Mortality and Wisdom in Early Epic Poetry. 
Cambridge, Cambridge University Press, 385 pp., ISBN 9781108481786 (£32.99).

Michael Clarke, professor do Departamento de Estudos Clássicos da Universidade de 
Galway, dedica uma parte da sua pesquisa ao estudo comparativo da épica e da narrativa heroica.  
É, precisamente, um fruto desta investigação que encontramos neste estudo, onde o autor se propõe 
a fazer uma análise intertextual da Epopeia de Gilgamesh e da Ilíada através da influência do Próximo 
Oriente Antigo no mundo Clássico.

No capítulo introdutório, o autor expõe algumas características da Ilíada que imediatamente 
remetem o leitor já familiarizado com as obras para a história de Gilgamesh, como a intervenção 
dos deuses no pensamento e na ação humana e a tendência entre homens de violência e coragem 
para se movimentarem em direção à loucura (p. 7). Apesar das diferenças estruturais que marcam 
a visão do herói mesopotâmico e do herói homérico, Clarke arma-se com a palavra “intertextuali-
dade” e apresenta opiniões académicas sobre a épica e diversas abordagens comparativas, fala-nos 
da receção das obras clássicas, e conclui que se estes textos forem tratados como manifestações 
análogas com elementos distintos de um único nexo literário e cultural, então a nossa leitura será 
aprofundada e enriquecida (p. 31).

De seguida, entramos num capítulo fundamental na obra. Como diz Bruno Currie, a morta-
lidade faz os heróis e opõe-nos aos deuses (Pindar and the Cult of  Heroes, 2005), e é isto mesmo que 
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o autor explora na parte que intitulou de Divinity, humanity and wisdom. O confronto entre deuses e 
mortais é tratado ao longo da análise como mais um elemento justificativo da intertextualidade dos 
textos. Quaisquer comportamentos que se oponham à vontade divina e o excesso de confiança serão 
prontamente punidos, e, finalmente, será a consciência da impotência humana – condição que afeta 
mesmo personagens semidivinas como Gilgamesh e Aquiles – que impulsionará o herói para outro 
patamar de excelência, com a intenção de atingir o tão cobiçado kleos aphthiton, ou “renome imor-
redouro”. A morte e a imortalidade são temas cruciais em ambas as narrativas, pelo que se tornam 
temas cruciais desta análise, acabando mesmo por ser o princípio, meio e fim da obra de Clarke.

Os dois capítulos focados na jornada de Gilgamesh são especialmente importantes para os 
leitores que não estão tão familiarizados com esta composição mesopotâmica. Apoiando-se sobre-
tudo na versão normativa da épica, o A. explica como, após o trágico final do seu companheiro 
Enkidu, a busca pela imortalidade torna-se literal para o rei de Uruk, acabando com a aceitação 
do herói de que a morte é universal e inoportuna (p. 98). Nesta épica, temos um protagonista que 
encontra uma vida que não se rege apenas por violência, impulsividade e batalha (The Development 
and Meaning of  the Epic of  Gilgamesh: An Interpretive Essay, 2001), e na qual a glória da jornada heroica 
só terá sentido quando aliada ao respeito da comunidade e da família (p. 110).

Numa parte dedicada à “raça dos semideuses”, Clarke coloca em evidência a obra de Hesíodo, 
e faz uma distinção entre “life” e “livelihood” que acabará por ser bastante pertinente não tanto 
para a questão da intertextualidade, mas sim para o panorama global do seu estudo. Gilgamesh 
“abdica” de uma imortalidade literal, mas percebe que é através do seu sustento – governante de 
Uruk – que ganhará a sua vida. Aquiles ganha a sua imortalidade simbólica graças ao seu sustento 
– guerreiro –, mas terá de abdicar da sua vida. Mais uma vez, temos a menção à inevitabilidade da 
morte, e a reiteração da ideia da fama como “surrogate immortality” (p. 143).  

A fama como um tipo de “imortalidade suplente” remete-nos para uma questão que o autor 
colocará mais à frente (p.182), e que diz ser o problema fundamental da ação heroica: por que razão 
estarão os homens tão dispostos a abdicar da sua vida pela guerra? Já outros autores se tinham 
pronunciado sobre isto, fazendo uma relação direta entre a guerra e o estatuto de herói conferido 
àqueles que morrem em batalha (New Heroes in Antiquity: From Achilles to Antinoos, 2010). No entanto, 
temos na figura de Aquiles um exemplo levado ao extremo: após a morte de Pátroclo, a sua jornada 
heroica revolve não em torno da fama, mas sim da vingança, e Clarke descreve a selvageria das 
suas ações como um tipo de loucura caracterizante da raça heroica no seu todo, e que a impele em 
direção à sua própria destruição (p. 188). Como conclusão do capítulo, o autor escreve que esta 
loucura – produto da “rushing vitality” que impele os heróis a desafiarem limites – leva à morte 
prematura do herói, e que nenhum tipo de glória pode compensar este final (p. 197). Esta afirmação 
é ousada e controversa quando analisada à luz das figuras em destaque, e entra inclusivamente em 
conflito com a conceção do kalos thanatos, ou a “bela morte”, associada aos heróis homéricos, pois 
é precisamente para ver a sua memória perpetuada para sempre, envolta numa aura de coragem e 
grandeza (La Muerte de los Héroes, 2016), que estas figuras vivem.

As possíveis ramificações da relação entre Aquiles/Pátroclo e Gilgamesh/Enkidu são 
expostas num capítulo posterior e embora Clarke assinale que a hipótese da relação homoerótica 
surge apenas mais tarde no desenvolvimento literário das histórias, usa este exemplo para sugerir 
uma estética partilhada entre as duas obras (p. 216), cimentando assim mais um pilar da sua análise 
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intertextual. A morte dos seus companheiros e a consequente trágica resposta dos heróis são sem 
dúvida um ponto em comum — e absolutamente essencial — das narrativas. 

Mais à frente são analisados elementos semelhantes nas épicas, como o concílio dos deuses 
que decide as mortes de Enkidu e Pátroclo, a mudança de foco da narrativa depois destas mortes, e o 
uso da figura de uma leoa privada das suas crias para comparar o luto dos dois protagonistas depois 
da perda dos seus companheiros. Finalmente, é-nos apresentado um diagrama (p. 328) que sumaria 
estes paralelos, seguido pela conclusão do autor de que as narrativas poéticas grega e mesopotâmica 
estão fundamentalmente unidas pelos princípios básicos da sua cosmologia e teologia (p. 329).

Inevitavelmente, as jornadas heroicas de Aquiles e Gilgamesh estão ligadas, quer pelo seu 
lugar de excelência no “panteão épico”, quer pelas semelhanças que Clarke mostra no seu estudo e 
que tenta apresentar como um fenómeno intertextual. No entanto, embora não possamos negar a 
existência de elementos comuns em ambas as épicas, provar que a narrativa de Gilgamesh influen-
ciou de alguma forma a escrita da épica grega acaba por tornar-se uma tarefa ingrata. Por muito 
que o autor argumente que a relação entre os textos seja demasiado óbvia para estes poderem ser 
considerados produtos individuais de um contexto cultural comum (p. 333), acabamos por nunca 
conseguir demonstrar que esta relação é uma estratégia deliberada usada durante a composição da 
Ilíada, podendo ser apenas uma “evolução convergente” de uma criação autónoma.

No fundo, uma das conclusões que retiramos da leitura da obra de Clarke é que esta acaba 
por ser, mais do que um projeto bem-sucedido em demonstrar um fenómeno intertextual entre a 
Epopeia de Gilgamesh e a Ilíada, uma exposição muito completa em torno da figura do herói, da sua 
irrevogável mortalidade, e da procura pela imortalidade simbólica (ou mesmo literal, no caso de 
Gilgamesh) que os move em direção a um fim prematuro, contudo esperado.

Para além disto, a escrita clara e os capítulos com um detalhado resumo das obras fazem com 
que este livro seja aliciante para todos aqueles fora do contexto académico, mas não só: ao alarmado 
estudante que navega o complexo mundo do rei de Uruk ou a intricada narrativa de Homero pela 
primeira vez, Clarke oferece um colete salva-vidas, e assegura que todos os interessados chegarão 
sãos e salvos ao destino final.

Laura Barreto Balsa
Universidade Nova de Lisboa

VALERIA PIANO (2016), Il Papiro di Derveni. Tra Religione e Filosofia, Studi e Testi per il Corpus 
dei Papiri Filosofici Greci e Latini 18, Firenze, xxiv+416 pp. ISBN 978-88-222-6477-0 (58.00€).

O Papiro de Derveni tem uma inegável importância para o conhecimento e compreensão 
da vida intelectual e religiosa da Grécia Antiga. O Papiro, o primeiro a ser descoberto em solo 
grego, está conservado no Museu Arqueológico de Tessalonica, perto do local onde foi encon-
trado em 1962. O livro da Autora (A.) aparece dez anos após a edição do Papiro de Derveni por 
T.  Kouremenos, G. M. Parássoglou e K. Tsantsanoglou, publicada também na série Studi e Testi per 
il Corpus dei Papiri Filosofici Greci e Latini (vol. 13). A bibliografia devotada ao estudo do Papiro tem 



176 recensões

hoje uma considerável dimensão. A presente recensão beneficia também de algum trabalho crítico 
posterior à publicação deste livro de Valeria Piano.

O livro aparece organizado em três partes principais: “Il contesto” (Parte I), “Le prime 
colonne. Testo e interpretazione” (Parte II) e “ ̄La produzione del testo” (Parte III). A primeira 
parte, a qual é constiuída apenas pelo capítulo “1. Derveni e i ritrovamenti funerari in  Macedonia”, 
como o título indica, é dedicada à exploração do contexto, essencialmente arqueológico, mas 
 também cultural, em que o Papiro foi produzido. Com esta finalidade, a A. começa por recapitular 
as múltiplas descobertas realizadas na região onde também o Papiro foi encontrado em 1962. 
Nesta deriva inicial, a A. lembra também as escavações realizadas nos anos 90 do século XX. Não 
obstante o procedimento desenvolvido neste capítulo, a A. não se limita ao simples elenco de 
dados arqueológicos, com frequência minuciosamente descritos, extraindo conclusões também de 
índole social e cultural. Neste mesmo capítulo 1, a A. relaciona a riqueza do material arqueológico 
com os rituais funerários que lhe estariam associados, estabelecendo paralelos, por exemplo, com 
os rituais funerários descritos por Homero, entre outros assuntos. Esta Parte I inclui ainda uma 
discussão do papel das divindades ctónicas na religião macedónica, bem como outros aspetos da 
religiosidade da corte macedónica.

A Parte II do livro, de todas a mais analítica, começa por oferecer uma edição crítica das 
primeiras seis colunas do Papiro de Derveni (no capítulo “2. Il nuovo testo delle prime colonne”), 
um trabalho a que a A. haveria de dar seguimento e reponderar em anos posteriores ao da apresen-
tação do presente livro, por exemplo no seu contributo para o recente volume coletivo Studies on the 
Derveni Papyrus, vol. 2, editado por G. W. Most em 2022 (Oxford University Press, pp. 58 e seguintes).

No segundo capítulo da Parte II, intitulado “3. Tra sacrifici e divinazione: l’inizio del testo”, 
a A. procede a uma abordagem temático-religiosa ao texto das primeiras colunas do Papiro, quer 
estudando pontos específicos do texto, e.g. o significado do verbo ] ἐ̣π̣έθηκε[ do fragmento G7.5 
(entretanto com nova proposta de leitura ] ὑ̣πέθηκε[ no contributo da A. para o volume 2 de Studies 
on the Derveni Papyrus, 2022, p. 92), quer procedendo a análises mais amplas dedicadas por exemplo a 
elementos alusivos à ritualidade ctónica presentes nas primeiras colunas do Papiro de Derveni. Neste 
âmbito revela-se bastante interessante a relação do segmento de texto ἐν Ἅιδου δεινά da coluna V 
com o Górgias de Platão. Como princípio metodológico e um tanto como determinação imposta 
ao objetivo analítico do trabalho apresentado neste capítulo 3, a A. estabelece que “[p]er far parlare 
l’incipit del papiro in modo comunque generoso, ma senza forzare la ricostruzione papirologica, 
preferisco procedere per nuclei tematici individuabili con certezza nell’intento di individuare tasseli 
da inserire in un disegno più ampio e complesso, utilizzando come sistema di riferimento il testo 
nel suo complesso.” (p. 83), o que nos parece metodologia acertada e equilibrada.

O procedimento temático-comparativo tem seguimento no capítulo 4, intitulado “Demono-
logia e giustizia retributiva: coll. III e IV”, onde a A., partindo da leitura de δ]α̣ίμονες na linha 3 
da coluna III do Papiro (entes atestados também na coluna VI), estabelece paralelos entre a con-
cepção demonológica do autor do Papiro de Derveni com a “tradizione demonologica” patente 
em Hesíodo, nos Pré-Socráticos e em Platão. Pelo caminho deste capítulo 4, também é estudada a 
dimensão ética de determinados segmentos do Papiro. Por outro lado, a A. procurou compreender 
a citação de Heraclito feita pelo autor do Papiro (IV.7-9), apreciando designadamente a ideia de 
justiça presente no texto, assente numa perspetiva escatológica e cosmogónica.
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No capítulo 5, intitulado “Esegesi del rituale e prospettive soteriologiche: coll. V e VI”, a 
A. avança na análise do texto do Papiro e, simultaneamente, procede a uma mudança de aborda-
gem, mais centrada em aspetos ritualísticos, com especial enfoque no papel e origem dos μάγοι 
mencionados no Papiro. A este propósito, a A. coloca em confronto o que designa, por um lado 
uma “[i]nterpretazioni ‘filo-persiane’”, por outro uma “[i]nterpretazioni autoctone” (leia-se grega).  
A conclusão é de que terá ocorrido “una ellenizzazione di questi officianti del sacro, i quali dove-
vano aver adattato la propria arte sacrificial all’orizzonte religioso epicorico in cui si erano inseriti.”  
(p. 240). Não obstante, por vezes a fundamentação que conduz às conclusões apresentadas pela 
A. socorre-se de argumentos ex silentio que, em princípio, não provam cabalmente, mas podem 
sustentar melhor algumas teses apresentadas. Como exemplo, a A. afasta um pouco mais a hipótese 
“filo-pérsica” suprarreferida argumentando também que esta hipótese “implica una conoscenza 
approfondita del tessuto religioso zoroastriano, non solo da parte dell’Autore ma anche dei suoi 
destinatari, che le nostre fonti non permettono di confermare. . . .” (p. 240). Em todo o caso, o 
conspecto argumentativo manifesta-se sólido.

No capítulo 6 do livro, designado “Umano, demonico e divino”, a A. retoma o tema da 
demonologia no Papiro de Derveni, com o objetivo de “ricostruire in modo plausibile la conce-
zione dell’anima dell’Autore [del Papiro] e, di conseguenza, per gettare nuova luce sul rapporto che 
intercorre fra le Εὐμενίδες/ψυχαί e le altre forme del divino presenti nelle prime colonne” (p. 253). 
A análise projetada permite obter um melhor conhecimento da escatologia e da cosmologia subja-
centes à produção do texto do Papiro. Uma das conclusões primeiras da A., nesta parte do livro, é 
que o autor do Papiro, além da pluralidade de entes divinos, concebe, ou melhor, reconhece, uma 
“divinità unica e totalizzante” (p. 253), que surge nomeada no texto como Νοῦς e ἀήρ. A ideia da 
A. de que “δαίμονες, Ἐρινύες e Εὐμενίδες perdono la loro peculiare identità, dissolvendosi nell’unica 
grande categoria delle forme mediane del divino” pode parecer um tanto problemática em face 
da qualificação dos δαίμονες como ἐμπο[δὼν em VI.3 se entendidos como ‘obstáculos’ à mencio-
nada mediação. Não obstante, a semântica daquele vocábulo grego (ἐμπο[δὼν) não impede outras 
leituras, dado que significa, em primeira linha ‘[o que está] aos pés (de alguém)’, i.e., ‘no caminho’.

A Parte III do livro é dirigida ao contexto histórico-cultural do autor do Papiro, sendo 
composto pelos capítulos “7. Esegesi poetica e allegoria filosofica” e “8. Allegorie etimologizzanti 
in P. Derveni e nella prima Stoa”. O capítulo 7 desenvolve uma crítica à ideia de que o autor do 
Papiro se insere simplesmente na matriz intelectual estóica, recorrendo à análise dos modos exe-
gético e alegórico presentes em autores gregos como Ferecides de Siro, Empédocles, Teágenes de 
Régio, Estesímbroto de Taso e Metrodoro de Lâmpsaco, entre outros. Em matéria de interpretações 
alegóricas a A. poderia também ter feito referência aos versos 502-512 do Canto IX da Ilíada, onde 
o procedimento alegórico está já presente. No seguimento da crítica feita no capítulo 7, o capítulo 
8 prossegue com a evidenciação de diferenças significativas entre o método hermenêutico do autor 
do Papiro de Derveni e a primeira Stoa.

Após um breve epílogo (“Alla fine del discorso”) onde são recordadas algumas conclusões 
da investigação realizada, a A. completa o livro com uma lista de abreviaturas, um índice de passos 
citados e treze fotografias a cores, incluindo do túmulo em que foi encontrado o Papiro de Derveni. 
Não obstante, o livro poderia ter sido enriquecido com um indíce temático e com um índice de 
palavras gregas constantes do Papiro de Derveni (à semelhança do que viria a ser feito em 2022 
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no segundo volume coletivo Studies on the Derveni Papyrus). Em todo o caso, a capacidade analítica 
da A., aliada à sua evidente competência papirológica, resultou numa obra importantíssima para 
o estudo e conhecimento do Papiro de Derveni, em especial pela profunda análise do contexto a 
partir do qual ele pôde ser concebido.

João Paulo Galhano
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

MICHAEL LIPKA (2022) Epiphanies and Dreams in Greek Polytheism. Textual Genres and Reality 
from Homer to Heliodorus. Berlin/Boston, De Gruyter, 328 pp. ISBN 978-3-11-063636-9 (129.95€).

Um dos elementos essenciais das religiões é a forma como se operacionaliza a comunicação 
entre o crente e a entidade divina. Os textos das várias culturas da Antiguidade, desde o Antigo Egito, 
passando pela Mesopotâmia, por Israel e pela Grécia e pela Roma Antigas dão a conhecer relatos 
em que as divindades aparecem em sonhos aos seus fiéis. Em outros casos, os deuses manifestam-se 
não tanto pela recorrente dimensão onírica, mas através de epifanias. O livro de Michael Lipka 
propõe uma análise destas formas de manifestação das divindades na literatura grega, desde Homero  
(c. séc. VIII a.C.) até Heliodoro de Emesa (séc. II d.C.), autor do romance grego ‘As Etiópicas’. 
Como nota biográfica, cumpre dizer que Michael Lipka é docente na Universidade de Patras, na 
Grécia, e é autor de várias obras como Xenophon’s Spartan Constitution: Introduction. Text. Commentary 
(2002) e Roman gods: a conceptual approach (2009). Neste livro não se estudam casos pontuais de mani-
festações divinas por meio de epifanias ou sonhos. Por seu turno, a presente publicação estuda esses 
fenómenos cobrindo todos os géneros literários conhecidos na Antiguidade, a saber: a epopeia, os 
hinos, a poesia didática, o drama, a historiografia, a biografia, a autobiografia, os relatos de viagem 
(a periegese), a epigrafia, o romance, os tratados filosóficos e de medicina, os textos neoplatónicos, 
os textos de rituais mágicos e, em parte, as etiologias. 

Michael Lipka não se cingiu à recolha de textos e ao seu respetivo comentário; pelo contrário, 
a investigação do autor assenta numa clara enunciação dos problemas inerentes às fontes e na procura 
de soluções para os mesmos com recurso a bibliografia da especialidade atual, como por exemplo 
saber em que medida se pode considerar que as epifanias nos textos homéricos estão revestidas de 
alguma religiosidade. Uma matéria como esta implica trabalhar, entre outros, o conceito de «religião» 
na perspetiva grega, mas o autor acabou por não o fazer porque, como o próprio admite, “I hasten 
to add that I am not interested here in the question whether the Greeks vaguely ‘sense’ their gods 
to be potentially present. I will take it as a given that they do . . . . What I will be interested in is 
the question whether the Greeks may actually ‘see’ their gods in reality in human shape as human 
characters with the iconographic markers attributed to them by the arts in the human lifeworld.”  
(p. 3). Um trabalho desta natureza enfrenta naturalmente outros obstáculos como é o caso da escolha 
e da interpretação dos conceitos. Neste campo, cremos que Lipka conseguiu explicar claramente 
as diferenças entre os vários géneros textuais e também o significado das palavras que serviram de 
mote ao presente estudo: epifania e sonho. Consideramos igualmente relevantes as reflexões sobre 



179reviews

a diferenças entre estes fenómenos no politeísmo grego, nas restantes religiões da Antiguidade 
e nos monoteísmos (pp. 254-6). A escolha de um elenco de fontes tão alargado justifica-se pelo 
facto de Michael Lipka querer comprovar que as epifanias e os sonhos aparecem em todo o tipo 
de literatura e não apenas no drama ou na arte. E se os Gregos cultivaram uma ‘mentalidade da 
epifania’, como lhe chama Lipka, o mais certo é que a mesma se reflita em apenas alguns corpora 
(p. 2). Porém, o autor está contra esta ideia e considera que tal premissa foi uma ilusão defendida 
pelos académicos do século XIX (p. 4). O investigador tem como base os contributos de Georgia 
Petridou (Divine Epiphany in Greek Literature and Culture) e de William Harris (Dreams and Experience 
in Classical Antiquity), embora Michael Lipka siga, no essencial, o esquema de Petridou.

A estrutura do livro obedece ao esquema das fontes selecionadas pelo autor. Desta forma, 
o capítulo 1 é dedicado à épica; o segundo capítulo tem que ver com os hinos, em particular O Hino 
Homérico a Hermes; segue-se o terceiro capítulo com o estudo das obras de Hesíodo, Parménides e 
Calímaco; a narrativa prossegue com uma pequena exposição escrita em torno da poetisa Safo no 
quarto capítulo; o drama ocupa todo o quinto capítulo; o conjunto formado pelos capítulos 6 e 7 
aborda o tema da epifania e do sonho na historiografia, sobretudo em Heródoto (o caso de Pan) e 
em Plutarco (o encontro entre Numa Pompílio e Júpiter); o oitavo capítulo é sobre a obra Periegese 
de Pausânias; o nono capítulo trata da autobiografia; o estudo das inscrições públicas e privadas 
ocupa o capítulo 10 que é dedicado à epigrafia; o capítulo 11 versa sobre o romance erótico e a 
análise de obras da autoria de Cáriton, Xenofonte de Éfeso ou Heliodoro; por fim, os capítulos 
12, 13 e 14 assentam no estudo de tratados filosóficos e neoplatónicos e nos textos de magia (em 
particular ‘A Liturgia de Mitra’), respetivamente.

A obra de Michael Lipka afigura-se como um trabalho diacrónico de grande qualidade pela 
forma como o texto está escrito, mas igualmente pela variedade de fontes referenciadas e pelo con-
junto de pistas de investigação avançadas. O que poderia ter sido um risco para o autor acabou por 
constituir a mais-valia deste estudo científico, pois embora Lipka tenha apresentado uma quantidade 
considerável de corpora, as ideias articularam-se e o leitor conseguiu compreender o objetivo principal 
deste livro: mostrar que as epifanias e os sonhos são formas de os humanos, e mais especificamente 
os Gregos, representarem a sua realidade na relação e na comunicação com o divino.

Carlos Pereira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

ADRIENNE MAYOR (2022), Flying Snakes and Griffin Claws: And Other Classical Myths,  
Historical Oddities, and Scientific Curiosities. Princeton University Press, 448 pp. ISBN 9780691217826 
($80.00/£68.00).

O livro inclui um conjunto de capítulos sobre mitos e folclore e a interacção de contos 
populares radicados na Antiguidade com narrativas modernas. Trata-se, portanto, de um  compendium 
de cerca de cinquenta artigos, cujo objectivo é estabelecer relações entre a época clássica e o 
mundo contemporâneo. É neste sentido que a Introdução segue, tratando-se de uma reflexão de 
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Mayor sobre os objectivos deste seu livro, nomeadamente a partilha do seu gosto pela mitologia e 
o folclore com o público leitor.

A obra está dividida em quatro partes. A primeira, intitulada “Animals: Fabulous, Real, and 
Extinct”, contém cerca de vinte estudos. Esta primeira parte foca-se em mitos de animais imagi-
nários, de serpentes voadoras da Arábia a seres aquáticos, como tritões e sereias, e garras de grifos 
e chifres de unicórnio. O objectivo desta parte é comparar o imaginário da Grécia Antiga, em que 
predominam estes seres fantásticos, com animais verdadeiros. Isto é, aborda-se a possibilidade de, 
no caso do chifre de unicórnio, se tratar na verdade do ferrão de um narval e, no das sereias, de 
estas serem um regaleco, uma criatura do fundo do mar que raramente chega à superfície. Depois 
destes relatos de seres fantásticos, Mayor transita para animais do reino animal, como golfinhos, 
tartarugas, cães, pássaros e o seu uso no quotidiano grego. Trata-se de uma transição interessante, 
por puxar o leitor para a realidade. No entanto, nos últimos oito estudos, a autora volta a trazer o 
seu leitor para o mundo da fantasia, mas desta vez através dos fósseis encontrados na Antiguidade, 
analisando a possibilidade de terem sido criadas histórias de fantasia sobre estes achados. 

A segunda parte, “Formidable Women”, inclui dez artigos, trazendo à coleção uma panóplia 
de mulheres guerreiras, como as das tribos nómadas das estepes (800 a.C.-500 d.C.) e as rainhas da 
neo-assíria, do séc. VIII a.C. São igualmente referidas as Amazonas e como este grupo de mulheres 
fascinava os homens gregos, como Platão, que, sobretudo nas Leis, plasmou alguns pensamento 
sobre o papel da mulher no Estado.

“Curious History and Science” é o título da terceira parte do livro de Mayor. Esta parte 
contém dez estudos que se centram noutras narrativas, mas sem deixar de abordar problemáticas 
associadas a fenómenos naturais, e.g.: miragens em alto mar e no gelo, quando marinheiros e via-
jantes vislumbravam terra ou costas, mas que na realidade não passavam de ilusão de óptica; ou o 
caso do mito de Jacinto, colocando-se a hipótese de ter sido a velocidade do vento a ter matado 
o amante de Apolo. Há ainda estudos sobre fisiognomia. Aristóteles considerava os princípios da 
fisiognomia na observação ao pormenor do rosto humano (através de seus traços e expressões). 
Na verdade, a fisiognomia inspirou a frenologia, que consiste em analisar indivíduos através do 
tamanho do seu crânio.

Por último, “Travelers, Tattoos, and Tyrants”, que conta igualmente com dez artigos, relata 
como as cidades-estado recebiam os turistas, isto é, viajantes de outras cidades-estado, e como eram 
tratados pelos seus anfitriões. Esta cultura manteve-se até à época contemporânea. Mayor aborda 
igualmente o significado das tatuagens e a relatividade da sua importância cultural. No mundo gre-
co-romano, alguém que exibisse tatuagens transmitiria a mensagem de ter cometido algum crime ou 
traição ao seu patrono. No entanto, nas tribos celtas, bretãs, pictas, trácias, entre outras, a tatuagem 
era uma marca de identidade. Quanto aos tiranos, Mayor faz referência a Calígula, popularmente 
conhecido quase como um Anticristo. Mayor, porém, defende que o imperador romano possuía 
doenças mentais e todas as suas alegadas paranoias se deviam à sua cautela política.

Concluindo, Flying Snakes and Griffin Claws pode ser considerada uma pequena enciclopédia 
de lendas, contos e relatos históricos, seleccionados e analisados por Mayor. Não obstante, a linha 
de pensamento de Mayor, na sua interligação entre artigos, poderia ser mais fluente. Por exemplo, 
temos a última parte da obra (“Travelers, Tattoos, and Tyrants”), que traz à colecção três conceitos 
distintos, sendo difícil ao leitor estabelecer uma interligação entre eles. O que há de semelhante 
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entre viajantes, tatuagens e tiranos? É o facto de estes três conceitos implicarem diferenças culturais 
relativamente às culturas sob análise? Se as tatuagens, aos olhos dos cidadãos gregos significavam 
algo bárbaro, será que estes aceitaram um hóspede com tatuagens? E se recusassem, não estariam 
a infringir as leis da hospitalidade da Antiguidade Clássica? 

São algumas questões que a leitura do livro de Mayor nos suscita.

Inês Sebastião
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

ADRIENNE MAYOR (2022), Greek Fire, Poison Arrows, and Scorpion Bombs: Unconventional 
Warfare in the Ancient World. Princeton University Press, 432 pp, ISBN 9780691217819 ($80.00)

A obra de Adrienne Mayor, Greek Fire, Poison Arrows, and Scorpion Bombs: Unconventional 
Warfare in the Ancient World, foi primeiramente publicada no ano de 2003, pela Abrams Press, e 
reeditada no ano de 2022, pela Princeton University Press. A A. começou a actualizar e a rever a 
sua obra no início da pandemia e confinamento de 2020. Nesta obra, Mayor compara o medo da 
pandemia “Coronavírus” com o que foi provocado pelas pestes que assolaram Atenas em 430 a.C., 
durante a Guerra do Peloponeso. Assim como os Atenienses culparam os Espartanos pela peste de 
430, também o mundo ocidental culpou a República Popular da China pela pandemia de 2019-20. 

A primeira edição, publicada em 2003, surgiu durante um período de crise, sendo publicada 
durante a guerra entre os Estados Unidos e o Iraque, após os atentados de 11 de setembro de 2001. 
Na posse desta informação, que Mayor disponibiliza no prefácio do livro (pp. ix-xxvii), o leitor con-
segue compreender que a obra tem como finalidade comparar processos da Antiguidade com outros 
do período contemporâneo, e realçar que as duas épocas não são tão diferentes quanto aparentam.

A obra está dividida em sete capítulos. No prefácio, informa-se o leitor do tipo de armamento 
que pode ser utilizado num campo de batalha, como projéteis tóxicos, armas bioquímicas e as regras 
de ética no combate (pp. ix-xxvii). Fornece-se ainda uma linha cronológica para contextualizar o 
leitor (pp. xxix-xxxvi), mapas (pp. xxxvii-xl) e um afterword como conclusão da obra (pp. 277-88).

A Introdução, «War outside the rules» (pp. 1-24), salienta que o objectivo do livro é a 
relevância das evidências de utilização de armas bioquímicas e químicas, na Antiguidade. Mayor 
faz questão de referir que em cada capítulo da sua obra são apresentadas descobertas e desenvolvi-
mentos tecnocientíficos contemporâneos, comparando as suas semelhanças com o armamento da 
Antiguidade. A introdução permite aos leitores começar a tecer comparações entre as armas de 
guerra da Antiguidade e as armas de guerra Contemporâneas.

No primeiro capítulo, «Heracles and the Hydra: The Invention of  Biological Weapons»  
(pp. 25-50), a A. defende que Héracles terá sido o primeiro herói a criar e a utilizar uma arma  biológica: 
as pontas de seta banhadas com o veneno da Hidra. Este mito aparenta apontar para a ideia de que 
os gregos antigos já tinham conhecimento da existência de substâncias tóxicas em certos ser vivos, 
neste caso as serpentes. No entanto, seguindo os princípios de guerra da Antiguidade Clássica, o 
uso de armas envenenadas ia contra os princípios da coragem individual e de trabalho de grupo 
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de um exército. Mayor sustenta a teoria de que os mitos transmitiam ensinamentos valiosos para 
os gregos e/ou romanos, dos quais poderiam extrair benefícios para a sua vida diária, incluindo a 
esfera militar, como evidenciado neste caso específico. De igual modo, os mitos clássicos ajudam os 
classicistas a compreender como os Gregos e Romanos antigos pensavam sobre as armas biológicas 
e químicas e a aplicação de questões éticas sobre o uso deste tipo de armamento. Como referido, o 
exemplo do mito de Héracles e a Hidra nada mais é, na perspectiva de Mayor, do que uma versão 
poética de um facto histórico: a invenção do uso de setas venenosas.

Continuando na mesma linha de raciocínio, o segundo capítulo, intitulado «Arrows of 
Doom» (pp. 51-92), aborda a disseminação de venenos como armas de guerra, destacando o seu 
caráter bioquímico. Note-se que as primeiras setas a serem assim utilizadas foram molhadas em 
veneno de cobra e depois usadas para caça; só depois terão sido aplicadas nos campos de batalha. 
Numa caçada, a toxina teria que ser rápida e letal, enquanto na guerra, o veneno era seleccionado 
para infligir uma morte horrível, ou uma ferida incapaz de ser curada, causando um trauma físico 
e psicológico. Além do veneno de cobra, era também usado acónito, uma planta comum na geo-
grafia grega, cujo veneno causava paralisia do sistema nervoso e vómitos. Mayor, neste capítulo, 
teve o cuidado de descrever várias das plantas venenosas usadas na Antiguidade Clássica e os seus 
sintomas. São igualmente introduzidas neste capítulo, outras geografias da Antiguidade, como a 
China, a Mesopotâmia e a Mongólia, que usavam venenos e toxinas nas batalhas. Mayor destaca 
como a Índia Antiga era um território praticamente desconhecido para os Gregos, celebrada pelas 
suas drogas, plantas e répteis venenosos. Daí que, nas campanhas militares de Alexandre, muitas 
das suas tropas tenham sido vítimas da fauna e flora indianas. Tais baixas permitiram aos romanos, 
como Plínio-o-Velho, criar tentativas de desenvolvimento de resistências para venenos e toxinas. 
Acreditava-se, por exemplo, que ao ingerir o veneno em pequenas quantidades o corpo criava 
imunidade contra toxinas. 

O terceiro capítulo, «Poison Waters, Deadly Vapors» (pp. 93-118), como sugere o título, 
aborda o uso da água como arma de guerra. Basicamente, tratava-se de cortar o fornecimento de 
água do inimigo ou envenenar os tanques de abastecimento durante um cerco. Contaminar a água 
e a vegetação durante a rota de marcha do inimigo era um estratagema de guerra conhecido já na 
Índia Antiga. 

No quarto capítulo, «A Casket of  Plague in the Temple of  Babylon» (pp. 119-50), Mayor 
aborda o uso de doenças e pestes como armas bioquímicas em período de guerra. Gregos e 
Romanos desenterravam cadáveres ou usavam pessoas doentes para contaminar cidades às quais 
montavam cerco. Durante estes períodos de guerra de cerco surgiram as primeiras pandemias.  
A A. refere igualmente pestes registadas ao longo da História, como a peste de Atenas, em 430 a.C.;  
as mitificadas Dez Pragas do Egipto, que nada mais seriam do que uma série de calamidades 
 naturais; e a Peste de Babilónia, c. 165-80 a.C., pandemia provocada pela campanha romana contra 
a Mesopotâmia para conquistar a Ásia central.

O capítulo quinto, «Sweet Sabotage» (pp. 151-78), relata o uso de alimentos, em especial 
o mel, para intoxicar tropas invasoras, fazendo-se deste alimento uma arma biológica. O uso de 
comida e bebida envenenada era uma forma de o exército criar vantagem sobre o seu inimigo ao 
causar-lhe sede e fome, ou até mesmo intoxicações alimentares. 



183reviews

O sexto capítulo, «Animal Allies» (pp. 179-220), refere o uso de animais como armas 
biológicas no campo de batalha: ratazanas, transmissoras de doenças; as “bombas de abelhas”, 
consideradas os primeiros projéteis militares registados já no Período Neolítico; e os elefantes de 
guerra, conhecidos como torres de assalto nos ataques de cerco, durante as campanhas militares de 
Aníbal, como a da invasão a Itália no ano 280 a.C.. O uso de animais no campo de batalha poderia 
ser aplicado para criar no inimigo a ilusão de que o exército atacante era mais numeroso. Assim 
teria feito Alexandre, ao atar ramos de árvores nas caudas de ovelhas, para estas levantarem pó e 
dar a entender ao inimigo que o seu exército era composto por um número imenso de soldados.

O capítulo sete, chamado «Infernal Fire» (pp. 221-76), embora seja possivelmente a parte 
mais complexa do livro, proporciona aos leitores uma visão visual das estratégias de guerra baseadas 
no uso do fogo. Apesar de as flechas de fogo terem sido uma invenção assíria do séc. IX a.C., esta 
foi a arma de guerra mais adaptada ao longo da história militar. As armas de fogo eram usadas 
exclusivamente para alvos a longa distância, como paredes de madeira e barcos. Assim aconteceu 
no Cerco de Siracusa c. 212 a.C., por exemplo. A naphtha era a substância já utilizada para alimentar 
o fogo, tratando-se de um elemento volátil e inflamável. Para os gregos, era também uma maravilha 
exótica, pois podia ser usada para destruir armas de cerco, queimar pessoas vivas e causar extremo 
sofrimento e ferimentos que durassem para sempre. Este elemento foi um de muitos outros com-
ponentes para a criação do tão conhecido Fogo Grego. 

Em suma, Greek Fire, Poison Arrows and Scorpion Bombs é uma obra que analisa o uso de armas 
bioquímicas em campos de batalha. O objetivo ao desenvolver essas armas sempre foi provocar uma 
ameaça psicológica intensa, causar mortes agonizantes e destruição. Ao comparar o uso das armas 
criadas no período da Antiguidade Clássica com o uso de armas do mundo contemporâneo, Mayor 
faz uma reflexão sobre como o Homem parece desde sempre ignorar ou desprezar as implicações 
que as armas de cariz biológico, químico e de fogo têm na guerra.

Inês Sebastião
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

DANIEL OGDEN (2021), The Werewolf  in the Ancient World. Oxford, Oxford University Press. 
289 pp. ISBN: 978-0-19-885431-9 (£27.49).

Daniel Ogden é uma referência inevitável para quem pretenda estudar o sobrenatural no 
Mundo Antigo. De entre volumes por ele publicados, destacam-se os que abordam magia, necro-
mancia, as figuras da bruxa, do fantasma e do dragão. É precisamente em Magic, Witchcraft and Ghosts 
in the Greek and Roman Worlds que Ogden faz os seus primeiros comentários a passos de autores 
clássicos sobre lobisomens. Incentivado pelos alunos, dedica um livro ao tema e assim nasce The 
Werewolf  in the Ancient World.

Certamente ocorrer-nos-á a bizarra história partilhada durante a ceia de Trimalquião, sobre 
um soldado que se transforma em lobo, é golpeado e descoberto mais tarde na sua forma humana, 
prostrado junto a um médico que se ocupa do ferimento. O Satyricon guarda o relato mais célebre 
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sobre um lobisomem (Satyr. 62), mas Ogden pretende demonstrar que as referências a esta criatura 
não se esgotam em Petrónio. As fontes evocadas transcendem as antigas, o que enriquece profun-
damente a obra. Esta, dividida em seis capítulos, tem início com uma reflexão sobre os vocábulos 
gregos e latinos empregados pelos autores clássicos para aludir ao homem que se metamorfoseia 
em lobo, seguindo-se a exposição dos requisitos necessários à classificação de lobisomem. Ogden 
questiona o motivo pelo qual se desenvolveu esta tradição e como foi divulgada. 

O primeiro capítulo, “The Curse of  the Werewolf: Witches and Sorcerers”, demonstra que 
os encantamentos estão frequentemente na génese destas metamorfoses. Depreendemos que os 
lobos da ilha de Eeia são vítimas de Circe, à semelhança dos companheiros de Odisseu, mantendo 
o intelecto de um homem apesar de aprisionados no corpo de um animal. Após traçar o perfil 
das feiticeiras, Ogden cita excertos em que elas se fazem acompanhar por lobos, em que lhes são 
comparadas, em que utilizam as suas vísceras para produzir poções. Aqueles que se dedicam às artes 
mágicas podem mutar-se nestas criaturas, de acordo com os relatos de Heródoto. 

A afinidade entre canídeos, espetros e o submundo é discutida em “Werewolves, Ghosts, and 
the Dead”, manifestando-se sob diferentes formas. Na cultura etrusca, por exemplo,  conhecem-se 
urnas cinerárias em que se representam homens com cabeças e peles de lobos. Existia também 
a crença de que a licantropia compelia os enfermos a vaguear junto a sepulturas durante a noite.  
De facto, o lobisomem de Petrónio circulava entre túmulos aquando da mutação. Nícero, que 
testemunha o momento, inclui várias referências à morte e aos Infernos no seu relato para demons-
trar o quão horrorizado se sentia. Ogden recorre ainda aos exemplos de lobisomens versados na 
invocação dos mortos e de um demónio encontrado sob a forma de cão, após a remoção das lajes 
com que fora apedrejado. 

 No capítulo seguinte, “The Werewolf, Inside and Out”, o autor investiga a articulação 
entre os elementos lupinos e humanos. O lobisomem remove as suas vestes antes da metamorfose, 
distanciando-se, por meio da nudez, do mundo civilizado e acercando-se do selvático. A transfor-
mação é induzida pela ingestão de determinada substância, como a carne humana, e anulada pela 
abstinência. Outros motivos comuns na literatura são a fuga para os bosques e o reconhecimento 
da criatura através de um ferimento que se manifesta em ambas as suas formas. 

Em “Werewolves and Projected Souls”, Ogden explora a hipótese de o lobo ser uma mani-
festação da alma, projetada a partir de um corpo adormecido ou em coma. Este fenómeno, patente 
em fontes medievais e modernas, não é estranho ao Mundo Antigo. O autor pondera no xama-
nismo, na tradição pitagórica, e contempla as reflexões de Santo Agostinho sobre a metamorfose.  
“The Demon in a Wolfskin: a Werewolf  at Temesa” recupera o vínculo entre espetros e canídeos 
com base na história de Eutimo, pugilista que liberta a cidade de Témesa dos sacrifícios de donzelas 
ao fantasma de Polites, coberto com uma pele de lobo. 

No último capítulo, Ogden escreve sobre os lobisomens da Arcádia: analisa as diferentes 
versões do mito de Licáon, bem como fontes relativas às festividades em honra de Zeus Lício. 
Segundo as mesmas, um rapaz seria “sacrificado”. Após o abandono das suas vestes, atravessava 
a nado uma piscina e vivia na natureza durante determinado período, procedendo inversamente 
para regressar à civilização. Os ritos de transição em que os participantes vivem como um lobo 
são interpretados e confrontados com a história de Damarco. Os apêndices que encerram a obra 
oferecem informação sobre Circe; os cinocéfalos; e falsos lobisomens, como Dólon, o troiano que 
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se disfarça com uma pele de lobo para espiar os Aqueus, e os Lupercos, sacerdotes que celebravam 
o culto aquando dos chamados Lupercalia. 

Ogden cita excertos de narrativas, sintetiza-as e comenta-as. Louvamos a diversidade de 
fontes evocadas nesta obra, sejam antigas, medievais, modernas ou contemporâneas: deparamos 
com fábulas de Esopo, mitos nórdicos de Sigmund, o conto Bisclavret, märchen dos Grimm, romances 
como Drácula e até lendas portuguesas. A inclusão de textos de outros períodos históricos incentiva 
à comparação e à reflexão sobre o modo como o lobisomem evoluiu na literatura. Esta criatura é, 
desde tempos remotos, propícia a envolventes e horripilantes relatos, desfrutando ainda hoje de 
grande popularidade. Os exemplos que Ogden apresenta de lobisomens na Antiguidade podem 
não ser abundantes, mas são oportunos. The Werewolf  in the Ancient World é a leitura indicada para 
quem pretenda estudar o motivo do homem que se transforma em lobo, não apenas no Mundo 
Antigo, mas na História, tout court. 

Ana Rita Lopes
Universidade de Lisboa

JAN N. BREMMER (2019), The World of  Greek Religion and Mythology – Collected Essays II. Tübingen, 
Mohr Siebeck, 564 pp. ISBN 9783161589492 (209.00€). 

Bremmer, um dos académicos de renome no estudo da religião grega, apresenta-nos neste 
segundo volume uma compilação de 36 estimulantes e inovadores artigos.

Esses 36 artigos encontram-se distribuídos por 30 capítulos (mais anexos), organizados 
em 4 secções distintas: “Gods and Heroes”, “Aspects of  Greek Religion”, “Animal and Human 
Sacrifice” e “Myth”.

Na primeira secção – “Gods and Heroes” –, que compreende os sete primeiros capítulos, 
os artigos são dedicados aos Deuses e aos heróis, pois Bremmer considera que este grupo de figuras 
tem sido negligenciado pela academia, visto que, como diz, é provável que a falta de interesse no 
estudo dos Deuses e dos mitos tenha vindo da mudança de atenção da Academia para o estudo do 
ritual, bem como fruto do moderno processo de secularização.

Assim, nestes primeiros sete capítulos, aborda e chama à colação questões como a natureza 
do politeísmo grego, quais as esferas de actuação dos deuses, e as suas relações com os seus pares. 
Dedica ainda especial atenção à natureza da identidade divina e aos elementos que constituem um 
deus; e à emergência do panteão grego e à sua hierarquia. 

Na secção seguinte – “Aspects of  Greek Religion” –, onde estão integrados os capítulos 
8 a 16, o autor aborda um conjunto de temas que considera serem temas chave para o estudo da 
religião grega. Partindo da premissa formulada por Christiane Sourvinou-Inwood e Robert Parker, 
Bremmer considera que é a polis que define e controla a religião grega; excepciona, todavia, a 
existência de certos domínios nos quais a polis tem pouco, ou até mesmo nenhum, controlo, como 
por exemplo: a adivinhação (capítulo 9), a magia (capítulo 10), e a escatologia (capítulos 11 e 12).
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Pondera também, se a ideia de religião da polis não será o resultado de um certo “Atenocen-
trismo” proveniente do imenso e rico espólio material deixado por Atenas. Conclui esta segunda 
parte, abordando a influência que o Oriente possa ter tido sobre a religião grega. Questiona-se 
ainda, se as colónias gregas teriam tido uma maior predisposição no que toca à inovação religiosa 
e se, novamente, o foco quase exclusivo, da Academia, na cidade de Atenas terá descurado os 
desenvolvimentos religiosos encontrados nas ditas colónias gregas.

A terceira secção – “Animal and Human Sacrifice” –, desenvolve-se ao longo dos capítulos 
17 a 22. Os artigos destacam a combinação da utilização da iconografia, da epigrafia e das escavações 
zoo-arqueológicas, oferecendo-nos uma nova perspectiva sobre a questão dos sacrifícios já abordada 
por Burkert em Homo necans, uma vez que este teria acesso maioritariamente a material literário. Por 
exemplo, no capítulo 18, com o recurso à epigrafia, é possível observar diferenças nos sacrifícios 
animais: se o animal estava em gestação ou não, se era jovem ou velho, entre outros factores. 

Nesta terceira secção, recorrendo aos recursos anteriormente mencionados, Bremmer tenta 
combinar o “objeto” do ritual ou sacrifício com as divindades e com algo que o autor designa como 
“lógica do ritual”, com isto quer dizer, a forma como os gregos usam diversos elementos como 
cores, altura do dia, presença ou não de vinho, de forma a atribuir significado aos rituais. 

Do capítulo 19 ao 22, explora a questão do sacrifício humano centrando-se no mito de 
Ifigénia e o esqueleto encontrado no Monte Lykaion.

Na quarta e última secção – “Myth” –, onde estão integrados os restantes capítulos, é explo-
rada a definição de mito, a sua relação com o ritual, a história, a propaganda e a mitografia local.

O autor termina o livro com uma breve história do estudo da mitologia grega.
The World of  Greek Religion and Mythology – Collected Essays II é um livro com uma abordagem 

multidisciplinar, tornando-o num trabalho com pertinência para todos os interessados na religião 
e mitologia gregas.

Catarina Madeira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

RADCLIFFE G. EDMONDS (2019), Drawing Down the Moon. Magic in The Ancient Greco-Roman 
World. Princeton, Princeton University Press, 500 pp. ISBN 9780691156934 (45.00€).

Nos últimos anos, o estudo da magia na Antiguidade tem vindo a ganhar destaque junto 
da Academia. Como resultado desse destaque, constatou-se que seria necessário proceder à com-
pilação, num único trabalho, das últimas descobertas nesta área. É assim que, em Drawing Down the 
Moon, Radcliffe Edmons, considerado um dos especialistas no estudo da magia, da religião e do 
ocultismo no Mundo Antigo, nos oferece um trabalho extensivo, onde reúne diversos fenómenos 
que, na Antiguidade Clássica, seriam designados como magia. 

Apesar de ser um trabalho extensivo, é simultaneamente um trabalho acessível a um  auditório 
mais vasto e uma leitura essencial para todos aqueles que procuram adquirir um conhecimento mais 
profundo nesta categoria de fenómenos.
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Ao longo de onze capítulos, Edmonds recorre a uma nova abordagem sobre os contextos 
sociais onde a magia seria exercida e, consequentemente, à História das Religiões. Através da literatura 
clássica e de achados arqueológicos, o A. explora e examina as imagens de demónios, fantasmas, 
bruxas e, entre outros, os poderes da metamorfose. Para construir esta nova abordagem, procura 
também respostas na adivinhação, astrologia e alquimia, considerando de que maneiras é que o 
discurso da magia em sociedades como a Grécia e Roma se formou.

Não só nos oferece uma análise estimulante dos exemplos que apresenta, como também 
os utiliza como elementos ilustrativos do modo como a abordagem às fontes clássicas moldaram 
as questões da magia na História moderna. Um dos contributos mais significativos que este livro 
nos aporta consiste na explicação de quais são as novas abordagens utilizadas e a razão pela qual 
as classificações ou abordagens mais antigas já não são consideradas satisfatórias, tendo sempre 
em conta as novas teorias que foram surgindo no século XXI.

No primeiro e no segundo capítulos é-nos oferecida uma longa discussão sobre as proble-
máticas existentes em relação a definições e conceitos, é aqui que também procura estabelecer os 
critérios e os conceitos chave que, depois, serão abordados ao longo do livro.

No terceiro capítulo, Edmons aborda quais são os processos que estão por detrás da 
criação de tabuinhas com maldições ou pragas, bem como duas questões pertinentes: quais seriam 
as razões para a criação destas maldições e como é que, na perspectiva/entendimento dos seus 
autores, estas funcionariam?

No quarto capítulo aborda, com mais profundidade, alguns dos temas que foram apre-
sentados nos capítulos anteriores, mas, considerando agora, maldições do foro erótico e amuletos 
ligados ao amor interligando com o stress nas diversas formas de competição social como factor 
catalisador para a utilização da magia.

O quinto capítulo é direccionado para a magia do foro protectivo e com funções curativas.
Já no sexto capítulo, o tema da oração e da magia no mundo antigo é explorado. O capítulo 

fornece uma introdução perspicaz à natureza da oração, particularmente na sua associação com 
a religião, e examina como esta difere das orações e dedicatórias encontradas em fontes como os 
Papiros Mágicos Gregos.

No sétimo capítulo do livro, o A. discute a relação entre magia e adivinhação no mundo 
antigo. O capítulo destaca ainda as várias formas de adivinhação que prevaleciam no mundo greco-
-r omano, tais como a astrologia, o augúrio e a profecia. Explora também os mecanismos por detrás 
da adivinhação e a forma como se acreditava que estas práticas funcionavam.

No oitavo capítulo, o foco desloca-se para a astrologia, discutindo-se os vários quadros 
filosóficos e científicos que sustentavam a astrologia e explorando-se os pressupostos subjacentes 
ao entendimento que os praticantes tinham sobre a natureza e à posição e influencia dos planetas.

O nono capítulo mergulha no mundo da alquimia, fornecendo-nos uma visão detalhada 
dos fundamentos filosóficos da alquimia, bem como dos processos e aparelhos químicos que os 
praticantes utilizariam nas suas experiências.

O décimo capítulo examina a relação entre filosofia e magia, com particular ênfase na teurgia.  
Por fim, o décimo primeiro capítulo dedica particular atenção à posição ocupada pela magia 

nas leis gregas e romanas, recorrendo a casos conhecidos – como, por exemplo, a Apologia de  Apuleio, 
Pro Se De magia – para demonstrar as diversas dinâmicas sociais que acompanham as acusações.
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Drawing Down the Moon apresenta-se como uma compilação e registo das origens, natureza, 
e funções da magia antiga.

Catarina Madeira 
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

SARAH ILES JOHNSTON (2023), Gods and Mortals. Ancient Greek Myths for Modern Readers. 
Princeton/Oxford, Princeton University Press, 497 pp. ISBN: 9780691199207 ($35.00).

Sarah Iles Johnston compila neste livro cento e quarenta mitos, com o objetivo de dar a 
conhecer aos leitores estas narrativas do Mundo Antigo, às quais acrescentou um cunho pessoal.  
Na impossibilidade de tratar todos os mitos que chegaram aos nossos dias, a autora selecionou 
aqueles que considera indispensáveis numa antologia e outros que, não sendo tão divulgados, estão 
entre os seus favoritos. Após refletir sobre a relevância social e cultural da mitologia, Johnston parte 
para a narração. A obra, dividida em cinco capítulos, está organizada cronologicamente, tendo início 
com a descrição da origem dos deuses. A autora dá-nos a conhecer as entidades primordiais, a sua 
descendência e os acontecimentos que permitiram a Zeus tomar o poder, após destronar Cronos. 
Acompanhamos os nascimentos e alguns episódios relevantes das vidas das principais divindades do 
panteão grego, aos quais se seguem as histórias da criação do homem e de Pandora. Introduzidos os 
deuses olímpicos, Johnston ocupa-se da sua relação com os mortais: punem a hybris, recompensam 
a virtude, enamoram-se deles. Incluímos nestas categorias os mitos que condenam a arrogância 
de Níobe, Tântalo, Licáon; os que celebram a benevolência de Filémon, Báucis e Hirieu; e os que 
acompanham as mulheres amadas por Zeus, como Europa, Io ou Leda. 

O terceiro capítulo é dedicado à vida de dez grandes heróis da literatura clássica, da con-
ceção até à morte. A autora relata-nos como Perseu decapita a Górgona, Édipo decifra o enigma 
da Esfinge, Jasão rouba o velo de ouro e Orfeu desce aos Infernos. Os heróis que participam na 
Guerra de Troia protagonizam os episódios seguintes. Ao ler sobre o casamento de Peleu e de 
Tétis, a artimanha do cavalo de madeira e consequente destruição da cidade, somos elucidados dos 
antecedentes e desfecho deste conflito. É dada especial atenção à dinâmica entre Aquiles e as figuras 
de Agamémnon, Pátroclo, Heitor e Príamo. Por fim, Johnston narra o regresso dos heróis aos seus 
palácios, o destino dos Atridas e, naturalmente, o de Odisseu, cujas desventuras encerram o relato. 

Nas últimas páginas são identificadas as fontes que serviram de inspiração à autora: as mais 
recuadas datam do século VIII a.C., as mais recentes do século XII d.C. Atribuímo-las a poetas, 
mitógrafos, tragediógrafos, historiadores, filósofos. Para que o leitor possa consultar os textos 
originais, Johnston enumera as traduções que mais lhe aprazem. Dado que também se baseou em 
representações visuais do mito, como esculturas e pinturas, menciona a sua proveniência e o local 
onde atualmente se encontram. Notemos que, apesar de ter como alicerces personagens e enredos 
da Antiguidade, a autora propôs criar a sua própria versão dos mitos. Pesa a imaginação, sobretudo 
quando trabalha a partir de fragmentos, e o acréscimo ao relato de pormenores da vida doméstica, 
do culto, da paisagem, permite ao leitor contextualizar o mundo em que a história se desenrola.
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O livro é extenso, dada a grande diversidade de mitos narrados, mas não exaustivo. O voca-
bulário utilizado é acessível e o diálogo confere dinamismo à obra. As personagens e os cenários 
ganham vida com as coloridas descrições da autora e as dez ilustrações da criação de Tristan Johns-
ton, que acompanham o discurso de Sarah. Gods and Mortals. Ancient Greek Myths for Modern Readers 
parece-nos uma opção pertinente para quem procura um primeiro contacto com a mitologia clássica.

Ana Rita Lopes
Universidade de Lisboa

GRETA HAWES (2021), Pausanias and the World of  Greek Myth. Oxford, Oxford University Press. 
237 pp. ISBN 978-0-19-883255-3 (£81.00).

A estrutura usada neste estudo é linear, mas bem focada e clara nos objetivos propostos. 
Além da Introdução e Conclusão, a matéria em análise é repartida em quatro capítulos: 1.  Sightseeing; 
2. Taking Bearings; 3. Encounters; 4. Localisms. Os Apêndices que o completam são da maior 
utilidade: 1. Catálogo de referências relativas ao material mitológico; 2. Catálogo de cidades em 
ruínas; além dos Índices, um de Autores e passos citados e o outro Geral. 

Em função da riqueza e diversidade da narrativa de Pausânias, a Autora sente necessidade 
de se restringir a uma proposta concreta e, dominando bem a bibliografia disponível, de encontrar 
um filão com alguma novidade: “This book is about the stories of  Pausanias’ Periegesis. It is about a 
journey - or, rather, the very act of  journeying - through the southern and central Greek mainland 
with a curious narrator who fixes the conceptual world of  myth onto the realia of  the Imperial 
landscape” (p.1). Se são os lugares e a intimidade que Pausânias tem com eles o que está em causa, 
a abordagem irá articular diferentes perspetivas: questões culturais, arqueologia e literatura. Dada 
a amplitude da narrativa e a necessidade de critérios no seu tratamento, torna-se inevitável uma 
seleção. A desejável coesão encontrada por G. Hawes submete-se a três pressupostos, que parecem 
bem articulados e coerentes com a proposta adiantada no título: “Pausanias as a source for Greek 
myths”, “living experience of  Greek storytelling” e “the nature of  local myth”. 

Se os dados biográficos conhecidos de Pausânias, o homem, são pouco promissores, 
aqueles traços que identificam o narrador da Periegese, familiares ao seu leitor, esboçam-lhe uma 
personalidade intelectual, que Hawes define com expressões como “the de facto mythographer” 
e “the investigative storyteller”. Na recolha da informação e no seu tratamento, Pausânias segue 
fontes marcantes: Heródoto, que naturalmente merece um destaque particular, além de Estrabão e 
Dionísio. Os poetas trágicos, pelos tratamentos paradigmáticos que deram aos mitos, são também 
matrizes indispensáveis. E talvez Plutarco, o biógrafo, devesse merecer um espaço mais dilatado, 
pelo contributo que dá ao retrato de várias figuras relevantes em Pausânias, como Arato de Sícion 
e Aristómenes da Messénia. A comparação entre as realidades gregas com outras do Oriente, numa 
atitude que Hawes classifica de “chauvinistic pride”, vem consolidar a habitual referência à Ásia 
Menor como terra de origem de Pausânias. Um ponto da situação oportuno a encerrar a Introdução, 
em que nomes de referência sobre o tratamento do mito em Pausânias são considerados (Frazer, 
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Veyne, Pirenne-Delforge), permite ainda uma melhor clarificação sobre o objetivo e especificidade 
deste volume. 

O Capítulo I, “Sightseeing”, baseia-se numa análise minuciosa de alguns exemplos míti-
cos preponderantes, selecionados com critério: mitos relacionados com Tebas e com Héracles. 
A restrição a casos expressivos permite maior aprofundamento e orientação do leitor. O critério 
aplicado parece ser o da possibilidade de comparação com outras descrições; a preferência por 
Tebas está, naturalmente, justificada pela popularidade e disseminação por múltiplos autores, a 
partir de Homero e com particular visibilidade nas produções trágicas. Da comparação, sobressai, 
com relevo destacado, a especificidade de Pausânias. 

Além da comparação, um outro critério frutuoso é o do confronto entre o mito de um herói 
de dimensão pan-helénica com o que Hawes chama “localism” e, neste caso, o mito de Héracles 
constitui um ótimo exemplo. A propósito do herói, são comparáveis o tipo de ações que, em geral, 
ele comete, célebres em toda a Grécia, com as versões específicas produzidas em sítios particulares. 
As etiologias incluem-se neste processo, conferindo à paisagem um sentido cultural mais profundo. 
Sobretudo sugestivos são os elementos que Pausânias inclui ou exclui das suas descrições. Mas 
apesar da fluidez ou mesmo do silêncio com que certos pormenores são tratados na narrativa, no 
retrato de um edifício, objeto ou lugar, certo é que Pausânias se tem mostrado um guia precioso 
para a pesquisa arqueológica. Com esta constatação, uma interação se impõe, entre o narrador e 
o leitor, na análise da Periegese. Este é um processo que Hawes assume como sustentáculo do seu 
comentário. Dentro da melhor tradição, Pausânias entrelaça, com um relato desejavelmente objetivo, 
elementos míticos e lendas comprometidas com diferentes lugares, em que, apesar de a imaginação 
ser dominante, mesmo assim não elimina o que se pode designar por ‘objetividade’. Este cúmulo 
de diferentes estratos narrativos desafia não só o arqueólogo, mas o leitor em geral, sobretudo o 
que toma contacto direto com a Grécia, “travellers and locals”.

No Capítulo II, Hawes orienta-nos para a compreensão de uma arquitetura funcional entre 
os diversos livros de Pausânias. Há uma simetria patente de livro para livro, que o é também de 
região para região, obedecendo a um primeiro fator de coerência: uma introdução mito-histórica, 
seguida do itinerário dos locais de referência. Por sua vez, “myths ostensibly acquiesce to the phy-
sical landmarks which organize the work” (p.77). A partir desta observação, Hawes propõe-se ir 
mais longe e encontrar nos mitos usados por Pausânias uma coerência, a que chama “mythographic 
topography” (assunto este que a mesma autora tinha já tratado em The Mythographical Topography 
of  Pausanias’ Periegesis. De Gruyter, 2019). Deste conceito depende o contributo inovador que este 
capítulo acrescenta à bibliografia relativa à estrutura geral da Periegese: a avaliação de “an archive 
of  local myths which, extracted from its place in that living ancient tradition, comes closest to 
offering us a glimpse of  that terrain arranged according to one possible schema” (p.80). O foco 
colocado nos edifícios ou nos túmulos será sempre uma forma de suscitar conexões míticas, ora 
harmonizando-as, ora denunciando incompatibilidades e incongruências. O que Hawes designa 
por “supra-local perspective” é também um fator de coesão entre informações à primeira vista 
dispersas. De aparentemente caótico, o texto torna-se capaz de articular versões divergentes em 
função da especificidade de cada território.

Os Capítulos III e IV ocupam-se em particular da leitura do mito grego em época imperial. 
Dentro desta perspetiva, a narrativa de Pausânias focada no século II, ao tempo do domínio romano 
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sobre a Grécia, não pode entender-se como simples fantasia; torna-se, para Hawes (p.121), “part 
of  the everyday of  Imperial Greece as indissoluble from its sense of  self ”. A amplitude cultural e 
temporal que esta fase do mundo grego implica justifica as observações algo difusas que caraterizam 
o Capítulo III. Muito curiosamente, no entanto, o olhar é agora o dos ‘turistas’ do passado, rendidos 
à grandeza e fascínio de certos lugares independentemente do seu estado de degradação. Já então 
é sobretudo o que se sabe sobre eles mais do que o que se pode ver o que lhes confere atrativo. 
Este é o assunto da alínea intitulada “Relics”. “Relics” são associáveis com “Residues” (p.133), 
i.e., topónimos e rituais, que ‘existem’ para além da sua inconsistência, muitas vezes apoiados nas 
inscrições que lhes dão ‘vida’. A presença do conquistador, os Romanos, exerce sobre o património 
um duplo efeito; se, por um lado, não deixaram de beneficiar a Grécia com ofertas generosas, por 
outro foram causa de destruição e saque; Delfos pode ser considerado um paradigma deste pro-
cesso. E assim somos postos perante um jogo estabelecido entre tradição cultural, contingências 
da História, material arqueológico e identidade geográfica, que este livro manipula com mestria.

O Capítulo IV é sintetizado pela Autora como “the point where we can stop circling 
around the phenomenon of  local myth and deal with it directly” (159). As limitações colocadas a 
Pausânias são manifestas; se lhe é possível dialogar com a tradição local, perdeu-se o espírito que 
lhe determinou a origem. A questão da fidedignidade dos testemunhos recolhidos, apesar da ten-
dência chauvinista que lhes é própria, permite, mesmo assim, imprimir à realidade local um sentido. 
Algumas cidades e regiões têm caraterísticas adequadas a um teste, como sejam Tebas, Corinto, 
Micenas e a Messénia, por obedecerem a um pressuposto já enunciado por Heródoto: o de que 
aquelas que outrora eram grandes se tornaram pequenas, enquanto as que outrora eram pequenas 
se tornaram grandes. Reconhecendo o paralelo, mesmo assim Hawes estabelece uma distinção entre 
a perspetiva dos dois autores (p.164): “Herodotus noticed the general phenomenon, Pausanias 
illustrates it with concrete examples”. É na recuperação desse passado grandioso que confluem as 
versões locais e as expectativas de um viajante do séc. II. Porque, apesar da destruição material, a 
identidade essencial resiste e mantém viva “a canonical vision of  their past”.

Este é um livro bem construído, que manipula com sucesso uma grande abundância de 
material de natureza diversa. As análises são finas, o conhecimento de uma ampla bibliografia 
manifesto e alguma contribuição inovadora inegável. Será da maior utilidade para todos os que são 
sensíveis ao encanto particular de Pausânias.

Maria de Fátima Silva
Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos, Universidade de Coimbra
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MARTA GONZÁLEZ (2023), La Diosa Perséfone en la Religión Griega. Una Mirada Histórica. Madrid, 
Clásicos Dykinson, 191 pp. ISBN 978-84-1122-883-1 (17.00€)

Depois de um brilhante Achilles, publicado em 2018 na colecção Gods and Heroes of  the Ancient 
World da prestigiada Routledge, Marta González González oferece agora a todos os interessados 
pela Antiguidade Clássica esta Diosa Perséfone, em perspectiva histórica.

Este pequeno livro, organizado em oito capítulos, confirma a nossa percepção, há muito 
interiorizada, de que a deusa Perséfone é mais, muito mais, do que a filha de Deméter. Com efeito, 
há alguma tendência dos especialistas em associar continuamente a deusa dos infernos àquela que 
mitologicamente é a sua mãe. No entanto, e ainda que essa relação familiar, que se exprime no 
culto e no rito também, seja incontornável, Perséfone é muito mais do que isso. Desde logo,  veja-se 
a problemática em torno do nome desta deusa (cap. 2), que por si só é indicador das questões 
históricas e historiográficas a ser-lhe colocadas.

O estudo de M. González tem como fio orientador a cronologia, o que só podemos louvar, 
pois, em temas tão complexos como os da religião grega, há que encontrar um elemento condutor 
para que não nos percamos em fontes, em épocas e em geografias, elementos determinantes para o 
nosso conhecimento destas problemáticas. É por essa razão que M. González enceta a sua exposição 
pelo Hino Homérico a Deméter, o que também se impunha pela natureza desta fonte / documento. 
Já nesse texto datado ainda do período arcaico, Perséfone surge como figura central, em torno de 
quem se justificam também os mistérios eleusinos. Com efeito, esta é uma problemática colada a 
Deméter e a Perséfone, ainda que sobre ela não saibamos tanto como gostaríamos de saber. No 
capítulo 4, M. González analisa o papel de Perséfone nos Poemas Homéricos, o qual se destaca 
pela centralidade que o mundo infernal tem nesse quadro. Na verdade, a grande importância de 
Perséfone na religião grega advém da sua posição enquanto rainha do submundo.

A relação (casamento) de Perséfone e Hades também não poderia estar excluída desta análise. 
Com efeito, este episódio mitológico abre as perspectivas dos investigadores contemporâneos, ao 
apresentar-nos representações de género e de agentes sociais com posições bem definidas e hoje 
entendidas como problematizáveis: o marido, o pai, a mãe, a noiva, a agência de cada um destes 
elementos no processo de casamento e o que as fontes gregas antigas sobre o rapto de Perséfone 
nos dizem sobre isso.

Menos conhecido do que o tópico de rapto é a narrativa de Zagreu, também contado no 
âmbito do mito de Perséfone. No entanto, esta não é uma variante da narrativa de Perséfone menos 
significativa, porquanto a deusa aparece nela como a mãe de uma divindade grega tão importante 
como Dioniso. Além disso, é este mito que nos permite estabelecer a ponte com as crenças órficas, 
centradas nas narrativas infernais, e nas quais Perséfone teria um papel igualmente central, como 
aliás a A. demonstrou já em estudos anteriores (Creencias y rituales funerários. El Más Allá en la Grecia 
Antigua, 2018; e Funerary Epigrams of  Ancient Greece, 2019). É também essa relação de Perséfone 
com o Além que a A. continua a estudar no capítulo 7, dedicado à deusa do submundo no século 
IV a.C. Neste caso concreto, a metodologia utilizada para o estudo é particularmente relevante, 
pois M. González recorre sobretudo às chamadas lamellae aureae e às inscrições funerárias da época.
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O oitavo capítulo é um texto de conclusão, em que a A. destaca sobretudo o papel de 
 Perséfone nas crenças relacionadas com o Além e o Mundo Inferior, assim como para a constituição 
do pensamento escatológico na Antiguidade Clássica.

A clareza do livro de M. González é assinalável. De igual modo, há que sublinhar o rigor 
com que a A. argumenta, sempre baseada em evidências e fontes, o que faz desta Diosa Perséfone um 
trabalho exemplar de investigação histórica no domínio da Antiguidade Clássica. Apesar do muito 
que se tem escrito sobre Deméter e sua filha Perséfone, a verdade é que não há muitos estudos 
desta natureza, pelo que só podemos saudar a sua publicação e agradecer vivamente a síntese e 
sistematização com que Marta González González nos brindou. Este é doravante um livro funda-
mental para todos os que se interessam pelo estudo da Mitologia Clássica, da Religião Grega e do 
culto e mito de Deméter e Perséfone.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra

JULIA L. SHEAR (2021), Serving Athena. The Festival of  the Panathenaia and the Construction of  Athe-
nian Identities, Cambridge, Cambridge University Press, 517 pp. ISBN 9781108750943 (38.50€).

Neste livro, Shear parte dos resultados da sua própria tese de Doutoramento (apresentada 
em 2001) sobre as Panateneias para se focar na questão da construção da identidade ateniense. 
Ora, sendo as Panateneias o maior festival da cidade de Atenas, essa é, nada mais nada menos, a 
ocasião perfeita para nela procurar os elementos constitutivos daquilo que é próprio da identidade 
coletiva, bem como da própria identidade individual. 

Para tal, ao longo dos oito capítulos (e dos apêndices que acompanham cada um deles) que 
compõem este livro, a autora socorre-se de diversas fontes literárias, epigráficas, arqueológicas e 
teorias das ciências sociais.

No primeiro capítulo, Shear apresenta o propósito do seu livro e as questões a que procura 
dar resposta: como é que os indivíduos participavam nas Panateneias? Por que razão era tão impor-
tante participar nestas festividades? E como é que estas festividades contribuíam para a criação 
de identidades para os indivíduos e para os grupos nelas envolvidos? A autora apresenta ainda 
algumas das abordagens e dos conceitos que considera fundamentais para o seu objeto de estudo, 
tais como: a importância do sacrifício, do ritual e da comunidade, e as formas como as identidades 
sociais são criadas para indivíduos e grupos.

O segundo capítulo é dedicado às histórias desta festividade, à razão da sua realização, à 
indicação de quem foram os seus múltiplos fundadores e à razão por trás da introdução de um novo 
culto no final do século VI a.C. As histórias da festividade centram-se no êxito marcial dos deuses 
sobre os gigantes na Gigantomaquia e em fundadores como Erictónio (considerado o primeiro 
rei mítico de Atenas) e Teseu (mencionado em algumas fontes mais tardias como o refundador 
da cidade). Shear considera ainda importante para a história das festividades o culto dos Tiranici-
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das como símbolos da democracia. No seu conjunto, estas narrativas contribuem para marcar as 
 Panateneias como ocasião mais importante para a construção e exibição das identidades atenienses.

No capítulo terceiro, o foco é a Pequena Panateneia, festividade realizada anualmente, que, 
segundo a autora, foi negligenciada pelos estudos existentes. Pergunta-se Shear sobre o que  sabemos 
sobre a chamada celebração e como esta contribuía para a criação identidades, pois os poucos dados 
disponíveis mostram que se tratava de uma celebração menos complexa do que a chamada Grande 
Panateneia, centrada numa festa noturna (pannychis), numa procissão e nos sacrifícios a Atena no 
seu santuário na Acrópole.

O quarto capítulo explora a Grande Panateneia, festividade que se realizava de quatro em 
quatro anos. Neste capítulo, Shear analisa a forma como os indivíduos participariam na procissão, 
que transportava animais sacrificados, o peplos para a deusa e outras oferendas para a acrópole.

O quinto capítulo tem como foco os jogos que tornavam o festival pentetérico uma ocasião 
diferente, durante a Pequena Panateneia, e constituíam uma razão importante para os visitantes se 
deslocarem a Atenas. Neste capítulo, Shear procura saber como é que os indivíduos competiam 
nos jogos ao longo da sua história. Estes jogos incluíam eventos musicais, atléticos e hípicos 
abertos a todos os participantes – contudo, as competições de equipas estariam limitadas apenas 
aos homens atenienses.

O sexto capítulo constitui o primeiro de dois capítulos dedicados à análise das identidades 
criadas na Grande Panateneia. Neste capítulo, a autora não só estuda as identidades dos homens 
atenienses, que participariam em quase todos os eventos relacionados com as festividades, como 
também as identidades dos seus subgrupos como gene, demes, phylai entre outros, ao longo do tempo.

O capítulo sétimo centra-se nas identidades criadas para «outros atenienses», como mulheres e 
raparigas, rapazes ou efebos imberbes e não residentes, especialmente os vindos de colónias. Quando 
em comparação com a identidade dos homens atenienses, as identidades deste outro grupo mostram 
não ser tão complexas, em parte, por terem limitadas oportunidades de participação na celebração.

Nestes dois capítulos, a autora explora e diferencia ainda aquilo que é considerado o serviço 
à deusa Atena e o serviço à polis. Apesar de todos os envolvidos nas festividades estarem, de certo 
modo, ao serviço da deusa, existem partes da festividade exclusivamente dedicadas à cidade de Atenas.

O capítulo final aborda as semelhanças e diferenças entre as duas festividades referidas 
– Pequena Panateneia e a Grande Panateneia – e quais as consequências para as identidades por 
elas criadas. A Pequena Panateneia era um evento local e inclusivo, em que a tónica era colocada 
nos residentes da cidade e na construção da sua identidade, enquanto membros de vários grupos 
e subgrupos diferentes. Já na Grande Panateneia, as festividades eram exclusivas à participação do 
homem ateniense, permitindo, contudo, que outros, e.g. não autóctones, pudessem acompanhar e 
assistir às festividades.

Neste livro, Shear acrescenta substancial conhecimento sobre as Panateneias e alarga a 
perspetiva de análise dos festivais em geral. Deve mesmo, parece-nos, ser considerada como uma 
investigação sistemática em grande parte pioneira sobre a diversidade dos participantes e o seu 
respetivo serviço à deusa e/ou à polis. 

Catarina Madeira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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DIEGO CHAPINAL-HERAS (2021), Experiencing Dodona. The Development of  the Epirote Sanctuary 
from Archaic to Hellenistic times. Berlin, De Gruyter, 276 pp. ISBN 978-3-11-072751-7 (113.95€).

Esta monografia resulta de um projecto doutoral em torno da história do Santuário de 
Dodona até 167 a.e.c., aquando da conquista romana, que traz uma disrupção significativa ao sítio 
e o coloca numa trajectória de declínio. Apesar de recentes publicações epigráficas, de grande 
parte de Dodona ainda não ter sido alvo de intervenção arqueológica e de muitos resultados das 
escavações estarem ainda por publicar, o autor é consciente do terreno que sintetiza. O resultado 
é uma monografia inerentemente temporária, que revê o estado dos debates e a bibliografia sobre 
o santuário. Neste contexto, o autor ancora recorrentemente a análise em comparações com 
outros santuários para completar a imagem de Dodona. Existe uma talvez excessiva dependência 
da literatura secundária, que o autor claramente domina, mas que afasta a obra da metodologia 
de estudo de caso. As deduções sustentam-se pouco nas fontes e registos arqueológicos do local, 
sendo apresentadas muitas vezes como “possibilidades”, que ficam por demonstrar e são avaliadas 
somente pela plausibilidade. As conclusões acabam por expor mais sobre as espectativas de práticas 
no santuário em função de paralelos e de modelos teóricos, do que a reconstrução das mesmas num 
estudo de caso. O resultado é a descrição de um espaço nos parâmetros de tipo ideal que nos fala 
substancialmente dos santuários gregos, mas menos das particularidades de Dodona. Em suma, 
trata-se de uma síntese das principais questões e problemáticas do santuário. 

Após uma breve introdução, em que o autor expõe os parâmetros conceptuais, metodoló-
gicos e temporais da obra, os dois primeiros capítulos dedicam-se à história do sítio arqueológico 
e dos seus elementos num diálogo permanente com a história do Epiro. 

O primeiro, “from Archaic to Classical Times”, abre com uma curta resenha da descoberta 
e das escavações do local e com o seu enquadramento e constrangimentos geográficos. Seguem-se 
resumos dos debates em torno da peculiaridade do Epiro, das suas populações e organizações políticas 
e sociais, da relação com o Mundo Grego e do grau da sua integração no mesmo.  Estabelecendo o 
quadro específico para a helenização e para o estabelecimento de fórmulas institucionais políades 
e supra-políades, Chapinal-Heras revê as fontes e os achados mais antigos para explorar as origens 
do santuário. Em seguida, o foco passa para o desenvolvimento da Molóssia no período Clássico e 
o enquadramento dos elementos hodiernos de topografia e arquitectura do santuário, que atestam 
um primeiro, embora limitado, esforço de monumentalização: o edifício e recinto E1, que corres-
ponde ao núcleo associado ao carvalho sagrado de Dodona.

Segue-se o capítulo dedicado ao período Helenístico, que abre com o debate sobre a organi-
zação supra-políade do espaço: simaquia, koinon, monarquia. A prosperidade do Epiro enquadra 
o crescimento do santuário, o investimento no mesmo e a monumentalização do recinto. O autor 
resume, então, as alterações ao núcleo arcaico-clássico, as características dos novos edifícios (Γ, Ζ, 
Λ, Α) e estruturas acrescentadas ao sítio, e as interpretações dos seus usos, para depois avançar a 
sua proposta de identificação. Além do núcleo E1, apenas o edifício Ζ também é lido como templo, 
sendo os Γ, Λ e Α interpretados como tesouros dos três principais ethnē constitutivos do Epiro 
como entidade política, denotando assim a sua presença no santuário comum. Após a dissolução da 
monarquia epirota, o santuário mantém-se como centro religioso das comunidades que continuam 
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a investir no espaço até a conquista romana. O autor termina o capítulo com a hipótese de Dodona 
poder ter servido de capital ou centro político para a região. 

O capítulo seguinte “Cults in Dodona and how the oracle functioned” foca-se nas estru-
turas e na história do fenómeno religioso: a organização do culto, os deuses, os rituais e os seus 
paralelos. Após tratar resumidamente a questão do corpo sacerdotal – os Seles e as Pelíades – 
 Chapinal-Heras analisa as várias divindades afectas que as fontes, achados e historiografia associam 
ao santuário: Zeus Naios, Dione, Afrodite, Héracles, Apolo, Témis, Atena, Aqueloo e os Synnaoi. 
Além da divindade tutelar e de Dione, apenas Aqueloo também asseguraria presença no recinto.  
O autor trata em seguida das várias tradições que a literatura antiga avança sobre os procedimentos 
oraculares atribuídos santuário, e do problema de a única prática seguramente atestada – os  milhares 
de  tesserae inscritas com inquirições – não constarem das fontes literárias antigas. Por fim, são 
revistos os testemunhos literários e arqueológicos dos ritos, festas e jogos, cujos pormenores são 
pouco discerníveis ou demonstráveis além das deduções e dos paralelos apresentados pelo autor.

Em “Entagled Epirus – paths and communications”, procura-se fazer uma reconstrução 
da rede viária, dos percursos e ligações entre Dodona e os restantes sítios, santuários e lugares 
do Epiro. Chapinal-Heras revê as propostas de rotas sobre a topografia da região, apresentando 
os traçados e os seus ajustamentos com uma série de mapas para as diferentes orientações de 
viagem. Segue-se uma síntese das identificações, escavações e propostas para os santuários e 
povoações da Molóssia e do Epiro. A dimensão dos peregrinos e visitantes é colocada em relevo 
no capítulo seguinte. Depois de, brevemente, apresentar os termos teóricos, metodológicos e as 
principais questões da historiografia da peregrinação, o autor foca-se nas motivações da visita 
que são atestados nas fontes epigráficas e literárias e, em seguida, retoma o tema da reconstrução 
dos procedimentos das consultas, ritos e actividades que atraem os visitantes. Também apresenta 
a problemática da dissonância entre a frequência decrescente do registo epigráfico – que resulta 
directamente da prática de consulta oracular – no período helenístico, precisamente quando o sítio 
é alvo de maiores esforços de monumentalização, e apresenta um conjunto de hipóteses que, no 
agregado, possam justificá-lo. Este capítulo ainda inclui uma análise dos padrões de origem dos 
visitantes, assim como dos caminhos teóricos para a reconstrução das suas experiências de viagem, 
chegada e vivências do santuário.  

Segue-se um capítulo dedicado a explorar o carácter multifacetado e polifuncional do san-
tuário. Trata-se da secção da obra que mais recorre a paralelos com outros casos para compor uma 
imagem de Dodona. Após argumentar pela inclusão deste caso entre os santuários in  ter-políades da 
Grécia Antiga, embora de desenvolvimento mais tardio, o autor descreve Dodona como um con-
junto de centros e nós sobrepostos de redes diferentes, mas integradas. Enquanto centro religioso, 
ancoraria no oráculo. Como centro político, é um local de construção de uma identidade regional e 
de afirmação de uma dinastia, espaço público de decretos e manumissões, de cunhagem de moeda, 
e possivelmente de reunião de órgãos institucionais. Enquanto espaço económico,  Chapinal-Heras 
procura primeiro justificar o desenvolvimento do recinto no encruzilhar das transumâncias, e, depois, 
brevemente analisa o único documento da organização das finanças do mesmo – uma doação de 
propriedades a Dione. Propõe também que o santuário possa ter funcionado como banco, e que 
seja local de encontro e comércio. Para estes casos, porém, não apresenta testemunhos para o 
suportar. No que toca a uma dimensão de centro cultural, Chapinal-Heras traz a relevo as estruturas 
construídas para competições e performances. 
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Por fim, num capítulo conclusivo, intitulado “Paths and Comunications to Dodona”, o autor 
revê, sintetiza e relaciona as principais considerações e propostas que apresenta ao longo da obra, 
e enquadra-as em três níveis – o santuário em si, a dimensão regional e a posição de Dodona no 
Mundo Grego – nos quais sobressai o papel federador e de afirmação de uma identidade regional 
grega nos limites da Hélade. 

Martim Aires Horta
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

ANNELIES CAZEMIER et STELLA SKALTSA, eds. (2022), Associations and Religion in Context. 
The Hellenistic and Roman Eastern Mediterranean. (Kernos Supplément 39), Liége, Presses Universitaires 
de Liège, 381 pp. ISBN 978-2-87562-304-1 (€40.00)

Este conjunto de ensaios deriva de uma conferência de 2012, enquadrada no projecto da 
Universidade de Copenhaga em torno da recolha sistemática de documentação das associações 
privadas na Antiguidade Clássica. Com o alento do multiplicar de recursos documentais, bases de 
dados, congressos e trabalhos sobre o fenómeno associativo, na década que se seguiu, os editores 
desta obra convidam-nos a reflectir e a avaliar a extensão e profundidade da dimensão religiosa 
nestes grupos. Os vários ensaios são unânimes em defender uma revisão das dicotomias tradicio-
nais entre associação profissional/ocupacional e associação religiosa no quadro do Mundo Grego 
helenístico e romano e em sublinhar a dificuldade taxonómica e conceptual de um fenómeno tão 
multifacetado. No entanto, não é estabelecida uma orientação comum dos contributos, pois cada 
autor opta por tratar estudos de caso ou sintetizar temática ou geograficamente a questão sob pres-
supostos e critérios próprios, embora próximos. Neste esforço de revisão, vários autores sublinham 
a instabilidade inerente a uma extensão conceptual de associação a qualquer grupo minimamente 
organizado, cujo alargamento poderá reduzir a operabilidade historiográfica ao diluir o fenómeno 
em dinâmicas fundamentais da socialização. 

A obra abre com um ensaio de Sara Wijma, que avança uma revisão do posicionamento dos 
orgeones atenienses entre as esferas pública e privada, argumentando pela nuance, participação ocasional 
e articulação com a comunidade política. Exemplifica com o caso de Bendis, culto extrinsecamente 
bem documentado, com o qual, embora fosse inicialmente privado, gradualmente a administração 
da cidade acaba por se ver envolvida na configuração ritual e nas matérias concretas da gestão. 
Lista ainda dois pequenos apêndices documentais. Christian Thomsen explora a relação entre a 
prática honorífica das associações e os santuários em Atenas, quer aqueles geridos directamente 
pelos grupos, quer outros, públicos, que se tornam locais proeminentes de monumentalização 
epigráfica. Após modelar brevemente as dinâmicas de um mercado de diferenciação social, des-
creve o crescimento da prática honorífica e da participação das associações na mesma, e que dela 
retiram benefícios para a manutenção do culto. Paschalis Pascidis apoia-se nos testemunhos da 
Macedónia romana, em particular de Tessalonica e Bereia, para explorar o problema fundamental 
da conceptualização do fenómeno associativo. Além de “colocar o dedo na ferida” das diacronias 
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público/privado, voluntário/inerente, oficial/associativo, sublinha como as associações operavam 
na mesma paisagem religiosa, dialogavam entre si e com os cultos “oficiais”, e nota ainda que a 
identidade dos crentes e o sentimento de pertença podem ser as variáveis fulcrais para interpretar 
a popularidade de uns e outros movimentos como polos apolíades. 

Dois contributos abordam a questão do associativismo em Delos, que deixou um considerável 
dossier epigráfico para o seu estudo. Claire Hasenohr revê a questão das associações, religiosas e 
profissionais de Itálicos na ilha. Argumenta pela relevância económica e política que estes grupos 
procuraram, e em verdade conseguiram, ao marcar o espaço público. Sublinha também o papel do 
associativismo religioso na construção e reforço da coesão social entre Itálicos livres, libertos e 
escravos. De notar a peculiar restritividade etnogeográfica no acesso a estas associações. A dimen-
são arqueológica dos espaços de reunião destes grupos na mesma ilha é abordada por Monika 
Trümper, com a revisão da identificação de dois complexos, a “Perfumaria” e a “Casa de Fourni” e 
a sua comparação com o “Clube dos Poseidonistas”, o único edifício seguramente as  sociado a um 
grupo. As estruturas são analisadas e comparadas com outros exemplos fora de Delos, não sendo 
possível estabelecer uma identificação conclusiva. De sublinhar, porém, que os dois complexos, 
embora ainda incertos, podem ser categorizados em conjunto dadas as semelhanças na arquitec-
tura, topografia e indícios do culto, em particular na integração dos sistemas de captação da água 
da chuva em espaços concebidos como grutas artificiais. Ainda no Egeu, Stella Skaltsa analisa as 
associações de Thera para o período de ascendência Ptolemaica no Egeu, onde é precisamente 
instalada uma guarnição militar. Alguns destes grupos consistiam em soldados destacados para a 
ilha, outros integravam tanto membros da guarnição como locais, e um deles era mesmo dedicado 
aos monarcas egípcios. Skaltsa analisa a documentação epigráfica, com particular enfoque na gestão 
financeira de dotações beneméritas das associações, uma fórmula de inscrição em espaço público 
de identidades e memórias, pessoais e políticas, na sombra da influência Lágida. 

O carácter assistencialista das associações é posto em relevo por Stéphanie Mailliot, numa 
revisão da questão das dimensões funerárias destes grupos. Após uma excelente síntese da documen-
tação disponível para o período helenístico, a autora demonstra a centralidade e a dimensão 
pragmática dos apoios em funerais e enterros, protecção legal da propriedade, e até a supervisão 
higiénica das práticas, que interagem com as fórmulas de diferenciação social por alguns membros 
e com os próprios ritos fúnebres. Este tema é abordado em mais pormenor para o caso de Cós 
por Jan-Mathieu Carbon, coligindo (e listando em apêndice) a documentação epigráfica disponível 
da ilha para a questão. Trata-se de uma importantíssima coleção de horoi funerários, uma das mais 
completas que nos chegaram e, por isso, um conjunto que se presta à inferência de categorias, 
práticas, prosopografias e hábitos, que o autor analisa pormenorizadamente. Philip Venticinque 
aborda também esta mesma questão para o Egipto romano, fundamentando-se nos registos papiro-
lógicos das associações que incluem documentos estatutários. Após analisar as práticas, os custos 
envolvidos e as dinâmicas sociais entrelaçadas nos funerais entre os membros da associação e a 
sociedade, Venticinque argumenta por uma menor relevância do carácter assistencialista (lançando 
estimativas dos custos funerários e do impacte das comparticipações corporativas) e põe em maior 
relevo o capital social que a participação desenvolve, em particular, para os vivos. 

Mario Paganini apresenta um comentário e tradução de uma inscrição ptolemaica com dois 
decretos honoríficos de um clube de proprietários de Psenamosis. A dimensão religiosa é enquadrada 
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como meio e mote para os diversos propósitos dos associados, incentivos que justificariam mais a 
sua constituição do que os elementos do culto: a socialização, o lazer, a manutenção da identidade 
grega, o evergetismo. A temática das relações entre ocupação laboral e o fenómeno associativo é 
abordada por Ilias Arnaoutoglou. Após uma resenha da problemática conceptual e metodológica 
para um fenómeno multifacetado e variado, estabelecendo vários pontos de partida sólidos de defi-
nições e inquéritos, Arnaoutoglou categoriza e sistematiza, com a sua grande erudição, as relações 
entre associações e seus membros com o culto, com crescente complexidade. Talvez este ensaio 
devesse abrir a obra. Segue-se um apêndice documental que reflecte a estruturação proposta. Matt 
Gibbs procura, num exercício semelhante, fazer a síntese das actividades religiosas das associações 
ocupacionais no Egipto romano, mas, apesar de alguns materiais curiosos, o corpo documental 
não se parece prestar a conclusões definitivas. Por fim, Michal Gawlikowski foca-se em Palmira do 
séc. III e procura discernir as organizações e associações para procurar pontos de contacto com 
o religioso. O estudo de caso sublinha a prática da comensalidade e seu registo arqueológico, as 
particularidades históricas das organizações atestadas (em particular a associação dos sacerdotes de 
Bel) e o uso de fichas de convite, simultaneamente usadas para publicidade e entrada nos banquetes. 
A obra incluí ainda dois índices bastante úteis: de remissão documental citada e uma listagem das 
associações tratadas. 

Martim Aires Horta
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

ANNA COLLAR et TROELS MYRUP KRISTENSEN, eds. (2020), Pilgrimage and Economy in 
the Ancient Mediterranean. (Religions in the Graeco-Roman World 192), Leiden, Brill, 369 pp. ISBN 
978-90-04-42868-3 (€172.00).

Esta obra apresenta-se no quadro dos recentes desenvolvimentos da História Económica 
e Social da Antiguidade e, embora se assuma como inscrita numa corrente “polanyista” das abor-
dagens e interpretações (que os editores consideram ter sido menos popular nas últimas décadas), 
nem todos os autores dos ensaios coligidos seguem essa linha e vários apresentam conclusões 
próximas das avançadas pela Nova Economia Institucional. O trabalho também se enquadra num 
conjunto de publicações recentes que exploram as relações entre economia e religião na Antigui-
dade, entre as quais se sublinha The Economy of  Roman Religion (Oxford, 2023) e Spending on the Gods 
(Atenas-Roma, 2020).

Ao introduzirem a obra, os editores estabelecem as linhas programáticas e deixam claro 
que a escolha do fenómeno da peregrinação é metodológica, ponto de observação e de partida para 
abordar as dinâmicas e interacções entre as duas esferas: economia e religião. Assim, os trabalhos 
do volume ultrapassam bastante a dimensão económica da peregrinação, partindo dela vários 
autores para propor e testar modelos interpretativos. Através das contribuições, os santuários são 
naturalmente proeminentes na análise. Além de serem locais de concretização das peregrinações, 
são espaços de actividade religiosa e económica, nós numa rede por onde se movem os peregrinos, 
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bens e serviços. Praticamente todos os trabalhos adoptam a perspectiva da longa duração e da 
interdisciplinaridade para o complementar, recorrendo à etnografia, sociologia, estudos cognitivos, 
arqueologia experimental e da paisagem, entre outros. Por conseguinte, as continuidades entre poli-
teísmos e monoteísmos cristãos são colocadas em relevo, revelando também nestas esferas pontos 
de contacto. Os ensaios são também recomendáveis pelo interesse introdutório numa temática 
crescentemente popular, agregando documentos importantes, nomeadamente epigráficos, que se 
encontram dispersos. Nesse sentido, teria sido proveitoso que a edição tivesse procurado estan-
dardizar a sua referenciação documental (recorrendo aos SEG, BE, CGRN ou EBGR), e incluísse 
um índice de fontes, evitando casos excessivos de remissão indirecta na bibliografia secundária. 

A primeira parte da obra, “Movimentos”, engloba dois ensaios focados pelo prisma da 
itinerância. Anna Collar aborda o investimento do próprio peregrino na sua viagem, no seu esforço 
físico para a realizar como parte da experiência ritual e que complementa a transacção com a divin-
dade. A reconstrução da subida ao Monte Cásio, cruzando georreferenciação com fontes sobre 
o culto na montanha desde materiais hititas até à Antiguidade Tardia, é o caso trabalhado para 
reconhecer a jornada em si como oferenda. Marlena Whithing explora as interacções económicas 
entre viagens religiosas e seculares, em diálogo com o comércio e com o poder político. Faz uso 
do conceito de rede entrelaçada entre as várias esferas da viagem e foca-se no Próximo Oriente 
Tardio. O Sinai é tomado como caso de estudo, em que os mosteiros emergem como agregadores 
e nós de turismo religioso, mas tecidos pelas e tecendo também as redes comerciais por onde se 
movimentam os visitantes. 

A segunda parte, “Comunidades”, agrega contributos em torno da gestão da atractividade 
dos locais de culto. A economia dos encontros nos santuários pan-helénicos é tratada por Hélène 
Aurigny, usando dados arqueológicos e epigráficos de Delfos. As multidões e os peregrinos são 
analisados pelo seu impacte na organização do espaço, nas soluções logísticas para a sua gestão, nos 
benefícios para o santuário e para a polis (impostos, taxas, alugueres locais), enquanto que a economia 
das dedicações (tida como ostentativa) opera a lenta construção de um lugar de memória. Marietta 
Horster procura medir o impacte económico dos festivais helenísticos, e oferece uma resenha dos 
financiamentos, procedimentos logísticos, custos e proveitos que a sua organização implica. Após 
listar brevemente o interesse político das cidades do período em sediar as festas sob o seu controle, 
aborda as necessidades dos peregrinos e enumera exemplos dos gastos de viagem, de rituais, de 
hospedagem e de alimentação. Robin Jensen apresenta uma comparação entre as fontes literárias 
e os dados arqueológicos para a hospedagem de peregrinos, que mostra o seu desenvolvimento a 
partir de uma dinâmica entre munificência e culto não distante do evergetismo politeísta nas  cidades 
da Antiguidade Tardia. Como estudo de caso, foca-se especialmente em Telanissos e Tevesta.  
As comunidades cristãs captariam e dirigiriam as doações para promover e capacitar os seus s  antuá-
rios na recepção de peregrinos, também concorrendo entre si e procurando estabelecer albergues 
que permitissem “escapar às tentações.”

A exploração da ontologia e representação da troca é o foque da terceira parte, “Transações”. 
Com recurso a material literário e epigráfico, Fred Naiden aborda a questão dos valores monetários 
e vocabulário ritual, que reflectem a substituição dos sacrifícios, oferendas e libações por moeda, em 
alternativa ou em obrigação. Argumenta por uma inovação consequente à adopção da cunhagem 
na religião grega e propõe uma definição de ofertório para os gregos. Esther Eidinow introduz os 
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estudos cognitivos entre os ensaios e aborda o problema da ontologia do divino nos horizontes 
da troca subjacente à relação entre deuses e homens nos santuários. Procura alargar estes espaços 
aos significados que processos sociais e cognitivos produzem nas interacções aí desenvolvidas, 
ancorando nas narrativas geradas, representadas, reproduzidas, materializadas e percepcionadas 
pelos visitantes a criação do próprio agente divino, o seu estado mental e as espectativas de uma 
resposta. Troels Myrup Kristensen avança uma proposta de interpretação dos “espaços abertos” 
dos santuários como multifuncionais, ajustados a ocupações temporárias, nomeadamente para a 
actividade comercial. Após uma curta tipologia do fenómeno, compara documentação epigráfica 
com o, ainda incipiente, registo arqueológico para estas áreas e explora a questão no estudo do caso 
de Baitokaike (Hosn Suleiman). A economia monástica do Egito Tardio e Islâmico é explorada por 
Louise Blanke através das fontes hagiográficas, papirológicas e o registo arqueológico de quatro 
mosteiros cenobíticos. Embora ordens diferentes divergissem na organização, é discernível nos 
textos e nos sítios escavados uma crescente dependência dos visitantes, fenómeno que acompanha 
o reforço da tributação islâmica e afasta os mosteiros de um modelo de financiamento assente nas 
doações dos noviços e das rendas agrícolas e imobiliárias. Max Ritter analisa a lógica económica 
que subjaz à proliferação de eulogiai, lembranças oferecidas aos peregrinos nos santuários cristãos da 
Antiguidade Tardia e período bizantino. Estes materiais sólidos ou líquidos, contidos em recipientes, 
seriam colocados em contacto com relíquias e com o espaço sacralizado para, desse modo, serem 
dotados de propriedades apotrópicas, iátricas e milagrosas. Na opinião de Ritter, estes materiais 
alargavam a economia da dádiva aos que não experimentavam milagres na sua visita e garantiam 
rendimento adicional pela venda dos recipientes que os continham.

A quarta e última parte, “Perspectivas Sociológicas e Comparativas”, procura estabelecer 
sínteses explicativas na intercepção do religioso e o económico. Algo que o ensaio de Esther  Eidenow, 
no capítulo anterior, também procura. Os dois contributos apresentam conclusões próximas da 
Nova Economia Institucional: como a religião pode baixar custos de transacção. Nesse sentido, o 
ensaio de Barbara Kowalzig aborda a dimensão das feiras em festivais e santuários numa perspectiva 
de longa duração, recorrendo a fontes literárias e epigráficas desde o período Clássico ao Período 
Bizantino Medieval. É dada atenção especial ao caso do festival de Atena Ília, e Kowalzig avança 
um conjunto de postulados que explicam a feira como espaço transacional especial, unificador 
das dimensões religiosa e económica na acção, transacção, investimento, experiência, expectativa 
e organização do tempo e do espaço. Por fim, Dan-el Padilla Peralta explora como os santuários 
podem estimular a confiança e cooperação nos actores económicos, tomando como estudo de 
caso Delos Helenistico-Tardia e Romana, e conjugando as teses da Nova Economia Institucio-
nal com insights da ciência cognitiva dos estímulos comportamentais. A partir de um passo de  
Pausânias, propõe um modelo explicativo de como as representações e estruturas materiais do culto 
no santuário poderiam impactar os crentes-mercadores nas suas espectativas, baixando barreiras a 
potenciais transacções. Neste contexto, também explora o papel das várias associações religiosas 
que agregam os comerciantes e residentes da ilha. 

Martim Aires Horta
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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ERIC CSAPO, HANS RUPPRECHT GOETTE, J. RICHARD GREEN, BRIGITTE LE 
GUEN, ELODIE PAILLARD, JELLE STOOP et PETER WILSON, eds. (2022), Theatre and 
Autocracy in the Ancient World, Berlin/Boston, De Gruyter, 280 pp. ISBN 978-3-11-079596-7 (129.00€).

Da prestigiada De Gruyter chega às academias um tema inédito decorrente do projecto 
“Theatre and Autocracy in Ancient Greece” e de uma leva de comunicações apresentadas num 
colóquio, inserido na mesma temática de teatro e autocracia, da Universidade de Sidney, no ano 
de 2018, sob coordenação de nomes ressoantes como E. Csapo, H. R. Goette, J. R. Green, B. Le 
Guen, E. Paillard, J. Stoop e P. Wilson. 

Uma rica colecção de estudos distribui-se por três partes principais, a que uma Introdução 
geral serve de pórtico de entrada. A primeira parte é dedicada à relação dos autocratas gregos com 
o teatro, a segunda parte faz o mesmo para os romanos e a terceira parte ocupa-se da representação 
de autocratas trágicos na tradição dramática. 

A Introdução (“Theatre and Autocracy: A Paradox for Theatre History”, pp.1-14) traz 
propostas inovadoras que desafiam a costumeira cartilha de Friedländer e a tendência classicista 
(que os especialistas entendem como obsoleta e inquinada) que vê na ‹‹teoria da decadência›› ou do 
‹‹declínio›› um elo unificador para justificar certas interpretações dos dados cronológicos que se 
fixaram com a Scholarship moderna em torno da ligação do teatro com a democracia. Esta revisão 
dos dados vem demonstrar quão condicionada tem sido a tradição académica, que por norma 
opõe o teatro (inerentemente democrático) aos regimes autocratas (representados por monarcas, 
tiranos, generalissimos e imperadores), postura que os especialistas deste volume pretendem disputar 
em favor de uma mútua cumplicidade que aproxima o teatro autocrático e o teatro democrático, 
ambos cúpulas de poder para as autoridades.

Na primeira parte, E. Csapo e P. Wilson (pp. 17-35) dão o pontapé de saída para uma série 
de problemas gerais: a origem do teatro no final do séc. VI a.C. supõe que tiranos como os Pisis-
trátidas não estivessem implicados na sua fundação; porém, desde sempre imiscuídos na ‹‹cena›› 
ditirâmbica e directamente envolvidos na criação das Dionisíacas, os autocratas apresentam-se lato 
sensu como benfeitores da ‹‹cultura›› religiosa grega e dos festivais; o teatro terá sido inventado já 
em solo democrático ateniense, porém arvorado em terra ‹‹pisístrata››, e assimilado espaçadamente 
por vários tiranos vizinhos (‹‹estrangeiros››) e barbaroi que assim apelavam às massas e reivindicavam 
autoridade e controle num horizonte pan-helénico; não menos importante, a estetização da vida 
através da reivindicação de uma persona teatral é tema comum a Dionísio I de Siracusa, Clearco 
de Heracleia, Filipe II da Macedónia, Nero, etc. O segundo estudo, com autoria de B. Le Guen 
(pp.  37-53), traça, na nossa opinião de forma brilhante, as origens das associações dos ‹‹technitai de 
Dioniso›› em espaço Helenístico, obedientes à política vigente e a uma agenda de manipulação de 
massas sobretudo ptolemaica. Em parceria com o conceito de εὐεργετέω, C. Lisle (pp. 55-69) pretende 
reconstituir o complexo arqueológico que serviu de teatro a Hierão II de Siracusa,  enquadrando-o 
num programa arquitectónico unificado alargado a ideologias de poder. P. Touyz (pp. 71-84) remata 
o primeiro capítulo com uma discussão sobre o recrudescimento do drama satírico no período 
Helenístico como género independente da tragédia e da comédia, e de que os exemplos ptolemaicos 
discutidos atrás por Le Guen, e esclarece também a importância programática do coro para a vida 
cívica e dramática pan-helénica.
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A segunda parte, aplicada ao contexto romano, abre com a epígrafe ‹‹Greek Theatre in 
Roman Italy: From Elite to Autocratic Performances›› de E. Paillard (pp. 87-103) e surge na con-
tinuidade dos estudos anteriores empenhada, para o primeiro texto, numa colheita de referências 
literárias e epigráficas da reprodução de peças dramáticas gregas em língua grega em contexto 
romano, primeiro no período da República, depois na época Imperial. A autora discute com mérito, 
entre outros aspectos, a produção dramática grega como objecto de consumo privado para elites 
 romanas familiarizadas e não familiarizadas com a língua grega (dadas as obras de Tito Lívio, Políbio, 
Plutarco, Cícero, Suetónio, Estrabão, Tácito, e aí por diante) e a importância de Augusto, como de 
outras personalidades, para a vitalização dos ludi gregos. A autora conclui a inevitabilidade de que 
a instituição das diversas formas de teatro grego na Roma Imperial pareça estar relacionada com 
um programa de “reposição” do air du temps hegemónico grego, objecto de discussão já no texto de  
E. Csapo e P. Wilson (pp. 17-35). M. H. Garelli (pp.105-116) começa por traçar uma panorâmica 
das principais inovações dramáticas da transição do período da República para o horizonte Imperial, 
não só quanto à ebulição de novos géneros, tendo por intuito esclarecer certas terminologias migra-
tórias reportadas à G.A. Os casos de Augusto, Nero, Adriano e Marco Aurélio são contemplados 
à medida que uma expressão dramática tipicamente romana como a pantomima se vai imiscuindo 
no panteão dos agones gregos após pelo menos oito decénios de resistência activa da parte grega. 
Da gesta de M. Skotheim (pp.117-126) brota um comentário extenso à iniciativa de Augusto junto 
dos festivais, bem como da violência com que o imperador fundeava alguns deles, mostrando-se 
justamente benfeitor dos novos agones pan-helénicos a par de uma motivação classicizante e de um 
programa cívico que ajudava a fixar mútuos contactos entre as franjas do Império. Se novos festivais 
como Actia passaram a fazer parte do tradicional periodos (festival pan-helénico) é uma questão que 
preocupa a autora. Mas a chave de ouro desta investigação é, sem dúvida, a breve glosa ao percurso 
dramático da Judeia na dinastia Herodiana. J. R. Green (pp.127-147) dedica-se a analisar o teatro 
de Paphos na ilha de Chipre e a sua reconstrução sob a discutível supervisão de Antonino Pio. 
Dois fragmentos com dedicatórias, além das estátuas a que estas se reportam, placas com grifos, e 
a logística dos mármores (proconesiano, cipollino e bigio antico) utilizados nas colunas e capitéis são 
alguns dos elementos discutidos pelo especialista. H. R. Goette (pp.149-162) traz um belíssimo 
estudo às estátuas de Ésquilo, Sófocles, Eurípides e Menandro inseridas (in illo tempore) no parodos do 
teatro de Dioniso em Atenas e sua recepção na República e Roma Imperial. Cada tragediógrafo é 
identificado com vários tipos escultóricos consensualmente admitidos ou discutidos pelos peritos e 
a tarefa não é fácil. De resto, o debate em torno das bibliotecas helenísticas e romanas e os eventuais 
tipos ali reproduzidos para identificação de autores revela-se apaixonante. Com transição suave, já 
a apontar para o tópico do capítulo terceiro, E. Bowie (pp.163-180) dá atenção especial ao uso da 
tragédia ática em contexto helenístico e imperial, pretendendo averiguar se peças de Old Comedy, 
Middle Comedy e New Comedy apresentavam denúncias reactivas contra a política romana quando 
postas em cena. Os casos de Tibério e Nero revelam-se especialmente nutritivos para a tarefa que 
o A. se propõe e os anexos de cotejo de fragmentos e citações são um suplemento indispensável 
de grande utilidade para o estudante.    

A terceira parte é inaugurada por L. Athanassaki (pp. 183-98) e tem como eixo principal o 
tratamento do mítico Teseu nas tragédias de Eurípides, em torno do qual serpenteiam outros reis 
coevos, mais o binómio autocracia/democracia. Dali resulta uma investigação feita com mérito e 
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inteligência. A espaços, a autora propõe anacronicamente algumas soluções extemporâneas para 
certas personagens euripidianas, que podem não fazer sentido para a época que as recebe, mas 
que, em contrapartida, não infirmam a qualidade do texto e o rigor com que foi elaborado. Para 
S. Perris (pp. 199-217) é merecedor de atenção o tema pouco explorado dos regimes oligárquicos 
na tragédia: Atena, nas Euménides, selecciona para o Aerópago de entre τὰ βέλτατα os melhores 
homens; a etimologia de certas palavras como aristēs e philotimia tem discussão cuidada; os coros de 
Sófocles podem ser interpretados como entidades oligárquicas (i.e. Antígona); vários fragmentos de 
Eurípides são revolvidos à procura de vestígios lexicais que apontem para a discussão de regimes 
oligárquicos, etc. In nuce, uma belíssima e robusta pesquisa donde avultam talento e suma compe-
tência. Para fechar, da autoria de R. Cowan (pp. 219-28), entra em cena a perdida obra Thyestes do 
romano Lucius Varius Rufus, de que apenas se conserva um fragmento. Ela divulga um duplo trilho 
que o autor pretende harmonizado: por um lado pode estar associada ao conceito de stasis que a 
vitória de Augusto sobre Marco António modula, por outro pode servir fins propagandísticos no 
contexto dos jogos ta aktia em 29 a.C.  

A uma colectânea de estudos que em boa hora nos foi proposta para leitura devemos fazer 
notar alguns pormenores da disposição gráfica: as notas de rodapé acompanham o texto, escolha 
que saudamos com entusiasmo; estranha-se, de modo geral, o uso parcimonioso de imagens; o livro 
vem ainda guarnecido com bibliografia actualizada (apenas mencionada na lista e não consultada de 
facto em nenhum dos artigos, Visual Power in Ancient Greece and Rome (2018), de T. Hölscher, é uma 
obra utilíssima para o tema em apreço; nota-se, portanto, a sua falta) e dois índices onomásticos 
que facilitam a consulta.

Em conclusão, o volume revela-se uma ferramenta didáctica muito valiosa que recupera 
com propostas inovadoras um tema acantonado não no esquecimento das academias, mas na pre-
sumida ligação débil entre os tópicos da autocracia e da tragédia. Afinal, como prova o itinerário 
de abordagens, o tópico é sólido e riquíssimo.

Sílvia Catarina Pereira Diogo
ARTIS-IHA, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

JOHN BOARDMAN (2019), Alexander the Great: From His Death to the Present Day. New Jersey, 
Princeton University Press, 171 pp. ISBN 978-0-691-18175-2 ($29.95).

O aviso é dado pelo autor logo no início: este não é um livro sobre a história de Alexandre, 
mas antes uma obra “almost wholly concerned with stories told about him after his death”, ou seja, 
“the fantasy that scholars and poets have woven around him from antiquity down to present day” 
(p.1) e, como tal, “devoted to a selection of  the stories about Alexander that were invented and 
circulated after his death, and to the ways he has been treated by authors and artists ever since”.

De autoria de John Boardman, Professor Emérito de Arqueologia Clássica de Oxford, e 
uma das maiores autoridades em Arte Clássica, não estamos perante um livro que pretenda ser uma 
biografia de Alexandre, o Grande, mas antes de um apanhado – “personal and not quite random” –  
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sobre os múltiplos aproveitamentos, embelezamentos, exageros e liberdades criativas que ao longo 
dos séculos o Macedónio foi motivando. Boardman, que foi homenageado em Portugal em 2017 com 
um congresso internacional para assinalar o seu 90º aniversário, recorre a vários vestígios artísticos 
e numismáticos, mas não só, para se concentrar na “fantasia alexandrina” (expressão nossa), e de 
como esta se foi transfigurando através dos tempos e das geografias, não enveredando, portanto, 
na tentativa de reconstruir o lado “histórico” de Alexandre. Esta é uma dicotomia que costuma ser 
constante nas obras sobre Alexandre, divididas entre a “realidade” e a “fantasia”, mas desta feita 
o foco está sobretudo na “fantasia”. 

De facto, em termos de reconstrução histórica, a demanda de Alexandre é difícil de fazer 
quando se procura ir além de uma ideia genérica do seu périplo. Apesar de ter sido acompanhado 
por Calístenes de Olinto, por exemplo, que registou a viagem do Macedónio – enquanto viveu –, 
as narrativas que hoje temos sobre as conquistas de Alexandre foram escritas três ou mais séculos 
depois, por Diodoro da Sicília, Plutarco ou Arriano de Nicomédia. Mas, e apesar de baseadas 
parcialmente em textos originais, ou em excertos desses, nos séculos entre a data dos eventos e 
o seu registo por estes autores, a lenda, histórias e as historietas sobre a epopeia que criaria, em 
pouco mais de dez anos, o maior “império” até então – que teve tanto de grandeza militar como 
de reduzida longevidade –, ganharam diferentes roupagens, umas dificilmente confirmáveis, outras 
inquestionavel mente do reino do fantástico. Além disso, falando nós de autores já do período 
romano, há também que considerar a vocação propagandística de alguns destes textos.

Mas, com Alexandre, o fantástico/divino era já “normal”, mesmo quando vivo, em muito 
alimentado pelo próprio e/ou pelos seus objectivos, acelerando-se depois, com a sua morte, para 
não parar de crescer nos séculos posteriores a Diodoro, Plutarco ou Arriano, atingindo o “pico” na 
época Medieval, época em que a “única” fonte para o conhecimento da figura era praticamente o 
“Romance de Alexandre”. Nas suas diversas variantes, este texto concentrava quase toda e qualquer 
história que se contava sobre Alexandre, independentemente da sua (falta de) lógica ou sentido.

A ideia do livro de Boardman é assim avançar com breves apanhados sobre a evolução do 
mito/fantasia em que se tornou Alexandre, através dos séculos e das geografias, abordando mesmo 
regiões que ficaram bem afastadas dos avanços do Macedónio – como a Islândia ou China, por 
exemplo. Dizemos “breves apanhados” porque a diversidade de séculos e geografias que o  Boardman 
engloba na obra acabam por obrigá-lo a avançar com pouco mais do que ligeiras  abordagens a 
cada um dos tópicos, ainda que no caso em apreço as “ligeiras” abordagens de Boardman surjam 
repletas de valor. 

Para perceber a razão de um tão alargado leque de histórias e fantasias que envolveram 
Alexandre nas mais diferentes geografias, é preciso ter em atenção alguns factores particulares do 
filho de Filipe da Macedónia, já que cada um destes está na origem de novos motivos para mais 
histórias, mitos ou fantasias. Desde logo os diferentes “cargos” que Alexandre foi tomando ao longo 
da sua conquista – basileus dos Macedónios, hegemon dos Gregos, líder dos Aqueménidas, sucessor 
dos faraós, filho de Zeus, próximo de Dioniso ou até theos aniketos. A estes “cargos”, há que juntar 
o impacte que os seus fortes traços de personalidade tiveram ao longo dos tempos, potenciando 
duas grandes vias biográficas, umas seguindo a ideia de “Alexandre, o grande conquistador”, e outras 
a de “Alexandre, o boémio temperamental” – ambas provavelmente verídicas, tendo o Alexandre 
“temperamental” ganhado espaço à medida que a sua conquista se ia prolongando e expandindo. 
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Com estas duas facetas bem vincadas, Alexandre tornou-se assim um excelente exemplo 
tanto para quem queria representar um “bom líder”, como para aqueles que queriam exemplificar 
um “mau líder”. Este aspecto, somado aos diferentes epítetos que o Macedónio foi acumulando 
ao longo da “explosão” que foi a sua década de liderança, mas também as próprias bases que a sua 
expansão lançou para o crescimento do Helenismo e das regiões por onde passou, deixaram como 
legado dezenas, ou centenas, de possíveis caminhos para serem recriados, fantasiados e cada vez 
mais potenciados. Daí que qualquer obra que procure fazer um apanhado de todos estes aprovei-
tamentos terá invariavelmente de optar entre duas vias mutuamente exclusivas: ou uma abordagem 
aprofundada a poucos tópicos, ou uma abordagem a vários tópicos, mas com aproximações ténues 
a cada um deles – o caso deste livro.

Apesar de o foco estar essencialmente nas fantasias criadas à volta de Alexandre, o livro 
oferece-nos também uma revisão crítica das fontes que temos disponíveis sobre o Macedónio, 
arrancando precisamente por aí. Boardman explica porque dá mais atenção a umas fontes (Plutarco 
e Arriano) do que a outras (Diodoro da Sicília), residindo nesta parte, assim como na seguinte, 
os segmentos historiográficos mais relevantes de um livro que não se pretende de História – mas 
que o é, ainda que a espaços. Este último aspecto fica particularmente evidente quando Boardman 
se lamenta por Arriano: “His research into Alexander’s campaigns (the Anabasis of  Alexander) was 
thorough. Not surprisingly, therefore, he is not too easily led into speculative fantasies, and this 
sadly makes him less useful for present purposes of  collecting historical gossip” (p.18). O tom 
“tucididiano” de Arriano não é, seguramente, o mais indicado para quem procura o fantástico.

Um aspeto relevante associado às fontes clássicas que, no entanto, fica de fora da apreciação 
historiográfica de Boardman diz respeito à tal vocação propagandística de algumas fontes –  
a maioria das obras que são fontes para o estudo de Alexandre surgiu no tempo romano, atravessando 
os séculos da transição de República para Império, fase em que Pompeio se designou também de 
“Magno”, em que César é apontado como leitor de obras sobre o Macedónio, ou quando, de acordo 
com Suetónio, Octávio Augusto venerou o féretro de Alexandre. Nesta época, o Macedónio é tanto 
o grande conquistador, unificador do mundo, como o grande destruidor da liberdade republicana. 
Este aspecto, esta análise crítica das fontes, porém, seria merecedora de uma obra só por si, e foge 
ao objetivo anunciado neste livro, razão pela qual terá ficado de fora – ainda que Boardman acabe 
mais tarde por salientar como é “hardly surprising that Alexander should be taken by Rome as a 
model for the ideal conqueror to whom boundaries meant nothing” (p.42). 

Abordados os “biógrafos” de Alexandre, o livro avança para as peripécias à volta do corpo 
e cerimónias fúnebres do hegemon pela Liga de Corinto, razão pela qual, ainda antes de descolar por 
completo dos “vestígios historiográficos” de Alexandre, o autor olhe para a morte, o funeral e o 
destino dado ao corpo do Macedónio, residindo também aqui alguns dos pilares para as futuras 
fantasias alexandrinas, ou não tivesse o próprio destino dado ao seu corpo envolto em bastante 
obscuridade, já que todos os seus próximos o reclamaram. Com efeito, possuir o corpo equiva-
leria quase automaticamente a suceder-lhe. Primeiro reclamado por Perdicas, depois “raptado” 
por  Ptolemeu e levado para o Egipto, inicialmente enterrado em Mênfis, depois em Alexandria, 
 acabar-se-ia por perder o rasto ao túmulo com o passar dos séculos.

Esta perda do rasto, porém, não significa que os relatos e os aproveitamentos do corpo e do 
túmulo não se tivessem sucedido, independentemente de os restos mortais do general se encontrarem 
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ou não em Alexandria. Seja com o florescimento e crescimento do cristianismo nas partes orientais 
do Império Romano, nos sécs. IV e V da nossa Era, seja com as explorações levadas a cabo pelo 
califa Al-Mamun a Alexandria, no séc. IX, e mesmo nos séculos posteriores, os “avistamentos” 
ou visitas ao túmulo de Alexandre continuaram a suceder-se, assim como as referências a vários 
outros locais onde alegadamente estaria sepultado o seu corpo – de Sivá, no Egipto, a Veneza, em 
Itália, ou Vergina, na Macedónia Central –, sinalizando-se assim, no fundo, a quantidade de líderes, 
militares ou religiosos, que procuraram através dos tempos associar-se a Alexandre.

Os retratos de Alexandre na Antiguidade são o aspecto seguinte abordado pelo autor, 
podendo esta ser vista como a “praia de Boardman”, que mergulha nas dezenas de imagens que a 
arte nos legou sobre o Macedónio, apontando, como fica notório na evolução destes retratos, para 
o modo como as suas representações evoluíram de “showing him and his deeds developed from 
the probably real, of  his lifetime, to the imaginary but based on exaggeration of  the ‘real’, to the 
totally fanciful” (p. 38). Actualmente estão listados perto de 160 destes retratos, seja em quadros, 
cerâmica, moedas ou bustos. 

A expansão e divulgação dos romances de Alexandre na Idade Média são o aspecto seguinte 
a que Boardman presta atenção. Estes romances, que se estima terem nascido a partir de histórias 
criadas ainda no Egipto ptolemaico, terão sido os que mais contribuíram para o desenvolvimento 
do mito/fantasia de Alexandre, existindo deles versões gregas, francesas, espanholas, inglesas, etc. 
Neste capítulo, Boardman analisa alguns dos principais temas abordados nesses romances, desde a 
linhagem do general, ao cavalo Bucéfalo, passando pela invenção de uma máquina voadora, sendo 
esta última um “contágio” provável de tradições preexistentes em algumas regiões orientais, “where 
flying gods and heroes were commonplace” (p.68). Fica evidente, pelo apanhado de Boardman, 
como estes romances eram, acima de tudo, uma fusão de uma miríade de tradições, cada uma delas 
devidamente ajustada ao seu tempo e espaço. A figura de Alexandre na Pérsia, na Índia, os seus 
diferentes usos e aproveitamentos desde o Renascimento até aos séculos que nos são mais próximos, 
seguem-se no livro, que termina com as visões contemporâneas do Macedónio, tanto nos palcos 
como nos ecrãs, e um rápido olhar aos que foram apontados como seus “sucessores”, não tanto ao 
nível político, mas do ponto de vista da viagem e da exploração, como Marco Polo, por exemplo.

“De facto, durante aquele breve reinado ocupado quase que em permanência com operações 
militares, nada de muito sólido pôde ser construído. Mas o que se desenvolveu depois da sua morte 
(…) é-lhe devido, na medida em que é precisamente a sua imagem, a representação que foi dada 
dos seus actos e das suas ambições, o elemento fundador do que se chama civilização helenística.” 
É desta forma que Claude Mossé termina a sua biografia de Alexandre, sublinhando como também 
cabe à História a necessidade de se ter “em consideração o imaginário e o seu lugar na evolução 
das sociedades”. É neste sentido que apontámos que o livro de Boardman, mesmo preferindo as 
fantasias e os mitos à história de Alexandre, é um livro de História.

Ainda assim, em alguns capítulos sente-se falta de uma maior ligação entre ideias ou entre 
saltos cronológicos/geográficos dados pelo autor. Ao enfrentar o tema Alexandre focado mais no 
mito do que na História, Boardman oferece-nos uma perspetiva diferente das que por norma encon-
tramos nas biografias do Macedónio, como a de Mossé, para quem o principal foco é a reconstrução 
possível da sua “vida e obra”, com apenas uma pequena parte dedicada à sua “recepção”. Ao optar 
por esta abordagem distinta, Boardman consegue reunir num único livro dezenas, senão centenas, 
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de mitos, roupagens, fantasias, aproveitamentos e propagandas relacionadas com Alexandre que, 
apesar das rápidas abordagens, seguramente pouparão dezenas de horas a quem quiser mergulhar 
mais em algum aspecto particular deste imenso universo.

Filipe Paiva Cardoso
Universidade Católica Portuguesa

DELFIM LEÃO, DANIELA FERREIRA, NUNO SIMÕES RODRIGUES, et RUI MORAIS, 
eds. (2022), Our beloved Polites. Studies presented to P.J.Rhodes. Oxford, Archaeopress, 394 pp. ISBN 
978-1-80327-170-5 (£56.00).

Este volume dedicado ao insigne historiador e epigrafista, inicialmente previsto como actas 
de um encontro, tem a infeliz circunstância de ser editada pouco depois da notícia do falecimento 
do homenageado. A obra abre com um tributo de John Kenyon Davies, colega e amigo de Rhodes 
desde Oxford, que presta homenagem analisando as principais linhas directrizes do trabalho de uma 
carreira marcadamente consistente e coerente. Os temas – historiografia, direito, política e epigrafia  
(os mesmos que dividem internamente esta homenagem) – não são de forma alguma estanques, 
sendo a divisão escolhida meramente organizativa e permitindo uma consistência no agregado do 
seu legado científico. Esse necessário e natural diálogo é claramente encontrado nos diferentes 
contributos do volume, cuja postura do retorno às fontes é transversal e garante especial pertinência 
à colecção. Ao contrário do que, por vezes, recorre excessivamente em obras de homenagem, a 
recolha dos contributos deste volume foi muito bem dirigida tematicamente e os artigos resultan-
tes são, na sua larga maioria, inovadores e relevantes no campo da heurística documental tratada. 

A primeira parte, “História e Biografia”, colige artigos que têm como ponto de partida 
notas e comentários a fontes literárias com carácter historiográfico. Denis Correa analisa o episó-
dio da visita do próprio Heródoto ao mesmo templo que Hecateu teria conhecido em Tebas, no 
Egipto, e as diferentes conclusões que as visitas produzem são como mote para contestar, rever e 
comparar um mesmo assunto: a genealogia do próprio Hecateu. Correa mostra como a estratégia 
de dramatização e comparação ancora um discurso hipolético, estabelecendo uma estrutura para 
resposta e revisão da tese anterior no médium prosaico. Robert Wallace avança a tese de que Tucí-
dides, ao recolher e estabelecer os factos dos episódios das expedições atenienses à Sicília, ainda 
não teria definido a linha narrativa que orienta a obra em torno da crescente arrogância de Atenas. 
As motivações para as intervenções teriam sido estratégicas e evidentes – enfraquecer aliados de 
Esparta – e as justificações que entrelaçam a hybris ática teriam sido introduzidas inconsistentemente. 
Ainda sobre narrativas inesperadas em Tucídides, Amanda Ledesma Pascal aborda a digressão mito-
lógica da origem de Eniades na sequência uma catérese de Alcméon (2.102.5-6) e como o episódio 
opera como paradigma, não só, dos tropos associados às fundações de cidades, mas também, dos 
realia de práticas integrantes como purificação e de consulta oracular. Antonis Tsakmakis chama a 
atenção à valorização dada aos Jónios na narrativa da batalha de Éfso nos Hellenica do Oxirrinco, 
por oposição ao destaque exclusivo dos restantes intervenientes (Dóricos, Atenienses e Persas) em 
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Xenofonte. Esta postura assiste à argumentação que atribui a autoria a Teopompo. Outro autor 
fragmentário, neste caso Éforo, é analisado por Martina Gatto com o foco no estabelecimento da 
tradição biográfica de Licurgo, legislador mítico de Esparta. A recolha e composição, em linha com 
outras obras do séc. IV (e.g. Ciropedia) terá sido fulcral na conjugação dos elementos e episódios 
fundamentais da biografia, em particular a origem do sistema espartano, cuja inovação legislativa 
remete para a imitatio cretense e o tropo da legitimação pítica. Nuno Simões Rodrigues demonstra 
como Plutarco coloca em cheque as representações atenienses das práticas homossexuais em torno 
do modelo pederástico, sublinhando como a caracterização das posturas de Alcibíades em combate 
alinham com um modelo alternativo, de camaradagem amorosa, que se encontra quer no batalhão 
sagrado de Tebas, quer em instituições semelhantes de outras poleis na Grécia Antiga. Chiara Maria 
Mauro analisa o Périplo de Pseudo-Cílax em função das informações relevantes para a navegação e 
planeamento das viagens transmitidas na descrição. Chamando a atenção para elementos como as 
modalidades de medição das distâncias e das sinalizações contextuais de marcos geográficos, conclui 
positivamente pela recolha e inclusão de saberes de navegação costeira. Gertjan Verhasselt apresenta 
um comentário aos fragmentos do resumo de Heraclides sobre a Constituição dos  Atenienses. Embora 
usados para colmatar a informação em falta do início do tratado-exercício, quando comparados 
com as secções sobreviventes, tornam-se evidentes as discrepâncias, cortes e escolhas arbitrárias, 
pelo que não se pode considerar uma síntese sólida. Antony Keen desenvolve extensamente, e 
exemplarmente, um exercício prosopográfico em torno da maternidade de Ptolemeu XII Auleta, 
demonstrando convincentemente como as fontes não permitem atribuir legitimidade ao seu nas-
cimento dentro da família real Lágida.

A segunda parte da homenagem é consagrada a questões da lei e do direito. Delfim Leão 
apresenta um completo comentário aos fragmentos, alusões e referências a Sólon que se encontram 
na obra de Aristófanes e respectivos escólios. O artigo complementa a edição da legislação associada 
à figura, preparada com o honorando, e revê um trabalho anterior sobre a matéria. Davide Napoli 
trata a questão dos discursos fictícios de Antifonte, argumentando pela sofisticação na análise e 
problematização do direito em Atenas. Elementos processuais e exemplos são elaborados de forma 
a representar pressupostos e permitir uma reflexão sobre os limites inerentes da prática nos tribu-
nais do seu tempo que, embora não amonte a uma filosofia do direito, se encaminha para o que 
Napoli considera ser uma teoria da lei. Também em torno da sofisticação do direito em Atenas no  
séc. IV, Lorenzo Sardone mostra como a argumentação de Demóstenes em Contra Aristógito recorre 
a dicotomia filosófica entre nomos e physis para vincular transgressão da lei numa completa extensão 
da ontologia da ética, quer natural quer das comunidades humanas, e inscrever a contra-acusação 
numa reflexão mais alargada do estado da Democracia Ateniense. Ália Rodrigues, também no con-
texto do desenvolvimento de um sistema legal coerente em Atenas no séc. IV, aborda a construção 
de narrativas em torno dos legisladores, fictícios, lendários ou históricos. Colocando em paralelo 
a centralidade do colégio de legisladores – os Nomótetas – nos esforços de sistematização, que o 
período da Democracia post bellum promove, e o lugar axial que as figuras de fundador/legislador 
ocupavam na percepção da racionalidade desse sistema, Rodrigues sublinha o recurso à intenção 
do legislador na argumentação sobre a lei, discurso que também avança na procura de um sistema 
consistente e, simultaneamente, estrutura-o. Brenda Griffith-Williams disserta sobre a transmissão 
de propriedade e os procedimentos de adopção em Atenas, na ausência de descendentes legítimos 
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masculinos. O processo podia ser feito em vida ou após a morte, e enquadrava-se nas preocupações 
em estabilizar o seu corpo cívico, garantir apoio na velhice e, após a morte do pai adoptivo, e repro-
duzir os ritos e cultos fúnebres. O tema da casa vazia reforçava os discursos forenses de processos 
sobre propriedade em que uma parte reclamava seus direitos por adopção. Aikaterini-Iliana Rassia 
chama a atenção para uma regulação do Oropo (LSCG 69; CGRN 75) que estabelece as normas de 
conduta e os procedimentos para as suas transgressões dentro do santuário, um pequeno sistema 
judicial interno, embora integrado na polis, sob o propósito de evitar a adikia. A autora sublinha, 
pertinentemente, como as transgressões se inseriam no campo da asebeia, um exemplo prático de 
sobreposição semântica no seu contexto e encontrado in loco. Michael Gagarin aborda a questão dos 
usos do sintagma ieroi nomoi em Creta e argumenta que, tal como o moderno conceito heurístico de 
leges sacrae, também aquele seria vago, inconsistentemente aplicado, por vezes restritivo e por vezes 
inclusivo de várias matérias associadas ao sagrado. Se o termo pode, em certos casos, representar 
uma categorização concreta para leis específicas, oferecendo exemplos epigráficos e literários, 
não resultou, porém, numa sistematização temática. Gerhard Thür analisa a fórmula presente em 
contractos do período Ptolemaico e na epigrafia Helenística que implicam uma execução imediata 
“como se fosse transitado em julgado”. Em certos casos, tratava-se da supressão do julgamento 
em arbitragem privada, o apressar de procedimentos após a sentença, ou a introdução da fórmula 
meramente como reforço moral e retórico, descolada da capacidade legal real dos litigantes. 

A terceira parte colige textos dedicados à história política. J. K. Davies oferece um segundo 
contributo derivado dos esforços de revisão, actualização e expansão de Athenian Propertied Families 
num projecto prosopográfico mais extenso. Apresenta um programa metodológico para a heurís-
tica e hermenêutica da prosopografia com recurso a fontes literárias completas, fragmentárias e as 
sínteses elaboradas de obras perdidas. Roger Brock esboça os princípios para uma interpretação 
e reconstrução dos códigos de conduta das elites gregas, as suas dinâmicas de inclusão e exclusão 
e a adopção e policiamento dos comportamentos entre grupos. As conclusões apontam para uma 
antropologia da elite ancorada nos universais da socialização, mediante uma codificação fluida do 
jogo (ou da comédia de enganos) de comportamentos e atitudes. Aitor Luz  Villafranca aborda as 
tiranias arcaicas, revendo as teses que as colocam em oposição às dinâmicas da polis. Pelo contrário, 
os tiranos parecem resultar dos mesmos incentivos inerentes ao desenvolvi mento de comunidades 
políticas na Grécia Arcaica, ancoram na mesma competição entre elites que as caracteriza, e movem 
alianças e iniciativas de valorização de outros grupos da comunidade, embora o não façam para o 
seu desenvolvimento, mas para construir bases de apoio pessoais que, precisamente, nulifiquem 
os equilíbrios políticos internos das aristocracias. Lynette Mitchell traz uma história comparativa 
entre duas poleis da Beócia junto da Ática, que tomam caminhos divergentes entre o alinhamento 
com Tebas ou com Atenas: Tanagra e Plateias. Carlo Santaniello aborda a figura de Empédocles e 
inquire sobre a tradição que o associa a posições pró-democráticas ou, ao menos, anti-oligárquicas 
em Acargas na Sicília. Com a reconstrução possível de uma biografia política e filosófica, Santa-
niello defende que Empédocles teria assumido uma oposição veemente às tiranias e uma postura 
reformista, mas não radical, no século V. Por fim, Ian Worthington chama a atenção para a conti-
nuidade da cultura democrática de Atenas e para os momentos em que sobressai alguma resiliência 
e resistência perante os grandes impérios helenísticos, primeiro, e Roma, depois. 
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A quarta e última secção dedica-se à epigrafia, com questões de método ou estudos e 
comentários de documentos específicos, em diálogo com as fontes literárias. Robin Osborne, 
outro companheiro de combate e de projectos nesta área, apresenta uma reflexão metodológica 
sobre a materialidade e leitura das inscrições quanto ao espaço (limitado e localizado) e tempo 
(para a posteridade). A produção dos textos epigráficos usa, responde e procura essas dimensões, 
afastando-os dos documentos literários. Osborne também chama a atenção para o fenómeno da 
alteridade formular em categorias documentais que, à partida, seriam predispostas para estandar-
dização, dando o caso das dedicações e da ausência de uma chancelaria consistente em Atenas. 
András-Patay Horváth traz uma análise da tradição em torno das dedicações de Pausânias que, 
após a vitória em Plateias, teriam sido consagradas em Delfos. O autor defende que os textos das 
inscrições votivas, que alegadamente teriam sido substituídos na coluna serpentiforme de Delfos 
pela lista das poleis que venceram os Persas, seriam construções literárias fictícias. Andrea Gianotti 
chama a atenção para como a linguagem da reciprocidade na Medeia de Eurípides reflecte também 
os termos para as dinâmicas da reputação social usadas nos decretos honoríficos contemporâneos. 
Kazuhiro Takeuchi apresenta uma releitura, edição e comentário de parte do calendário sacrifi-
cial de Tóricos (CGRN 32): as alíneas que dizem respeito ao escrutínio dos oficiais. A encerrar a 
obra, um artigo de Adele Scafuro aborda o episódio, transmitido por Demóstenes, em que Filipe 
da Macedónia propõe uma arbitragem a Atenas para decidir o destino de Haloneso, em modo de 
comentário jocoso que mostra a arbitrariedade do Rei sob a forma de uma (falsa) magnanimidade. 
Após rever o estado da questão e as diversas teses sobre a “oferta”, Scafuro chama a atenção para 
o uso de um termo dos litígios privados atenienses – Proklesis – e mostra como esse uso amonta a 
mais um argumento pela veracidade dessa história. 

Martim Aires Horta
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

JENIFER NEILS et OLGA PALAGIA, eds. (2022), From Kallias to Kritias. Art in Athens in the 
Second Half  of  the Fifth Century B.C., Berlin / Boston, De Gruyter, 380 pp. ISBN 978-3-11-068092-8 
(119.95€).

A obra que agora se recenseia é do que melhor se tem publicado nos últimos anos sobre 
a História da Arte Clássica. Dedicada essencialmente ao estudo das artes plásticas em Atenas, 
no século V a.C., os trabalhos coordenados por J. Neils e O. Palagia, duas das mais conceituadas 
especialistas internacionais neste domínio, são contributos de primeira qualidade para o nosso 
conhecimento desta área científica. Recorrendo a métodos que reforçam a interdisciplinaridade, 
entre filólogos e arqueólogos, sobretudo, temos aqui reunido um conjunto de estudos que vêm 
alterar definitivamente o que até agora sabíamos sobre a Atenas do século V a.C. e as produções 
artísticas plásticas nela levadas a cabo.

O livro está dividido em cinco partes, correspondendo cada uma delas a aspectos espe-
cíficos da arte ateniense no período em apreço. Na primeira parte, «Approaching the Acropolis»  



212 recensões

(pp. 9-49), reúnem-se dois estudos: «Managing the Open-air Sacred Space on the Athenian Acropolis», 
de P. Valavanis, N. Dimakis, E. Dimitriadiou e M. Katsianis, e «Archaism and Autochthony on the 
Post-Periklean Acropolis», de M. Fullerton. Com estes trabalhos se abre o livro coordenado por 
Neils e Palagia e com eles se abordam questões de gestão do espaço público (no caso, a acrópole de 
Atenas) na polis grega e se retoma o mito da autoctonia dos Atenienses, de modo a contextualizar 
várias das problemáticas que surgirão nos capítulos seguintes.

Na segunda parte, incluem-se quatro estudos sob o tema geral de «Parthenonian Narratives» 
(pp. 51-129). Com efeito, os estudos de O. Palagia, V. Manidaki, J. Neils e R. Jacob aqui reunidos 
têm como denominador comum o Pártenon e sua importância, política e cultural, para a Atenas 
do Período Clássico. Com estudos mais ou menos específicos (e.g., o de Palagia foca-se no tema 
do casamento de Pirítoo, representado nas métopas do lado sul do edifício, enquanto o de Jacob 
se centra nas esculturas dos pedimentos e suas autorias), os trabalhos destes investigadores trazem 
novos contributos para a nossa interpretação do Pártenon no seu contexto histórico.

A terceira parte, intitulada «Public Discourse in the Agora» (pp. 132-232), alarga o escopo da 
análise e amplia as perspectivas assim como os objectos de estudo, que vão das estruturas de apoio 
logístico aos rituais públicos de Atenas no século V a.C. e oficiais e magistrados deles encarregados, 
como os prítanes (texto de A. Steiner); à produção de cerâmica nesse mesmo período e ideologias 
para ela transferidas (texto de H. A. Shapiro); às esculturas concebidas para outras estruturas ali 
edificadas (texto de A. Stewart).

A quarta parte inclui outros quatro ensaios dedicados a «Cult Places and their Images»  
(pp. 233-310). Neste grupo, os trabalhos abordam sobretudo problemáticas relacionadas com vários 
cultos e rituais celebrados no espaço ateniense no período em análise. Dele, destacamos o estudo 
de S. Kansteiner sobre estátuas de Asclépio da autoria de artistas atenienses, que nos permite ter 
uma percepção alargada dos ofícios artísticos na polis neste tempo e da sua importância não só ao 
nível cultural, mas também político, económico e social.

A quinta e última parte, «Athens beyond Athens» (pp. 311-377), oferece contributos sobre 
as relações artísticas do espaço, personalidades e temas atenienses com outros espaços coevos, para 
além das muralhas da cidade. Destacamos o estudo de A. Zarkadas, acerca do mito de Bóreas e 
Oritíia, um dos apontados como estando presente nas decorações do Pártenon, e sua relação com 
a procissão das Panateneias.

O livro é particularmente enriquecido com ilustrações, que ajudam o leitor a visualizar a 
maioria das questões abordadas. Tratando-se de estudos e de análises assentes em cultura material, 
a representação iconográfica é sempre um ponto importante a levar em conta.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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FRANCO MONTANARI (2022), History of  Ancient Greek Literature. Volume 1: The Archaic and 
Classical Ages; volume 2: The Hellenistic Age and the Roman Imperial Period, colab. Fausto Montana; trad. 
do italiano Rachel Barritt Costa e Orla Mulholland. Berlin / Boston, De Gruyter GmbH, 1174 pp. 
ISBN 978-3-11-041992-4 (290.00€).

Esta monumental obra de F. Montanari, originalmente publicada em italiano e agora tradu-
zida pela De Gruyter, chega em boa hora, surgindo a qualquer classicista como uma alternativa 
viável à já antiga História da Literatura Grega de Lesky (traduzida e publicada em português pela  
F. C. Gulbenkian, em 1995). Dividida em dois volumes, um primeiro dedicado aos períodos arcaico 
e clássico e um segundo centrado nos períodos helenístico e imperial romano, o livro de Montanari 
(escrito com a colaboração de F. Montana), propõe uma perspectiva cronológica da produção literária 
grega da Antiguidade, a qual, não raramente, anda associada a géneros literários específicos. Mas 
esta História da Literatura Grega não se limita a uma colecção de ensaios sobre géneros literários e 
respectivos autores. Montanari tem consciência da necessidade de enquadramento e contextualização 
históricas, de modo a optimizar a sua obra numa perspectiva de História Cultural. Assim, começa 
por oferecer aos seus leitores uma introdução, na qual discute sobretudo questões de periodização 
(pp. 1-29), passando depois a um segundo capítulo propedêutico, em que se dedica a «definir» o 
Arcaísmo e o Período Arcaico (pp. 33-46), incluindo uma cronologia de factos políticos, útil para 
a contextualização histórica dos tópicos literários a serem abordados. Só então Montanari passa a 
expor e a analisar o primeiro dos grandes géneros gregos: a epopeia (pp. 47-164).

Neste primeiro capítulo dedicado a conteúdos literários, o segundo do livro, encontramos 
o tratamento de tópicos incontornáveis no âmbito da epopeia arcaica, como são o de Homero e a 
Questão Homérica, as relações dos Poemas Homéricos com a História e com a Arqueologia, e a 
análise dos conteúdos da Ilíada e da Odisseia. Mas o A. foca também a sua atenção nas problemáticas 
relativas à literatura pré-homérica, bem como à pós-homérica, incluindo as questões em torno do 
corpus conhecido como Hinos Homéricos e outros poemas afins, como a Batracomiomaquia. Hesíodo 
e a questão hesiódica são também incluídos neste primeiro bloco de análise.

O terceiro capítulo deste volume é dedicado à poesia lírica (pp. 164-281). Nele, tratam-se 
questões de forma, como métrica, tipologia poética e métodos de apresentação poética, mas  também, 
naturalmente, problemáticas associadas a poetas gregos, como Arquíloco de Paros,  Hipónax de 
Éfeso, Calino de Éfeso, Tirteu de Esparta, Sólon de Atenas, Teógnis de Mégara, Focílides de 
Mileto, Xenófanes de Colófon, Aríon de Metimna, Álcman de Sárdis, Safo de Éreso, Alceu de 
Mitilene, Estesícoro, Íbico de Régio, Anacreonte de Teo, Simónides de Ceo, Píndaro de Cinoscéfalo, 
 Baquílides de Ceo, Corina de Tânagra, Telesila de Argos e Praxila de Sícion. Trata-se, portanto, de 
uma viagem pelos grandes líricos, como se percebe, sendo que entre eles se incluem as poetisas, e 
não apenas a quase mítica Safo.

O quarto capítulo do volume foca-se na produção literária filosófica (pp. 282-300). O A. não 
dispensa alguns parágrafos sobre a discussão da emergência do pensamento filosófico, oferecendo 
aos seus leitores um estado da questão actualizado e sintético, incluindo a clássica abordagem mythos 
/ logos. Segue-se uma apresentação sucinta do que sabemos acerca dos pensadores naturalistas ou 
filósofos pré-socráticos, de que se destacam Tales e Anaximandro de Mileto.
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As pp. 301-313 são dedicadas à historiografia grega do período em análise, focando-se 
Montanari, portanto, nas logografias e genealogias e em autores como o cada vez mais conhecido 
Hecateu de Mileto.

O último capítulo deste Período Arcaico é dedicado à fábula (pp. 314-317), de que se 
destaca, naturalmente, a obra de Esopo.

A segunda parte do volume é dedicada ao Período Clássico propriamente dito e dele 
emergem, depois de uma introdução teórica em que predominam as grandes questões históricas e 
historiográficas – incluindo-se a útil tábua cronológica – (pp. 321-336), os grandes géneros e autores 
da época. Em primeiro lugar, os filósofos da transição do naturalismo oriental para a filosofia do 
Ser e para o Pluralismo, como Anaxágoras de Clazómenas e Demócrito de Abdera (pp. 337-346).

O terceiro capítulo desta parte foca-se no drama, nas suas origens e nas produções de 
Ésquilo (pp. 347-403). Nesta fase, percebe-se bem a preocupação do A. em organizar a obra por 
parâmetros cronológicos – o que pode traduzir alguma segurança na definição de um fio  condutor –,  
o que, por outro lado, pode ser uma escolha arriscada. Com efeito, depois deste capítulo dedicado 
à emergência do drama na Grécia e a Ésquilo, Montanari opta por incluir um capítulo sobre a filo-
sofia na polis (pp. 404-429). Esta opção tem a vantagem de recordar o leitor de que os géneros são 
interactuantes e que a filosofia influenciou o drama, e vice-versa. Mas também causa uma quebra 
na leitura, se esta estiver a fazer-se desejavelmente sem interrupções. Com efeito, só depois vem um 
capítulo sobre o drama ático, centrado em Sófocles e em Eurípides, sobretudo, mas não exclusiva-
mente (pp. 430-515). Já particularmente positiva nos parece a opção de, neste capítulo também, 
o A. incluir autores e referências a tragediógrafos cujas obras praticamente desapareceram, como 
Íon de Quio ou Agatão. Sendo dedicado ao drama, este capítulo leva também em consideração o 
mimo, o drama satírico e a comédia, desenvolvendo-se aqui o importante contributo de  Aristófanes. 
Igualmente pertinente é o sexto capítulo desta parte (pp. 516-521), dedicado ao drama grego do 
século IV a.C., tão mal conhecido e tantas vezes esquecido pelas obras dedicadas à tragédia e à 
comédia gregas (com excepção, talvez, da chamada Comédia Média).

O capítulo número sete do livro insiste no método por que Montanari optou, trazendo 
de novo à leitura a poesia épica e lírica, mas desta vez a produzida durante o Período Clássico 
(pp. 522-535). O capítulo oitavo é dedicado aos autores médicos, como Hipócrates (pp. 536-543), 
para, no capítulo nono, se regressar à historiografia (pp. 544-590), desta vez centrada na obra de 
 Heródoto. A temática da historiografia é também interrompida, desta vez por um capítulo dedicado 
à retórica e à oratória (pp. 591-609), e regressa no capítulo XI (pp. 610-643), focando a importância 
de Tucídides, mas não só, pois nesta secção lemos também sobre Xenofonte, Ctésias ou Eneias-
-o-Táctico. Findo este capítulo, regressa um outro sobre oratória (pp. 644-677), e no qual lemos 
sobre os grandes oradores do final do classicismo, como Isócrates e Demóstenes. Com efeito, 
temos dúvidas sobre a eficácia da metodologia do A. na organização do volume, sem, contudo, 
negarmos a sua possibilidade.

O último capítulo deste primeiro volume é de novo dedicado à filosofia, à do século IV a.C.  
(pp. 678-733), em que pontificam as figuras de Platão e Aristóteles.

O segundo volume desta História da Literatura Grega é, como assinalámos, dedicado 
aos Períodos Helenístico e Imperial. Basicamente, o método utilizado pelo A. é o mesmo (aliás, 
a divisão da obra em dois volumes assenta, evidentemente, em razões de ordem prática: evitar a 
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constituição de um único volume com mais de mil páginas; note-se como a paginação da obra é 
contínua). Assim, depois de um pequeno capítulo dedicado à definição de Período Helenístico  
(pp. 737-749), com que se abre a terceira parte da obra, surge um outro, o segundo desta parte, 
dedicado ao teatro. As reflexões sobre a tragédia estão ali presentes, mas o grande tópico é, evidente-
mente, a Comédia Nova (pp. 750-766).

O terceiro capítulo desta parte traz uma novidade em termos de genologia: a filologia, não 
ainda como ciência, como género literário. Este é sem dúvida um contributo do helenismo para a 
cultura grega antiga e Montanari destaca fórmulas como a gramática, a biografia, a lexicografia e 
os primeiros passos por elas dados neste período (pp. 767-786). O Período Helenístico foi, aliás, 
rico em contributos e novidades culturais. Essa é mesmo uma das suas características enquanto 
período histórico. Se, por um lado se verifica um regresso às origens – ou uma tentativa disso – 
com a recuperação de géneros como a epopeia (e.g. Apolónio de Rodes e Lícofron), por outro, 
emergem géneros como o bucolismo, uma novidade própria de um mundo cosmopolítico como 
é o de Alexandria nos séculos III-II a.C. Nesta rubrica, cabem as obras de Teócrito e Bíon, sendo 
estes temas abordados no capítulo IV desta terceira parte, dedicado à Poesia da Idade Helenística 
(pp. 787-851).

O capítulo V traz de novo à colação a filosofia, desta vez as Escolas helenísticas, como 
o cepticismo, o epicurismo e, como é evidente, o estoicismo (pp. 852-867). Estas, por sua vez, 
não deixam de ter relação com a emergência das ciências, no mesmo período, e que se tratadas no 
capítulo VI (pp. 868-880), designadamente, a matemática, a astronomia e a medicina, que tinha 
dado já os seus primeiros passos no âmbito da literatura no Período Clássico.

A oratória e retórica, agora as helenísticas, ressurgem no capítulo VII (pp. 881-886), em 
que se dá particular destaque ao aticismo e ao renascimento do estilo ático, para, no capítulo VIII, 
se voltar à historiografia (pp. 887-922), agora centrada na obra dos historiadores de Alexandre e 
de Políbio. Destaque ainda para o subcapítulo dedicado a Nicolau de Damasco, autor de uma obra 
cuja perda só pode ser classificada por historiadores e filólogos como irreparável.

Esta parte finaliza com um capítulo dedicado à literatura judeo-helenística, tópico essencial 
numa obra desta natureza, dada a quantidade e qualidade dos textos que nos chegaram (pp. 923-930).  
Neste capítulo dá-se o devido destaque à tradução septuagíntica, e relevam-se autores como 
Aristobulo, Ezequiel-o-Trágico e obras como o romance José e Assenat, quase único no seu género  
(o da apologia religioso-cultural não grega).

A última parte desta obra concentra sínteses sobre as grandes criações literárias do período 
imperial romano. Depois de uma breve introdução ao período histórico (pp. 931-942), o A. detém-se 
na retórica (pp. 943-953), de que se destacam as obras de Longino e de Hermógenes de Tarso, para 
dedicar os dois capítulos seguintes à historiografia e à geografia. No primeiro caso (pp. 954-976), 
o percurso que se segue vai da importância de Dionísio de Halicarnasso até autores tardios como 
Eusébio de Cesareia. No segundo caso (pp. 977-987), são autores como Estrabão e Pausânias que 
ganham destaque merecido.

O capítulo V é justamente dedicado a Plutarco e ao seu contributo para a História Cultural 
do mundo antigo (pp. 988-1000). Com efeito, há que não esquecer que, com essa importância, 
Plutarco tornou-se um dos educadores da Europa, como já foi tantas vezes chamado.
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O volume tem ainda oito capítulos mais. O sexto é de novo dedicado à literatura judeo-
-helenística e cristã (pp. 1001-1021), desta vez salientando os contributos de autores como Fílon 
de Alexandria e Flávio Josefo, mas também autores neo-testamentários, como Paulo de Tarso. Este 
aspecto, o de reunir autores deste escopo num livro que também trata dos Poemas Homéricos e 
de tragédia ática, parece-nos francamente positivo, visto sublinhar a coesão cultural do mundo que 
nos legou estas obras. O sétimo capítulo revisita os géneros filosófico e científico (pp. 1022-1039), 
frisando a importância das Escolas filosóficas nesta última fase da cultura grega, nomeadamente a 
importância do cepticismo, do cinismo, do estoicismo e do epicurismo. O oitavo capítulo foca o 
grande movimento cultural que ficou conhecido como Segunda Sofística (pp. 1040-1055), abordando 
a problemática da renovação e do renascimento dos aticismos. Aqui, ganha particular destaque a 
obra de Luciano, naturalmente, mas também a de Élio Aristides ou a de Herodes Ático. O nono 
capítulo aborda a problemática do romance, discutindo o género e analisando casos concretos, 
como as Efesíacas de Xenofonte de Éfeso ou o Dáfnis e Cloe de Longo de Lesbos (pp. 1056-1080). 
Este capítulo inclui ainda notas sobre romances perdidos, como o de Nino.

Os últimos quatro capítulos dedicam-se à filologia (pp. 1081-1091), oratória e retórica  
(pp. 1092-1100), à poesia do Período Imperial (pp. 1101-1113) e à literatura cristã escrita em grego 
(pp. 1114-1150). Isto significa que Montanari abre espaço para abordagens das obras de, e.g., 
Diógenes Laércio, Libânio de Antioquia, Nono de Panópolis ou Clemente de Roma, sem esquecer 
martirológios também compostos em grego.

A proposta de F. Montanari é assim quase ciclópica, sendo, porém, de assinalar que a última 
parte é bem mais sintética do que as primeiras (dedicadas à poesia épica arcaica ou à tragédia ática, 
por exemplo), o que, aliás, já se verificava na obra de Lesky. Eventualmente, sintoma das áreas a 
que os AA. se dedicam na sua investigação científica e académica. Ainda assim, parece-nos que a 
importância da edição é indiscutível, o que se confirma pela decisão tomada pela De Gruyter em 
traduzi-la e publicá-la em língua inglesa, tornando-a acessível a um público mais vasto do que o 
dos falantes de italiano. Há pontos que nos parecem menos positivos, ainda que absolutamente 
compreensíveis, como o método de apresentação assente sobretudo na cronologia, independente-
mente da genologia. Também, não há praticamente referências a bibliografia crítica, limitando-se 
a citar edições dos autores e textos referidos ao longo dos volumes. Mas parece-nos que também 
essa é uma opção legítima para uma edição desta envergadura. Uma tradução portuguesa seria 
muito bem-vinda.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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EMILY WILSON ed. (2020), A Cultural History of  Tragedy in Antiquity, London / New York, 
Bloomsbury Academic, 220 pp. ISBN 978-1-4742-8789-0.

Não se tratando de um grande volume, em termos de extensão, este é, parece-nos, um 
livro da maior importância para filólogos clássicos e, sobretudo, para historiadores da Antiguidade 
Clássica. Afirmamo-lo porque, nele, encontramos importantes e úteis sínteses para o estudo da 
tragédia grega e sua utilização como fonte para a História Cultural da Antiguidade Clássica. Com 
este volume fica claro, em nosso entender, que apesar de a poesia dramática não constituir corpora 
textuais do mesmo tipo que a historiografia, por exemplo, ela não deixa de ser, por isso, fonte menor 
para o processo de investigação histórica no que à Antiguidade Clássica diz respeito. É claro que 
vários outros trabalhos, precedentes, já o haviam deixado bem claro. Recordamos, a mero título 
de exemplo, o estudo quase seminal de C. Pelling sobre Greek Tragedy and the Historian, publicado 
pela Cambridge University Press já em 1997. Mas o livro, agora coordenado por E. Wilson, vem 
não só reforçar essa ideia como sistematizar a informação com estudos e bibliografia actualizada.

Na verdade, esta Cultural History of  Tragedy in Antiquity faz parte de uma série programada 
pela Bloomsbury e coordenada por Rebecca Bushnell, A Cultural History of  Tragedy, e da qual se 
publicaram outros cinco volumes, além do que agora recenseamos: A Cultural History of  Tragedy in 
the Middle Ages (ed. J. Enders, T. Coletti, J. T. Sebastian e C. Symes), A Cultural History of  Tragedy 
in the Early Modern Age (ed. N. Liebler), A Cultural History of  Tragedy in the Age of  Enlightenment 
(ed. M. Greenberg), A Cultural History of  Tragedy in the Age of  Empire (ed. M. Gamer e D. Saglia) e  
A Cultural History of  Tragedy in the Modern Age (ed. J. Wallace). É, todavia, no volume I da série que 
nos concentramos agora.

O livro está dividido em oito capítulos centrais, a que se junta uma introdução da autoria da 
coordenadora, E. Wilson, na qual se apresentam definições conceptuais, enquadramento histórico, 
objectivos e metodologias seguidas ao longo do volume. 

O primeiro capítulo, «Forms and Media» (pp. 17-34), da autoria de N. Weiss, aborda 
fundamental mente questões de forma, no que à tragédia diz respeito, e numa perspectiva cronológica, 
passando necessariamente por Aristóteles e pelas sistematizações possíveis da Poética. Weiss avança 
com alguma ideias próprias, mas faz sobretudo uma síntese de estado da questão relativamente a 
estas matérias, recorrentes no estudo da tragédia como género. 

O segundo capítulo é da autoria de R. Andújar e leva por título «Sites of  Performance and 
Circulation» (pp. 35-48). O estudo de Andújar foca sobretudo os espaços da representação, quer 
os lugares geográficos quer os sítios onde, nesses mesmos lugares, a tragédia era materialmente 
encenada, não deixando de levar em conta a evolução histórica deste processo. 

E. Visvardi é a autora de «Communities of  Production and Consumption» (pp. 49-63). 
Com este estudo, Visvardi centra-se no papel da tragédia na vida da polis grega. Como a A. refere, 
trata-se da produção e do consumo da tragédia como bem cultural. 

O quarto capítulo, «Philosophy and Social Theory» (pp. 65-81), da autoria de A. Busch, 
entra já no domínio da História das Ideias e sua relação com a organização social. Neste sentido, 
o papel das leituras filosóficas do trágico, visíveis, claro, na Poética aristotélica, mas «palpáveis» 
sobretudo na tragédia de Séneca (na qual o estoicismo tem um papel central), relevam-se tanto mais 
que foram determinantes para o enquadramento social da tragédia, mas também para o percurso 



218 recensões

e interacção política de alguns dos protagonistas da dramaturgia antiga. O ensaio de Busch tem 
ainda a particularidade de nos oferecer estudos de caso que nos permitem aferir com maior clareza 
as teses que nos apresenta. 

O quinto estudo é de I. Torrance, «Religion, Ritual and Myth» (pp. 83-99), e nele reencon-
tramos velhas leituras da tragédia e do trágico e das relações com a vivência religiosa. Na verdade, 
este seria um capítulo incontornável numa obra desta natureza. Recorde-se, desde logo, a sua relação 
com Dioniso e o seu culto, bem como o papel dos deuses olímpicos e dos actos religiosos nos 
enredos trágicos conhecidos. Torrance oferece ao leitor um estado da questão actualizado, num 
texto claro e escrito de modo exemplar.

 O contributo de R. Cowan, «Politics of  City and Nation» (pp. 101-116) é mais problemático, 
a nosso ver. Cowan aborda a sempre importante relação da tragédia com a política, nos seus vários 
quadros históricos, seja o da polis/urbs seja o do imperium ou Principado. Menos claro é o que Cowan 
entende por «nation» para a Antiguidade. Um dos subcapítulos de Cowan é sobre «The Politics of 
Anachronism», centrando-se a reflexão na utilização de tempos mitológicos para a problematização 
de épocas históricas, coevas dos dramaturgos. A nossa questão é se esse mesmo subcapítulo dedicado 
ao anacronismo não deveria contemplar também uma discussão do termo «nation» neste contexto. 
Tratando-se de um conceito relevante sobretudo a partir do final do século XVIII e ao longo do 
século XIX, qual o sentido que lhe é dado neste ensaio? Cowan deveria explicar-nos melhor a sua 
opção pelo uso dessa terminologia. 

O sétimo capítulo tem como tema «Society and Family» (pp. 117-130), é da autoria de  
M. Widzisz e centra-se no estudo da relação da tragédia antiga e os contextos sociais e familiares 
coevos. Por um lado, é indiscutível a importância da utilização dos modelos familiares então em 
voga para a construção dos argumentos dramatúrgicos (o que seria a Oresteia sem a noção de família 
e sociedade que lhe subjaz, e.g.?); por outro lado, há que levar em conta o impacte que a tragédia 
teria ou terá tido nas estruturas sociais e familiares do tempo que a produziu. O estudo de caso 
que Widisz leva a cabo a partir de Fenícias de Eurípides é paradigmático da importância do tópico.

 K. Ormand é o autor do oitavo e último capítulo do volume, quanto a nós um dos melhores, 
e que leva por título «Gender and Sexuality» (pp. 131-148). Neste ensaio, abordam-se questões de 
História das percepções da sexualidade, mas também do género, na medida em que este tópico se 
torna quase indissociável daquele. Como nota Ormand, a tragédia antiga representa o género de 
modo familiar, ao ponto de parecer oferecer ao leitor/espectador uma percepção universal do tema 
(p. 148); mas, como o mesmo A. continua a afirmar, a realidade parece não ter sido exactamente 
essa, sendo que a tragédia grega parte de contextos histórico-culturais específicos, que deixa trans-
parecer nos seus argumentos. São essas especificidades, pois, que importa destacar e interpretar.

O volume inclui ainda uma bibliografia extensa e particularmente actualizada, assim como 
um índice geral que facilita a busca por temas. O livro coordenado por Wilson constitui assim um 
volume de acompanhamento do estudante de tragédia antiga, como de qualquer um que se dedique 
à História Cultural da Antiguidade Clássica.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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THEA S. THORSEN, IRIS BRECKE et STEPHEN HARRISON eds. (2021), Greek and Latin 
Love. The Poetic Connection. Berlin, Boston, De Gruyter, 267 pp. ISBN 978-3-11-063059-6 (€114.95).

Traz a De Gruyter às academias um recém-editado volume de estudos sobre o amor na 
antiguidade clássica, cujo conteúdo versa sobretudo em torno de poesia, e não propriamente de 
prosa, como tem sido a tendência dos últimos anos. Este projecto ambicioso pretende focar não o 
tema dominante da sexualidade na antiguidade, mas sim a ideia do amor per se, o entendimento que 
a antiguidade fazia do conceito (claramente afastado da transmissão medieval e romântica de que 
somos hoje herdeiros — veremos mais à frente se será mesmo assim). Em agradável antecipação de 
uma colectânea de estudos sua congénere que mereceu em ocasião recente recensão nesta mesma 
revista, de nome Ancient Love Letters. From, Themes, Approaches (eds. Anna Tiziana Drago e Owen 
Hodkinson), a novidade de estudar o tema do amor e a multiplicidade de textos que a antiguidade 
lhe dedica não podia chegar em melhor hora, fazendo assim par com aquela publicação. Ao nível 
da organização do volume, se por um lado saudamos a decisão editorial de optar por um resumo 
de cada um dos artigos em exposição na Introdução, regra aliás adoptada de forma geral para os 
volumes desta editora, por outro lado nota-se a falta de uma conclusão geral, ao final do livro, 
com eventual síntese das principais pistas a serem consideradas para volumes futuros atinentes à 
temática do amor antigo e sua eventual proximidade com o paradigma do amor moderno. A este 
aspecto, menos bem conseguido, voltaremos mais tarde. O volume vem ainda acompanhado de 
bibliografia actualizada e de dois índices, um geral e outro de passos citados.

A uma Introdução feita pelos peritos Thea S. Thorsen, Iris Brecke e Stephen Harrison 
seguem-se onze contribuições distribuídas por um painel de dez investigadores. Para o primeiro 
capítulo, de nome “Love: Ancient and Later Representations”, Thea S. Thorsen lança o repto 
ambicioso e muito bem conseguido de que a ideia de amor, como a conhecemos, de matriz medie-
val francesa, pode não ser tão estanque quanto a Schorlaship teima em crer, podendo, de alguma 
forma, ser transformada num conceito orientado de volta à antiguidade. Para isto contribuem os 
casos clássicos amorosos de Phrygius e Pieria, Glaucippe, Platão e Ágaton, Pyramus e Thisbe 
(os protótipos ovidianos para Romeu e Julieta) e Leander e Hero (outro protótipo ovidiano para 
aquela história de Shakespeare). Posto isto, a autora delapida arqueologicamente o conceito de amor 
conforme hoje o entendemos, reportando-o à França medieval e à novidade do culto da mulher 
como uma forma de religião, mulher essa que não está isenta de praticar adultério, de acordo com 
a nova convenção. A acrescentar à empreitada, Thorsen empenha-se em coligir alguns dos mais 
ressoantes nomes da tradição crítica que contribuíram para a leitura tendenciosa que hoje domina 
as academias (em torno da condenação da ideia de um verdadeiro amor na antiguidade) e propõe um 
aturado revisionismo das fontes e da hermenêutica, a que não ficamos indiferentes. De lembrar, 
ainda, que aqui se debate o topos ao nível de um modelo literário que é, acima de tudo, metapoético. 

Benjamin Acosta-Hughes, no segundo capítulo, de nome “There falls a Lone Tear: Longing 
for a Vanished Love – Tracing an Erotic Motif  from Homer to Horace”, redescobre o motivo da 
lágrima em vários ambientes metapoéticos e alguns pares simbólicos, nomeadamente Aquiles e 
Pátroclo, Calímaco e Heraclito, Catulo e Licinius Calvus e Horácio e Ligurinus, reportando-os a 
um claro ambiente de homoerotismo de tradição poética. Na mesma linha, no terceiro capítulo, 
intitulado “Orpheus and Sappho as Model Poets: Blurring Greek and Latin Love in Lament for Bion, 
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Catullus 51, and Horace Odes 1.24”, Peter Astrup Sundt recupera o tema pastoril do Lamento por 
Bíon e aí prepara um contexto de discussão de papéis invertidos e de associações metaliterárias e 
homoeróticas entre o sujeito poético, o poeta Bíon e o mitológico Orfeu. O mesmo jogo metapoético 
de inversões vicárias para as personagens poéticas é percorrido num poema de Catulo endereçado 
a Lesbia e cujo hypotext deve ser reportado às poesias de Safo. Um efeito semelhante é pretendido 
para Horácio e as figuras literárias de Virgílio e Quintilius Verus. 

De seguida, Alison Sharrock brinda o leitor com o muito bem conseguido estudo “Amans 
et Egens and Exclusus Amator: The Connection (or not) between Comedy and Elegy”. Nele, a autora 
reivindica com grande indústria uma pesquisa cuja força motriz é a de um cepticismo perante a 
ideia da Quellenforschung, ou de uma “ansiedade perante a fonte” ou “origem”, em torno da vontade 
principal do seu estudo: o escamoteamento de uma influência directa da comédia latina na poesia 
elegíaca latina amorosa. O exemplo programático contido no poema Persa, de Plauto, para o tipo de 
amante em voga na  latina, contrasta visivelmente com aquele divulgado pela poesia elegíaca, mais 
consentâneo com a imagem moderna do amante, de que o motivo literário de nome paraclausithyron 
parece ser bastante representativo. Há um telos amoroso para cada género literário: para a comédia 
latina o casamento, para a elegia o romance fruto de um jogo de persuasão amatória sem perspectiva 
de boda. Outra parte significativa desta investigação brilhante é o tratamento crítico da dramatis 
persona commumente designada por lena na mesma literatura. Pela nossa parte, se nos for permitido 
o capricho do gosto, este capítulo é a pièce de résistance do volume e, como tal, de indispensável leitura. 

O quinto capítulo é assinado por Iris Brecke e ajunta o título de “Rape and Violence in 
Terence’s Eunuchus and Ovid’s Love Elegies” com o propósito de meditar astutamente sobre a 
violência sexual nos poemas erótico-didácticos de Ovídio, violência essa repescada directamente, 
embora com reformulações várias, da Comédia Nova, sobretudo na senda de Terentius. Grosso 
modo, a tradicional uirgo da comédia apresenta maior semelhança com o modelo feminino divulgado 
pelo mito etiológico do rapto das Sabinas do que propriamente com a puella convencionalmente 
retratada na poesia elegíaca. No sexto capítulo, de seguida, de nome “Love and Poetry in Virgil’s 
Sixth Eclogue: A Platonic Perspective”, Boris Kayachev empenha-se em conhecer o sentido latino 
do amor na poesia de Virgílio através do uso etimológico de lexemas como ducere, capere, sequi, 
amarrados sobretudo à concepção epicurista do amor como a procura do prazer e implicados 
num subtexto platónico, de que a reciclagem da imagem de Sócrates e do sileno em O Banquete 
tem alta projecção no texto do poeta romano. Depois, ainda no âmbito do corpus virgiliano, Paola 
D’Andrea traz um refinado e informativo estudo, epigrafado de “Longum Bibebat Amorem: Virgilian 
Adaptation of  Sympotic Poetry”, que se recheia de intertextualidade sáfica, anacreôntica e solo-
niana, em atenção a alguns episódios da Eneida. Ao par Eneias e Dido subjazem, para a autora, 
não apenas a dinâmica erastes/eromenos mas também o ambiente do simpósio, que frequentemente 
acompanham a lírica grega. 

Seguem-se três propostas devedoras de análises comparatistas a que se ajunta uma aturada 
revisão da intertextualidade ao aparato. Primeiro, Alison Keith em “Philodemus and the Augustan 
Poets” procura, através de uma leitura comparatista e de familiaridades intertextuais, saber em que 
medida poderão as poesias amatórias de Horácio, Propertius e Ovídio ser legatárias dos epigramas 
eróticos de Philodemus. De seguida, no capítulo intitulado “Love and Politics in Horace’s Odes 
4.10” Aaron Palmore estuda a semântica daquele poema e nele a “trajectória do desejo” politizado 
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através de duas propostas de leitura crítica: uma prosódica e outra de tipo psicoanalítico lacaniano, 
ao nosso ver, muito devedora da dialéctica empregada no Lísis de Platão. Depois, o décimo capí-
tulo, de nome “Amores Plural: Ovidian Homoerotics in the Elegies”, traz, pela mão de Jennifer 
Ingleheart, uma premissa muito bem conseguida que desafia a proposta habitual de que Ovídio 
é avesso à tradição homoerótica. Visto tradicionalmente como o poeta do amor heteroerótico 
em exclusivo, as provas  apresentadas demonstram uma realidade ligeiramente diferente: a autora 
dilucida um canal de referências cruzadas para Amores 1.1 e 1.2 que, por intermédio da poesia de 
Propércio, convoca um epigrama homoerótico de Meleagro, a partir do qual se fornecem as bases 
para uma certa tendência de interpretação contemporânea tida como homossexual que, nas elegias 
ovidianas, pode ser interpretada através da submissão erótica do sujeito poético ao puer Cupido. 
Pela nossa parte, a leitura deste estudo devia fazer-se em proximidade dos capítulos de Benjamin 
Acosta-Hughes, Peter Astrup Sundt e Paola D’Andrea, devido à semelhança dos aparatos críticos. 

O décimo primeiro e último estudo vem fechar o volume com um tema que se liga ao 
capítulo de abertura, ambos da mesma A., Thea S. Thorsen. Epigrafado de “The Beloved:  Figures 
and Words”, o texto começa por dar conta de uma mudança na poesia da época de Augusto:  
o sujeito poético passa a dirigir-se fundamentalmente a uma amada, apesar de toda a tradição literária 
deixada para trás de exortação a um sujeito masculino amado. Esta figura feminina integra várias 
modelações, como a puella, a meretrix e a domina; a transformação semântica em que incorre pode 
reportar-se ao grego παῖς, mediante as conclusões da autora. Em estrita relação com o uso primitivo 
de puer para ambos os géneros numa primeira etapa, o étimo puella permite depois estabelecer ligação 
com aquele ao nível das semelhanças dramáticas que em ambos, puer e puella, são mais tarde reconhe-
cidas na poesia erótica. Esta identificação de hábitos comuns ao puer e à puella na literatura leva a que 
a autora possa inscrever ambas as figuras numa rede compósita em que a fluidez de género inicial 
reportada a puer evolui, a espaços, num sentido heteronormativo para puer (rapaz) e puella (rapariga).

Em conclusão, o volume apresenta um conjunto de textos com propostas originais de 
leitura sobre o amor e a sexualidade hetero e homoerótica para Gregos e Romanos, numa abor-
dagem de qualidade assinalável de que a comunidade académica poderá dispor com utilidade.  
Os moldes em que as problemáticas do erotismo e do amor foram desenhadas pelos antigos revelam 
atitudes diferentes das nossas, como é evidente, e não deixa de ser curioso que além da diferença 
existam também muitas semelhanças. É na senda deste caminho interpretativo, que é aliás a pedra 
de toque com que o volume abre, que deixamos uma crítica decorrente da impressão geral que 
ficou ao concluirmos a leitura: o topos do verdadeiro amor, tal como exposto na Introdução e no pri-
meiro capítulo em fraterna ligação com o amor moderno (contemporâneo) peca por ter sido pouco 
explorado. Parece também ali faltar uma âncora temática que estabeleça a evolução harmoniosa 
de um capítulo para o outro; a impressão com que ficamos ao final é de que o volume nos chegou 
ligeiramente inacabado. Uma síntese de aspectos gerais no fim seria mais do que recomendável para 
agregar a cada capítulo o sentimento de conciliação do amor antigo com o amor moderno trazido a cabo 
pela proverbial ideia do verdadeiro amor na Introdução e no estudo de abertura. Esperamos, por fim, 
que este comentário possa ser de utilidade para futuros trabalhos que englobem uma perspectiva 
semelhante a esta ou mesmo divergente.

Sílvia Catarina Pereira Diogo
ARTIS-IHA, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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    ANNA TIZIANA DRAGO et OWEN HODKINSON, eds. (2023), Ancient Love Letters. 
Form, Themes, Approaches. Berlin, Boston, De Gruyter, 331 pp. ISBN 978-3-11-099969-3 (124.95€).

O tema das “cartas de amor” na Antiguidade tem sido negligenciado pelas academias 
desde o advento da Scholarship moderna; o volume em apreço pretende tomar medidas contra essa 
tendência. A primeira, de entre tantas, divulgada pelos coordenadores A. T. Drago e O.  Hodkinson 
na Introdução, é justamente esboroar o tópico em “género” e “sub-géneros”, assim desde o 
período arcaico grego até à antiguidade tardia. Para as suspeitas que a inserção da época arcaica 
no conjunto de períodos abrangidos possa levantar, garantem os coordenadores do volume que as 
dedicatórias presentes na poesia elegíaca e mélica são os pontos de partida para o debate à volta de 
arcos taxonómicos tão essenciais como aqueles protagonizados pelas expressões Quellenforschung, 
Nachleben e o putativo Hypotext.

O volume divide-se em três partes, respectivamente “The ‘Grammar’ of  the Epistolary Genre: 
Structural Perspectives”, “Intertextuality: Literary Models, Topoi, Conventions, Imitative Strategies” 
e “Cultural Issues and Backgrounds”. No total, treze capítulos e o mesmo número de autores. 

Para o capítulo de abertura I. Nilsson (pp. 23-37) começa por debater o conceito de género, 
não como uma taxonomia que se fecha sobre si mesma, mas como uma linguagem fluída e previ-
dente capaz das mais diversas transformações. Nas palavras da A., esta recente “post-Romantic 
resistance to taxonomy” pressupõe um infinito número de géneros (no caso, para definir a “carta”), 
em directa oposição ao costumado método de categorização aristotélica que impera nas academias. 
É uma postura inteiramente defensável (importada de Thomas Conley) e merecedora de reflexão. 
Mas é uma leitura que pode admitir alguns perigos para o iniciante não especializado. Resolven-
do-se a adoptá-la sem preparação (isto é, sem antes conhecer o devido syllabus historiográfico e 
os dados que o acompanham) e partindo à deriva numa barca de infinitas possibilidades de leitura 
para a Antiguidade, poderá o estudante que inicia o seu percurso académico almejar bom porto 
sem atropelos ao nível da assimilação dos dados históricos através desta metodologia? Não é certo. 
Será mais prudente deixar as leituras revisionistas para os especialistas bem familiarizados com os 
temas, até mesmo quanto a “cartas de amor”. 

No segundo capítulo, R. J. G. Cejudo (pp. 39-59) parte da ambiguidade que o género da 
“epístola” pode representar quando posto em diálogo com outros géneros literários para depois 
se ocupar de uma tímida aproximação ao conceito de ε ̓ρωτικη ̀ τέχνη. 

O A. traça as origens da carta de amor literária (dominante na época Imperial Romana) 
não apenas ao período Helenístico, mas também ao Clássico e até mesmo ao Arcaico, de que o 
“epigram, the idyll and even the erotic tale” e ainda o “Milesian tale” (Ésquines, epístola 10) são os 
principais precursores. Significativo cuidado é dado ao tratamento dos efeitos literários (assim como 
das funções) das cartas amorosas em diversas narrativas ficcionais para as quais são utilizadas. Se 
as pessoas se correspondiam amorosamente na Grécia ou não, o episódio da carta de Filipe II da 
Macedónia para Olympia vem esclarecer a questiúncula. O A. oferece ainda uma lista de possíveis 
temas acolhidos pelo género epistolográfico na literatura antiga, também comuns a outros géneros, 
de que os chamados “metalinguistic signs” são, porém, em contrapartida, um motivo isolado e 
exclusivo do género das cartas de amor. 
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Abre P. A. Rosenmeyer o terceiro capítulo (pp. 61-79) para falar destes sinais metalinguísticos 
e de metonímia: a convocação da presença humana através da carta e a natureza simbólica da alma do 
remetente como indexada nas palavras que escreve (as cartas de Cícero representam o locus classicus 
para este tema, em que alma e corpo estão situados no mesmo plano de convenção epistolar) não 
se ligam necessariamente ao tema da vivificação (tal como elaborado por Quintiliano através do 
fenómeno grego de phantasiai) mas dele se aproximam a espaços. O exemplo das Heróides de Ovídio 
é a este respeito utilíssimo porque nele o leitmotif da presença/ausência está mais simbolicamente 
amplificado devido ao exílio do poeta aquando da escrita daquelas. 

No capítulo quatro E. Bowie (pp. 81-100) introduz as temáticas da comunicação remota 
numa sociedade pré-literata e de como a transição da composição oral para a escrita modela sin-
gularmente a Grécia. As “cartas de amor” como mais tarde serão conhecidas são divisadas na sua 
origem como decorrentes de poemas (i.e. poesia mélica) endereçados a um recipiendário, como 
nos casos de estudo de Alceu, Teógnis, Píndaro, Arquíloco, Safo, Anacreonte, etc. O poema de 
Eveno de Paros dedicado a Simónides pôde servir de manual para canções simpóticas, um excelente 
exemplo do savoir faire da época, de que a poesia oral endereçada a jovens rapazes não presentes nos 
banquetes era um exemplo significativo e que o A. chama de “proto-love-letters”.  

A segunda parte é inaugurada por A. D. Morrison (pp. 103-18) com a procura de eros nas 
epístolas de Platão, tema caro ao filósofo porque, como sabemos, o Sócrates dos diálogos platónicos 
é muitíssimo afeiçoado às temáticas do amor. Embora possamos apreciar o tom biográfico com 
que o A. parte para a análise (qual Stefan Zweig, em atenção às edições comentadas de Goethe), 
porque em directa dependência de uma contextualização biográfica que vê no texto platónico uma 
indexação de factos ocorridos na vida do filósofo, temos alguma dificuldade em limitar a leitura das 
epístolas a uma actividade não filosófica. Por essa razão, teria sido bastante instrutivo para a econo-
mia geral do texto fazer um exercício de levantamento do tipo de eros filosófico (se de divulgação 
socrática se de divulgação platónica dentro do corpus, fica a dúvida) incluído em cada epístola, se é 
que nas cartas podemos encontrar uma transmissão directa da filosofia de Platão. E mais, a crer na 
existência de um eros filosófico, sendo no entanto as cartas consideradas apócrifas pela generalidade 
dos especialistas, de que modo poderia diferir o eros das epístolas do eros abrangido pelos diálogos 
aporéticos e de maturidade? Estes são alguns pontos que gostaríamos de ter visto resolvidos, embora 
o A. se não tenha furtado a beliscar alguns. Mais a mais, é certo que o A. desenvolve o argumento 
em torno de dois eixos principais, a ligação de Platão com Dion por um lado e com Dionísio de 
Siracusa por outro. Também identifica verbos e expressões comuns às cartas e aos diálogos cuja 
autenticidade hoje oferece poucas dúvidas, assim como alinhava comparações entre personagens de 
uns e de outros, para o que destacamos o paralelo Dionísio-Alcibíades: Dionísio é o amante tirano 
que pretende a exclusividade do amor de Platão. Discute-se nessa leva “romântica” uma espécie 
de amor “popular” e o filósofo vê-se amorosamente encurralado numa amizade a três eivada de 
ciúmes. Em suma, estamos perante um brilhante estudo de que se espera continuidade no futuro. 

As cartas de Filóstrato têm debate na investigação seguinte da autoria de A. Pontoropoulos 
(pp. 119-43) à luz de uma “retórica do desejo” fundamentalmente barthiana. A cronologia relativa 
do corpus philostrateum representa uma dificuldade acrescida para o A. (como para outros), assim 
como a definição de um corpo de cartas programáticas anteriores à Segunda Sofística. Teorias de 
epistolografia antiga e moderna, tensões entre micro-narrativas e macro-narrativas, continuidades e 
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descontinuidades temáticas e interpenetrações várias de motivos eróticos literários comuns a algumas 
cartas (como o tropo das flores para a beleza masculina, símbolo de erotismo) são preocupações 
que dominam as epístolas de Filóstrato e a leitura que acompanha o exercício hermenêutico. 

Deixados o quinto e o sexto capítulos para trás, o sétimo traz, pela mão de A. T. Drago  
(pp. 145-57), um assinalável estudo à problemática figura de Aristaenetus e às epístolas de sua gesta. 
Herdeiras de uma impressionante memória literária que convoca figuras colossais da literatura grega e 
romana cujo trabalho é copiado verbatim (embora nem sempre), as cartas deste epistológrafo revelam-se 
manipuladas das mais curiosas formas: o efeito de plágio é por demais evidente. Mas Aristaenetus 
vai além de um mero efeito de cópia e imitação e a A. deste estudo vem zelosamente demonstrar, 
entre outras coisas, que, apesar de considerado insalubre até muito recentemente pelas academias, 
o contributo deste autor não deve ser desdenhado, porque riquíssimo em matéria de transmissão 
de trabalhos a ele anteriores (Safo, Arquíloco, Anacreonte, Eurípides, Platão, Menandro, Filóstrato, 
apenas para mencionar os principais). Arriscamos dizer que é o estudo que mais prendeu a nossa 
atenção e merece reconhecidamente o interesse que a comunidade académica lhe pode prestar. 

O. Hodkinson (pp. 159-79) vem no oitavo capítulo debater a interessante possibilidade 
de a literatura Grega concebida na época Imperial se servir de modelos romanos a ela anteriores, 
contrariando a tradição académica que consensualmente estabelece como admissível apenas o caso 
inverso. Algumas epístolas de Filóstrato parecem estar dependentes das elegias latinas, como no 
caso da epístola 55 supor directa relação com Fasti de Ovídio.  

A carta da rainha Hipsípile de Lemnos para Jasão encontra análise rebuscada a partir das 
Heróides 6 de Ovídio no capítulo nove com autoria de Z. Chadha (pp.181-99). O apelo a Júpiter no 
final da carta vem confirmar um ritual mágico posto em prática pela rainha que pretende amaldiçoar 
Medeia a que a A. dá o nome de “prayers for justice”. Para justificar o uso deste tipo de maldições 
diz a A. que quem as praticava podia na sua rotina não gozar de um modus uiuendi activo ou agen-
cial e que o ritual mágico servia muitas vezes o propósito de alterar esse estado passivo do agente 
para uma disposição mais vigilante. É um belíssimo e divertido capítulo que neste intervalo alivia 
a densidade temática e expositiva que temos acompanhado nas duas primeiras partes.

A terceira parte abrange quatro úteis estudos. O primeiro é de E. Marquis (pp. 203-21) e 
dedica-se às cartas amatórias de Alcifronte, categoria onde se incluem não apenas aquelas endere-
çadas às hetairai. Partindo de uma perspectiva comparatista entre as cartas (a que no final se junta 
um impressionante exercício de mnemónica temática e linguística), ficamos a conhecer, através de 
uma bem elaborada tabela de temas e resumos, o conteúdo das cartas que a A. seleccionou para 
integrarem o género amoroso. A variedade de sentimentos do vulgo é especialmente apelativa para 
o autor grego que, no fundo, produz conteúdo para um público de literati.

O capítulo onze traz uma proposta muito bem conseguida de M. Funke (pp. 223-35) sobre 
personagens femininas inseridas na ficção epistolar. Munida de uma declarada preocupação feminista 
e antropológica, a A. conta como estas personagens estão imiscuídas de uma certa retórica agencial, 
embora normalmente controlada por um escritor do sexo masculino. Comenta a A. que a escassez 
de literatura produzida por mulheres promove um espaço vazio pronto a ser ocupado por autores 
do sexo masculino, ao ponto de assumirem vozes femininas, quais ventríloquos, cujas condições a 
poesia elegíaca favorece. In nuce, um estudo compacto e muito agradável de se ler.
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S. D. Smith (pp. 237-53) ruma à Antiguidade Tardia com um brilhante estudo à epístola 43 
de Theophylaktos Simokatos. Para o intento a que se propõe, o A. separa as cartas de Theophylaktos 
em três categorias e assimila-as à tríade platónica da alma imortal, considerando a República como 
o hypotexto para dentro do qual desagua o imaginário de Theophylaktos. A esta mistura filosófica 
junta o A. um interessante comentário a Sarrasine de Balzac e à presença dominante do eunuco 
como figura meta-literária em epístolas variadas, assim acalentados pela fronteira das discussões 
sociais de género e sexualidade.

L. D. Corso assina o último dos estudos (pp. 255-81) com uma incursão ao Egipto  Helenístico 
e Romano em procura de correspondências de índole amorosa travadas nesses períodos entre 
pessoas de várias facções sociais, tarefa assaz difícil devido aos parcos exemplares dessa pouco 
praticada corrente gráfica: parece não ser comum a troca de galanteios amorosos e sentimentais 
entre casais mais ou menos ortodoxos, salvo em condições excepcionais. O A. não elenca as cartas 
no início da análise e aborda-as de forma avulsa, embora concatenada; gostaríamos de ter visto 
outra organização que mais favorecesse a compreensão geral do capítulo.

O volume vem acompanhado de bibliografia actualizada e índices (nomes, tópicos e passos 
citados). Esperamos que estudantes, investigadores e professores tirem proveito de uma colectânea 
de estudos que reúne no mesmo grau ciência e qualidade para um tema pouco explorado. 

Sílvia Catarina Pereira Diogo
ARTIS-IHA, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

ROBERT PARKER (2017), Greek Gods Abroad. Names, natures and transformations, California, 
 University of  California Press, 261 pp. ISBN 9780520967250 (180.95€).

Robert Parker, um dos académicos de referência no estudo da Religião Grega, traz-nos 
mais um dos seus estudos fundamentais sobre a religião antiga. Este livro é o fruto de três das seis 
“Spring 2013 Sather Lectures” (incluídas como capítulos 2 e 3 e apêndice H), agora revistas, a que 
se juntam quatro outros capítulos e sete apêndices. 

No primeiro capítulo, Parker aborda os sistemas religiosos encontrados fora da Magna  Grécia. 
O autor examina ainda a interação entre a religião grega e as culturas do Mediterrâneo oriental 
e estuda o modo como as convenções gregas utilizadas para nomear os deuses foram adaptadas 
em todo o Mediterrâneo. Com efeito, ainda neste primeiro capítulo faz-se uma descrição desses 
processos, considerando-se que a grande mudança na utilização destas convenções fora da Grécia 
ocorre quando se verifica a necessidade de nomear os deuses não gregos em grego. Este capítulo 
tentará fazer um esboço do status quo do estudo dos nomes dos próprios deuses.

No segundo capítulo, designado por Interpretatio, o A. considera as convenções linguísticas 
aplicadas às divindades quando encontradas fora da Grécia. Contudo, Parker reconhece que há que 
considerar primeiro o processo que proporcionou a indispensável ponte entre as diversas culturas. 
O A. começa então por abordar estas convenções linguísticas através da análise da tradução da 
Ilíada feita por Alexander Pope, no século XVIII.
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O terceiro capítulo trata da interação entre as práticas de nomeação divina entre os Gregos, 
descritas no capítulo 1, e as tradições das diversas culturas com as quais os Gregos entraram em 
contacto e que adotaram a língua grega. Parker explora as tradições das práticas de nomeação de 
deuses gregos em locais onde seriam faladas línguas semíticas e no Egito. Assim sendo, no terceiro 
capítulo, são esboçados os desenvolvimentos que ocorreram na nomeação dos deuses em grego, 
fruto da difusão da língua grega pelo Mediterrâneo.

O capítulo 4 dá continuidade aos assuntos que foram abordados no capítulo anterior, 
nomeadamente, à interação entre as práticas gregas na atribuição de nomes aos deuses e às das outras 
culturas que adotaram o grego, quer exclusivamente, quer em paralelo com uma língua indígena 
que permaneceu em uso. Trata também aspetos desse fenómeno de difusão da língua grega através 
do estudo de três formas de classificar as divindades: “Supreme, Ancestral, and Personal Gods”.

No capítulo cinco, Ad maiorem deorum gloriam, Parker passa do contexto grego para o romano. 
Aqui, o A. aborda as mudanças que ocorrem nas crenças e práticas religiosas através da sua extensão 
no espaço e no tempo. As fontes para o estudo de muitas das regiões do mundo clássico só começam 
a surgir para o período imperial romano. Este capítulo irá explorar as mudanças que ocorreram ao 
longo do tempo, focando-se no estudo da cultura religiosa numa pequena ilha durante um período 
limitado: a Delos helenística. A ilha foi saqueada duas vezes no século I a.C. Consequentemente, 
as fontes, relativamente abundantes para os séculos anteriores, tornam-se depois escassas. Como 
resultado, para o caso da ilha de Delos, a maioria dos fenómenos discutidos nos dois capítulos ante-
riores não se aplicam. Mas essa ausência é mais do que compensada pela excelente clarificação que 
ali se fornece do tema mais vasto em análise: a interação das culturas religiosas gregas e não gregas. 

Os apêndices, por sua vez, contribuem com mais pormenores sobre uma série de questões 
a que Parker presta menos atenção no texto principal, para que elas não perturbassem a condução 
da argumentação.  Entre os apêndices, existem também alguns que podem ser vistos como estudos 
de casos, especialmente os que são dedicados à Índia, Anatólia e Taso. De resto, o livro abrange 
todo o mundo grego e, por vezes, o a parte ocidental do Império Romano.

Com este livro, Parker apresenta com grande pormenor técnico tudo, ou quase tudo, aquilo 
de que necessitamos saber sobre a atribuição dos nomes aos deuses gregos.

Catarina Madeira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

JACOB L. MACKEY (2022), Belief  and Cult. Rethinking the Roman Religion. Princeton, Princeton 
University Press, 496 pp. ISBN 9780691165080 ($45.00).

Belief  and Cult. Rethinking the Roman Religion é um livro teórico que apresenta uma nova 
abordagem da religião romana, não se tratando, por conseguinte, de apenas mais uma publicação 
sobre religião romana, como de resto o A. salienta no Prefácio. O livro apresenta um conjunto de 
propostas teóricas que visam desbravar novos caminhos e repensar vários tópicos, com particular 
enfoque na dicotomia crença-culto. O livro não foi concebido para ser apenas lido por classicistas 
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ou historiadores do mundo antigo, mas também por qualquer pessoa interessada nos temas da 
religião em geral. A presente publicação propõe-se revisitar um conceito importante para o estudo 
das problemáticas religiosas do mundo romano: a fé. O objetivo desta monografia não é retomar 
o debate académico em torno da crença, mas perceber concretamente o que significa a crença 
para os Romanos, através do estudo não apenas de fontes históricas, mas também de teorias das 
ciências cognitivas em torno da mente e dos comportamentos humanos. Esta complementaridade 
é o resultado dos interesses de investigação de Jacob Mackey, cujo percurso académico é marcado 
pelos estudos literários e culturais comparados.

A crença era partilhada pelos Romanos e foi com base nessa partilha que se assegurou a 
celebração das festividades religiosas, das normas dos cultos e também se criaram os mecanismos 
de inclusão ou exclusão dos indivíduos nas realidades socio-religiosas. Alguns autores advertem 
para o perigo da aplicação do conceito «religião» ao mundo romano, mas Mackey insiste que o 
mesmo é aplicável. O conceito «religião» é composto por vários critérios que, no entender de alguns 
académicos, não permitem que se possa falar de uma «religião romana». Porém, Jacob L. Mackey 
alega que as práticas, os cultos e os ritos romanos abarcam o conceito e, por isso, utiliza-o “in a 
sense that I think he (Cícero) and the pontifex Cotta would have recognized: to refer to Rome’s 
sacra et auspicia, «rituals of  sacrifice and of  the auspices» and their associated gods, priests, prayers, 
ritual practices, and norms.” (p. xvii).

Durante algum tempo, os académicos defenderam que os Romanos não tinham crenças 
religiosas. Todavia, nos últimos anos foram publicados artigos e livros que contradizem esta posi-
ção. Segundo o A., os Romanos “believed that their own beliefs and indeed their own capacity to 
believe possessed a religious value. It is not that traditional Romans could not sometimes «believe 
in belief»; it is merely that they believed in it rather differently” (p. 4). A partilha de crenças desem-
penhou um papel fundamental na criação e na manutenção da realidade socio-religiosa e do poder 
socio-religioso romanos. Neste sentido, Mackey avança a ideia que “presumably, no one would 
deny that the Romans experienced emotions, undertook actions, adhered to and endorsed cultural 
norms, cooperated in collective cult, or inhabited a “world,” a uniquely Roman socioreligious reality, 
made up of  temples, priests, and rituals, all with distinctive social properties and powers” (p. 5). 

O livro encontra-se dividido em duas partes. Algumas partes dos conteúdos deste livro, 
nomeadamente o capítulo 1 «Losing Belief» e o capítulo 2 «Recovering Belief» derivam de textos 
publicados anteriormente pelo autor em revistas especializadas. Assim sendo, os capítulos 1 a 5 são 
teóricos e os capítulos 6 a 10 são preenchidos com estudos de caso. O capítulo 1 trata da negação 
da crença/debate sobre a crença no mundo romano com um importante e bem elaborado state of 
art da História da religião romana no subcapítulo 1.2., sendo frisados os relevantes contributos de 
Johann Adam Hartung, Theodor Mommsen, Franz Cumont, Arthur Narby Nock e Georg Wissova; 
o segundo aborda a natureza da crença; os capítulos 3 e 4 tratam das crenças e das normas –  
o terceiro tem que ver com o papel da crença na emoção e na ação ao que se segue o quarto capí-
tulo com o estudo da crença coletiva; o quinto reflete sobre a crença na manutenção da realidade 
socio-religiosa e do poder; no capítulo seis, é efetuada a análise das teorias de Lucrécio sobre a 
crença e o culto aos deuses romanos, sendo de destacar o estudo das práticas e das convicções 
religiosas em termos cognitivos e os sentimentos que elas despertam nos devotos, como o medo 
ou a comoção – neste sexto capítulo enfatiza-se igualmente a comunicação dos valores religiosos 
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junto das comunidades (ou seja, como se adquire e como se difunde a informação); no capítulo 
sete, o autor estuda a doutrinação das crianças e a sua admissão em ambientes ou espaços onde se 
faziam os rituais para os deuses; no oitavo capítulo, é investigada a influência exercida pela oração 
na transmissão da crença por via da oralidade; o último e nono capítulo tem que ver com a relação 
entre a crença, o poder e a realidade religiosa romana.

A obra contém ainda um epílogo no qual são retomadas, no subcapítulo 10.2, as teses de 
Francesca Prescendi sobre as etapas dos sacrifícios romanos a partir da obra Décrire et compreendre le 
sacrífice: Les réflexions des Romains sur leur propre religion a partir de la littérature antiquaire (2007). Seguem 
os subcapítulos 10.3. e 10.4. em que Mackey procedeu à análise da perspetiva de Dioniso de Hali-
carnasso (Antiquitates Romanae) e de Arnóbio de Sica (Adversus Nationes) sobre os ritos sacrificiais 
romanos, respetivamente. Ainda no mesmo âmago, embora com enfoque na vertente dos sacrifícios 
humanos, Jacob Mackey elaborou um pequeno estudo da obra De Bello Gallico, de Júlio César, que 
pode ser lido no subcapítulo 10.5. No penúltimo subcapítulo é feita uma síntese dos principais 
aspetos a reter da análise dos três autores antigos acima citados. O final do epílogo da obra é 
composto por uma breve reflexão sobre a relação entre crença e a adesão a essa mesma crença.

Este livro visa compreender a essência da religião romana através de uma clara compreensão 
da crença que alegadamente lhe está subjacente. Outro dos objetivos é perceber em que medida 
as ações, as emoções e as normas estão intimamente ligadas às crenças romanas. Há uma relação 
de interdependência, na visão do A., entre a religião romana e a crença. A obra pretende servir de 
modelo para investigações futuras com outros objetos de estudo e outras realidades geográficas e 
religiosas. Jacob L. Mackey tem o intuito de desmistificar a ideia, que vigorou durante vários anos 
entre os especialistas, de que só os rituais são importantes, em detrimento do papel desempenhado 
pela crença. Neste sentido, Mackey considera ser importante “overcome this venerable dichotomi-
zation between cognition and action, for it impoverishes our understanding of  Roman belief  and 
in so doing hollows out our conception of  Roman cult practice” (p. 5).

Um dos aspetos positivos da obra de Mackey é a análise multidisciplinar, uma vez que, para 
trabalhar algumas problemáticas que não fazem parte das tarefas diárias do historiador, como por 
exemplo esmiuçar os conceitos «intuição», «intencionalidade» ou «cognição social», o A. foi buscar 
conhecimento específico a áreas como a Filosofia da Mente, a Filosofia da Religião ou a Ciência 
Cognitiva das Religiões. Outro elemento importante a realçar na qualidade da obra de Mackey é 
a explicação cabal dos conceitos. Este enquadramento conceptual permite ao leitor acompanhar 
o raciocínio e as correntes de pensamento que o autor optou por seguir. Há ainda que referir a 
diversidade dos corpora (vide «Index Locorum», pp. 447-57) e a tradução direta dos passos citados, 
nomeadamente de fontes romanas e também cristãs (ainda que estas últimas sejam mais reduzidas 
e tenham sido aludidas pontualmente). É de assinalar também o pequeno glossário no final da obra 
com a explicação pormenorizada de conceitos.

Com esta obra, Mackey vem comprovar que, ao contrário do que foi defendido por Robert 
Turcan ou por Mary Beard, na religião romana, e em nenhuma religião em particular, a crença não 
está dissociada do culto. Por isso, “we must understand belief  as what I called in the book’s intro-
duction an “Intentional state,” see how it underpinned religious emotion, investigate its role in the 
etiology of  cult action, and finally consider its collective dimensions” (p. 43). Mackey adverte ainda 
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que “we must go well beyond debating whether the Romans entertained beliefs. And we must also 
go beyond merely reintroducing talk of  belief ” (p. 43).

O livro problematiza aspetos conceptuais importantes como o entendimento que os 
Romanos tinham de palavras como fides ou de verbos como credere e o respetivo significado que 
lhes atribuíam que, muitas vezes, não têm correspondência direta com os nossos dias (ver e.g. p. 8; 
veja-se igualmente os subcapítulos 1.2. «A History of  Belief-Denial and the Belief-Action Dico-
thomy», pp. 27-44, especialmente pp. 41-43, e 1.3.3. «Belief  is a Linguistic Pratice», pp. 49-53). 
A presente publicação problematiza várias questões importantes, nomeadamente: o alcance da 
palavra «crença» nas religiões antigas e o grau de opacidade da sua interpretação nas diferentes 
áreas do conhecimento; a desvalorização da crença (o ato de acreditar) em contraposição com 
a exteriorização da fé (ritos e cultos); a convivência entre os seguidores da religião romana e os 
cristãos; o papel da mente e dos comportamentos humanos (emoções e sentimentos) na relação 
com o divino; o significado da palavra religião (religio) para os Romanos; a relação entre linguagem 
(produtos linguísticos criados pelo ser humano como os vota ou os carmina) e as intenções do ser 
humano; as características fundamentais da crença que podem ser sumarizadas na sequência sujei-
to-intenção-crença-objeto-conteúdo-adesão (estes seis elementos integram a chamada ‘teoria da 
intencionalidade’); como é que as crenças se constroem (a origem das crenças) e o processamento 
de ideias sobre a crenças romanas em termos cognitivos. De acordo com Mackey, o ser humano 
é movido por intencionalidades e intuições. Desta forma, os fenómenos religiosos, em particular 
dos romanos, só podem ser compreendidos a partir de estruturas lógicas (entendimento racional 
do fenómeno religioso). O investigador considera ainda fundamental a integração do homo religiosus 
num grupo e o sentimento de pertença através da partilha da mesma crença. Como consequência, 
os crentes vão estabelecendo relações de proximidade. É a partir destas afinidades que se forma um 
mundo social de práticas comuns com direitos e também obrigações, de igual forma denominadas 
por Jacob Mackey como deontologias (p. 202).

Mackey deixa uma importante chamada de atenção para o facto de qualquer estudo, seja ele 
de natureza antropológica, cultural ou sociológica, ter limitações, não podendo ser descurados os 
esforços e as tentativas de aproximação à realidade religiosa vivida pelos romanos (ver particular-
mente o capítulo 1). 

O A. deixa uma ideia final bastante interessante sobre a vivência religiosa do povo romano: 
os Romanos não se limitavam a reproduzir procedimentos relacionados com os cultos; por seu 
turno, eles representavam as suas convicções. 

A obra de Jacob Mackey constitui um marco para a historiografia anglo-saxónica versada no 
estudo da religião romana. Trata-se de um livro exaustivo, com uma prosa escorreita, que recentra as 
atenções na oração enquanto peça-chave do modus vivendi dos Romanos no que às práticas religiosas 
diz respeito. Belief  and Cult. Rethinking the Roman Religion contém uma bibliografia diversificada e 
atualizada sobre esta problemática e uma estrutura que consideramos ser bastante apelativa e coe-
rente. No entanto, cremos que a maior qualidade desta produção académica reside no cruzamento 
do conhecimento e no estudo do politeísmo romano na ótica das ciências cognitivas. 

Não obstante os aspetos positivos da publicação, há que referir que o A. correu alguns 
riscos, ainda que Jacob Mackey tenha consciência deles. Mackey defende o positivismo histórico, 
ou seja, a interpretação literal das fontes sem quaisquer adendas. A análise do fenómeno da crença 
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assentou numa teoria positiva o que, parece-nos, pode trazer inconvenientes na forma como se 
entende a religião romana (e Mackey tem consciência deles;  p. 59). E o maior problema está, 
como referimos inicialmente, na difícil interpretação e na polissemia de palavras como fides (p. 78). 
Acresce ainda o facto de o historiador da religião e o investigador das ciências cognitivas terem 
olhares distintos sobre o assunto. Tais divergências também ocorreram com os autores romanos, 
uma vez que não existe um pensamento coeso sobre a crença. Por fim, dizer ainda que, apesar 
de esse não ser o propósito do livro e de nem o A. ser obrigado a fazê-lo, teria sido interessante 
encontrar uma reflexão mais aprofundada da influência do cristianismo na mentalidade romana, 
em particular através de uma leitura da Carta aos Romanos escrita por Paulo, de autores cristãos do 
período pós-apostólico (e não apenas de Agostinho) e da obra The Christians as Romans Saw Them 
(2003), da autoria de Robert Louis Wilson.

Carlos Pereira 
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

JOSEPH FARRELL (2021), Juno’s Aeneid. A Battle for Heroic Identity, Princeton NJ, Princeton 
University Press, xvii + 360pp. ISBN 978-0-691-21116-9 (£42.00).

Joseph Farrell é um nome indispensável em qualquer bibliografia sobre literatura latina, 
particular mente sobre Vergílio. A dar testemunho disso temos a sua imensa produção académica,  pautada 
pelo maior rigor, que contém títulos como Vergil’s Georgics and the Traditions of  Ancient Epic (1991), e 
volumes co-editados como A Companion to Virgil’s Aeneid and its Tradition (2010) e Augustan Poetry and 
the Roman Republic (2013). O livro que agora se recenseia não destoa, em qualidade, dos anteriores.

Juno’s Aeneid encontra-se dividido em três partes principais: “Arms and a Man” (pp. 41-113); 
“Third Ways” (pp. 114-95) e “Reading Aeneas” (pp. 196-292), sendo que o grande fio condutor, ao 
longo de todo o livro, é a complexa questão da intertextualidade homérica na Eneida.

A obra começa com uma extensa (e densa) introdução que explica o propósito do livro e 
a metodologia seguida, nomeadamente o diálogo que estabelecerá com estudos seminais sobre a 
Eneida, como os de Knauer, Barchiesi, Cairns, Dekel e Nelis. Nas pp. 21-28, o A. disserta sobre de 
que forma estes estudos o influenciaram, mas também sobre as divergências que sente em relação 
a eles. No final da introdução, pp. 33-40, oferece-se ao leitor um resumo das principais questões e 
problemas levantados na obra.

O primeiro capítulo debruçar-se-á, sobretudo, sobre a figura de Juno no início da Eneida 
e sobre os primeiros versos proferidos pela deusa (Aen. 1.37-38), dando destaque às implicações 
iliádicas do passo, numa parte da Eneida tipicamente associada à Odisseia. Nesse sentido, nas páginas 
seguintes, o A. dá destaque às figuras de Eolo, Neptuno e Eneias e à relação que estes têm com 
Juno, num contexto de memórias que remetem o leitor para a Ilíada ou, pelo menos, para situações 
que metapoeticamente aludem ao poema da guerra de Tróia. Pertinente é também a reflexão que 
o A. faz sobre a abordagem horaciana à ética dos poemas homéricos. O segundo capítulo estuda 
a influência de outros elementos fora do binómio Ilíada/Odisseia no poema vergiliano: os ciclos 
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épicos, as Argonáuticas de Apolónio de Rodes, a historiografia romana, a épica romana anterior à 
Eneida, entre outros. Conclui o A. que nenhuma destas “terceiras partes” contribui para elucidar a 
questão da bipartição da Eneida. O terceiro e último capítulo faz uma análise da figura de Eneias 
ao longo de toda a obra (livros 1-4, 5-8 e 9-12), tentando perceber que tipo de herói é ou quer ser, 
e se se associa mais à astúcia de Ulisses ou à violência de Aquiles.

Dos vários pontos que compõem este livro, destaco, essencialmente, a densidade do 
texto. Não é uma obra de leitura fácil. Tendo em conta o constante diálogo intertextual, o livro 
requer um conhecimento sólido não apenas da Eneida e dos poemas homéricos, mas também da 
tragédia ática, das Argonáuticas de Apolónio de Rodes, da épica e historiografia latinas. O tema 
que perpassa toda a obra é, pois, o de tentar perceber de qual dos dois poemas homéricos o épico 
de Vergílio é mais devedor, ou de qual se pretende aproximar mais. Chegar a uma conclusão não 
é fácil, se é que a há. 

A bibliografia (pp. 299-329) é uma representação do melhor que no último século se escreveu 
sobre Vergílio, tendo forçosamente sido feita uma selecção, devido à elevada amplitude de títulos 
sobre o poeta romano. A fechar o livro, apresenta o A. um índice de passos e um índice geral.

Apesar do seu carácter denso e difícil, esta não deixa, porém, de ser uma leitura aliciante, 
útil a qualquer estudioso de Vergílio, independentemente do seu nível académico. Mas, como o 
próprio A. indica no final da introdução, mais do que falar sobre o livro, o melhor é lê-lo; por isso, 
“let us turn to the pleasures of  the text” (p. 40).

Gabriel A. F. Silva
Centro de Estudos Clássicos, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

CELIA E. SCHULTZ (2021), Fulvia. Playing for power at the end of  the Roman republic. Women in 
antiquity, New York, Oxford University Press, 130 pp. ISBN 9780197601839 (€25.33).

O título em epígrafe faz parte da colecção Women in Antiquity da Oxford University Press, 
que, até este momento, apresentou-nos biografias de mulheres que vão cronologicamente desde 
a rainha lágida Arsínoe II (2013) a Teodora, antiga cortesã que se tornou esposa de Justiniano 
(2016). Celia Schultz propõe, nesta obra, fazer uma análise equilibrada da vida de Fúlvia, tendo 
em consideração o contexto tardo-republicano, os políticos com que a matrona casou, que foram 
associados à destruição da República, e a sua posterior recepção que ficou indelevelmente  marcada 
pelos retratos negativos de Cícero e do futuro Augusto, que entrou, por exemplo, na tradição 
 histórica de Apiano e de Díon Cássio.

Schultz começa por expor, no primeiro capítulo (“The Background”, pp. 1-18), que se 
divide em vários subcapítulos (metodologia que se aplicará no restante livro), as dificuldades com 
que se irá deparar ao biografar Fúlvia, principalmente no que tange ao tratamento das fontes 
disponíveis, apresentando, logo de seguida, o seu plano de biografia (pp. 1-5). A dissecação do 
contexto político romano no período tardo-republicano é fundamental para entender as futuras 
acções de Fúlvia, tendo Schultz, didacticamente, recriado a vida da jovem romana enquanto narra 
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os principais acontecimentos da história romana que vão desde a ditadura sulana até à societas entre 
Pompeio, Crasso e Júlio César, relembrando a autora que, embora seja corrente afirmá-lo, não é 
correcto usar o termo “Primeiro Triunvirato” para designar o pacto feito entre estes três políticos 
(p. 8). Schultz ressalta igualmente a importância política dos casamentos entre as gentes romanas 
e as subsequentes alianças que nasciam com estes matrimónios. Schultz opera com a tradicional 
dicotomia optimates/populares, conquanto reconheça que os políticos romanos ziguezagueavam, de 
acordo com os seus interesses políticos, entre estes dois pólos, que são apresentados como estando 
destituídos de qualquer ideologia ( p. 7 e p. 26). Essa divisão tem sido posta em causa, não tendo, 
contudo, a autora aludido a essa discussão (v. u.g. Robb 2010). Schultz aborda, de seguida, o con-
texto familiar de Fúlvia, que não está imune a dificuldades interpretativas na árvore genealógica da 
matrona romana. Por fim, o restante capítulo é dedicado à identificação das intituladas “Cunhagens 
de Fúlvia”, mostrando-se Schultz céptica no que toca à identidade dos anversos de RRC 489/5-6, 
RPC 1.3139, 3140, 4509, que alguns académicos interpretaram como sendo uma representação de 
Fúlvia enquanto deusa Vitória (pp. 14-16). Estas dúvidas serão finalmente dissipadas num recente 
artigo desta académica em co-autoria em que ela defende que não há nenhuma razão para que se 
identifique a matrona romana com as moedas supramencionadas (Schultz, McIntyre 2023). A autora 
conclui este capítulo com a educação da jovem romana (pp. 16-18).

O segundo capítulo, “Fulvia Enters the Scene” (pp. 19-48), é dominado pelo casamento com 
Públio Clódio, que se terá dado no final dos anos 60, tendo sido tragicamente terminado quando 
Clódio foi assassinado pelos associados de Tito Milão perto de Bovilas a 18 de Janeiro de 52. Este 
capítulo, todavia, se inicia não com Clódio, mas com os membros da gens Claudia, sendo ressaltado 
o ilustre ramo feminino, dando a autora especial proeminência à famosa cunhada de Fúlvia, Clódia, 
mulher de Quinto Metelo Célere (pp. 22-23). O casamento com Clódio é positivamente retratado, 
tendo Schultz, inclusive, proposto que Fúlvia fosse uma força estabilizadora para o romano, que 
tinha manchado a sua imagem, em 62, no intitulado “escândalo” da Bona Dea (p. 35). Esta acepção, 
juntamente com a afirmação na p. 36 em que Schultz defende que o casamento de Fúlvia com 
Clódio terá sido feliz, deve ser lida com alguma prudência, uma vez que são escassos os elementos 
que possuímos no que diz respeito à vida conjugal de Fúlvia com Clódio, estando a autora a entrar, 
igualmente, no campo da especulação quando infere que Fúlvia teve uma influência estabilizadora 
tanto em Clódio quanto mais tarde em António. De facto, Fúlvia aparece pela primeira vez nas fontes 
quando Clódio morreu, tendo sido especialmente realçado o luto público que a matrona consagrou 
ao seu falecido marido, e que levou, propositadamente ou não, aos tumultos que ocorreram no 
funeral de Clódio (pp. 40-45). Fúlvia testemunhou no julgamento de Tito Milão e não obstante não 
terem sido transmitidas as palavras da matrona depreende-se, segundo o testemunho de Ascónio 
(Mil. 40C), que o seu depoimento moveu os jurados para a condenação de Milão (pp. 45-48).

No terceiro capítulo, “Life with Curio and Antonius” (pp. 49-72), Schultz aborda os casa-
mentos com Gaio Escribónio Curião e Marco António, que ficarão marcados pelas guerras civis em 
Roma. Ao aludir a todos os maridos de Fúlvia, Schultz comete um lapso que pode ser interpretado 
como um anacronismo: ao afirmar que a matrona romana tinha tendência para um certo “tipo” 
de marido, i.e., alguém “decadent, dangerous, and skilled politicians out to destroy the system that 
promoted them” (p. 53), a académica está a reiterar o que nos foi transmitido pelas fontes, sendo 
boa parte destas hostis a estes políticos, contendo, ainda, traços característicos da invectiva política 
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(v. pp. 53-54). A despeito de alguns erros factuais, Schultz faz uma análise pertinente da carreira de 
Escribónio Curião (embora tivesse sido importante uma indagação mais pormenorizada do tribu-
nato de Curião), que se terá casado com Fúlvia no final de 52 ou no início de 51. Este casamento, 
cujos pormenores e vivência de Fúlvia com Escribónio Curião nos são desconhecidos, também 
foi interrompido de forma abrupta quando Curião, no Verão de 49, em plena guerra civil, tombou 
em África perante o rei Juba II da Numídia (pp. 50-61). O casamento com Marco António, fruto 
das vicissitudes da história romana, está bem mais documentado, e será neste matrimónio que 
Fúlvia adquirirá uma maior importância nos acontecimentos da res publica. Neste capítulo, todavia, 
a Schultz aborda o casamento de Fúlvia com Marco António somente até aos Idos de Março de 
44 (pp. 61-72), situando o matrimónio com o futuro triúnviro para o ano de 47. Uma vez mais, 
Schultz não se limita a narrar a carreira de Marco António, tendo, do mesmo modo, discorrido a 
sua amante e cortesã, Volúmnia Citéris (pp. 63-67). No que respeita a António, repetem-se alguns 
lugares-comuns associados ao futuro triúnviro, como, e.g., a sua falta de habilidade para tarefas 
administrativas (ao comentar o período em que António foi magister equitum de César), o que é, no 
mínimo, questionável (v. p. 62). O matrimónio com Fúlvia é, assim, posto no contexto em que 
Marco António falhou na sua governação em Roma enquanto César se encontrava no Oriente repre-
sentando a matrona romana, assim como anteriormente com Clódio, uma “stabilizing influence”  
(p. 68). Esta imagem de um António submisso foi, em primeiro lugar, propagada por Cícero, tendo 
sido, mais tarde, replicada pelas restantes fontes, tendo a biografia de Plutarco dedicada ao futuro 
triúnviro sido moldada segundo este arquétipo.

O quarto capítulo cobre os acontecimentos desde o assassínio de César nos Idos de Março 
de 44 até à morte de Fúlvia em 40 a.C. Este capítulo, intitulado “Fulvia’s Final Act” (pp. 73-103), 
corresponde, efectivamente, ao período em que conhecemos melhor as actividades da matrona 
romana, fruto, principalmente, do poder adquirido pelo seu marido Marco António. São recordados 
alguns episódios em que a matrona romana interveio, como os negócios com o rei Dejótaro da 
Galácia, que foram realizados na sua domus por volta de Abril de 44 (p. 86); a intervenção de Fúlvia 
e da mãe de António, Júlia (que também, a nosso ver, merecia uma biografia), no final de  Dezembro 
de 44/início de Janeiro de 43, num momento em que aparentemente os senadores favoreciam 
uma moção de Cícero em que o futuro triúnviro seria declarado hostis, quando, segundo Apiano  
(B.C. 3.51, 58), Júlia e Fúlvia reuniram amigos e familiares e dirigiram-se ao senado com roupas de 
luto, tendo entoado gemidos e lamentações pela situação em que se encontrava António (pp. 82-83); 
a posição de Fúlvia a favor dos triúnviros, no período logo após as proscrições, em contraste à de 
outras matronas romanas, que receberam o apoio de Octávia, Júlia e Hortênsia, quanto à introdução 
de uma nova taxa para as 1400 mulheres mais ricas de Roma (pp. 89-90); o papel central de Fúlvia no 
denominado bellum Perusinum (pp. 91-102; guerra de Perúsia, 41-40 a.C.); e finalmente de que modo 
é que Fúlvia serviu, após a sua morte, como bode-expiatório para o próprio Marco António, que 
a terá culpado pela eclosão do conflito em Perúsia (pp.102-103). Schultz, não obstante assinalar o 
poder que Fúlvia teria neste período, também ressalta o testemunho de Cornélio Nepos (Att. 9.1-10.6), 
no espaço cronológico entre a declaração de hostis publicus a António (26/27 de Abril de 43) até à 
formação do triunvirato, que enfatiza a vulnerabilidade da matrona romana, que teve de pedir ajuda 
a Ático por causa das inúmeras acções legais de que foi alvo quando o futuro triúnviro foi declarado 
hostis. Schultz também realça alguns paralelos entre as acções de Fúlvia e outras matronas romanas, 
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assinalando, de modo pertinente, que a mulher de Marco António foi alvo de uma tradição hostil 
que obliterou a sua imagem: o recrutamento de tropas para auxiliar Lúcio António no cerco de 
Perúsia em 41 a.C. tem o seu correspondente com Octávia (nesse momento, esposa de António) 
em 35 a.C., quando esta levou tropas e munições para a Grécia ao encontro do triúnviro (p. 101). 
A autora ressalta igualmente outras intervenções de matronas neste período que estavam em linha 
com as de Fúlvia, como por exemplo as de Pórcia (esposa de Marco Bruto, cúmplice nos planos 
que levaram aos Idos de Março e que esteve presente na reunião de 8 de Junho de 44 convocada 
por Servília, mãe de Marco Bruto); de Júlia (mãe de António); de Múcia (mãe de Sexto Pompeio) 
e de Escribónia (esposa deste último), as quais tiveram papéis significativos nos inúmeros pactos 
que foram forjados no período do triunvirato (40-37 a.C.). Fúlvia, como assinala Schultz, foi a mais 
visível de todas estas mulheres (p. 101).

Por fim, no último capítulo (“After Fulvia’s Death”, pp. 104-118), são assinalados os 
acontecimentos entre a morte de Fúlvia em 40 e o suicídio de Marco António em Agosto de 30, 
tendo a autora discorrido, inclusivamente, sobre a sorte dos filhos de António e Cleópatra, não 
esquecendo o destino da progénie de Fúlvia e o legado e a recepção da matrona romana na cultura 
ocidental. O famoso quadro do pintor russo Pavel Svedomsky, Fulvia Com a Cabeça de Cícero de 
1898 (que está na capa deste livro), baseado no testemunho de Díon Cássio (47.8.3-5), em que uma 
lúbrica e insana Fúlvia aparece a espetar os seus ganchos de cabelo na língua do defunto Cícero, 
tendo ainda o pormenor de sobrar um gancho no cabelo da matrona romana, i.e., Fúlvia ainda 
deseja continuar o seu divertimento, é simbólica da apreciação da mulher de António no Ocidente  
(pp. 113-114). Este locus de tirania associado à matrona romana foi fazendo parte da sua imagem 
nas obras modernas sobre história de Roma, como é o caso de Oliveira Martins, que repetiu, na 
sua História da República Romana, a narrativa de Díon Cássio (1965, 2.402). Mais curiosa é a omissão 
quase total da matrona romana nas representações da Sétima Arte. Schultz assinala a supressão de 
Fúlvia de uma das mais famosas séries sobre Roma, Rome da HBO, mas, como lembram Cyrino e 
Beness a persona Ácia, interpretada por Polly Walker, foi modelada não a partir da Ácia histórica, 
mas de Fúlvia (Cyrino 2008, 139; Beness 2022, 626). A matrona romana continua a ser, contudo, 
marginalizada no cinema (e.g. Fúlvia não é representada na recente série Domina, que narra a vida 
de Lívia) ou na obra de Shakespeare (Fúlvia é apenas indirectamente mencionada: pp. 114-116). 
Quanto aos romances históricos, é uma personagem secundária nos romances de Steven Saylor e 
Colleen McCullough: pp. 114-117; cf., no entanto, O Trono de César – 2018 – de Saylor em que a 
matrona adquire um papel central especialmente na realização da laudatio funebris de César que foi 
proferida por António). Em conclusão, Schultz eleva a importância da biografada ao enfatizar que 
Fúlvia foi um protótipo para as mulheres imperiais como Lívia, Agripina Minor, Plotina, Faustina 
Minor e as mulheres do período dos Severos (sobre estas mulheres v. o livro Imperial Women of  Rome. 
Power, Gender, Context, que também foi recenseado por nós neste mesmo volume).

Esta biografia de Fúlvia possui inúmeros méritos. Não só providencia uma narrativa equi-
librada e coerente sobre a matrona romana, como também informa, de modo didáctico, sobre o 
funcionamento da política e sociedade romanas. Todos os termos gregos e latinos estão traduzidos, 
tendo a autora sempre a preocupação de contextualizar os acontecimentos coevos à vida de Fúlvia, o 
que facilita a leitura deste livro até da parte de um público não especializado. O livro possui um mapa 
do império romano em 44 a.C. e de Roma no período tardo-republicano, tendo a autora elaborado 
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uma árvore genealógica de Fúlvia (p. 9). O livro apresenta ainda um Índice que remete para todas 
as dramatis personae que aparecem na obra. Há, no entanto, alguns erros, principalmente factuais, 
que merecem ser assinalados. Começando no primeiro capítulo, Schultz alude aos casamentos de 
Semprónia, mãe de Fúlvia, com Marco Fúlvio Bambalião e Lúcio Licínio Murena, que foi cônsul 
em 62, tendo Semprónia, aparentemente, se divorciado do primeiro para casar com o segundo.  
A A. depreende que o casamento de Fúlvia com Públio Clódio estaria, de algum modo, relacionado 
com a aliança entre Murena e Clódio (v. p. 12 e esp. 18). Schultz opta, contudo, por relativizar o 
testemunho de Díon Cássio (45.47.4; v. p. 12 n. 19), que nos faz crer que Bambalião ainda estaria 
vivo (a autora infere que Bambalião “die prematurely”; v. p. 18) quando António se casou com 
Fúlvia, desvalorizando, deste modo, a importância de Murena, i.e., o beneficiário do casamento seria 
o pai da matrona romana (tal como lembra Tatum 1999, 61 na sua biografia de Clódio). Acresce 
que há, ainda, dúvidas no que diz respeito à identidade da Semprónia que foi esposa de Murena 
pelo que esta dedução deveria ter sido acompanhada de bibliografia que discute este assunto  
(v. e.g. Arkenberg 1993, 342-343). No que tange ao segundo capítulo, Schultz não assinala, na parte 
dedicada ao julgamento de Tito Milão (p. 45), o artigo de Ramsey (2016), que põe a hipótese de 
Pompeio ter sido eleito nos comitia e não por decreto do senado, indo de encontro à versão tradi-
cional transmitida pela autora. A imaginação reconstrutiva de Schultz, quase sempre assinalável, 
também comete, em nosso entendimento, alguns anacronismos quando, por exemplo, defende que 
o casamento entre Clódio e Fúlvia foi feliz, tendo-se alicerçado somente no testemunho de Cícero 
(Mil. 28, 55) em que este afirmou que o casal raramente estava separado. O testemunho do orador 
deve ser interpretado com alguma cautela uma vez que, neste caso, Cícero quereria assinalar que 
Clódio, ao contrário de Tito Milão que viajava na companhia da sua mulher, ao seguir sozinho no 
dia do seu assassínio, desejaria ele próprio preparar uma emboscada a Milão.

No terceiro capítulo, a autora comete alguns erros factuais. Cícero nunca afirmou no senado 
que António e Escribónio Curião foram amantes (p. 51). Este testemunho apenas aparece em  
Cic. Phil. 2.44-46, uma Filípica que nunca foi pronunciada no senado. Nas pp. 53-54, Cic. Phil. 2.4 
não tem que ver com a tentativa de Ápio Cláudio de expulsar Curião do senado (D.C. 40.63.5-64.2), 
mas com a campanha para a eleição de António para o augurato em 50 a.C. Schultz também comete 
algumas incorrecções no que diz respeito ao período inicial do casamento entre Fúlvia e António. 
Em primeiro lugar, propõe peremptoriamente, sem discussão, a data de 47 a.C. para o matrimónio 
entre ambos (p. 67), sendo o casamento entre Fúlvia e António alvo de dúvidas entre os académicos 
no que toca à sua datação, tendo sido aventado que foi realizado entre 47 e 45 a.C. Acrescente-se 
que a data proposta pela autora é alicerçada no testemunho de Cic. Phil. 2.99, que, pretende acusar 
António de ter usado um pretexto para se divorciar de Antónia com o intuito de se casar logo 
imediatamente com Fúlvia. No que diz respeito ao casamento com António, Schultz segue, mutatis 
mutandis, a mesma linha de raciocínio do que com Clódio: Fúlvia providenciou a estabilidade neces-
sária para o futuro triúnviro adquirir respeitabilidade em Roma (p. 68). Esta perspectiva, embora 
possa conter alguma verosimilhança, foi-nos legada, essencialmente, pela invectiva de Cícero e pela 
interpretação de Plutarco da relação mestre/pupilo, que o biógrafo grego produziu na biografia 
dedicada a António, pelo que deve ser adoptada com alguma reserva. O episódio de seruitum amoris, 
narrado na p. 68, ocorreu em Março de 45, quando António regressou repentinamente a Roma, e 
não em Dezembro de 47 ou Janeiro de 46, segundo assinala a autora Nesse sentido, ao contrário 
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do que afirma Schultz na p. 69, António e Fúlvia não desapareceram dos registos históricos entre 
46 e Outubro de 45. No quarto capítulo, a Schultz afirma que foram retiradas, a Marco Bruto e 
Cássio, as províncias que lhes foram anteriormente alocadas (pp. 77 e 79) mas essa dedução não 
é, actualmente, defendida por boa parte dos académicos, sendo pacífico que, na altura dos Idos de 
Março, as províncias pretoriais para 43 a.C. ainda não tinham sido sorteadas. Assinale-se, por fim, 
a ausência de alguma bibliografia que teria sido muito pertinente para o estudo de Fúlvia. Boa parte 
destes estudos já foram indicados por Rosillo-López numa recensão a esta obra (https://bmcr.
brynmawr.edu/2022/2022.07.20/), mas a ausência da pioneira biografia de Fúlvia, que foi escrita 
por Francesca Rohr Vio, Fulvia. Una matrona tra i ‘signori della guerra’ (2013), é um lapso que não se 
poderá deixar de lamentar. De facto, a autora limita a sua bibliografia ao espaço anglo-saxónico, 
notando-se a ausência de estudos germânicos, franceses, italianos e ibéricos. A inclusão destes 
estudos teria enriquecido ainda mais esta biografia de Fúlvia.

Estes pequenos lapsos não diminuem, todavia, o alcance da obra de Celia Schultz. Este 
livro pode, com efeito, ser lido por um público heterogéneo que vai desde os académicos até a 
um público não especializado (até o preço da obra é convidativo). Quem quiser saber mais sobre 
Fúlvia, uma mulher que foi, no seu tempo e para além dele, vilipendiada e descaracterizada, terá 
de ler esta biografia.

João Paulo Simões Valério
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

MARY T. BOATWRIGHT (2021), Imperial Women of  Rome. Power, Gender, Context. New York, 
Oxford University Press, 382 pp. ISBN: 9780190455897 (81.33€)

O estudo sobre as mulheres da domus imperial sempre foi um assunto que fascinou os 
académicos. Boatwright, nesse sentido, apresenta-nos uma análise rigorosa sobre o poder que 
estas matronas teriam em Roma. A A. concentra a sua obra nas mulheres que foram casadas com 
imperadores ou que eram familiares próximos como irmãs, mães, avós ou sogras. O segmento 
cronológico vai desde Octávia e Lívia em 35 a.C. até ao fim da dinastia dos Severos com a morte 
de Júlia Mameia em 235 d.C. Na introdução (pp. 1-9), Boatwright explana o seu objecto de estudo 
optando, ao contrário de outras abordagens de cariz biográfico, por fazer uma aproximação temática 
(como um todo) inserindo, dentro de cada capítulo, uma sequência diacrónica. A A. informa, ainda, 
sobre a metodologia que vai seguir, assinalando que o sistema imperial favorecia a proeminência das 
famílias próximas aos imperadores e, subsequentemente, as mulheres da casa imperial. As fontes 
utilizadas não se limitam às tradicionais fontes escritas para a idade imperial (e.g. Tácito ou Dion 
Cássio), tendo a académica recorrido a uma panóplia assinalável de fontes materiais (numismática, 
escultura, epigráficas e outras fontes arqueológicas).

A A. principia cada capítulo com um pequeno subcapítulo inaugural que visa fornecer 
uma breve descrição do tema que vai ser tratado. Assim, no primeiro capítulo “Rome’s Imperial 
Women and Rome’s Imperial Power” (pp. 10-46), introduz-se o caso da protecção que Lívia (aqui já 

https://bmcr.brynmawr.edu/2022/2022.07.20/
https://bmcr.brynmawr.edu/2022/2022.07.20/
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com o seu nome adoptivo pós-14 d.C. e o seu título honorífico: Júlia Augusta) concedeu a Pláucia 
Urgulanila quando esta foi levada, em 16 d.C., a tribunal por Lúcio Calpúrnio Pisão. A partir deste 
caso, Boatwright indaga sobre quais seriam os poderes efectivos das mulheres da domus imperial e 
se se estenderiam a outras matronas romanas. A A. conclui que, exceptuando algumas honras que 
foram concedidas a Octávia e a Lívia (e.g. a libertação da tutela muliebris para ambas em 35 a.C. e 
o ius trium liberorum em 9 a.C. para Lívia, que, efectivamente, vieram somente dar um quadro legal 
a uma prática tardo-republicana), as mulheres da casa imperial não tiveram quaisquer privilégios 
formais que as pusessem acima de qualquer outro membro da elite romana, sendo os seus poderes 
transitórios, sempre dependentes e mediados pelo imperador. Os três eximii honores concedidos a 
Lívia em 14 d.C. (título honorífico de Augusta; flaminica do culto do Divino Augusto; privilégio de 
ser acompanhada por um lictor) não foram posteriormente adoptados por outras mulheres impe-
riais, tendo apenas o título de Augusta sobrevivido aos Júlio-Cláudios (tabela na p. 33). Lívia será, 
de facto, um modelo de princeps femina, mas as qualidades referidas no Senatus Consultum de Pisone 
patre de 20 d.C. remetem para o cumprimento das funções tradicionais de uma mulher romana: 
discrição e comedimento. A A. induz, assim, que os poderes das mulheres da domus imperial, sob 
o ponto de vista institucional, não sofreram nenhuma mutação significativa em comparação com 
as matronas do período republicano (p. 46).

O segundo capítulo, “Crimes and Punishments of  Imperial Women” (pp. 47-82), vem refor-
çar as conclusões do primeiro. Boatwright, por intermédio do exemplo da mulher de Domiciano, 
Domícia Longina, questiona se, de facto, as mulheres da domus imperial teriam um estatuto legal 
especial, i.e. se estariam, em alguns casos, por meio da influência dos seus maridos (ou familiares) 
imperadores, acima da lei. A A. examina, de modo particular, a legislação augustana respeitante ao 
adultério que levou a que muitas mulheres da casa imperial (e.g. Júlia Maior e Minor ou Livila) fossem 
vistas como exempla de punição, especialmente no período dos Júlio-Cláudios, para demonstrar que 
o imperador e a sua família não estavam acima da lei. Especialmente pertinente é a tabela de crimes 
e castigos dados às mulheres da domus imperial (pp. 52-55), que nos leva a considerar que muitas 
das acusações de adultério feitas eram acompanhadas de incriminações de maiestas, i.e. uma vez que 
a moral, a política e o poder estavam intrinsecamente ligados (p. 69), os crimes destas mulheres 
poderiam ser considerados tão graves quanto ameaçassem a sobrevivência do próprio principado.

 O terceiro capítulo “Imperial Women within the Imperial Family” (pp. 83-118), que se 
inicia com Faustina Minor, incide sobre a posição que estas mulheres teriam dentro da família 
imperial, focando-se a A. nos papéis tradicionalmente adscritos às mulheres como a fertilidade 
e a maternidade. Entre o desenvolvimento da domus Augusta e a domus diuina (que se estabeleceu, 
definitivamente, no tempo dos Severos) as mulheres foram, na opinião de Boatwright, perdendo a 
individualidade que marcou muitas mulheres do período republicano (p. 93). A A. também notou 
que na era dos «imperadores sem mãe», i.e., os Antoninos, o quadro das mulheres imperiais foi 
estendido para incluir irmãs, sogras e avós. Em conclusão, as mulheres desta domus evoluíram para 
símbolos de uma família unida, tornando-se parte essencial da ideologia do principado (p. 118).

No quarto capítulo, “Imperial Women on Coins and in Roman Cult” (pp. 119-66), a A. 
divide o seu objecto de estudo entre a indagação das imagens das mulheres imperiais nas moedas 
emitidas na urbe e a participação destas matronas no culto imperial. Esta parte é iniciada com 
o exemplo das moedas de Gaio Calígula que representavam as suas três irmãs: Agripina Minor, 
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 Drusila e Livila (Roman Imperial Coinage 33, 41). Boatwright faz uma análise ponderada no que tange 
à validade do uso da numismática no estudo sobre as mulheres da domus imperial, tendo decidido 
somente considerar as moedas que foram emitidas na Vrbs e que identificam claramente o nome 
das matronas imperiais envolvidas. A A. acaba por desvalorizar a importância das representações 
numismáticas das mulheres da domus imperial, defendendo que o número de vezes em que uma 
mulher da casa imperial aparecia nas moedas não correspondia à posição ou influência que teria 
em Roma (pp. 129-30). Não obstante, uma mais larga representação destas mulheres em moedas 
de ouro e prata, no período dos Antoninos e dos Severos, terá contribuído para o crescente reco-
nhecimento da família imperial, agora denominada domus diuina (p. 134). As moedas são, todavia, 
documentos essenciais para perscrutar sobre a consecratio das mulheres da casa imperial, que são 
invocadas por meio de abstracções personificadas, visto que as mulheres, em Roma, não eram 
individualizadas. Esta verificação leva-nos à segunda parte deste capítulo, que consiste no papel 
das mulheres no culto imperial, nas consecrationes das matronas imperiais e na expansão deste culto 
no império romano. A A. assinala a elevação das mulheres da domus imperial a flaminicae e principal-
mente o efeito das consecrationes das mulheres imperiais, que levaram a uma certa mobilidade social e 
a que se criassem novas sacerdotisas pelas cidades do império, tendo sido identificadas, só na parte 
ocidental do império, 250 sacerdotisas dedicadas ao culto imperial feminino (cerca de trezentas em 
todo o mundo romano; pp. 164-5; p. 287).

O quinto capítulo, “Imperial Women’s Mark on the City of  Rome” (pp. 167-210), discute o 
impacte que as mulheres imperiais teriam sob o prisma da sua presença em acontecimentos públicos 
(funerais públicos, banquetes públicos, etc.) e os monumentos que elas patrocinaram na urbe. Esta 
parte é introduzida com o caso da comparência de Agripina Minor no triunfo de Cláudio sobre 
Carátaco em 44 d.C. O privilégio de Agripina foi uma excepção, sendo desencorajada a presença das 
mulheres da domus imperial em público. Lívia, Antónia Minor e Agripina Minor foram flaminicae de 
cultos imperiais, mas nenhuma fonte indica estas três mulheres a desempenharem as suas funções 
oficiais (p. 179). Boatwright chega a fazer uma consideração em que contrasta a ausência destas 
mulheres no espaço público com a visibilidade de muitas modernas primeiras-damas (p. 185). Mesmo 
a conclusão de uma maior presença das mulheres imperiais no patrocínio de monumentos públicos 
leva à dedução de que estas matronas teriam pouca visibilidade na urbe. O papel das mulheres da 
domus imperial seria, com base na maior frequência de monumentos por si patrocinados em espaços 
privados, essencialmente, dentro da sua própria família (p. 210).

A imagem pública das mulheres imperiais também está presente no sexto capítulo “Models 
and Exemplars: Statues of  Imperial Women” (pp. 211-47), mas no que diz respeito à estatuária. 
Agripina Minor é, uma vez mais, usada como exemplo, centrando-se a A. na estátua grauvaque de 
Agripina que foi achada perto do templo de Cláudio no Monte Célio. Boatwright não encontrou 
nenhuma diferença entre as estátuas das matronas imperiais e as outras mulheres, sendo a estatuária 
feminina baseada em divindades gregas e abstracções personificadas. O conceito de Zeitgesicht “rosto 
do tempo”  (p. 220) não é, ao contrário das representações masculinas, apropriado para a estatuária 
feminina romana. A recente descoberta de uma estátua de Matidia Minor num teatro em Suessa 
pode, no entanto, fazer-nos crer que, fora da urbe, haveria alguma liberdade de representação e 
talvez até livre-arbítrio, contrastante com a falta de autonomia que estas mulheres tinham em Roma.  
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Não obstante, as representações das mulheres imperiais seriam importantes para consolidar a 
imagem do princeps e do próprio principado (p. 246).

O capítulo sétimo, “Imperial Women Abroad, and with the Military” (pp. 248-80), que é 
apresentado com o exemplo das mulheres da domus imperial do tempo dos Severos, propõe-nos que 
saiamos da urbe e consideremos as viagens das mulheres imperiais e as suas ligações com a vida 
militar, nomeadamente a presença de mulheres nos castra, que parece ter sido sempre um assunto 
delicado em Roma. A necessidade dos imperadores visitarem as províncias e os seus exércitos, 
encorajou as mulheres a viajarem mais à medida que o principado evoluía (p. 280). O título mater 
castrorum, dado a Faustina Minor, esposa de Marco Aurélio, serviu de antecâmara para o que sucedeu 
no tempo dos Severos, em que era normal as mulheres imperiais viajarem na entourage do imperador. 
Estas matronas continuaram a ser, todavia, alvo de preconceitos, sendo, em pleno século III d.C.,  
considerados bodes-expiatórios para justificar derrotas militares e guerras civis (pp. 248-9).

Na conclusão (pp. 281-8), Boatwright admite humildemente, que, na sua investigação, não 
chegou onde inicialmente pretendia, uma vez que não revelou novos testemunhos nem outros 
ângulos de visão em relação a estas mulheres. A A. afirma, não obstante, que o seu estudo levou a 
novas perspectivas de análise como, e.g. a existência de lacunas cronológicas, i.e. muitas das hon-
ras que foram concedidas a certas matronas imperiais não tiveram qualquer tipo de continuidade 
(alguns desses privilégios nem duraram a totalidade das suas vidas) e acabaram por ser únicas  
(p. 281). O poder das mulheres imperiais seria, assim, limitado, sendo somente visível quando 
estava ligado à família imperial. A sua influência parece ter sido, essencialmente, exercida na inter-
mediação entre o imperador e outros segmentos sob domínio de Roma, como os judeus e os cristãos  
(v. exemplo de Popeia Sabina com Flávio Josefo e Júlia Mameia com Orígenes nas pp. 162-4; p. 
288). As mulheres da domus imperial teriam de optar pela moderatio no seu comportamento e seguir 
as recomendações do Senatus Consultum de Pisone patre no que diz respeito ao comportamento que 
uma mulher de uma casa imperial deveria cumprir (p. 286). Segundo a A., o derradeiro exemplo 
da falta de autonomia de uma matrona imperial foi o de Agripina Minor, que, tendo adquirido um 
grande estatuto em Roma, foi assassinada a mando do seu filho Nero, tendo, igualmente, sofrido 
uma damnatio memoriae não oficial. Uma lição que terá sido aprendida pelas restantes mulheres da 
domus imperial que compreende este livro (p. 286).

Estamos perante uma obra exemplar sobre as mulheres imperiais. Boatwright elaborou 
um estudo exaustivo sobre o assunto que se propôs elaborar, não tendo descurado no que res-
peita ao maneio de fontes e de bibliografia. É uma obra que qualquer académico deve consultar 
para elaborar uma síntese sobre as matronas da domus imperial. Não obstante alguma dificuldade 
que um público não especializado terá em ler este livro, a introdução de três anexos de pequenas 
biografias, genealogias e uma lista de Diuae e Diui vem facilitar a leitura. Nesse sentido, também 
contribuem as traduções de todos os passos citados (o latim aparece, normalmente, em nota da 
rodapé), bem como os mapas e as ilustrações que acompanham o texto. Porquanto devamos sem-
pre enaltecer o labor de Boatwright, necessitamos, contudo, de assinalar alguns pontos em que A. 
parece não ter sido tão clara. Em primeiro lugar, poderia ter feito uma discussão metodológica 
mais pormenorizada sobre as fontes (especialmente impressas) que utilizou (excepção feita na  
p. 7). Notamos, de facto, a ausência de uma introdução às fontes utilizadas (e.g. Tácito, Suetónio ou 
Díon Cássio), que seria pertinente especialmente sob o ponto de vista da recepção das matronas 
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imperiais por parte destes autores romanos. Teria sido positivo dedicar, pelo menos, um parágrafo 
introdutório aos preconceitos destes membros da elite romana em relação às mulheres da casa 
imperial, o contexto em que escreveram as suas histórias/biografias, ou as suas preocupações e 
anseios ao portar estas mulheres de maneira positiva ou negativa. Também verificámos a ausência 
de uma indagação epistemológica, que, como refere McHugh, balanceia entre o “optimismo” e o 
“pessimismo”, sem que a A., no entanto, discuta a relevância para o mundo coevo deste estudo 
sobre as mulheres na Antiguidade (devemos esta reflexão a McHugh 2022, 634). No que tange à 
leitura do livro, a maior dificuldade com que deparámos foi a constante comparação, por vezes no 
mesmo parágrafo, de mulheres imperiais de diversos principados. 

Porquanto estas observações, o livro de Mary T. Boatwright entra, certamente, no cânone 
das obras sobre as mulheres imperiais no período de 35 a.C. até ao fim da dinastia dos Severos. 
O seu trabalho de síntese e cuidado na apresentação destas mulheres terá de ser sempre louvado.

João Paulo Simões Valério
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

TÁCITO. Anais. Tradução de José Liberato Freire de Carvalho. Edição, introdução, notas e índices de Ricardo 
Nobre. Prefácio de Nuno Simões Rodrigues. Coordenação de Maria Cristina Pimentel. Lisboa, Edições Colibri, 
Novembro de 2022, 477 pp. ISBN 978-989-566-244-9 (20.00€).

A publicação da clássica obra de Públio Cornélio Tácito (c. 56 – c. 120 d- C.), Anais, cons-
titui uma excelente notícia para a comunidade académica portuguesa que estuda a Roma Antiga, 
dita Clássica. Que se trate de uma reimpressão da tradução de José Liberato Freire de Carvalho 
(1772-1855), um dos mais polémicos e olvidados autores e pensadores do liberalismo português 
do século XIX, em final de ciclo da comemoração do vintismo, de 2020 até agora, torna ainda 
mais apetecido o livro em causa. 

Em boa hora o Centro de Estudos Clássicos e o Centro de História da Universidade de 
Lisboa, em conjunto com as Edições Colibri, se associaram para tornar acessível ao público uma 
obra que há demasiado tempo não ultrapassava a condição de apetecida curiosidade de leitores de 
Tácito e de José Liberato, um dos vários tradutores portugueses do autor romano. Com o apoio 
financeiro da Comissão Liberato, de Coimbra, que desde 2015 dinamiza as evocações e edições 
de textos de José Liberato. 

Tanto assim é, que os critérios editoriais, reproduzidos na página 45, exemplificam o cui-
dado tido na preparação da obra: actualização de toda a ortografia; repontuação completa do texto 
português; correcção de todos os nomes próprios e o desenvolvimento de abreviaturas; reescrita 
total das notas do original e adição de outras (incluindo algumas problematizando o sentido das 
soluções de tradução de José Liberato); e, last but not least, organização de índice remissivo ono-
mástico que inclui esclarecimentos biográficos, modernas localizações geográficas e informações 
de outra natureza.
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O prefácio, intitulado “O Tempo de Tácito”, da responsabilidade de Nuno Simões Rodrigues, 
ocupa as páginas 7 a 20 e está dividido em oito parágrafos. Apenas de passagem são abordados 
aspectos biográficos da vida de Público Cornélio Tácito, sobre, o qual, de resto, pouco se sabe, a 
nível de pormenores da vida pessoal. O tempo de Tácito é, assim, sobretudo, o tempo dinástico 
imperial romano, nas suas vicissitudes e complexidades essenciais. A época de maior glória imperial, 
maior prosperidade e melhor conhecimento factual. Das dinastias júlio-cláudia (de Nero, Tibério 
e Calígula) e Flávia (de Trajano e Adriano), riquíssimas em exemplos de despotismo, autocracia e 
crueldade imemoriais. 

A introdução, por Ricardo Nobre, ocupa as páginas 21 a 43 e está dividida em 6 parágrafos. 
Ocupa-se na contextualização do manuscrito da tradução, da vida e obra de Tácito e da vida e labor 
intelectual de José Liberato. 

Uma passagem do texto de Ricardo Nobre sumariza o que de Tácito traz de mais importante 
para o leitor actual, no século XXI: ensina-o 

A compreender como Roma conduziu a sua política, interna e externa, administrou as suas províncias 
(Bretanha, Germânia, Panónia), assegurou a sua expansão militar. É dele o relato das grandes revoltas 
dos exércitos no primeiro século da nossa era, dos funerais de Germânico, das mortes de Cláudio, de 
Britânico e de Agripina, do grande incêndio de Roma e consequente perseguição dos Cristãos, das 
mortes de Séneca e de Petrónio, decorrentes da conjura de Pisão para derrubar Nero; é nas Histórias 
que se contam os acontecimentos do ano dos quatro imperadores [69 d.C.], a tomada de Bedríaco, o 
incêndio do Capitólio, e a destruição do templo de Jerusalém. Em suma, a história de Roma, do Reino 
Unido, da Alemanha, da Áustria, da Hungria, dos Judeus, do Cristianismo e do Médio Oriente não 
pode ser escrita sem a obra de Tácito (pp. 23-24). 

Caracterizado como intelectual e pensador, advogado, orador e historiador, de quem se 
conhecem sobretudo elementos biográficos conjecturais, Tácito tem nos Anais a sua principal obra 
(que nos chega incompleta), cobrindo – de forma desigual – os anos de 14 a 66 d.C., 

cinquenta e dois anos de história de Roma nos quais se assistiu a significativas mudanças de instituições 
políticas, cuja interpretação foi decididamente modelada pela perspectiva de Tácito, um autor com 
aguda percepção do património a legar à posteridade e do valor insubstituível da liberdade, incluindo 
a liberdade de expressão e do pensamento (pp. 25-26). 

Ora, esta percepção de Tácito, autor que no século XVII D. Francisco de Melo considerava 
como o “patriarca dos estadistas” (p. 22; hoje diríamos: dos sociólogos, à laia de Montesquieu ou 
Marx), é essencial para entender a importância da tradução dos Anais de Tácito por José Liberato 
Freire de Carvalho em 1830 e da sua reimpressão em 2022. 

José Liberato Freire de Carvalho (1772-1855), patriarca dos publicistas portugueses sob o 
Vintismo (o regime constitucional que durou de 1820 a 1823), constitui um dos exemplares maiores de 
alguém que, pela pena, soube encarnar o legado libertário de Tácito. Perseguido pela inquisição, pelos 
invasores franceses, pelo regime miguelista, crítico do liberalismo cartista, memorialista que morre 
na miséria, esquecido pela sucessão de regimes constitucionais cuja possibilidade de vingar ajudou 
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(mesmo que com eles não concordasse na totalidade) José Liberato continua  inquestionavel mente 
a constituir uma pedra no sapato da cultura portuguesa posterior ao 25 de Abril de 1974. 

De facto, para Liberato, não existe linha de demarcação clara entre a estupidez e maldade 
humanas de miguelistas e de liberais. É nos Anais de Tácito que o português vai buscar os exemplos 
clássicos para classificar aqueles que, de entre os seus coevos, considera mais desprezíveis: Pina 
Manique e o conde de Subserra são novos Sejanos, D. Carlota Joaquina e D. João VI Messalina e 
Cláudios nacionais, Pombal é comparado a Domiciano… Quanto a Cândido Xavier José e Agos-
tinho José Freire, amigos de D. Pedro, homens que calcam “aos pés todas as leis constitucionais”, 
seriam tão terríveis que nem na Antiguidade encontrariam antepassados directos… (pp. 33-37). 
Apenas Gomes Freire de Andrade, qual novo Germânico, escapa a este sinistro quadro geral (p. 36). 

Porém, apesar do mérito inquestionável da análise sintética de Ricardo Nobre sobre o 
pensamento político e historiográfico de José Liberato, das páginas 28 a 42 (na minha perspectiva 
de contemporaneísta, o que este volume contém de mais inovador), na verdade, tal contributo para 
o conhecimento desta figura oitocentista acaba por replicar o que, desde 1982, pela mão de João 
Carlos Alvim (Memórias da vida de… Introdução de João Carlos Alvim, Lisboa, Assírio e Alvim), é 
dito: por falta de sistematização de bibliografia afim, e de esforço colectivo, nacional, repete-se o 
que já foi feito ou, naturalmente, não se refere o que se ignora existir. Isto, à falta de uma biografia 
colectiva e de encontros científicos regulares sobre a vida, pensamento e legado de José Liberato. 

Limito-me, a esse propósito, a fornecer três exemplos, necessariamente breves. Em Outubro 
de 2022, um mês antes da publicação do livro em recensão, a Comissão Liberato, via Lema d’Origem, 
publicou, com estudo introdutório da minha responsabilidade, Portugal e a Independência do Brasil. 
Os artigos de “O Campeão Portuguez em Lisboa” (1822-23). Na dita introdução, é mencionada a 
expressão “Sejanos e Tigelinos”, tanto no Campeão Português, quanto no Paquete de Portugal (1829). 

De 15 de Maio de 1 de Setembro de 2023, na Biblioteca Nacional de Portugal, a mostra 
De Loretus a Spartacus. 250 anos do nascimento de José Liberato Freire de Carvalho exibiu alguns dos 
mais importantes documentos manuscritos e espécimes bibliográficos que a instituição e um dos 
membros da Comissão Liberato puderam seleccionar. Teria sido interessante, uma vez que entre 
a Biblioteca Nacional e a Cidade Universitária existe pequena distância física, organizar alguma 
cerimónia comum, por exemplo, a propósito do lançamento editorial do presente volume, fruto 
do labor de dois centros de investigação da Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa. Dessa 
forma, a divulgação do legado de José Liberato seria, potencialmente, maior. 

Por fim, em Maio de 2023, de José Liberato é lançada, pela mesma Lema d’Origem, a 
reimpressão de outro título há muito inédita deste famigerado autor: nada menos do que o Ensaio 
político sobre as causas que preparam a usurpação do infante D. Miguel em 1828 e com ela a queda da Carta 
Constitucional de 1828, 192 pp. Lamentavelmente, o volume carece de um estudo introdutório de 
contexto, sobretudo a propósito do bicentenário da Vilafrancada e do fim da primeira experiência 
constitucional portuguesa, na qual – é bom recordar – José Liberato esteve profundamente envolvido. 

A propósito de José Liberato, em 2022-2023, parece, pois, imperar uma espécie de vergonha 
nacional, restando saber se por ter sido eclesiástico e abandonado a condição religiosa, se por ter 
sido membro da maçonaria, se por ter sido vintista e, portanto, derrotado… 

Ou seja, embora a presente edição constitua, inquestionavelmente, uma valiosa adição 
para o conhecimento do pensamento político e historiográfico de Públio Cornélio Tácito, e para 
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o de José Liberato Freire de Carvalho (justamente dito, por Ricardo Nobre, o “Tácito português”,  
p. 42), no caso do autor português, trata-se de uma ferramenta isolada do conjunto de outros u ten-
sílios disponíveis para analisar uma das figuras mais polémicas, olvidadas e incómodas do Portugal 
contemporâneo. Um moralista impiedoso da nossa política e história, como o foram, depois de si, 
Alexandre Herculano e Joaquim Pedro de Oliveira Martins. 

Daniel Protásio
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

VERENA SCHULZ (2019), Deconstructing imperial representation: Tacitus, Cassius Dio, and Suetonius  
on Nero and Domitian. Mnemosyne supplements, 427. Leiden: Brill, 2019. xii, 410 pp. 
ISBN 9789004407213 (152.00€).

Qual é o impacto transformador da escrita? Como a habilidade de narrar e representar 
pode construir de maneira tão persuasiva e bem-sucedida a imagem de um imperador, a ponto 
de sua figura se tornar intrinsecamente associada a conotações negativas? Estas são algumas das 
questões cruciais abordadas pela académica alemã Verena Schulz na sua obra "Deconstructing Imperial 
Representation: Tacitus, Cassius Dio, and Suetonius on Nero and Domitian" (2019). 

Schulz foca-se na análise e reinterpretação dos retratos elaborados por Tácito, Dião Cássio 
e Suetónio sobre os imperadores Nero e Domiciano. Desse modo, Schulz analisa as várias técnicas 
discursivas dos autores romanos para destrinçar e questionar as representações imperiais que  j ulgam 
inaceitáveis. O seu ponto de partida são as práticas retóricas, por meio das quais os escritores 
clássicos forjaram perspectivas críticas sobre as figuras imperiais que rompiam com o mos maiorum. 

Como salientado por Schulz, a pesquisa realizada para a obra representa uma “adaptação 
sutil” de sua tese de Habilitationsschrift. Nesse contexto, temos como resultado um livro pragmático 
dividido em cinco seções distintas. A Part 1 destinada à introdução, seguida por um desenvolvi-
mento  (Part 2, 3 e 4) que expõe três modelos de desconstrução empregados pelos autores clássicos, 
 culminando em uma diminuta Part 5 de conclusão. Os capítulos dentro do livro seguem uma ordem 
protocolar que fornece uma progressão lógica e coerente na análise proposta dos autores por Schulz.

A Part 1, intitulada de Constructing the Emperor in Historiography and Panegyric, é subdividida 
em dois capítulos. No primeiro, a autora serve-se de exemplos para destacar pontos relevantes 
que levam Tácito, Dião Cássio e Suetónio a construir as imagens negativas de Nero e Domiciano. 
Já no segundo somos apresentados aos conceitos que sustentam as suas concepções científicas. 
Mediante a leitura, fica latente a necessidade da compreensão sobre os géneros literários, mais 
precisamente entre o “discurso historiográfico” e o “discurso panegírico”, para se refletir sobre as 
representações de Nero e Domiciano.

É na Part 2 que Schulz inicia o processo de introdução dos historiógrafos clássicos.  
O  primeiro a ser abordado é Tácito. Destaca-se o capítulo 3, que leva o nome de Imperial Representation 
and Topics of  Deconstruction, pois a abordagem de Schulz traça chaves analíticas que são de extrema 
valia para a continuação da obra, fazendo uma seleção e organização de tópicos literários com 
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representações que poderiam ser (ou foram) utilizadas para sugerir a ideia de desconstrução. Estes 
tópicos salientados foram aplicados por Tácito, mas também podem ser encontrados em Dião Cássio 
e Suetónio. A autora finaliza a Part 2, salientando a incerteza que é criada por Tácito, na aplicação 
retórica binária do “bom” e do “mau”. Tácito lega uma incerteza e permite que gerações posteriores 
notem possibilidades de interpretações ambíguas para a interpretação da obra desse autor clássico.

A obra de Dião Cássio é o assunto da terceira parte. O autor é analisado a partir da sua 
obra: História de Roma. A argumentação de Schulz é de que a abordagem da desconstrução de Dião, 
ao remodelar interpretações positivas ou neutras de imperadores, cria categorias de imperadores 
maus. Essa desconstrução não compartilha a incerteza e a ambiguidade característica da abordagem 
de Tácito. Segundo Schulz, os jogos de construção e desconstrução da imagem destes imperadores 
está intimamente ligada com a criação da memória e a influência comunicativa da época.

O último autor abordado nessa discussão é Suetónio e as suas biografias. Schulz destaca 
que Suetónio emprega a ambiguidade como uma ferramenta literária na desconstrução da represen-
tação dos imperadores Nero e Domiciano – o primeiro com foco na arte; já o segundo na sua 
arrogância. A autora salienta que a análise da desconstrução feita por Suetônio está fundamentada 
em sua habilidade de desmontar as representações históricas, e criar representações excêntricas. 
Assim, Suetónio nas suas biografias navega por diversas temáticas e passagens cronológicas, que são 
utilizadas por ele para colocar em prática métodos de desconstrução, codificados pelo autor. Como 
salientado por Schulz, em Suetónio os elementos da representação imperial surgem de maneira 
menos politizada, em contraste com os autores trabalhados nas partes prévias. 

De forma pragmática, as três partes relativas a cada autor clássico estão organizadas em 
divisões protocolares. Estas possuem em comum um capítulo central chamado de Strategies of 
Deconstruction, respetivamente o capítulo 4, 7 e 10. Estes capítulos, talvez representem a contribuição 
mais intrigante de Schultz, pois a autora esculpe um panorama individual que funciona como a 
ponte que conecta suas próprias ideias à compreensão da desconstrução da representação imperial 
pelos clássicos. Ao centrar-se nessas estratégias de desconstrução, Schultz fornece uma análise 
aprofundada e articulada, revelando a habilidade dos autores clássicos escolhidos em desvendar 
e desmontar as representações imperiais de Nero e Domiciano. Os respetivos capítulos montam 
a base que permite com que percebamos como Tácito, Dião Cássio e Suetónio utilizaram a sua 
habilidade discursiva para desconstruir essas representações históricas. Essa abordagem oferece 
aos leitores uma compreensão ampla e até certo ponto detalhada da complexidade e nuances 
envolvidas na desconstrução dessas representações, enriquecendo significativamente o campo de 
estudo histórico e literário.

A Part 5 e última parte do texto de Schulz é a conclusão. O que a autora constata é que 
Tácito, Cássio Dio e Suetônio empregam estratégias literárias similares para desmontar a imagem 
dos imperadores Nero e Domiciano, destacando como eles se apresentaram como governantes 
e como foram retratados por outros. No entanto, os três autores obtêm resultados distintos ao 
aplicar essas estratégias, criando três formas diferentes de desconstrução. Assim, para a autora, 
o uso das técnicas discursivas pelos autores clássicos são exemplos bastante palpáveis de como a 
representação imperial histórica influencia a desconstrução literária e tem a capacidade de criação 
de uma imagem negativa de Nero e Domiciano.



245reviews

No decorrer do livro, Schulz utiliza excertos retirados das obras de Tácito, Dião Cássio e 
Suetónio para ilustrar os seus argumentos, tornando a leitura acessível e esclarecedora para académicos 
e estudiosos que buscam aprofundar a sua compreensão sobre a representação imperial na Roma 
Antiga. Na nossa perspetiva, a análise crítica e a abordagem deconstrutiva empregadas por Schulz, 
mesmo que por vezes pareçam presas em particularidades pragmáticas, fornecem uma estrutura 
valiosa para questionar as representações históricas e literárias na antiguidade e, por extensão, as 
interpretações disforizadas sobre esses personagens nos textos modernos.

Adriano Fagherazzi
Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos, Universidade de Coimbra 

ALICIA J. BATTEN et KELLY OLSON eds. (2021), Dress in Mediterranean Antiquity. Bloomsbury 
Publishing, 424 pp. ISBN 978-0-5676-8466-0 (£133.00). 

“Só sei que nada sei”. A cada capítulo, mais as célebres palavras de Sócrates ecoam no meu 
pensamento. Perante o livro Dress in Mediterranean Antiquity, escrito para académicos e entusiastas 
do tema, o sentimento ambíguo de descoberta e dúvida é permanente. Não significa isso que os 
seus autores tenham falhado na sua abordagem ou na exploração do tema, mas sim que o tópico 
do vestuário na Antiguidade é um assunto que deixa ainda mais questões do que respostas.

A antologia é composta por vinte e seis capítulos, metodologicamente divididos entre 
 secções/partes: «A – Methods», «B – Materials» e «C – Meanings». A primeira secção (capítulos 
dois a cinco), juntamente com a «Introdução», inclui, provavelmente, os capítulos mais importantes. 
Estes testemunham de imediato a negligência que se verificou com o tema no passado. Ao nível 
arqueológico, o traje foi ignorado pela falta de “amostras”; ao nível sociológico, o traje da Antigui-
dade foi remetido ao universo feminino e por isso, frequentemente, considerado como um “não 
assunto”. No entanto, nas últimas décadas, a História foi “iluminada” por novas ciências e novas 
ideias e o estudo do vestuário transferiu-se do mundo da moda para as ciências sociais, através das 
quais começa finalmente a receber a merecida atenção. 

O estudo cronológico do traje demonstra que “avaliar o vestuário histórico é outra maneira 
de penetrar no coração da história social” e de encontrar “uma lente fascinante”, através da qual 
podemos verificar que o Eu, o corpo, a religião e todo o mundo podem estar interligados pelo 
vestuário. É partindo desta premissa que o traje na Antiguidade pode e deve ser estudado, levando 
em conta métodos da antropologia e da sociologia, como demonstram os quarto e quinto capítulos 
deste livro, respetivamente. Posto este primeiro vislumbre do tema, é possível refletir sobre alguns 
dos capítulos. 

Algumas das secções do livro apresentam um desafio muito maior. Enquanto desenvolvem 
um estudo minucioso dos temas, oferecendo ao leitor inúmeras referências e análises fundamentadas, 
estes capítulos também beneficiariam de uma restruturação: a coexistência e a relação das antigas 
sociedades, como a grega, a romana e até a egípcia foi já desvendada há muito tempo, contudo, 
alguns estudos tendem a proporcionar uma ideia cronológica de difícil compreensão para o leitor.
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A secção dedicada aos Materiais talvez ganhasse se fosse rotulada de “Materiais e Fontes”, 
pois é também disso que ali se trata. Obviamente, a palavra “materiais” inclui têxteis e corantes, 
e.g., presumidamente, usados para a confeção do vestuário na Antiguidade; contudo, esta secção vai 
além do traje em si, como objeto físico, e aborda também as variadas fontes pelas quais podemos 
obter informação sobre o mesmo, como a escultura, a pintura, o mosaico e até mesmo a joalharia. 
Aproveito para destacar neste ponto o capítulo dez, que analisa uma das maiores “amostras” têxteis 
até hoje encontradas e de particular utilidade para o estudo do vestuário na Antiguidade. Trata-se 
de uma pequena amostra de roupa de trabalho/quotidiano, provinda do Egipto Romano, mas o 
modo como é analisada contribui com informações valiosas para o estudo do tema. O último 
capítulo desta secção desenvolve-se em torno de retratos de múmias do Egipto Romano. Apesar 
do tema fascinante, o maior impacte deste capítulo está no título: They leave behind them Portraits of 
their Wealth, not themselves. Esta frase pode resumir toda a essência da representação e uso do traje 
tanto na Antiguidade como nos dias de hoje.

Os restantes quatorze títulos compõem a secção C – Significados – que, como o nome 
indica, explora os possíveis significados sócio-culturais atribuídos ao vestuário. Tendo em conta a 
autoria individual e o carácter simbólico de cada capítulo, é de esperar que estes estejam repletos 
de opiniões e diferentes perspetivas, mas por vezes as análises parecem ter ficado aquém do que 
poderiam ter ido. Trata-se de uma mera impressão pessoal. Por vezes, há também alguma repetição 
de observações e de ideias. 

Entre todos, há um capítulo que me chama particularmente a atenção, não exatamente pela 
abordagem que se faz do tema, mas sim por me suscitar uma ideia. Trata-se de um estudo sobre o 
vestido e cerimónia na Pérsia Aqueménida, conhecido por gaunaka. O capítulo treze aborda espe-
cificamente esse traje, usado pelos homens persas, conferindo-lhes uma importância adequada ao 
lugar de elite que ocupavam na sociedade persa. Além de um majestoso manto (assumindo o lugar 
de casaco), o traje também seria composto por um tipo de calças justas. Este era o traje de quem 
cavalgava grandiosos cavalos, fazendo o seu usuário reconhecer-se de imediato pelos outros. Ora, 
a esta imagem assemelha-se uma das recentemente recriadas para a personagem “Ken” no filme 
Barbie (2023). Obviamente que esta representação pode e deve ser discutida de várias perspetivas, 
porém, o que interessa aqui reter é que as imagens perduram no tempo, o vestuário transmite 
memórias, cujas imagens podem ser reaproveitadas, mesmo a milhares de anos de distância.  Esta 
é a essência do capítulo sobre pensar as roupas como uma extensão do corpo, pois tudo o que é 
com roupa reflete o Homem.

Saliento ainda o tema do uso do véu feminino, todavia, na minha perspetiva, superficial-
mente abordado em alguns capítulos. Este assunto tem vindo a ganhar popularidade nos estudos 
académicos, nos últimos anos, e merecia ser mais desenvolvido nesta obra. Contudo, as referências 
deixadas ao longo dos capítulos oferecem um bom ponto de partida para aqueles que ainda não 
estejam familiarizados com o tópico.  

Por fim, há que referir as múltiplas imagens que são usadas como apoio às extensas descri-
ções. Com efeito, um tema como este necessita de um apoio visual considerável.

Dress in Mediterranean Antiquity é um livro repleto de análises, extenso e denso, constituindo um 
valioso recurso para o estudo do traje na Antiguidade. Desejaríamos ter encontrado uma conclusão 
final que sintetizasse toda a informação tratada. Talvez, essa ausência seja intencional, de modo a 
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suscitar no leitor mais perguntas. O facto é que, depois de tantas questões deixadas em aberto, não 
é de estranhar a ânsia do leitor por uma conclusão. De qualquer modo, é uma ferramenta essencial 
para o estudo contemporâneo do vestuário na Antiguidade.

Deise Calado Santos
Universidade de Lisboa

JAN RADICKE (2023), Roman Women’s Dress: Literary Sources, Terminology, and Historical Development. 
Boston, De Gruyter, 785pp. ISBN 978-3-11-071092-2 (139.95€).

Jan Radicke dedicou dez anos à escrita de Roman Women’s Dress e, próximo ao final desse 
período, começou a questionar a adequação do título, considerando a possibilidade de algo mais 
apropriado, como Blood for the Ghosts. Neste trabalho, o autor expõe, ao longo de cerca de  oitocentas 
páginas, o modo como os estudos sobre o traje romano, mesmo os mais recentes, procuram  p intar 
um quadro perfeito, ainda que irrealista, do que seria a vida social romana. Ao contrário dos habituais 
estudos sobre o traje, sustentados por fontes iconográficas, a obra em questão apresenta também 
uma vasta análise morfológica dos termos relativos ao traje feminino romano. Assim, o trabalho 
de Radicke não se dirige a novos entusiastas da cultura romana, mas sobretudo a estudantes e 
investigadores que já beneficiem de conhecimentos prévios sobre linguística, latim ou vestuário.  

O livro está, primeiramente, dividido em quatro partes: “Fontes literárias”; “Vestuário e 
termos de Vestuário”; “Teorias da antiguidade” e “Glosas”. Esta divisão favorece a leitura comparti-
mentada da obra, como instrumento de consulta e estudo.

O livro começa por abordar as evidências textuais sobre o vestuário feminino romano, 
desde a Lei das Doze Tábuas a autores como Catão, Névio, Plauto, Lucílio, Varrão, Cícero,  Lucrécio 
e Catulo. Os fragmentos seleccionados pelo autor são minuciosamente analisados, de modo a 
demonstrar que muitos termos e palavras usadas para designar peças de vestuário possuíam  também 
outros significados. Daqui, retiram-se termos que se tornam subcapítulos na segunda parte do 
livro: tunica, pallium, palla, stola / uestis longa, praetexta, toga, paenula, abolla, ueste melitenses / ueste coae / 
cyclas / gausapum, synthesis, colores, reticulum, mitra, anadema, strophium, uitta, palliolum, flammeum, focale, 
cingillum, zona, fascia pectoralis, capitium, amictorium e mamillare, subligar, subligaculum, fascia curalis, fascis 
pedulis, implia, calceus, soccus, solea, crepida e diabthra, sicyonia, phaecasia, gallica. Esta extensa lista reúne 
vocábulos latinos que ainda hoje são utilizados para designar peças do vestuário romano. 

Contudo, como Radicke ensina, estes termos não devem ser usados de forma ingénua.  
A maior parte deles provém de glosas, copias ou “traduções” duvidosas e muitas delas nem 
consistiam em verdadeiras palavras (sendo apenas deformações de palavras latinas atestadas), ou 
não correspondiam ao significado que lhes é vulgarmente atribuído. O livro Roman Women’s Dress 
explora este aspecto e Radicke apresenta a sua interpretação e revisão dos termos. O A. enfatiza 
que a melhor forma de agir é permanecer inquieto sobre a questão e continuar a usar os termos 
referidos desde que haja consciência da problemática a eles associada. 
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Na terceira parte aborda-se a possível interpretação e origem de alguns dos termos antes 
referidos. Por vezes, lapsos de língua ou de escrita resultaram na introdução de novos vocábulos. 
Nesta parte dá-se ainda particular ênfase a termos como: ricinium, arsineum, galbeum, rusceus, regilla, 
patagiata, indusiata, rica, supparus, capital, caltula, castula, capitula, calasis e stica. O processo é semelhante 
ao ocorrido anteriormente: Radicke faz “correções” que considera necessárias e oferece ao leitor 
“novos” vocábulos e significados.

Ao longo das quatro partes, o A. propõe-se a abordar o vestuário feminino romano desde 
o século II a.C. até ao II século d.C. Ora, este período abrange o que designamos por Período 
Helenístico que, na prática, implica processos em que se verificaram significativas dinâmicas de 
aculturação. O conceito de “ser romano” torna-se assim pouco definido e objectivo. Simultanea-
mente, a sociedade romana é, como muitas outras, uma comunidade de universo masculino, em 
que o feminino é muitas vezes apresentado como oposição ao primeiro. Este livro faz eco dessa 
realidade e, no processo de comparação, é fácil de perder o objecto de estudo central e encontrar 
longas descrições de trajes masculinos que, por sua vez, afectam a leitura e percepção da obra. 

No final da obra, o autor conta com a colaboração de J. Reder. Pensando no leitor não 
especialista, este capítulo poderia estar no início obra de forma a criar uma imagem mais concreta 
no espírito de cada um e assim facilitando a compreensão do traje sob análise. Por outro lado, a 
obra também teria beneficiado da apresentação de imagens ao longo de todo o texto. Alias, além 
da iconografia antiga, estudos deste tipo carecem muitas vezes de esboços sobre o traje, o qual nem 
sempre se descodifica com facilidade através das imagens das fontes originais.

Mais do que uma mera forma de cobrir o corpo, o traje transmite mensagens antropológicas 
e sociológicas. O pano não é apenas cosido por linha, mas também por ideias e conceitos que, neste 
caso, representavam o ser romano. Esta é a importância do traje. Apesar de o nosso conhecimento 
estar bem longe da plenitude, como nota o A., «knowing less is better than living in the illusion of 
knowing more» (p. 657).

Deise Calado Santos
Universidade de Lisboa

JOSÉ TOLENTINO MENDONÇA (2022), Metamorfose Necessária. Reler São Paulo. Lisboa, Quetzal, 
171 pp. ISBN 978-989-722-744-8 (15.93€).

José Tolentino Mendonça é reconhecidamente uma das vozes mais influentes entre os 
eruditos portugueses. Em Metamorfose Necessária: Reler São Paulo, ele traz ao público uma releitura 
sobre uma das vozes mais influentes da história do cristianismo. Uma voz que, segundo o autor, 
deveria cativar a todos – sejam os interessados pela Teologia, pela Filosofia ou pela Política – dada a 
impossibilidade de compreender-se a história do Ocidente sem ela. E será mesmo por esta aborda-
gem interdisciplinar que dar-se-á o trabalho de Mendonça. É necessário, portanto, alertar o leitor 
de que a obra que aqui será discutida não se trata estritamente de um registo historiográfico, nem 
exclusivamente de uma análise teológica ou filosófica. Sua intenção é, antes de mais nada, realizar 
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um balanço das mais pertinentes produções acerca de Paulo nas últimas décadas feitas por intelec-
tuais de diversas áreas e, a partir disto, instigar os leitores a aventurarem-se em uma nova leitura de 
mundo. Para Mendonça, um mundo que, sem Paulo e sua influência nas múltiplas esferas, não seria 
o mesmo. O alerta, entretanto, não anula a importância do livro como uma fonte bibliográfica para 
o historiador, dado o apelo que o autor faz a obras historiográficas e ao facto de que sua narrativa 
não exclui a perspectiva histórica da figura paulina.

Quanto à História, é justamente desde a primeira parte do livro que José Tolentino  Mendonça 
direciona seus esforços a discorrer sobre o Paulo histórico. O autor lembra que, entre outros eventos, 
o Concílio de Jerusalém (48-49 d.C.) favoreceu a percepção do cristianismo como uma religião nova. 
E foi em tal ocasião que a ingerência de Paulo, opondo-se a outros apóstolos quanto à maneira 
de inserir-se gentios na fé, resultou em uma abertura decisiva das primeiras comunidades cristãs à 
conversão de cada vez mais gentios. Mendonça também mostra como a mensagem de Paulo teve um 
destacado contributo ao estabelecer uma ponte entre o Jesus da Palestina – situado num contexto 
rural, falando para camponeses e mais localizado – e o Jesus que ele apresentará ao mundo. Paulo 
leva o cristianismo até um contexto urbano, cosmopolita e sem fronteiras. Além disto, ele é um 
tradutor cultural da mentalidade cristã num mundo greco-romano, que separava as pessoas pelo 
nascimento. É neste cenário que a teologia paulina propõe uma consciência de solidariedade que 
realmente não existia à época (“não pode haver judeu nem grego; nem escravo nem liberto; nem 
homem nem mulher; porque todos vós sois um em Cristo Jesus”). Reforçando esta originalidade 
de Paulo, o autor recupera, entre outras citações, a significativa contribuição de Jacob Taubes, o 
qual identificava em sua obra dois modelos fundamentais no mundo antigo: a comunidade étnica 
e a ordem imperial romana. Para Taubes, Paulo buscava uma terceira via e, assim, desestabilizou as 
outras duas. Segundo Mendonça, “uma nova etapa decisiva não apenas na aventura cristã, mas na 
história mundial”. No entanto, o autor deixa claro que a grande relevância de Paulo não significou 
uma desvinculação de Jesus do movimento cristão que se seguiu. Para Mendonça, todas as análises 
que se fundamentaram em tal perspetiva mostraram-se artificiais. Como será demonstrado mais à 
frente, o autor não acredita numa rutura entre Jesus e Paulo, mas sim numa continuidade.

Ainda na primeira parte do livro, mas também no decorrer de toda a obra, José Tolentino 
Mendonça lança um apanhado de perguntas que ao longo da história cristã rodearam a figura 
paulina. Quando nasceu? Onde nasceu? Como foi sua educação? Era casado ou não? Qual era a 
sua profissão? Era realmente um perseguidor dos cristãos? Quantas cartas escreveu? Encontrou-se 
com Jesus? Etc. Algumas perguntas mais pertinentes ao estudo acadêmico e outras mais pertinentes 
aos curiosos. Mas, sem ignorar tais dilemas, e sem apresentar-se como capaz de solucionar todas 
as indagações, Mendonça recorre a diversos autores, esclarece alguns temas e deixa o debate em 
aberto em outros nos quais a carência de fontes históricas limita o trabalho do historiador. A título 
de exemplo, uma das perguntas a respeito da pessoa de Paulo que tipicamente levanta interpretações 
equivocadas – e que mesmo assim não é deixada de lado pelo autor – é se seria Paulo um ermitão, 
a trabalhar apenas sozinho, uma espécie de anúncio de um monge solitário. Mendonça mostra-nos 
que, na verdade, o apóstolo dos gentios fundamentou a sua ação missionária em uma prática já bem 
estabelecida até então entre os cristãos: o trabalho em equipa. É percetível que a rede de pessoas 
criada por ele – envolvendo homens e mulheres, adultos e jovens, judeus e pagãos, compatriotas 
e estrangeiros – teve um papel basilar no seu trabalho pastoral e de propagação da fé. Jesus fez 
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discípulos, enviava-os para a realização de obras em duplas e era através da colaboração que o cris-
tianismo se propagava desde os seus primórdios. Para o autor, Paulo não foi exceção à esta regra.

Adentrando ao meio da obra, José Tolentino Mendonça atinge um momento importante 
em sua análise para aqueles que procuram esta leitura em algum dos países ibéricos. Isso porque 
ele traça – por meio de uma leitura atenta das cartas de Paulo aos Coríntios e aos romanos, além 
da contribuição de Ceslas Spicq – não apenas os passos percorridos pelo apóstolo nos seus últimos 
anos de vida, mas também o que provavelmente estava a passar em sua mente. É revelado-nos que, 
após uma carreira inteira dedicada às comunidades por ele fundadas no oriente, Paulo supostamente 
estava a se dispor para pregar na Hispânia. Suas motivações seriam de ordem teológica, cultural e 
geográfica: 1) seu conhecimento das constantes referências que o antigo testamento fazia da cidade 
pagã de Társis; 2) seu desejo por levar o cristianismo para todos, incluindo a tão diversa Península 
Ibérica; 3) seu apetite por explorar as fronteiras. É notável e serve de inspiração à pesquisa, teoló-
gica e histórica, a forma como a exegese e a hermenêutica empregadas por Mendonça conseguem 
averiguar as ideias por vezes escusas nos textos bíblicos.

Ainda no meio da obra, José Tolentino Mendonça abre uma discussão sobre Paulo e Jesus. 
Como dito anteriormente, no início do livro o autor faz referência às tentativas de desvincular Jesus 
do cristianismo e se seria Paulo o fundador do cristianismo. Para responder a este questionamento 
é, portanto, fundamental estabelecer as aproximações e os distanciamentos entre os dois. Ou mais, 
se Paulo representaria uma continuação ou uma rutura em relação a Jesus. Mendonça mostra-nos, 
entre outras características, que Jesus era um judeu da Galileia, falava aramaico, mantinha contato 
oral, estava inserido num contexto mais rural e viveu uma tensão inicial dentro do judaísmo. Já Paulo 
era um judeu da diáspora, falava grego, comunicava-se por escrito, inseria-se num ambiente mais 
urbano e cosmopolita e viveu o cristianismo como um movimento messiânico já separado. Por isso, 
socialmente e culturalmente eram bem distintos. No entanto, o autor reforça que todos os escritos 
paulinos são carregados de uma profunda certeza historicamente fundamentada de que Jesus é o 
Messias. Paulo é, além disto, o primeiro a criar uma narrativa da eucaristia centrada na obra salvífica 
realizada por Jesus. Revela-se, inclusive, como um místico que não conseguia imaginar a vida sem 
Jesus, referindo-se a ele não como um Jesus homem, figura que pouco interessou-lhe, mas como 
o Filho de Deus, o Cristo salvador, através do qual judeus e gentios poderiam obter a redenção. 
E assim, apesar de diferentes culturalmente, Mendonça apresenta-nos um Paulo que não rompe 
com Jesus, mas que reforça a centralidade dele como o Messias. Respondendo ao questionamento 
inicial, para o autor o cristianismo existiria independentemente de Paulo. Todavia, com ele, adqui-
riu um rumo decisivo. O autor lembra-nos, além do mais, do peso dos escritos de Paulo para as 
discussões empreendidas séculos mais tarde por Agostinho sobre a natureza humana e a graça, por 
Lutero sobre a justificação pela fé e questões colocadas pelo Concílio Vaticano, onde ocorreu uma 
redescoberta da esclesiologia. Todos estes debates sempre atrelados rigorosamente à obra de Paulo. 

É na parte final de seu livro que José Tolentino Mendonça passa a utilizar-se de uma aná-
lise mais teológica. A partir deste ponto o autor parece dirigir-se mais a estudiosos da Teologia, 
clérigos ou fiéis em geral. Mas até mesmo aqui Mendonça apresenta alguns contributos ao trabalho 
do historiador. Ele demonstra através, por exemplo, da carta a Filémon a maneira como Paulo 
ressignificou os valores do mundo helênico com a sua visão do que deveria ser o cristianismo. Nas 
palavras de Mendoça, “são uns escassos vinte e cinco versículos, que se tornam, contudo, imensos 
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se pensarmos na qualidade da metamorfose que insinuam”.  O autor realiza uma análise meticulosa 
de todo o conteúdo da carta e expõe a complexa oratória operada por Paulo visando que  Onésimo 
fosse aceito novamente por Filémon. Mendonça recorda-nos de que no mundo antigo um escravo 
fugitivo sofreria severas penas. Porém, através da sua argumentação e da apresentação de um cristia-
nismo perdoador, o apóstolo rompia com paradigmas da época e estabelecia uma nova realidade 
social a partir da fé cristã, intentando a reconciliação entre Filémon e Onésimo. Isto não mais a 
partir da relação senhor/escravo, mas agora como irmãos na fé. Certamente que esta nova visão 
de mundo reivindicada por Paulo cooperou francamente para a expansão do cristianismo e para 
uma profunda transformação social nas décadas e séculos seguintes.

Ainda no final do livro o autor reflete sobre o conceito de “esperança” para Paulo, buscando 
aplicações no mundo presente e no futuro. Traz reflexões, também, sobre se os escritos paulinos 
podem ou não ajudar a igreja contemporânea a purificar o conceito de cristianismo e reencontrar-se 
no mundo atual. Era de esperar-se que, como cardeal da igreja, José Tolentino Mendonça aprovei-
tasse a oportunidade para dialogar a respeito de Paulo com o leitor ligado à fé.

É importante lembrar que a obra de José Tolentino Mendonça não tem o objetivo de ser 
uma pesquisa nova na área de História. Na verdade, seu propósito é repensar questões gerais sobre 
a figura paulina a partir de uma abordagem interdisciplinar, passando por diversas áreas das ciências 
humanas, incluindo a Teologia. É possível que para os historiadores de ofício, acostumados à pers-
pectiva da ciência histórica, a concepção por vezes teológica adotada por Mendonça possa parecer 
um pouco alheia ao discurso histórico. Entretanto, mesmo adquirindo em alguns momentos uma 
fala mais confessional, o livro ainda assim traz importantes colaborações ao historiador, sendo que 
várias delas foram citadas anteriormente e outras não caberiam aqui em poucas páginas. Assim, a 
obra recenseada apresentar-se-á como de grande relevância para aqueles interessam-se pela história 
religiosa, especialmente pela história do cristianismo antigo.

Renan Salotti Felix
Universidade de Lisboa

EMILY HEMELRIJK (2021), Women and Society in the Roman World. A Sourcebook of  inscriptions from 
the Roman West. Cambridge, Cambridge University Press, 370 pp. ISBN 9781107142459 (£106.00).

Emily Hemelrijk há muito que tem demonstrado interesse pelo estudo das mulheres  romanas 
do período republicano tardio e do início do período imperial, como demonstra o seu extenso 
trabalho ao longo dos anos. O livro aqui em apreço reúne um conjunto de inscrições analisadas 
pela autora, oferecendo uma análise criteriosa do que as inscrições revelam sobre as mulheres na 
Roma Antiga, mais especificamente, o seu estatuto na sociedade, dinâmicas familiares, direitos, 
ocupações, entre outros.

Assim, este livro ultrapassa um mero livro de fontes, apesar da importância que a epigrafia 
vai ocupar. As primeiras secções do livro apresentam um glossário, mapas de Itália e do Império 
Romano, e uma lista de termos técnicos abreviados. Na introdução são destacados os locais onde 
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as inscrições podem ser encontradas. Além das inscrições presentes, a autora mostra também 
 dedicatórias a divindades, grafitos e tabuinhas de maldição. Ao longo de sete capítulos, Emily 
Hemelrijk pretende explorar diversas facetas da vida das mulheres romanas.

O capítulo inicial, “Family Life”, aborda os diferentes papéis das mulheres no seio da 
família e do agregado familiar. A secção I é dedicada às esposas, as secções II e III às mães e 
filhas, respectivamente, a secção IV às avós e, finalmente, a secção V aos irmãos e outros parentes.  
As fontes utilizadas no capítulo inicial são acompanhadas de comentários da própria autora.  
O capítulo aborda ainda temas como o luto infantil, as famílias de acolhimento e as famílias de 
passagem, e as qualidades femininas das mulheres. 

O segundo capítulo, “Legal Status, Citizenship and Ethnicity”, debruça-se sobre o estatuto 
jurídico das mulheres, abrangendo questões de cidadania e etnicidade. Neste capítulo, a autora 
agrupa as escravas, as libertas e as mulheres de origem estrangeira, quer isto dizer, de origem 
não-romana, com base em inscrições funerárias.  Até certo ponto, estas categorias encontram-se 
sobrepostas, uma vez que os escravos eram maioritariamente trazidos para a cidade romana de 
territórios conquistados e eram, portanto, estrangeiros por definição. Quando libertos, tornavam-se 
cidadãos romanos carregando o estigma do seu nascimento não-livre e, possivelmente, da sua origem 
estrangeira. Dependendo das circunstâncias, as mulheres nascidas livres nas províncias setentrionais 
e ocidentais podiam adotar, total ou parcialmente, a cultura romana. 

O terceiro capítulo é dedicado às mais variadas ocupações das mulheres na sociedade 
romana. Estas não só se dedicariam a trabalhos como o de parteira, mas também ao comércio, 
ao entretenimento e à prostituição. A maior parte das mulheres trabalhadoras que vamos encon-
trar nas inscrições eram mulheres libertas que tinham sido treinadas como escravas. Os breves 
 epitáfios encontrados em placas de mármore ou de calcário anunciam a sua profissão como parte 
da  identidade social destas mulheres

O quarto capítulo é dedicado às “Social Relations, Travel and Migration”. E. Hemelrijk 
apresenta como principal objetivo deste capítulo o estudo das relações sociais e a mobilidade da 
mulher entre locais. Preocupa-se em abordar questões como os laços de amizade e de amor, mas 
também de inimizade e de ódio, que ocupam um lugar de destaque na primeira parte deste capítulo. 
A segunda parte trata do envolvimento das mulheres no mecenato, nos collegia e nos principais 
centros de reunião social: as termas, o teatro, e o anfiteatro. A última parte deste capítulo trata das 
inscrições que testemunham as viagens e as migrações das mulheres.

No quinto e no sexto capítulos, são discutidas questões relacionadas com a religião e a 
vida pública, respetivamente. O capítulo cinco desenvolve o papel das mulheres na vida religiosa 
das suas cidades e, em particular, no sacerdócio de divindades predominantemente femininas.  
No sexto capítulo, a autora aborda as numerosas mulheres de estatuto económico superior que, no 
Ocidente romano, fizeram doações generosas às suas cidades. Em reconhecimento dos seus méritos 
como padroeiras cívicas, benfeitoras ou sacerdotisas, podiam ser-lhes concedidas honras públicas, 
tais como estátuas-retrato e funerais públicos. Este capítulo centra-se no papel das mulheres como 
benfeitoras, padroeiras cívicas ou “mães" e nas honras públicas que lhes eram concedidas.

No último capítulo, dedicado às mulheres imperiais, são selecionadas algumas das abun-
dantes evidências epigráficas de mulheres da família imperial. Em comparação com as fontes 
literárias que descrevem a vida das mulheres imperiais e criticam muitas delas pelos seus alegados 
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vícios, as inscrições públicas encontradas são muito menos “sensacionalistas”. No entanto, as 
inscri ções acrescentam uma dimensão à história destas mulheres imperiais que nos escaparia se nos 
concentrássemos apenas nos textos literários. As inscrições revelam não só a sua imagem pública, 
mas também os seus títulos e os seus empreendimentos económicos, permitindo-nos uma visão 
diferente de algumas figuras, como Lívia, Messalina e Agripina Menor.

Este livro oferece, assim, uma visão extensa e pormenorizada de mulheres romanas e do 
mundo romano e das suas vidas. Trata-se de uma excelente leitura para todos os interessados pelas 
questões de género na Roma Antiga.

Catarina Madeira
Centro de História, Faculdade de Letras,Universidade de Lisboa

DANIEL MARGUERAT (2023), Paul de Tarse. L’enfant terrible du christianisme. Paris, Éditions du 
Seuil, 560 pp. ISBN 9782021476149 (25.00€).

Embora a história do cristianismo esteja repleta de grandes personalidades e de obras 
marcantes que ainda hoje nos inquietam, à exceção de Jesus de Nazaré, nenhuma outra deixou uma 
marca tão profunda na civilização ocidental como Paulo de Tarso. Podemos dar como adquirida a 
premissa de qualquer autor é fruto das ideias do seu tempo, das suas vivências e das realidades em 
que está inserido. No entanto, nem sempre as produções literárias suscitam o interesse dos leitores. 
Pelos bons ou pelos maus motivos, com o apóstolo das nações parece ter sido diferente. Ao longo 
de mais dois mil anos, os treze textos de Paulo (ou a ele atribuídos) foram relidos e reinterpretados 
com diferentes abordagens, quer por razões religiosas, políticas, sociais ou culturais. 

Recordamos as questões da escravatura, do celibato ou da emancipação da mulher.  
A bibliografia é vasta, mas destacamos os importantes contributos de Marie-Françoise Baslez, 
Jerome-Murphy O’Connor, Nicholas Thomas Wright e Martin Hengel. Os autores têm privilegiado, 
sobretudo, a exploração de dados biográficos e o estudo dos conteúdos das missivas.

 De facto, importa saber quem foi Paulo, em que mundo ele viveu, que tipo de formação 
escolar ele recebeu, quando nasceu e quando morreu, assim como conhecer os itinerários das viagens 
e as cartas que escreveu. Sem dúvida que tudo isto é relevante. Todavia, neste livro, Daniel Marguerat 
propõe um outro desafio: estudar o pensamento por detrás da figura de Paulo de Tarso, um homem 
com um percurso de vida marcado por anseios, medos, frustrações, mas igualmente por alegrias 
(p. 10). Em Paul de Tarse. L’enfant terrible du christianisme, o biblista suíço faz uma  profunda análise 
da vida e da obra do apóstolo que percorreu milhares de quilómetros, fundou várias comunidades 
(Corinto, Éfeso, Tessalonica, Galácia, Filipos, Roma) e deixou um registo escrito da sua atividade 
missionária e dos obstáculos por que passou.

Marguerat considera que é necessário trazer Paulo de novo à vida, isto porque durante muito 
tempo ele esteve como que “petrificado”. O autor considera que é fundamental resgatar o apóstolo 
e analisar a construção do seu pensamento que, ao contrário do que se pensa, não foi estático, 
mas antes evolui com o tempo e ganhou diferentes matizes conforme o ritmo da sua vida (p. 11). 
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O livro está estruturado em três partes e em treze capítulos. No capítulo 1, é apresentada 
uma biografia completa de Paulo, tendo em conta os dados apresentados nos Atos dos Apóstolos 
e nas suas Cartas, com particular ênfase nos tópicos do farisaísmo e da ligação ao judaísmo em 
geral, da cidadania romana, da educação, da caracterização física, da naturalidade e das atividades 
profissionais. Para enriquecer o conteúdo do texto e aflorar melhor estes aspetos, Marguerat utilizou 
outros autores antigos e respetivas obras (e.g., Estrabão, Flávio Josefo), bem como o conhecimento 
que se tinha na época sobre a geografia, as religiões e o direito romano. 

O capítulo 2 versa sobre a análise da conversão de Paulo, mas não através das tradicionais 
leituras da problemática. Marguerat estuda a metanoia do apóstolo, com recurso a um modelo da 
psicologia da religião, que aborda quatro características do fenómeno da conversão religiosa e apli-
ca-as ao caso de Paulo, a saber: a) capitulação do sujeito; b) mudança do sistema de significação; 
c) validação pelo novo grupo de afiliação; d) relato da conversão (pp. 46-47). Nesta parte da obra, 
encontramos também pertinentes reflexões sobre a primeira viagem missionária e o tema de Paulo 
enquanto apóstolo das nações. 

No capítulo 3, retoma-se o assunto dos diferendos entre os apóstolos no Concílio de 
Jerusalém, quanto à possibilidade de a igreja acolher gentios e de eles não se circuncidarem e não 
observarem os preceitos da Lei. O autor reflete ainda sobre os problemas da cronologia da vida 
de Paulo e explora igualmente as segunda e terceira viagens missionárias com o auxílio de mapas.

A segunda parte da obra, a mais longa e com um total de oito capítulos, é dedicada às cartas 
de Paulo e ao peso que elas tiveram na construção do seu pensamento. O capítulo 4 tem como 
pano de fundo a evangelização de Tessalonica. O tema central da Primeira Carta aos Tessalonicenses é 
a ausência física de Paulo e a ausência de Cristo. O apóstolo tenta compensar esta falta com uma 
mensagem de encorajamento para a comunidade de forma que ela mantenha a fé no Deus cristão. 
Daniel Marguerat chama a atenção para o facto de esta ser não só a primeira missiva de Paulo, mas 
também da história do cristianismo (p. 87). Este capítulo contém importantes reflexões sobre a pro-
dução epistolar na Antiguidade, as técnicas de redação das cartas e a circulação da correspondência. 

Seguem-se os capítulos 5 e 6 cujo foco é a comunidade de Corinto. As duas epístolas aos 
Coríntios são cartas de grande importância para se perceber como viviam e como se relacionavam 
os cristãos quando se viam confrontados com problemas diversificados que iam desde o consumo 
de carne sacrificada aos ídolos, passando pelo matrimónio, pelo culto e pela ressurreição dos 
mortos. Marguerat refere-se a Corinto como uma “jeune communauté du monde gréco-romain 
à la naissance du christianisme” (p. 120). Paulo deixa conselhos e advertências aos coríntios, cuja 
identidade se encontra em construção. 

No capítulo 7, concentram-se as atenções numa das mais duras epístolas do apóstolo:  
a Carta aos Gálatas. Nesta missiva, Paulo dirige-se aos habitantes da Galácia com alguma crispação, 
tentando mostra-lhes que as obras não são mais importantes do que a fé em Cristo. A centralidade 
da crença em detrimento das prescrições da Lei constitui, segundo o autor, o maior risco que o 
 apóstolo teve de enfrentar. No entanto, Paulo quebra todas as barreiras sociais ao defender que 
todos pertencem a Cristo e, com isso, universaliza a mensagem cristã. Daniel Marguerat argumenta 
que o elemento-chave da Carta aos Gálatas, ao contrário das leituras recorrentemente feitas sobre 
este documento, não é a justificação, mas a teologia da cruz (pp. 227-28). 
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A Carta aos Romanos ocupa todo o capítulo 8. O autor alerta para a densidade da narrativa e 
a complexidade dos assuntos tratados. Neste texto, o apóstolo retoma matérias buriladas na carta 
enviada à Galácia como os limites da Lei, a circuncisão, a importância da fé em Jesus ou o acolhi-
mento de gentios sem quaisquer julgamentos. Os elementos centrais desta carta são a fidelidade, a 
justiça de Deus e o amor ao próximo. 

Bem diferente das duas últimas missivas é a Carta aos Filipenses, minuciosamente analisada 
no capítulo 9. Se nas outras cartas Paulo deixou recomendações e lançou reptos, nesta o apóstolo 
relata a sua conversão e evoca a morte e a ressurreição de Jesus. Paulo exorta aos Filipenses para 
que sejam seus imitadores e escolham Cristo. O último texto escrutinado é a Carta a Filémon e é dele 
que se ocupa o décimo capítulo. Embora seja o capítulo mais curto da obra, Marguerat salienta a 
importância da pequena missiva para se compreender o tema da escravatura, o apelo à fraternidade 
e à comunhão da nova identidade cristã (pp. 307-15).

Concluído o estudo da epistolografia Paulina, Marguerat trata, no capítulo 11, que encerra a 
segunda parte da obra, a morte de Paulo. O biblista suíço elabora uma interessante reflexão sobre as 
fontes disponíveis e as conclusões que delas se pode retirar. Embora os Atos dos Apóstolos terminem 
abruptamente e nada seja dito quanto ao fim da vida de Paulo, a literatura cristã que floresceu nos 
séculos II e III d.C. tentou justificar o seu desaparecimento. 

Desde a Carta aos Coríntios de Clemente de Roma, passando pelo Fragmento de Muratori ou 
pelos Atos de Paulo, todos propuseram finais alternativos. Marguerat considera, e com razão, que as 
versões propostas são historicamente falíveis e procuram promover diferentes imagens de Paulo.  
É precisamente sobre a herança de Paulo que se inicia a terceira e última parte do livro. No capítulo 12,  
explora-se a construção da memória paulina através do estudo da epistolografia e dos autores 
cristãos do período pós-apostólico, tendo Marguerat utilizado três vias: a) documental; b) doutoral; 
c) biográfica (p. 343). Por fim, o capítulo 13 em que se trata a receção e a forma como Paulo foi 
adotado nas comunidades cristãs. 

Com um discurso claro, convincente e uma investigação de qualidade e o melhor da litera-
tura da especialidade, o livro de Daniel Marguerat demonstra que, ainda que tenha sido amado por 
uns e odiado e desprezado por outros, o apóstolo tornou-se uma, se não mesmo a, figura crucial 
do cristianismo primitivo e o seu pensamento, o melhor legado que Paulo nos deixou, sobreviveu 
à passagem do tempo.

Carlos Pereira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

HARRY O. MAIER et KATHARINA WALDNER, eds. (2021), Desiring Martyrs. Locating martyrs 
in space and time. Berlin, De Gruyter, xviii+236pp. ISBN 978-3-11-068248-9 (59.95€).

Durante a sua vida terrena, Jesus foi acompanhado, nas suas atividades missionárias, por 
figuras que conhecemos por “apóstolos”. No entanto, a galeria de personalidades da História do 
Cristianismo pode ser preenchida também com os “discípulos” e com elementos da hierarquia 
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religiosa como os “bispos” ou os “diáconos”. Desde cedo, nos primeiros tempos, os seguidores 
da religião cristã, quer assumindo papéis de liderança, como nos exemplos supramencionados, 
quer tendo a responsabilidade de assegurar tarefas mais modestas, enfrentaram duras perseguições 
por parte do poder político romano. Além de serem detidos e de ficarem em celas ou cárceres 
sem quaisquer condições, os cristãos eram severamente castigados, o que fazia com que a maioria 
deles não resistisse às torturas e pagasse com a própria vida a imutabilidade da sua fé em Cristo. 
As condenações ad bestias ou à crucificação eram comummente aplicadas em público e visavam 
cumprir dois propósitos: por um lado, serviam de espetáculo; por outro, intimidavam a assistência 
para que jamais ousasse desafiar Roma e a ordem instituída.

 Ao longo dos primeiros séculos do cristianismo (e nos períodos subsequentes), os cristãos 
foram denunciados às autoridades e sofreram provações por causa das suas crenças. Alguns deles 
são genericamente conhecidos como «mártires». Embora a matéria possa ser discutível,  considera-se 
que Estêvão e Tecla são os dois protomártires cristãos; as suas histórias são narradas nos Atos dos 
Apóstolos e nos Atos de Paulo e Tecla, respetivamente. Além destes exemplos, mencione-se, entre outros, 
a célebre obra Martírio de Perpétua e Felicidade ou os martírios dos apóstolos que são narrados nos 
denominados textos apócrifos que floresceram ao longo dos séculos II e III d.C. Porém, e a par 
dos corpora disponíveis, existe uma fonte de grande importância para o estudo desta problemática, 
nomeadamente a identidade do mártir, o local, a data, o motivo da condenação e o seu estatuto 
canónico: referimo-nos ao Martirológio Romano. Conhecer os mártires, o tempo em que viveram, 
e o espaço em que se movimentaram é fundamental para qualquer investigador que se dedique à 
história social do cristianismo. Tendo em vista o afloramento do assunto, realizou-se, em 2017, 
na  Universidade de Erfurt, na Alemanha, um colóquio intitulado Martyrs in Space and Time/Die 
 Raumzeitlichkeit des Martyriums. Os resultados dos trabalhos apresentados nessa reunião científica 
deram origem ao livro Desiring Martyrs. Locating Martyrs in Space and Time. Apesar de haver alguma 
bibliografia que trate, em traços gerais, o tema do martírio, é esparsa ou praticamente nula a produ-
ção científica da especialidade que introduza a componente espácio-temporal no campo de análise 
da martirologia cristã primitiva. Saliente-se, ainda assim, os valiosos contributos de Judith Perkins, 
Candida Moss, Elizabeth Castelli, Harry O. Maier e L. Stephanie Cobb. Talvez este vazio se justifique 
com o facto de até mesmo a investigação da construção da espacialidade e da temporalidade nos 
textos cristãos só agora começar a dar os primeiros passos. Neste sentido, os editores consideram 
que este volume “represents an attempt to move other scholars to consider using the tools explored 
in this collection to consider other sites of  spatiotemporal production in the emergent religious 
movement we today describe as early Christianity.” (p. 2). A diferença desta obra em relação às 
demais publicações dedicadas à martirologia é que os estudos aqui apresentados estão orientados 
para saber onde, quando, para quem e com que intencionalidade as narrativas foram escritas e se 
as mesmas criam e refletem mundos espácio-temporais. Por isso, é fundamental examinar atenta-
mente as histórias e as suas dimensões retóricas nas quais estão, precisamente, o espaço e o tempo.

O livro é composto por nove capítulos que cobrem vários eixos temáticos, bem como 
cronologias e geografias distintas. O primeiro texto é assinado por Michael Thate e, nele, o autor 
propõe-se a analisar a forma como a comunidade cristã de Roma colmatou a ausência de Jesus 
Cristo. Jesus morreu, restaram apenas os seus ensinamentos e a fé. No entanto, os cristãos decidem 
suprir essa falta com outro tipo de mecanismos. Através da leitura cuidada da Carta aos Hebreus e 
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do estudo do trauma, Thate considera que a morte de Jesus e a crucificação são transformadas em 
lugares pós-traumáticos de reparação e de desejos: a morte dá lugar ao sacrifício, os seguidores de 
Jesus tornam-se sacerdotes e o medo e a insegurança são substituídos pela partilha de refeições. 
Com esta alteração do paradigma religioso, criou-se uma nova conceção de espaço e de tempo que 
a comunidade sacralizou por via das terapias. Tal como Jesus desejou a morte e ofereceu-se como 
oblação pela humanidade, o passado e o presente também só serão reconfigurados com o martírio 
e o derramamento do sangue do próprio povo. 

Segue-se o texto de Harry O. Maier cujo foco é o Apocalipse. Embora, em termos académicos, 
tenham sido propostas diversas chaves de leitura deste livro bíblico, sobretudo com os trabalhos de 
David E. Aune e Adela Yarbro Collins, o autor alega que João criou um conjunto de representações 
espácio-temporais opostas: de um lado estão os que professam a fé em Jesus e do outro os infiéis. 
Com efeito, Maier defende que, no Apocalipse, surgem locais de recompensa e punição, assim como 
testemunhas que expõem a idolatria imperial romana. Os espaços e os tempos imaginários visam 
o arrependimento dos crentes.

O terceiro contributo é da autoria de Christopher Frilingos. Neste texto, Frilingos propõe 
uma outra interpretação do episódio da morte de Zacarias que é narrado no Proto-Evangelho de Tiago, 
defendendo que o mesmo, ao contrário das posições dominantes de parte dos exegetas bíblicos, 
não é martirológico. O autor conclui, a partir destes novos horizontes interpretativos, que a história 
não é martirologia, mas é, sim, uma história de amor. O texto problematiza, entre outras, várias 
questões relevantes como as fragilidades inerentes à aplicação do termo «mártir», tendo como pano 
de fundo a tese de Daniel Boyarin. 

Jan N. Bremmer escreve o quarto capítulo desta obra coletiva, apresentando um aprofun-
dado estudo sobre a história do martírio de Fíleas, bispo de Tmuis, tratando aspetos importantes 
como a autenticidade da mesma e esmiuçando e separando o que são factos históricos do que é 
ficção. Além das alusões ao acontecimento na História Eclesiástica de Eusébio de Cesareia, a perícope 
foi aprofundada e disseminada noutras fontes, como os Atos Latinos ou a Apologia. Acrescente-se 
ainda ao acervo documental o relato do martírio segundo o Papiro Chester Beatty, a versão etíope do 
martírio e a tradução copta dos Atos de Fíleas. 

Eric Smith, autor do capítulo cinco, optou por estudar o martírio de Inácio de Antioquia em 
íntima relação com a noção de «necropolítica», desenvolvida pelo filósofo Achille Mbembe. Inácio 
é, no entender de Smith, o exemplo do mártir cristão que morre contra o poder romano. A vida e 
a morte, que serviam propósitos bem definidos, eram controladas por Roma. O autor mostra, de 
forma interessante, como a morte de Inácio, que morava na parte oriental do império, simbolizava 
os limites do poder imperial no que ao controlo da vida e da morte diz respeito. Inácio encontra 
em Jesus uma fonte alternativa de soberania e decide morrer no centro do império. Desta forma, 
Inácio pretendeu mostrar que Roma não podia controlar o início e o fim da vida dos indivíduos e 
dispor deles como bem lhe aprouvesse.

O texto seguinte foi escrito por L. Stephanie Cobb e tem como mote o estudo dos cárceres 
romanos, descritos como lugares frios e pestilentos onde eram colocados os prisioneiros e onde 
a maioria deles acabava por passar os últimos dias de vida. Através do conceito de heterotopia  
(i.e. re-significação dos espaços; diferentes realidades que, aparentemente, não podem ser vistas) 
de Michel Foucault, Cobb analisa o cárcere enquanto lugar de oposição à heterotopia cristã e de 
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construção de uma dimensão espácio-temporal alternativa. A autora vem provar que, na menta-
lidade cristã, as prisões assumem novas funcionalidades, passando a ser espaços de conversão, de 
contestação do poder romano e, igualmente, de oração e de vivência da fé. 

O antepenúltimo capítulo da obra é da autoria de Nicole Hartmann e o seu estudo tem 
que ver com as memórias de Inácio de Antioquia. Hartmann examina, a partir dos Atos de Inácio 
 Antioquenos e dos Atos de Inácio Romanos, as modificações sofridas ao longo do tempo na caracteri-
zação deste bispo enquanto figura martirológica. Embora com aspetos contraditórios, estes corpora 
têm como denominador comum a preocupação de apresentar uma leitura tão clara quanto possível 
dos acontecimentos narrados. A autora argumenta que foram criados, pelas comunidades, espaços 
imaginários do martírio de Inácio, cujas alterações de conteúdo dependem dos objetivos a atingir. 
As histórias do prelado antioqueno continuaram a ser reescritas e traduzidas; estes acabariam por 
ser claros sintomas da constante movimentação no espaço e no tempo da figura de Inácio.

O penúltimo texto é da autoria de Katharina Waldner no qual são apresentadas pertinentes 
reflexões sobre a utilização do espaço e do tempo em Eusébio de Cesareia, tendo como horizonte 
literário a obra Sobre os mártires da Palestina. Pegando no período pós-perseguição 303-11 d.C. e nos 
mártires do passado, Eusébio cria um uma nova dimensão espácio-temporal e constrói uma nova 
identidade cristã com foco na província da Palestina. 

Por fim, o trabalho de Jennifer Otto tem como foco a obra Martyrs Mirror, em dois  volumes, 
de Thielemann van Braght, em que se evocam os mártires da Igreja Primitiva e os anabatistas.  
A autora estuda principalmente o primeiro volume, uma vez que é neste que van Braght utiliza o 
martirológio cristão para narrar a história dos mártires da igreja dos primeiros séculos. Esta obra 
integra, estrategicamente, as histórias de alguns mártires para mostrar que os anabatistas persegui-
dos fazem parte de uma longa tradição cristã. O interesse de Otto é examinar o que Braght omite 
e o que acrescenta nestes relatos. Tais omissões e acrescentos possibilitam diferentes leituras e 
tratamentos da figura do mártir.

Desiring Martyrs. Locating Martyrs in Space and Time apresenta um sugestivo conjunto de 
estudos e de reflexões sobre os mártires, as narrativas martirológicas e as múltiplas dimensões 
espácio-temporais. Estamos, pois, confiantes, tal como os editores do volume, de que estas matérias 
irão merecer um profícuo aprofundamento por parte dos investigadores. Os trabalhos publicados 
contêm, igualmente, bibliografias recentes, bem cotejadas e uma ampla gama de fontes. Estes 
aspetos valorizam substancialmente a qualidade da publicação. Todavia, cremos que ficou em falta 
um paper que se debruçasse sobre a evolução da palavra «mártir». Apesar de os editores aludirem 
ao assunto na introdução da obra (pp. 2-4), ficou por explicar a etimologia do substantivo e os 
novos significados que foi adquirindo. De qualquer maneira, o livro enriquece o conhecimento da 
história dos cristãos que deram testemunho, viveram e morreram pela sua fé.

Carlos Pereira
Centro de História, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa
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JOHN JACOBS (2021), An Introduction to Silius Italicus and the Punica. London, Bloomsbury, 288 
pp. ISBN: 978-1-3500-7104-9 (£63.00)

O livro de John Jacobs oferece uma reflexão sobre os Punica de Sílio Itálico, reflexão que, 
como menciona o autor no prefácio, a despeito de decorrer do seu trabalho de doutoramento 
(2009), incorpora novos elementos que refletem a evolução do seu pensamento no tocante à obra. 

Na introdução (“Why Silius?”), dividida em cinco subcapítulos, o autor traça brevemente o 
percurso editorial de Punica, desde a descoberta por Poggio do codex Sangallensis até às edições críticas 
mais recentes, sem deixar de abordar o ressurgimento do interesse pela obra de Sílio nos campos da 
crítica. J. Jacobs formula questões, desenvolvidas posteriormente de forma mais detalhada ao longo 
dos capítulos sobre o autor, a obra e o seu conteúdo, sem esquecer a sua relação com a era flávia, a 
influência da obra na literatura e nas artes, apresentando também a sua perspetiva sobre como ler 
Punica à luz dos níveis que neles se realizam (intratextualidade, extratextualidade e intertextualidade), 
bem como os influxos teóricos que orientaram a sua leitura da obra. 

No primeiro capítulo (“Who is Tiberius Catius Asconius Silius Italicus?”), Jacobs faz um 
breve quadro da história de Roma para situar o autor, analisa os testemunhos antigos (epigráficos, 
arqueológicos, numismáticos e literários) sobre Sílio e a sua épica, para, de seguida, aprofundar, em 
dois subcapítulos, os testemunhos oriundos de Marcial e Plínio.

No segundo capítulo (“What is the Punica?”), após uma breve explicação sobre as guerras 
púnicas, o autor apresenta o resumo de cada um dos livros da obra e demonstra a forma como 
Sílio a integra quer na tradição historiográfica quer na tradição épica (temas que aprofunda em 
dois subcapítulos) para formar uma narrativa que, pela transformação operada da historiografia em 
épica e da História em mito,  responde simultaneamente ao imaginário romano das guerras com 
Cartago, a uma já longa cadeia intertextual disseminada por vários géneros e ao vazio narrativo 
existente no espaço mediado pela Eneida de Virgílio e pela Farsália de Lucano, ecoando também, 
em justaposição com a história contemporânea, o destino de Roma. O capítulo termina com um 
subcapítulo em que se analisam aspetos estilísticos da obra. 

A análise textual de Punica ocupa os dois capítulos seguintes: “A reading of  Punica 1–10: 
from Saguntum to Cannae” e “A reading of  Punica11–17: from Cannae to Zama”. O autor começa 
por discutir o problema da composição da obra, expondo os vários argumentos das teses que, do 
ponto de vista da macroestrutura, debatem a questão do número de livros de Punica (17 ou 18) e os 
modelos do seu agrupamento. Em linha com a consideração de que não existe um único modelo 
de análise que consiga integrar todos os elementos da obra, expõem-se dois modelos de análise 
(hexádico e pentádico), adotando-se este último como modelo preferencial para o agrupamento 
de livros proposto e, consequentemente, para análise que apresenta em seguida. Jacobs faz, nestes 
dois capítulos, uma análise detalhada, livro a livro, de Punica, trazendo à colação elementos estru-
turais, históricos, narratológicos e linguísticos e identificando padrões narrativos que lhe permitem 
apurar a rede de relações intratextuais e intertextuais, bem como concluir sobre a forma como Sílio 
perceciona o passado, o processo histórico e a identidade romana. 

Nos capítulos 5º (“Carthage and Rome in the Punica, part 1”) e 6º (“Carthage and Rome 
in the Punica, part 2”), o autor disserta sobre temas e estruturas particulares que ajudam à com-
preensão de Punica, entre os quais (no capítulo 5) a relação entre heróis e as suas cidades, um tema 
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cujos arquétipos narrativos são evocados para explorar a complexa relação da queda de Cartago 
com a futura queda de Roma (p. 115); sobre a forma como Sílio universaliza o conflito, em ajuste 
quer à sucessão de gerações divinas nos mitos teológicos da evolução, especialmente o da gigan-
tomaquia, quer à guerra de Tróia, quer ao saque gaulês, para enquadrar a história de Roma e as 
fases do processo histórico que ditaram a passagem de Cartago para Roma, de Aníbal para Cipião, 
da República para o Império, da guerra com o estrangeiro para a guerra civil (p. 119), em direção 
à prevista queda de Roma; e também sobre o papel de elementos contrafactuais na narrativa e as 
suas implicações para a relação entre História e ficção. 

No capítulo 6, o autor oferece uma discussão sobre a relação do tempo histórico das guer-
ras púnicas com o tempo histórico dos Flávios e alguns dos seus acontecimentos mais marcantes 
(subcapítulo 5), centrando-se na importância de dois temas – a maldição de Dido e o metus hostilis 
–  que, constituindo elementos-chave de interpretação do devir histórico na tradição cultural romana, 
se afirmam, no caso de Sílio, como elementos organizadores da épica e redefinidores (sobretudo o 
metus hostilis) de nodos culturais e temporais preexistentes. Por fim, o autor aborda o sempre difícil 
tema da posição dos Punica no quadro da tradição literária clássica (“Conclusion Silius Italicus and 
the Punica in Classical literature”), analisando a relação da obra quer com a literatura precedente 
(especialmente Lívio e Virgílio) quer com a literatura coeva (especialmente Lucano e Petrónio).  
A evolução da memória popular sobre o conflito e sobre Aníbal na literatura posterior é igualmente 
abordada e analisada a partir de Floro, de Ampélio e da biografia de Aníbal em De uiris illustribus. Este 
capítulo termina com uma nota sobre o África de Petrarca, que, mesmo a despeito da  controvérsia 
relativa ao débito e inclusive ao conhecimento do Arezino relativamente à obra de Sílio, marca, 
segundo o autor, o início da receção moderna de Punica.

O livro dado ao prelo por J. Jacobs, que integra também uma lista de mapas, bibliografia 
e índice, constitui um importante contributo para desfazer a ideia de que esta obra de Sílio Itálico 
apresenta dificuldades de leitura e de interpretação intransponíveis. Essas dificuldades, abordadas 
pelo autor, a par da análise que faz da obra, para a qual convoca uma multiplicidade de aspetos 
(textuais, inter e intratextuais, históricos, culturais, etc.), resultam em uma obra apelativa que favorece 
a compreensão do texto e da posição de Punica no sistema literário e cultural romano.

Cláudia Teixeira
Universidade de Évora

Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos, Universidade de Coimbra

K. R. MOORE ed. (2023), The Routledge Companion to the Reception of  Ancient Greek and Roman Gender 
and Sexuality, Abingdon, Oxon / New York, Routledge, 613 pp. ISBN 978-0-367-90090-8 (£164.00).

São trinta os ensaios reunidos e agrupados em três grandes partes nesta nova publicação da 
Routledge, sob a coordenação de K. R. Moore. Trata-se de um projecto que nos parece significativa-
mente original, na medida em que congrega não estudos sobre género e sexualidade no Mundo 
Greco-Romano (o que não seria absolutamente original), mas sobre aspectos da recepção das 
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problemáticas da sexualidade e do género na Antiguidade Clássica. A palavra-chave para entender 
a originalidade do projecto é por conseguinte «recepção».

A parte I, «Legacies of  the Ancient Greeks» (pp. 3-313), é fundamentalmente a abordagem 
do tema a partir da Grécia Antiga. Ao longo de quinze estudos, vários autores analisam exemplos 
e casos de recepção de temáticas de género e de sexualidade, germinadas em fundo grego, e rece-
bidas através de vários media. Assim acontece, por exemplo, na série televisiva Xena, na qual S. B. 
Breitenfeld reconhece tópicos da Ilíada; ou com o tema de Aquiles e Pátroclo, cujo tratamento é 
sempre alvo de polémica por conta das conotações homofílicas e homoeróticas, sobretudo quando 
se trata de recepção no âmbito da cultura popular, e que D. Delbar, B. M. King e L. Kozak retomam 
nos ensaios número 2 e 3. A homossexualidade feminina não é esquecida e o tema é recuperado 
num estudo de J. L. Watson. Numa temática desta natureza, o nome de Foucault impõe-se natu-
ralmente e o ensaio de S. L. Haskins comprova-o, sendo que também Dover surge ali como nome 
incontornável da valorização da História da Sexualidade no Mundo Antigo. A maioria dos estudos 
desta parte dedica-se a recepções contemporâneas, mas há excepções, como o de M. H. Gilbert, 
cujo foco de partida é a Fedra de Racine.

A segunda parte do livro centra-se na recepção de problemáticas de género e sexualidade 
no âmbito da Roma Antiga (pp. 315-456). Esta parte é constituída por sete estudos, cujos assuntos 
de base variam entre as figuras de Lucrécia e Virgínia (P. Chrystal), temas que tiveram uma fortuna 
assinalável no quadro da recepção europeia, e a influência das leis romanas em edictos legislativos 
homofóbicos na África do século XXI (S. K. Kelly). O texto de H. Kammers, intitulado «Boudica 
as a Literary Figure in Cassius Dio», aborda problemáticas que vão além das que o título enuncia, 
porém. Talvez tivesse sido mais útil uma designação alternativa para este ensaio.

A terceira e última parte, «Greek and Roman Afterlives» (pp. 457-606), parece ter sido uma 
solução para reunir estudos que não têm o universo greco-romano como foco principal, mas que 
não deixam de estar ancorados no que a civilização clássica nos legou enquanto ocidentais. Assim 
sendo, nem sempre essa matéria fundadora é percebida de imediato. Por outro lado, também nos 
parece claro que o substrato greco-romano está lá. Assim acontece, e.g., no estudo de S. Müller 
sobre «The Sexuality of  the “Tyrant” in Greek and Latin Literature and in The Walking Dead», ou 
no de A. M. Chugg, «Graeco-Roman Worship of  the Beloved: The Ancient and Modern Cults of 
Antinous», ou ainda no exemplar «Female Agency in Greek Tragedy and its Receptions in the Late 
Twentieth and Early Twenty-First Centuries», de L. Hardwick. Por outro lado, talvez o ensaio de 
B. Gold, «Transgender Saints: Perpetua’s Legacy» não tivesse, em nosso entender, ficado deslocado 
na parte II do volume.

Em suma, esta é mais uma importante edição da casa Routledge para o nosso conheci-
mento da História Cultural da Antiguidade Clássica. Parece-nos que a sua consulta será doravante 
imprescindível a quem pretender dedicar-se ao tema da recepção das problemáticas da sexualidade 
e do género no Mundo Clássico nas culturas posteriores.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

CECH-Universidade de Coimbra
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WOLFGANG CORTJAENS & CHRISTIAN E. LOEBEN, Hrsg. (2022), Queer Archaeology. 
Winckelmann and his Passionate Followers – Queer Archaeology, Egyptology and the History of  Arts since 1750, 
Rahden/Westf., Verlag Marie Leidorf  GmbH, 592 pp. ISBN 978-3-86757-100-5.

O livro que agora recenseamos reúne estudos de História da Arte, Arqueologia, História 
Antiga e Filologia Clássica, mas partindo sempre de uma perspectiva Queer. Na verdade, esta é outra 
das leituras que, nos últimos anos, tem surpreendido muitos investigadores, pelas questões que 
coloca e pelas conclusões a que chega. Se alguns consideram tais questões e conclusões inusitadas 
e pouco interessantes para o desenvolvimento científico, outros têm-nas como fundamentais, na 
medida em que traduzem realidades contemporâneas com especial peso no mundo ocidental, sem 
as quais as sociedades democráticas jamais poderão atingir um efectivo equilíbrio baseado em 
 princípios de justiça social. Como é evidente, não nos deteremos agora nesta problemática, mas 
não podemos deixar de a referir, porquanto ela justifica de algum modo a pertinência de uma edição 
como esta Queer Archaeology.

O volume está dividido em cinco secções, precedidas por uma introdução, na qual os dois 
editores e outros investigadores (O. E. Kaper, R. Schulz, T. Schwark e S. Moock) contextualizam 
a publicação, e seguidas por um apêndice, que basicamente se resume a índices, bio-bibliografias 
dos autores e reprodução do programa da conferência que está na origem deste projecto. São dois 
os tópicos principais, sob os quais o volume se organiza: Winckelmann (1717-1768), entendido 
por muitos como o «Pai da História da Arte», e a sua influência na historiografia da Arte Clássica; 
e a Egiptologia e a História da Arte desde o século XVIII (1750).

A primeira secção aparece sob o título de «Erotologie als kulturelle Praxis / Erotology and 
Cultural Practice» (pp. 64-229) e é composta por seis ensaios dedicados a temas cujo denominador 
comum é a figura de J. J. Winckelmann: o que pensava da problemática dos Direitos Humanos, o 
seu papel na instituição da Psicanálise como ciência, a sua relação com as descobertas das ruínas 
de Pompeios e Herculano e com a iconografia feminina, o modo como percebia a nudez, tópico 
fundamental no que à Arte Clássica diz respeito.

A segunda secção, «Agentinnen des Geschmacks / Agents of  Taste» (pp. 234-312), aborda 
uma questão sempre polémica, porque também ela assenta por inerência em polémica: a do gosto. 
O gosto foi um tema dominante sobretudo no século XIX e está particularmente relacionado 
com a questão da organização de colecções de arte nesse período. Esta parte é constituída por três 
ensaios dedicados ao tema do coleccionismo de arte.

A terceira secção leva por título «Die klassische Archäologie un die (De)Konstruktion von 
“Gender” / Classical Archaeology and the (De)Construction of  Gender» (pp. 318-351). Como 
rapidamente se percebe, são as problemáticas dos Estudos de Género que presidem a esta parte 
do volume, todavia constituída por apenas dois ensaios: um dedicado ao género na Pré-História 
e outro (da autoria de um investigador integrado no Centro de Estudos em Arqueologia, Artes e 
Ciências do Património, D. A. Eleutério) sobre o mito de Dido na iconografia doméstica pompeiana.

A secção IV do volume reúne quatro textos sobre «Gender und Sexualität in der Ägyptologie 
/ Egyptology, Gender and Sexuality» (pp. 356-437). Nesta parte, as problemáticas em torno da Arte 
Clássica são lugar aos temas egiptológicos, sendo as problemáticas de identidade de género e de 
sexualidade as que orientam os contributos que aqui podemos ler (entre os quais, destacamos o de 
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R. Sousa, investigador do Centro de História da Universidade de Lisboa e Professor da  Faculdade 
de Letras da mesma Universidade, que escreve sobre sarcófagos «transgénero»: redefinindo a 
 identidade feminina no estado teocrático de Ámun, XXIª dinastia).

A quinta e última secção, «Winckelmann-Lesarten / Re-reading Winckelman» (pp. 442-555), 
oferece aos leitores um conjunto de cinco textos que propõem releituras de temáticas associadas à 
estética clássica, em grande medida definida e sistematizado pelos trabalhos de J. J. Winckelmann, 
mas em que outras obras, autores e cronologias são também chamados à colação.

Em síntese, o volume em causa prima pela originalidade, pela diferença de abordagens 
e perspectivas e pelas propostas, por vezes ousadas, que apresenta para os tópicos em estudo. 
 Salientamos ainda a riqueza da edição, a qual conta com dezenas de ilustrações (como a do Bronze 
de Riace que ilustra a capa) que dão ao livro Queer Archaeology uma morfologia diferente e, sobretudo, 
de grande qualidade, material e científica.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa

CECH-Universidade de Coimbra

REGINE MAY et STEPHEN HARRISON, eds. (2020), Cupid and Psyche. The reception of   Apuleius’ 
love story since 1600, Berlin/Boston, De Gruyter, 468 pp. ISBN: 978-3-11-064119-6 (129.95€).

Nos últimos quatrocentos anos, o conto de Cupido e Psique, patente em Metamorfoses ou  
O Burro de Ouro, desfrutou de grande popularidade na cultura europeia, servindo de fonte de  inspiração 
a artistas, compositores, poetas, cineastas, filósofos e psicanalistas. Nesta narrativa  deparamos com 
uma heroína que suplanta em beleza todas as outras mortais, rivalizando com a própria Vénus; um 
oráculo que anuncia uma união maculada com um monstro terrível; um marido cuja identidade 
permanece incógnita; intrigas que conduzem à quebra de uma promessa; e a submissão da prota-
gonista a penosos trabalhos, até ao reencontro com o amado. Não nos surpreende que, perante 
estes temas intemporais, o conto tenha cativado diferentes gerações. 

Ora, Cupid and Psyche. The reception of  Apuleius’ love story since 1600, coordenado por Regine 
May e Stephen Harrison, pretende analisar a receção da narrativa clássica no mundo ocidental, 
desde o século XVII à contemporaneidade. A obra resulta da compilação dos artigos apresentados 
na conferência com o mesmo tema, decorrida em Leeds no ano de 2016, e relembra-nos do peso 
da interdisciplinaridade no estudo das fontes antigas. O conto de Cupido e Psique acompanha-nos 
nas mais de quatrocentas páginas que compõem o volume, sendo explorado à luz de diferentes 
perspetivas, o que nos possibilita uma maior familiarização com os escritos de Apuleio. 

Vinte e dois autores contribuem para esta investigação, abordando as múltiplas formas de 
reaproveitamento do conto e o seu percurso pela História. As óperas, os filmes, os painéis decora-
tivos, os romances e os poemas analisados são produtos do seu tempo. Consequentemente, neles 
estão incorporados elementos característicos de cada época e cultura, em diálogo com a  narrativa 
clássica. Na evolução do conto revemos também a evolução das mentalidades, o que pode  motivar 
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a omissão ou o acréscimo de episódios, e até influenciar a representação da heroína e da sua relação 
com Cupido.

Os autores que participam nesta obra recorrem a uma análise comparativa para traçar 
pontos em comum, ou divergentes, entre a fonte original e as modernas e contemporâneas. Estas 
são sintetizadas, citadas, descritas, contextualizadas. No caso das artes visuais, temos acesso a ima-
gens que nos permitem acompanhar o desenvolvimento iconográfico do conto. Quando possível, 
é mencionado o tipo de contacto que existiu com a narrativa de Apuleio, podendo este ser direto, 
através do latim, ou por meio de traduções e de adaptações. 

O livro encontra-se organizado, cronológica e tematicamente, em cinco partes, sendo elas: 
“Baroque and the Influence of  La Fontaine”, “Romanticism and Philosophy”, “Fin de Siècle and 
Psychology”, “Twentieth Century and Modernism”, e “New Audiences”. Os autores começam por 
explorar as óperas e os bailados venezianos e franceses que nascem a partir do conto, entre eles 
Psyché, baseada na publicação de La Fontaine, Les Amours de Psyché et de Cupidon (1669), e adaptada 
aos palcos de Inglaterra por Thomas Shadwell. No âmbito das artes visuais e decorativas, Reitz 
caracteriza um conjunto de doze imagens que compõe um papel de parede inspirado nas ilustrações 
de François Gérard, enquanto Jared A. Simard descreve os painéis rocaille que adornam o Salon de 
la Princesse no Hôtel de Soubise.

A obra é particularmente rica na análise de poemas e de romances que nos remetem para 
o conto de Apuleio. Entre poetas que se inspiraram na história de Cupido e Psique são evocados 
os nomes de Mary Tighe, John Keats, Gabriele D’Annunzio, Giovanni Pascoli e de Sylvia Plath. 
Quanto aos romances que, de forma sugestiva ou mais discreta, partilham com a fonte clássica a 
estrutura, os motivos literários, ou a caracterização das personagens, destacam-se: Kenilworth, de Sir 
Walter Scott; The Robber Bridegroom, de Eudora Welty; Till We Have Faces, de C.S. Lewis; e The Reivers, 
de William Faulkner. No âmbito da filosofia, Zacharias Andreadakis escreve sobre Kierkegaard e 
a sua conceção de ansiedade, enquanto no campo da psicanálise Geoffrey C. Benson introduz o 
livro de Franz Riklin, Wish-fulfilment and Symbolism in Fairy Tales, e as suas ideias relativas à psicose. 
Está ainda incluída a análise das traduções para o inglês da narrativa por Thomas Taylor, em cujas 
escolhas Robert H. F. Carver pondera.

Na parte final da obra, os investigadores acompanham a receção do conto de Cupido e 
Psique no século XXI.  Hendrik Müller descreve como a história sobrevive nos bailados, na música, 
no teatro, no cinema, com destaque para o filme de Guillermo del Toro, Pan’s Labyrinth, analisado 
por Janice Siegel. Lisa Maurice nomeia adaptações literárias criadas para o público infantojuvenil, 
e Paula James explora o tema da Bela e o Monstro. Concluímos assim que o conto continua em 
voga nos nossos dias.  

Cupid and Psyche. The reception of  Apuleius’ love story since 1600 revela-se uma obra de elevada 
pertinência para aqueles que desejam conhecer como foi transmitida, interpretada e adaptada a 
narrativa clássica após o século XVII. Neste sentido, preenche, com sucesso, uma lacuna, dado que 
a receção do conto ao longo da Idade Média e do Renascimento foi já tratada por Robert Carver e 
Julia Haig Gaisser, em The Protean Ass. The Metamorphoses of  Apuleius from Antiquity to the Renaissance 
e The Fortunes of  Apuleius and the Golden Ass, respetivamente. Abrangendo áreas tão diversas quanto 
a literatura, a psicologia, as artes visuais e as artes performativas, os investigadores que participam 
neste volume mostram-nos o quão versátil pode ser a obra de Apuleio, como sobreviveu todos 
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estes séculos no imaginário ocidental, e como o mundo moderno e contemporâneo ainda hoje 
dialoga com o clássico.

Ana Rita Lopes
Universidade de Lisboa

CHRISTOPHER M. McDONOUGH (2022), Pontius Pilate on Screen. Sinner, Soldier, Superstar, 
Edinburgh, Edinburgh University Press, 292 pp. ISBN 978-1-4744-4688-4 (£90.00).

Imaginamo-nos suspeitos ao afirmar que estamos perante um livro do maior interesse 
 historiográfico-filológico, porquanto os temas da recepção da Antiguidade no cinema nos  interessam 
sobremaneira. Mas ainda assim assumimos essa afirmação e fazemo-la: este é o livro do maior 
interesse historiográfico-filológico. Esse interesse, na nossa perspectiva, advém tanto do facto de 
estarmos a lidar com um aspecto particular da recepção do mundo antigo, como da importância 
que a figura de Pilatos tem na cultura ocidental, desde pelo menos a Idade Média.

Apesar de, historicamente, não sabermos muito acerca deste oficial romano (e talvez esse 
seja um ponto que deveria ter sido desenvolvido pelo A., ainda que o próprio afirme que este não 
é um livro sobre Pôncio Pilatos, o propriamente dito, p. 13), Pôncio Pilatos ganhou protagonismo 
no quadro do cristianismo antigo e, sobretudo, das suas leituras populares (e.g. o papel de Pilatos 
nas recriações da Paixão ou da Semana Santa em Portugal e em Espanha). De personagem dos 
autos de Paixão medievais, Pilatos rapidamente se transferiu para outros media artísticos, sendo a 
sua presença no cinema mais um exemplo da vitalidade da personagem. É sobre essa presença 
 cinematográfica que o livro de C. M. McDonough trata, tendo em boa ora sido acolhido pela 
colecção Screening Antiquity, dirigida por M. S. Cyrino e L. Llewellyn-Jones.

O livro oferece ao leitor uma perspectiva, sempre documentalmente fundamentada, da 
presença de Pilatos nos media cinematográficos (TV incluída). Depois de um preâmbulo em que 
o A. frisa a importância do tema/carácter de Pilatos, a partir da dramatização de R. E. Sherwood 
– aproveitando-se para se fazer uma leitura contemporânea do simbolismo da personagem –, 
 McDonough apresenta aos leitores um capítulo de síntese breve e geral das representações de Pilatos 
no cinema e na TV. Só depois dessa apresentação se passa a uma análise focada e cronologicamente 
ordenada das várias representações da personagem. Assim, o capítulo 2 é dedicado ao Pilatos do 
cinema mudo, no qual tem particular destaque a recriação feita por V. Varconi em King of  Kings de 
C. B. DeMille (1927). Supomos que esse destaque se deve também à importância que o filme em 
causa, bem como o seu realizador, tem na História do Cinema em geral, mas também no quadro 
da recepção da Antiguidade na Sétima Arte.

Depois do cinema mudo, há como que um hiato considerável nas representações de Pilatos 
no cinema, para o reencontrarmos já nos anos 50 do século XX, e nas produções televisivas. Esse 
é o tema do capítulo 3, «The Roman in the Living Room: Pilate on TV in the Early 1950s». Neste 
capítulo, cabem sobretudo as produções norte-americanas de carácter mais «doméstico» ou menos 
grandiosas e, nalguns casos mesmo, documentais, cujo target era a família cristã. O capítulo seguinte 
revela-se particularmente interessante, por se centrar na figura da mulher de Pilatos, personagem 
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anonimamente referida no Evangelho de Mateus (27.19), mas a quem a tradição popular rapidamente deu 
protagonismo, ao ponto de, não só lhe dar um nome (Cláudia Prócula), como de fazer dela uma das 
primeiras romanas convertidas ao cristianismo. Com efeito, a figura da mulher de Pilatos é exemplar 
quanto à fortuna que determinadas personagens de narrativas antigas tiveram,  sobretudo quando a 
informação acerca delas é esparsa ou lacónica (o que frequentemente possibilita a  recriação ficcional 
e o enriquecimento popular por via de tradições várias, da lenda ao texto teatral ou romanesco).  
É assim que a mulher de Pilatos ganhou um lugar na popularização do tema e sua recepção no cinema.

Os capítulos 5 e 6 abordam a representação de Pilatos nas grandes produções cinemato-
gráficas dos anos 50 e 60 do século XX. Filmes como Salome de William Dieterle (1953), The Robe 
de Henry Coster (1953), Ben-Hur de William Wyler (1959) e King of  Kings de Nicholas Ray (1961), 
primeiro, Barabbas de Richard Fleischer (1961) e Pontius Pilate de Gian Paolo Callegari e Irving 
Rapper (1962) e The Greatest Story ever told de George Stevens (1965) são aqui cuidadosamente 
analisados, tendo como foco principal da análise a figura de Pilatos. Essa análise leva sempre em 
conta, como convém, as contextualizações sócio-políticas, i.e. históricas, das produções, as quais 
determinaram sempre as representações que ao longo do tempo se foram fazendo do prefeito da 
Judeia no tempo de Tibério.

Os anos 70 do século XX trouxeram mudanças significativas para a Humanidade e o cinema 
faz eco disso. De igual modo, também as representações de Jesus, da Paixão e, por conseguinte, de 
Pôncio Pilatos se ressentiram das alterações ao nível das mentalidades, sobretudo. Filmes como Jesus 
Christ Superstar de Norman Jewison (1973), baseado na ópera-rock homónima de A. Lloyd Webber 
e T. Rice é talvez o melhor exemplo dessa mudança. Mas não é caso único, vindo na sequência 
de uma ruptura iniciada ainda na década anterior, como mostra a vida de Jesus de Pasolini em Il 
Vangelo secondo Matteo (1964). Mais académico é o não menos genial Jesus of  Nazareth de F. Zeffirelli 
(1977). O capítulo 7 do livro centra-se nestas produções.

O capítulo 8 é o que o A. dedica à incontornável leitura que, ainda no final dos anos 70, os 
Monty Python fizeram da vida de Jesus e das personagens a ela associadas, Pilatos incluído: Life of 
Brian (1979). Sendo sobretudo uma paródia, Life of  Brian não deixa de ser um importante documento 
da recepção dos temas da Antiguidade na cultura popular contemporânea. O capítulo 9 dedica-se 
às representações da Era Reagan (e.g. em The Last Temptation of  Christ, de M. Scorsese, 1989) e o 
capítulo 10, e último, às leituras feitas já no novo milénio. Nesta última categoria, destacam-se duas 
produções: The Passion of  the Christ de M. Gibson (2004) e Risen de K. Reynolds (2016).

O livro encerra com uma conclusão em que o A. sistematiza os argumentos que foi reunindo 
parcialmente ao longo da sua análise, oferecendo aos seus leitores a ideia de que Pilatos tem vindo 
a ser representado de acordo com as vivências e experiências de cada época. Umas vezes entendido 
como culpado, ou cúmplice, da morte do Messias; outras inocente, de mãos lavadas, mas sempre 
uma figura polémica e de interesse maior nestas representações. O livro reúne ainda um conjunto 
de informações úteis, como os créditos das obras cinematográficas mencionadas, além de uma 
bibliografia bastante completa. Em síntese só podemos congratular-nos com mais esta excelente 
publicação da Edinburgh University Press.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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MARCO BUONOCORE
(1954-2022)

IN MEMORIAM

Passou pouco mais de um ano desde o falecimento de Marco Buonocore a 
23 de dezembro de 2022. Filólogo, historiador e epigrafista, Buonocore é um nome 
incontornável no panorama dos Estudos Clássicos e um exemplo de um estudioso 
que deu corpo àquela que na senda do alemão Ulrich von  Wilamowitz-Moellendorff 
ficou conhecida como «filologia total»: a ideia de que o conhecimento das civili-
zações antigas parte em primeiro lugar de um estudo rigoroso da transmissão dos 
textos, mas não pode prescindir de um método, dir-se-ia hoje, «interdisciplinar», 
que combine história, arqueologia, arte, economia e direito.

Marco Buonocore nasceu em Roma a 17 de setembro de 1954. Licenciou-se 
com distinção em Literatura Clássica na Universidade de Roma «La Sapienza» 
(1977) e lecionou Latim e Grego em vários liceus da capital italiana. Foi Professor 
universitário de «Antiguidades Gregas e Romanas» e de «História de Roma» na 
Faculdade de Letras e Filosofia da Universidade de Chieti (1987/1988, 1988/1989), 
na Universidade de Roma III (1994/1995) e na sua Alma Mater, onde lecionou 
seminários de alta formação em «Epigrafia Jurídica» (2005-2009). A sua longa 
carreira científica esteve ligada desde o início ao estudo do património do  Vaticano 
e da Santa Sé. Tornou-se Scriptor Latinus da Biblioteca Apostólica Vaticana em 
1981, cargo que ocupou até quase ao fim da sua vida especificamente na qualidade 
de Bibliotecario-archivista (1996-1998), Curatore delle stampe (1999-2008) e Director 
da Secção de Arquivos (desde 2003), tendo chegado a desempenhar o cargo de 
Presidente da Pontifícia Academia Romana de Arqueologia (2011-2021).

Figura de reconhecido prestígio no mundo académico italiano e inter nacional, 
Buonocore foi membro ordinário, de entre muitas outras, a Academia Latinitati 
Fovendae e do Istituto Superiore di Studi Romani, bem como membro correspondente 
da Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona, da Real Academia de la Historia de 
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Madrid e do Deutsches Archäologisches Institut. Foi membro do comité científico 
internacional de revistas como Minima epigraphica et papyrologica, Polygraphia e Codex, 
e as suas contribuições académicas amontam a mais de 500 publicações. 

Na qualidade de membro correspondente da Deputazione di Storia Patria della 
Calabria e de membro do Conselho Executivo e Científico da Deputazione di Storia 
Patria negli Abruzzi, Buonocore dedicou grande parte da sua carreira ao estudo 
das inscrições romanas de língua latina, dando azo a um trabalho indispensável 
para o conhecimento do património histórico da Itália central no período da 
República e do Principado (a monografia L’Abruzzo e il Molise in età romana tra 
storia ed epigrafia, publicada em 2002, é talvez o melhor exemplo de tal empresa). 
Por isto mesmo, são característicos do seu trabalho um imenso rigor no estudo 
das fontes epigráficas, a tentativa constante de as interpretar historicamente 
no quadro dos processos institucionais, administrativos e jurídicos romanos e, 
sobretudo, uma humildade científica que o levava continuamente a regressar aos 
mesmos documentos e a rever as suas posições.

Marco Buonocore aliou o trabalho de epigrafista à filologia tradicional não 
apenas nos seus trabalhos sobre a tradição manuscrita dos autores latinos clássicos 
e da sua receção na época medieval e moderna, mas também e principalmente 
no estudo da tradição manuscrita das inscrições – não foi por acaso que se lhe 
tenha incumbido a preparação do capítulo «Epigraphy and Philology: Manuscript 
Sources» no recente Oxford Handbook of  Roman Epigraphy (2015). Os interesses 
de Buonocore expandiram-se também à história cultural: estudou o papel dos 
arquivos na história social e económica da Itália moderna e contemporânea e foi 
editor do epistolário italiano do talvez maior classicista do século XIX, Theodor 
Mommsen (o grande promotor do projeto editorial Corpus Inscriptionum  Latinarum). 
De facto, o estudo do legado de Mommsen sempre foi uma das linhas de inves-
tigação de Buonocore; é desde 1988 que a Academia de Ciências de Berlim lhe 
confiou o suplemento ao volume IX do CIL, publicado em quatro fascículos entre 
2018 e 2022. Foi este o culminar do trabalho de uma vida que o acompanhou 
literalmente até ao fim.

Lamentamos profundamente a partida precoce de um estudioso caro 
para tantas gerações de historiadores, arqueólogos e epigrafistas. Do legado de 
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Marco Buonocore fica um trabalho científico eclético e profícuo e a figura de 
um  «filólogo total», para quem o estudo das fontes nas suas várias declinações se 
aliava ao estudo da história da própria disciplina e dos seus métodos.

Matilde Frias Costa
Università degli Studi di Bari “Aldo Moro”





CLAUDE MOSSÉ
(1924-2022)

IN MEMORIAM

A 12 de Dezembro de 2022, a poucos dias de completar 98 anos de 
vida, deixou-nos a classicista Claude Mossé. Nome bem conhecido de todos os 
helenistas, Claude Mossé fica para a História como uma das mais importantes 
especialistas no estudo da Grécia Antiga, quer nas suas vertentes políticas, quer 
económicas, quer sociais, quer culturais.

Claude Mossé nasceu em Paris em 1924. Filha de um comerciante de 
vinhos, Claude Mossé teve desde cedo, tal como as suas duas irmãs, o hábito de 
ler, como ela própria o confessava amiúde. O carácter politizado do pai, homem 
de esquerda, laico e republicano, de origem judaica, desde cedo a orienta também 
para as questões políticas e sociais. Mas é no liceu, no Inverno de 1941, já em 
plena Guerra, que Claude Mossé descobre a Grécia Antiga, ao ler as Filípicas de 
Demóstenes. O texto do orador que exorta o povo pela democracia levou Claude 
Mossé a apaixonar-se tanto pelos Gregos como pela política, marcando assim 
definitivamente a sua vida. Quando já em idade de se candidatar à Universidade, 
Claude Mossé é atingida pelas leis anti-judaicas; todavia, conseguiu beneficiar 
de cotas que, então, a Sorbonne concedia a estudantes de origem judaica que 
comprovassem pertencer a alguma família instalada em França há pelo menos 
cinco gerações. Ainda assim, os Mossé não estavam completamente livres de 
perigo e conseguem escapar da prisão pelo menos duas vezes, tendo o apoio e 
a solidariedade de alguns franceses não judeus.

Já licenciada, Claude Mossé, que ainda hesitava na área de especialização, 
acaba por enveredar pela História Antiga, como mostra um dos seus primeiros 
trabalhos sobre o Económico de Xenofonte. Doravante, será Atenas e as suas 
 problemáticas político-sociais que orientarão o futuro  académico-científico 
da Professora Mossé. Começou por ensinar no liceu, em Rennes, mas em 
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1950 ingressa como Assistente universitária, primeiro em Rennes e depois na  
Faculdade de Letras de Clermont-Ferrand, onde, já Doutora em Letras (História 
Antiga) permanecerá até 1968. É também nesse período que, progressivamente, 
amadurece em termos intelectuais e se vai afastando do marxismo que tanto a sedu-
zira na juventude. Nessa mesma universidade, Mossé é colega de Michel Foucault, 
de Michel Serres e de Albert Soboul, entre outros. É ainda em  Clermont-Ferrand 
que a Professora Mossé vive a Guerra da Argélia e o Maio de 68.

Em 1968, Claude Mossé passa para a Universidade de Paris VIII – 
 Vincennes, onde ficará até se tornar Professora Emérita. Ali, aprofundará o seu 
conhecimento das fontes antigas, da literatura e dos textos em geral, e dará à 
estampa a maioria dos seus importantes trabalhos de análise e de síntese. Outros 
dois helenistas de referência, Jean-Pierre Vernant e Pierre Vidal-Naquet, tinham-na 
como uma das pedras basilares do prestigiado Centro Louis Gernet, centro de 
investigação comparada das sociedades antigas, criado em 1964.

A sua obra é extensa e fez sempre, como faz, parte das bibliografias dos 
estudantes de História Clássica em geral, Grega em particular. Dessas várias 
publicações, destacamos Histoire d’une démocratie: Athènes. Des origines à la conquête 
macédonienne (Paris, 1971, com tradução portuguesa), La Grèce archaïque d’Homère à 
Eschyle: VIIIe-VIe siècles av. J.-C. (Paris, 1984, com tradução portuguesa),  L’Antiquité 
dans la Révolution Française (Paris, 1989), Dictionnaire de la Civilisation Grecque (Paris, 
1998), La femme dans la Grèce antique (Paris, 1999, com tradução portuguesa), 
 Politique et société en Grèce ancienne: le «modèle» athénien (Paris, 1999), La tyrannie dans 
la Grèce antique (Paris, 2004), Périclès, l’inventeur de la démocratie (Paris, 2005), Au 
nom de la Loi. Justice et Politique à Athènes à l’Âge Classique (Paris, 2010), Alexandre. 
La destinée d’un mythe (Paris, 2012, com tradução portuguesa).

Tive o gosto de conhecer Claude Mossé quando, em 2004, juntamente 
com Luísa de Nazaré Ferreira, trabalhei no projecto Dicionário de Mulheres do 
Mundo Antigo. A FCT de então não reconheceu a pertinência do projecto para 
financiamento autónomo, mas de entre os vários apoios que então tivemos 
 conta-se o de Claude Mossé, que, sendo já Professora Emérita, de imediato 
aceitou integrar a sua comissão científica, mantendo connosco assíduo contacto. 
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Por isso, como pelo legado que nos deixa, estamos gratos a Madame le Professeur 
le Docteur Claude Mossé.

Nuno Simões Rodrigues
CH /CEC, Faculdade de Letras, Universidade de Lisboa 

CECH-Universidade de Coimbra
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Sumário das políticas editoriais

Arbitragem duplamente cega, com confirmação editorial:
Todos os manuscritos submetidos são referenciados por um número, e formatados a fim 

de retirar elementos que possam indicar a identidade do autor, sendo sinalizados no documento os 
espaços que correspondem a tais alterações. Durante o processo de submissão e avaliação, o manuscrito 
será sempre tratado pelo número que lhe corresponde. Um membro da redacção é escolhido como 
responsável para acompanhar o texto ao longo do processo. A Equipa Editorial selecciona previamente 
os manuscritos submetidos, rejeitando aqueles que se mostrarem manifestamente inadequados 
para a revista, de acordo com os objectivos e espectro temático da mesma. A Equipa Editorial 
enviará anonimamente cada manuscrito a dois especialistas da área, nacionais ou estrangeiros, cujos 
pareceres são fundamentais na determinação dos textos que serão aceites, e cujas recomendações 
serão partilhadas com os autores. Será disponibilizada uma grelha estandardizada de avaliação a cada 
avaliador, onde são indicados quais os campos que serão partilhados com os autores. De acordo com os 
pareceres recebidos a Equipa Editorial tomará uma de três decisões: aceitação do manuscrito, pedido 
de reformulação ou rejeição. Caso os avaliadores não concordem nas recomendações, será pedido um 
novo parecer. A Equipa Editorial reserva a si o direito de pedir novos pareceres ou esclarecimentos a 
avaliadores sobre campos específicos das grelhas de avaliação de acordo com situações imprevistas. 
A redacção reserva a si o direito de incluir o artigo aceite numa edição posterior e fará uma leitura final 
do manuscrito, confirmando que as recomendações da arbitragem foram tidas em conta.  

Critérios de autoria: 
A revista considera a autoria de um manuscrito somente atribuível a quem tenha dado uma 

contribuição fundamental para a concepção e execução do estudo. Contribuições menores podem ser 
reconhecidas em nota de rodapé. A verificação de uma atribuição imprópria de autoria num trabalho 
submetido ou publicado pode levar a uma correcção e, caso se verifique uma situação de má-conduta 
da parte do autor que submeteu o artigo, de uma retracção pública do mesmo. Não são permitidos 
artigos ofertados por terceiros.

Política de retracção e correcção de conteúdos publicados:
O processo de retracção ou correcção de um artigo publicado pode ser iniciado pelos seguintes 

motivos: pedido por parte do autor de correcção ou retracção do artigo; suspeitas de atribuição 
imprópria de autoria; suspeitas de plágio (total ou parcial); suspeitas de publicação redundante ou 
reutilização imprópria de texto (prévia ou concomitante); suspeitas de má-conduta por parte dos 



JOURNAL POLICIES AND STYLE GUIDELINES

Summary of Editorial Policies

Double blind peer-review, with editorial review:

Submitted manuscripts are given an ID number for reference during the review process. The text is formatted 
in order to remove any elements that may identify the author, leaving such changes appropriately marked. One redacto-
rial committee member is responsible for the manuscript during its appreciation. The Editorial Staff  previously selects 
the proposals for review, rejecting those deemed manifestly unsuitable for publication, according to the journal aims and 
thematic scope. Each manuscript is then anonymously sent to two qualified scholars, domestic or foreign for advice. 
Some of  their recommendations will be shared with the authors. The Editorial Staff  provides a standard evaluation 
form and guidelines to each reviewer, where the fields to be shared with the authors are appropriately identified. In accor-
dance with the reviewers’ recommendations, the Editorial Staff  will accept the manuscript, request a reformulation or 
reject the proposal. If  the assessments strongly disagree, advisement will be asked from a third reviewer. The Editorial 
Staff  reserves the right to request further reviews and recommendations, as well as to ask for specific clarification from 
the reviewers, as deemed necessary to ensure the integrity of  the review process and the quality of  the published content. 
The redactorial committee member responsible will further review and assess revised versions of  the proposal and track 
their changes. The redactorial committee reserves the right to include accepted manuscripts in a later edition if  suitable 
or necessary, and to confirm, after a final reading, that the reviewers’ recommendations were taken in consideration by 
the authors during the review process.

Authorship criteria:

This journal only considers as authors those who gave a fundamental contribution to the conception and execu-
tion of  the submitted proposal. Improper authorship credit will, if  verified, lead to a correction, and can lead to a public 
retraction of  the article, if  scientific misconduct is proven to have happened. Ghost or gift authorship is not allowed.

Retraction and correction policy:

Retraction or correction procedures can be open on the following grounds: request by the author for a correction 
or retraction; suspicions of  improper attribution of  authorship credit; plagiarism suspicions (total or partial); suspi-
cions of  redundant publication or improper reuse of  text (prior or concomitant); suspicions of  scientific misconduct by 
the authors in the research submitted for publication (e.g. data falsification); suspicions of  misconduct by the authors, 
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autores na investigação submetida para publicação (por exemplo, falsificação de dados); 
suspeitas de má-conduta por parte de autores, avaliadores ou membros da Equipa Editorial no processo 
de arbitragem científica; identificação de erros no artigo. A correcção de um artigo será feita quando as 
situações identificadas não colocam em causa a validade científica do artigo, e a alteração terá sempre o 
consentimento dos autores. Retracções e correcções serão indicadas no volume seguinte da revista com 
a fundamentação apropriada, e serão imediatamente identificadas nas versões digitais dos conteúdos.

Processos de má-conduta:
A Equipa Editorial tem a obrigação de actuar caso suspeite de má-conduta. Os procedimentos 

seguirão as recomendações do Committee on Publication Ethics. Durante os processos desta natureza, 
serão procurados esclarecimentos da parte dos actores em causa e, caso não sejam considerados 
suficientes, das instituições de origem e superiores dos mesmos, como parte das averiguações sobre 
suspeitas levantadas. Existirá sempre possibilidade de apelo após a conclusão dos procedimentos.

Política de Acesso Aberto e Direitos: 
Esta revista oferece acesso livre ao seu conteúdo, com embargo de um ano entre cada edição, 

com base no princípio de que a disponibilização gratuita de produção científica é um elemento 
crucial para dar continuidade à democratização de conhecimento de nível académico. A revista segue 
a definição de acesso aberto da Fundação para a Ciência e Tecnologia adoptada na norma Política sobre 
Acesso Aberto a Publicações Cientificas resultantes de Projectos de I&D Financiados pela FCT (543/544/545), 
sob a licença Creative Commons 546.547 CC – BY – NC. A submissão de um artigo a esta revista 
compreende a aceitação tácita da definição e licença acima mencionadas. Os direitos sobre os 
conteúdos, com a excepção de conteúdos cedidos por partes terceiras e devidamente identificados 
(como é o caso de imagens ou fotografias atribuídas a terceiros), permanecem com os autores.

Política de custos e subsídios imputáveis aos autores. Modelo de financiamento da revista:
Esta revista, em linha com as políticas de Ciência Aberta definidos pela União Europeia 

e pela Fundação para a Ciência e Tecnologia, não tem custos acrescidos de processamento de 
publicação nem de custos associados de submissão. Os custos de acesso associados aos conteúdos 
respeitam somente à compra de exemplares físicos. Estes custos podem ser isentos no contexto dos 
programas de doação e permuta do Centro de História da Universidade de Lisboa. Os volumes, quer 
números regulares, volumes com dossiers especiais ou suplementos dedicados, podem ser apoiados ou 
patrocinados, mas esses custos nunca serão imputados a autores. A revista é financiada por fundos 
públicos e comunitários, oriundos da Fundação para a Ciência e Tecnologia, receitas próprias da 
unidade de investigação e outros patrocínios pontuais, identificados em ficha técnica. A Cadmo – 
Revista de História Antiga não tem fins lucrativos.

http://publicationethics.org/resources/flowcharts
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reviewers or members of  the editorial team during the peer-review process; detection of  errors in published articles. 
A correction will be made if  the identified situation does not jeopardize the scientific validity of  the article, and any 
change will have the author’s consent. Retractions and corrections will be notified in the following issue with proper 
justifications, and will be immediately identified in the digital versions of  the articles.

Inquiries on academic misconduct:

The Editorial Staff  has the obligation to act should suspicion of  scientific misconduct occur. The procedures 
will follow the recommendations from the Committee on Publication and Ethics. During these proceedings, clarification 
will be asked from those involved, including, if  necessary, from their host institution and their respective superiors. 
There will be a possibility of  appeal if  those involved disagree with the inquiry findings.

Open Access and Publishing Rights:

This journal offers free and open access of  its contents, after an embargo delay of  one year in between 
each volume, on the principle that free availability of  scientific production is an essential element for the continuing 
democratization of  academic knowledge. The journal follows the open access definition from the Fundação para a 
Ciência e Tecnologia, stated in the guideline Política sobre Acesso Aberto a Publicações Cientificas resultantes de 
Projectos de I&D Financiados pela FCT (548/549/550), under the Creative Commons 551.552 license CC – 
BY – NC. By submitting content to this journal, it is considered that the aforementioned definition and license have 
been accepted. The copyright of  published content, with the exception of  properly identified content ceded from a third 
party with permissions (as, for example, with credited figures and photographs), remain with the authors.

Publishing costs and support policy. Journal business model:

This journal, following Open Science guidelines from the European Union and the Foundation for Science 
and Technology, does not have article processing charges nor article submission charges. Costs associated with content 
access are only applicable in the case of  ordering physical volumes.  These costs might be waived within the Centre for 
History of  the University of  Lisbon donations and exchange programmes. Specific issues, either regular issues, special 
issues or supplements, might be supported and sponsored, but those costs will not be charged to the authors themselves. 
The journal is supported by national and European funding, through the Foundation for Science and Technology, 
internal revenue of  the research unit, and properly identified sponsors for specific issues. Cadmo. Journal for Ancient 
History is a non-profit journal.

http://publicationethics.org/resources/flowcharts
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Normas de Submissão 
Style Guidelines

▪Extensive proposals, if  needed to be divided in a series of  articles, should be submitted for 
consideration simultaneously;

▪The original manuscript should be submitted by email (cadmo.journal@letras.ulisboa.pt) in a 
Microsoft Word format (.doc or .docx), in a single file including a cover letter with: 

▫The author’s publishing name;
▫Institutional email address;
▫Current institutional affiliation;
▫Current institutional address;
▫Scientific reference codes (ORCID, grants and financing codes or project references, etc.)

▪The title should be in the language used for the text and in English; proposals should be in 
Portuguese, English, French, German, Italian or Spanish;

▪Two abstracts (in English and in the language used in the text), no longer than 200 words each, and 
followed by no more than five keywords, should be provided; 

▪The text should not exceed 15 pages (A4); textual subdivisions should have a title, while numbered, 
typographical or ornamental breaks should be avoided;

▪Annexes can be included preceding the final bibliographical references and properly identified 
by letters:

“Annex A: Photographs”; “Annex B: Maps”;

▪Input format for the body text should be: 
▫Times New Roman font; 
▫Size 12; 
▫1.5 line spacing;

▪Input format for footnotes, annexes and final bibliography should be: 
▫Times New Roman font; 
▫Size 10; 
▫Single line spacing;

▪Regarding the input of  foreign and ancient languages, the following style should apply:
▫Single words or short expressions should be in italics:

Some ambassadors, such as Luís da Cunha, were called the estrangeirados.

▪ Input of  non-latin characters (such as Greek and Hebrew), in single words or short expressions, should be 
transliterated in italics, following the guidelines from The Chicago Manual of  Style, 16th ed., and The Society 
of  Biblical Literature Handbook of  Style. For Ancient Near Eastern, Biblical, and Early Christian Studies.

Rumors of  war stuck all poleis.

normas de submissão
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▪Input of  non-latin characters should be in Unicode, when available.
▪Input of  hieroglyphical characters should avoid manual reproductions. CH-ULisboa  recommends 

the use of  Jsesh, a graphical standardization software, that can be found at http://jsesh.
qenherkhopeshef.org;

▪Proper Greek and Latin nouns in Portuguese should follow the guidelines from Maria H. Ureña 
Prieto et al., Índices de Nomes Próprios Gregos e Latinos (Lisboa: Fundação Calouste Gulbenkian, 
1995) and Do grego e do latim ao português (Lisboa: Fundação Calouste Gulbenkian, 1995);

QUOTATIONS

▪Long quotations in the body text (three or more lines) should be inserted as block quotations:
▫With the same input format as footnotes;
▫Paragraph-length left indentation;
▫Without quotation marks;
▫Ending with a footnote with the source, after the final punctuation;

▪Short quotations in the body text should be made in between quotation marks, followed by a 
footnote with the source:

“like this”3

▪When quoting, square brackets should be used only for:
▫Reconstructed text;
▫Clarifications on the part of  the author, translator or the editor on ambiguities and 

uncertainties;
▫Specifically to point out errors in the original text though the use of  [sic];

▪Should the author choose to use an ellipse when quoting the original text, it should be marked by 
ellipses points, and it should not change the meaning nor the context of  the original source:

like . . . this

▪When quoting with a translation, the translation follows the original text in between parenthesis. In 
order to emphasise the translation only, the original text should follow in the footnote ending the 
translated quotation, in this case, without parenthesis;

▪When quoting in footnotes, the source reference should follow in between parenthesis:
5 “A cultura do mosteiro rimava com a cultura centro-europeia.” (Norte 2013, 440). 

style guidelines
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REFERENCES AND FOOTNOTES

▪All references should be made in footnotes, with the single exception of  references to non-textual 
elements, if  relevant and included in an annex, in between parenthesis:         

(Fig. 1) 

▪References should follow the autor-date system from The Chicago Manual of  Style, 16th ed.
▪Two or more references should use a semi-colon:

10 Pirenne-Delforge 2008b, 143-44, 231-39; Farinha 1990, 1:34-56, 2:124-35.

▪When commenting in footnote, references inside the comment in the author-date system should be 
made in between parenthesis:

34 Riché 1968, 548. The intellectual abilities were, generally, limited (Paul 1973, 28); written proficiency 
meagre (Brocceri 1990, 126-38); found through the few teaching institutions available, often just the 
most preeminent ecclesiastical centres; and written materials, both produced and in circulation, were 
scarce, notwithstanding the signs of  improvement that gradually were beginning to appear at the time. 
On this matter, see Banniard (1995, 207-223) and Serrão (1983, 12-56).

References to ancient sources should follow the conventional location for the used edition:
32 Arist. Fr. 154; Paus. 3.11.10-11, 3.19-5-6; IG 5.1.602.

▪When quoting translations of  ancient sources, not translated by the author of  the submitted manuscript, 
and when referencing works quoted by a third party, trans. and apud should be used, respectively:

4 Od. 8.579-80, trans. Lourenço 2004, 144.
23 Pirenne-Delforge et Pironti apud Rodrigues 2016, 18.

▪Input of  numbers should be in Arabic numbers and, in between them, spaces should be avoided:
123 Hom. Od. 1.1; 
21 Correspondência Particular. Arquivo Oliveira Salazar. Caixa 191, pasta 5.3.3. no. 15.

TECHNICAL ABBREVIATIONS AND EXPRESSIONS

apud apud et alii et al.
circa ca. et cetera etc.

codex cod. et sequentes et seq.
complier(s) comp(s). [only if  no specific interval can be established for the reference]

confer cf. exempli gratia e.g.
commentator comm(s). fascicle fasc.

coordinator(s) coord(s). figura fig.
Digital object identifier doi id est i.e.

director dir. manuscript(s) MS(S)

direction dir. note(s) n., nn.

editor(s) ed(s) (no date) n.d.
et et new series n.s.
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number(s) no(s). sub verbo s.v.
organiser(s) org. translator trans.

passim passim volume(s) vol(s).
[only if  no specific interval can be established for the reference]

pseudonym pseud.
[only for the final bibliography, if  the author is unknown (cf. below)]

▪Ancient History abbreviations should conform to the following norms:
▫Greek Sources should be abbreviated according to Liddell-Scott-Jones Greek-English Lexicon 

and, if  necessary, complemented from the listings in Diccionario Griego-Español Online; Latin 
sources should conform to the abbreviations from The Oxford Latin Dictionary; Assyriology 
sources should be abbreviated according to the Cuneiform Digital Library Initiative;

133 Hom. Il. 3.45-67; Ov. Met. 2.1-34.

▫Biblical sources should be referenced as follows:
◦Chapter and verse numbers are separated by a colon, without spaces; Biblical 

authors and books should be abbreviated according to their title in Latin, 
according to the The Society of  Biblical Literature Handbook of  Style. For Ancient Near 
Eastern, Biblical, and Early Christian Studies:

4 Gen 1:27. 
◦When quoting a specific stage of  biblical text, in its composition, transmission and 

history, that stage or edition should be included by referencing its abbreviation in 
between parenthesis and by including the respective critical editions used in the 
final bibliography: 

45 1 R 4:4-5 (LXX); 1 Cor 6:1-10 (NRSV).
▫For the remaining Biblical Studies sources, abbreviations should conforms to the 

norms from The Society of  Biblical Literature Handbook of  Style. For Ancient Near 
Eastern, Biblical, and Early Christian Studies 
15 Gos. Thom.114.  

▫Ancient History journals titles shoud be abbreviated according to the following lists:
◦L’Année Philologique (for Classical and Late Antiquity);
◦Journal of  Egyptian Archaeology (for Ancient Egypt);
◦Cuneiform Digital Library Initiative (for Assyriology);
◦The Society of  Biblical Literature Handbook of  Style (for Biblical Studies).
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▫The following reference works should be abbreviated as follows:
Ancient Near East in Pictures
Relating to the Old Testament ANEP Brill’s New Pauly

(Der Neue Pauly) NPW (DNP)

Ancient Near East: Supplementary 
Texts and Pictures

Relating to the Old Testament
ANESTP Patrologia Graeca PG

Ancient Near Eastern Texts
Relating to the Old Testament ANET Patrologia Latina PL

Aufstieg und Niedergang
der Römischen Welt ANRW Realencyclopädie der

classischen Altertumswissenschaft PW

Lexikon der Ägyptologie LÄ Reallexikon für Antike
und Christentum RAC

Lexicon Iconographicum
Mythologiae Classicae LIMC Thesaurus Cultus

et Rituum Antiquorum THESCRA

BIBLIOGRAPHY

▪Bibliography should be found at the end of  the manuscript, and include all the primary and 
secondary sources quoted, as the different critical editions of  cited  and used documentation 
and titles the author considers essential for the subject matter;

▫For a “State of  the Art” review essay, a full and up to date bibliography is expected, essential 
and useful for the study of  the reviewed subject;
▫For a bibliographical essay, a complete, up to date and extensive list for the commented and 
annotated bibliography is expected.
▫References should be organized by the alphabetical order of  authors, and by chronological 
order for a series of  studies from the same author, as follows:
Pirenne-Delforge, Vincianne. 2005. “Des épiclèses exclusives dans la Grèce polythéiste? L’exemple d’Ourania.” 

In Nommer Les Dieux. Théonymes, épithètes, épiclèses dans l’Antiquité, eds. Nicole Belayche, Pierre Brulé, Gérard 
Freyburger, Yves Lehmann, et Laurent Pernot, 271-290. Turnhout: Brepols.

———. 2008a. Retour à la source. Pausanias et la Religion Grecque. Liège: Centre International d’Étude de la Religion 
Grecque Antique.

———. 2008b. “Le lexique des lieux de culte dans la Périégèse de Pausânias.” ARG 10:143-78. doi:10.1515
/9783110202885.1.143.

Pirenne-Delforge, Vinciane, et Jean-Mathieu Carbon. 2012. “Beyond Greek Sacred Laws.” Kernos 25:163-82. 
doi:10.4000/kernos.2115.

Pocock, John G. A. 1989. Politics, Language and Time. Essays on Political Thought and History. Chicago: The University 
of  Chicago Press. 

▫Whenever possible, references should end with the Digital object identifier (doi) 
▫When not in contradiction with the following norms, authors may clarify ambiguities in 

accordance with the norms from The Chigago Manual of  Style, 16th ed.
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EXAMPLES
(BIBLIOGRAPHICAL ENTRY FOLLOWED BY ITS RESPECTIVE REFERENCE)

Monographs. One author; two authors; three or more authors:

Catroga, Fernando. 2013. A geografia dos afectos pátrios. As reformas político-
-administrativas (sécs. XIX-XX). Coimbra: Almedina.
1 Catroga 2013, 30.

Serrão, Vítor, et José Meco. 2007. Palmela Histórico-Artística. Um inventário 
do património concelhio. Lisboa: Colibri.

2 Serrão et Meco 2007, 11-15.

Trigger, Bruce G., Barry Kemp, David O’Connor, et A. B. Lloyd. 1983. Ancient Egypt. A Social History. Cambridge: 
Cambridge University Press.

3Trigger et al. 1983, 20-34.

Work in later edition:
Oppenheim, Adolf   L. 1977. Ancient Mesopotamia. 2nd ed. Chicago: The University of  Chicago Press.

4 Oppenheim 1977, 41.

Translated version:
Scheid, John, et Jesper Svenbro. 1996. Myths of  Weaving and Fabric. Trans. Carol Volk, Cambridge, MA: 
Harvard University Press.

5 Scheid et Svenbro 1996, 124-146.

Work with editor:
Oliveira Martins, J. P. (1875) 2005. Portugal e o Brasil. Eds. Bruno Eiras et Sérgio Campos Matos, Lisboa: 
Centro de História.

6 Oliveira Martins (1875) 2005, 103-9.

Reprint, only if  relevant changes are made to the reprinted work:
Frazer, James. (1922) 1978. The Golden Bough. A Study in Magic and Religion: abridged edition. London: Macmillan.

7 Frazer (1922) 1978, 169-70.

Reference work entry or article:
Godinho, Vitorino Magalhães. 1963. “Complexo Histórico-Geográfico.” In Dicionário de História de Portugal, 
dir. Joel Serrão, vol. 1, 644-49. Lisboa: Iniciativas Editoriais.

8 Godinho 1963, 644-45.
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Chapter or section in Collective Work:
Hespanha, António Manuel. 2010. “Direito moderno e intertextualidade. Direito próprio e Direito comum em 
‘De Jure Lusitano’ (1645), de Mateus Homem Leitão.” In Outros Combates pela História, coord. Maria Manuela 
Tavares Ribeiro, 473-98. Coimbra: Imprensa da Universidade de Coimbra. 

9 Hespanha 2010, 476-80.

Journal article:
Köhnken, Adolf. 1974. “Pindar as an Innovator: Poseidon Hippios and the Relevance of  the Pelops Story in 
Olympian I.” CQ, n.s., 24 (2):199-206. doi:10.1017/S0009838800032730.

11 Köhnken 1974, 200-203.

Hobsbawn, Eric. 1980. “The Revival of   Narrative: Some Comments.” P&P 86 (February): 3-8.

12 Hobsbawn 1980, 5-7.

Article within magazine, newspaper or non-scientific periodical:
Santos, Manuel Rodrigues dos. 1936. “Palestra aos microfones do Rádio Clube Português. Julho de 1936.” 
O Ilhavense, 6 de Setembro, 2-3. 

13 Santos 1936, 2-3.

Anonymous works:
Livro de missas dos comuns. [1500-99?]. Cod. 24. Livraria do Mosteiro. Mosteiro do Lorvão. Arquivo Nacional 
Torre do Tombo, Lisboa.

14 Livro de missas dos comuns [1500-99?], fol. 3.or, if  unambiguously: 14 Livro [1500-99?], fol. 3.

Discurso em que sumariamente se mostram os motivos que Sua Magestade tem para não conceder o Real Exequatur à cha-
mada Bula de Confirmação do padre António Pereira no cargo de vigario capitular da igreja bracharense. 1839. Lisboa: 
Imprensa Nacional. 

15 Discurso em que sumariamente se mostram 1839, 8-13.

Uncertain and attributed works:
 [Horsley, Samuel?]. 1796. On the Prosodies of  the Greek and Latin Languages. London: J. Nichols.

16 [Horsley?] 1796, 55-60.

Anonymous works with known authorship:
[Azevedo, João de]. 1844. Costa Cabral em relevo ou Memória biográfica d’este Ministro para servir d’auxiliar à História 
do dia. Coimbra: Typographia de Opposição Nacional. 

17 [Azevedo] 1844, 24-26.
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Pseudonyms (with known our unknown authorship):
Cathenay, Arsénio [António Cunha de Lemos Castelo Branco]. 1880. La vendetta ou o Saldo de Contas, Romance 
Histórico. Porto: Typographia da Companhia Literária.

18 Cathenay 1880, 5.

Centinel [pseud.]. (1787) 1981. “Bill of  Rights Needed.” In The Complete Anti-Federalist, ed. Herbert J. Storing, 
vol. 2, 136. Chicago: University Press.

19 Centinel (1787) 1981, 136.

One volume or volume group used from a larger multivolume work:
Collier, Raymond et Joseph Billioud. 1951. Histoire du Commerce de Marseille. Vol. 3, De 1480 à 1599. Paris: 
Librarie Plon.

20 Collier et Billioud, 1951, 24-31.

 
Chapter within a multivolume work:
Rodrigues, Ana Maria, et Luís Miguel Duarte. 1998. “A propriedade.” In Nova história de Portugal, dir. Joel Serrão 
et A. H. de Oliveira Marques. Vol. 5, Do Renascimento à Crise Dinástica, coord. João José Alves Dias, 81-160. 
Lisboa: Editorial Presença. 

22 Rodrigues et Duarte 1998, 141-58.

Multivolume work, all volumes being relevant:
Farinha, António Dias. 1990. Portugal e Marrocos no século XV. 3 vols. Lisboa.

23 Farinha 1990, 2:124-25.

Tillich, Paul. 1951-63. Systematic Theology. 3 vols. Chicago: University of  Chicago Press.

24 Tillich 1951-63, 1:133.

Singular document, from a fixed or edited document corpus:
Avelar, Vasco do. (1431) 1974. “Auto de posse das casas doadas ao Estudo Geral de Lisboa pelo Infante 
D. Henrique.” In Chartularium Universitatis Portugalensis (1288-1537), ed. Artur Moreira de Sá, vol. 4, (1431-1445), 
30-31. Lisboa: Instituto de Alta Cultura.

25 Avelar (1431) 1974, 31.
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Edited or fixed documentation corpora. Editions or translations of  ancient sources and authors:
(all these should be referenced by its editor, translator or complier)

Moreira de Sá, Artur, ed. 1966-2004. Chartularium Universitatis Portugalensis (1288-1537). 16 vols. Lisboa: 
Instituto de Alta Cultura. 

26 Moreira de Sá 1966-2004, 4:60-61.

Cosme, João, et José Varandas, ed. 2012. Memórias Paroquiais (1758). Vol. 4, [Ançã-Arnóia]. Lisboa: Caleidoscópio. 

27 Cosme et Varandas 2012, 201-8.

EXAMPLE OF A GROUP OF FULL REFERENCES FROM THIS CATEGORY

Brunouf, Jean-Louis, trans. 1861. Oeuvres Complètes de Tacite. Paris: Hachette.
Herrmann, Peter, ed. 1981. Tituli Asiae Minoris. Vol. 5, Tituli Lydiae. Wien: Österreichischen Akademie der 
Wissenschaften.
Jacoby, Felix, ed. 1926a. Die Fragmente der griechischen Historiker. Vol. 2, teil A, Zeitgeschichte. Universalgeschichte und 
Hellenika [Nr. 64-105]. Berlin: Weidmann.
———, ed. 1926b. Die Fragmente der griechischen Historiker. Vol. 2, teil C, Zeitgeschichte. Kommentar zu Nr. 64 – 105. 
Berlin: Weidmann.
Lourenço, Frederico, trans. 2004. Homero. Odisseia. 4ª ed. Lisboa: Cotovia.
———,  trans. 2005. Homero. Ilíada. 2ª ed. Lisboa: Cotovia.
Mynors, Roger. A. B, ed. 1969. P. Vergili Maronis. Opera. Oxford: Clarendon Press.
Moreira de Sá, Artur, ed. 1966-2004. Chartularium Universitatis Portugalensis (1288-1537). 16 vols. Lisboa: 
Instituto de Alta Cultura. 
Wuilleumeier, Pierre, ed. et trans. 1975. Tacite. Annales. Vol. 2, Livres IV-VI. Paris: Les Belles Lettres. 
———, ed. et trans. 1976. Tacite. Annales. Vol. 3, Livres XI-XII. Paris: Les Belles Lettres. 
———, ed. et trans. 1978a. Tacite. Annales. Vol. 1, Livres I-III. Paris: Les Belles Lettres.
———, ed. et trans. 1978b. Tacite. Annales. Vol. 4, Livres XIII-XVI. Paris: Les Belles Lettres.

HOW TO REFERENCE ANCIENT AUTHORS AND
SOURCES RELATING TO THE SAME EDITION OR TRANSLATION:

28 Tac. Ann. 15.44. (by its abbreviation, when quoting the text)
29 Od. 8.579-80.

28 Brunouf  1861, 10.(by the author-date system, when quoting the critical apparatus)
29 Lourenço 2004, 144.

29 Od. 8.579-80, trans. Lourenço 2003, 144.                                      (by the author-date system, when quoting
the text with the translation)
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Single document, from a non-edited nor fixed documentation corpus, located in collections or archive:
Neto, David. 1933. Carta a António de Oliveira Salazar, datada de 23 de Janeiro. Caixa 191, pasta 5.3.5, no. 15. 
Correspondência Particular. Arquivo Oliveira Salazar. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
30 Neto 1933, 14.

EXAMPLE FOR A GROUP OF FULL REFERENCES FROM THIS CATEGORY:

Dinkel, Joseph. n.d. Description of  Louis Agassiz written at the request of  Elizabeth Cary Agassiz. Agassiz 
Papers. Houghton Library, Harvard University.

[Duarte]. [1401-33?]. O livro das Horas de D. Duarte. Livro 65. Livraria do Mosteiro. Mosteiro de Santa Maria de 
Belém de Lisboa. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.

[Liébana, Beato de]. 1189. Apocalipse do Lorvão. Cód. 44. Livraria do Mosteiro. Mosteiro do Lorvão. Arquivo 
Nacional Torre do Tombo, Lisboa.

Livro de missas dos comuns. [1500-1599?]. Cod. 24. Livraria do Mosteiro. Mosteiro do Lorvão. Arquivo Nacional 
Torre do Tombo, Lisboa.

Moura, João Herculano de. 1925. Carta a Gomes da Costa, datada de 14 de Junho. Caixa 1, no. 135. Colecção 
Gomes da Costa. Arquivo da Literatura Portuguesa Contemporânea. Biblioteca Nacional, Lisboa.

Murça, Frei Diogo. 1550. Carta de frei Diogo de Murça, reitor da Universidade de Coimbra, dando parte ao 
rei que naquele ano se fizeram 162 actos públicos nas quatro faculdades. Parte 1, maço 84, no. 136. Corpo 
Cronológico. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.

31 Dinkel, n.d.
34 Livro de missas dos comuns [1500-1599?], fol. 3.
or, if  unambiguously: 34 Livro [1500-1599?], fol. 3.

32 [Duarte 1401-33?], fols. 15-20. 35 Moura 1925.
33 [Liébana] 1189, fol. 4. 36 Murça 1550.

Non-edited nor fixed documents. Bulk collections in archive
(From the smallest collection to the location of  the document)

Correspondência Particular. Arquivo Oliveira Salazar. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
37 Correspondência Particular. Arquivo Oliveira Salazar. Caixa 191, pasta 5.3.3, no. 15.

37 Correspondência Particular. Caixa 191, pasta 5.3.3, no. 15. (in alternative, if  unambiguous in the final 
bibliographical reference)

EXAMPLE FOR A GROUP OF FULL REFERENCES FROM THIS CATEGORY:

Bulas. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Bulas. Colecção especial. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Chancelaria de D. Afonso III. Chancelarias Régias. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Correspondência de António Sardinha. Espólio Raúl Proença. Arquivo da Literatura Portuguesa Contemporânea. 

Biblioteca Nacional de Portugal, Lisboa.
Correspondência Oficial. Arquivo Oliveira Salazar. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Correspondência Particular. Arquivo Oliveira Salazar. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Gavetas, Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Egemont Manuscripts. Phillips Collection. University of  Georgia Library, Athens (GA).
Espólio Afonso de Ornelas. Academia Portuguesa da História, Lisboa.
Inquirições de Entre Douro e Ave. Leitura Nova. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.
Inquirições de D. Afonso III. Inquirições. Arquivo Nacional Torre do Tombo, Lisboa.

38 Bulas. MS 35, no. 11. 41 Gavetas. Gaveta 1, MS 1, no. 10.
39 Bulas. Colecção Especial. Caixa 3, no. 32. 42 Inquirições de Entre Douro e Ave. Leitura Nova. Fols. 220-5.
40 Chancelaria de D. Afonso III. Livro 2, fol. 53. 43 Inquirições de D. Afonso III. Inquirições. Livro 3, fol. 45.
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Non-edited nor fixed documents. Bulk collections produced from a single author:
Pessanha, Camilo. Correspondência do Autor. Espólio de Camilo Pessanha. Arquivo de Cultura Portuguesa 
Contemporânea. Biblioteca Nacional de Portugal, Lisboa.

44 Pessanha Correspondência, no. 42

Kallen, Horace. Papers. YIVO Institute for Jewish Research, New York. 

45 Kallen Papers, file 36.

INCLUSION OF NON-TEXTUAL ELEMENTS

▪Images should be sent separately and can be included either in the body text or at the end of  the article in an 
identified annex: images should be properly numbered and credited; references in the body text should 
be made in between parentheses; original photographs should have their author identified;

(Fig. 15)
▪Images should be sent in an electronic format (preferably in .jpeg or .tif  format), with a minimum 

resolution of  200 p.p.; 

▪The author is responsible for obtaining any copyrights needed for publication, and for providing 
official documentation, if  needed, testifying that the images are license free or purchased for 
academic publication purposes; 

▪Tables and graphics should be sent in the body text and editable in Microsoft Word (.doc or .docx) 
format; elements in other formats will not be considered.

▪Images of  works of  art should conform to the following norms:
▫Have a caption with description, which can be followed by a commentary or a credit line 

and reference;
▫After a first reference, or if  the referencing elements are given in the body of  text, captions 

should avoid their repetition;
▫Caption and referencing elements should follow a standard order, if  needed:

▫Description and comment, stating if  it is a detail
▫Author, if  known, date or period for the work. 
▫Name, if  given by the author or by convention.
▫Type of  work, technique and material, dimensions.
▫Current location, collection or museum number (Author-Date origin reference). 
▫Credit and authorship of  the image.
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VARIOUS EXAMPLES FROM THIS CATEGORY:

Fig. 36. The Portuguese landing in Arzila. [Pasquier Grenier?], [ca. 1475-99]. The Landing in Arzila. Tapestry, wool 
and silk, 308-357 x 1108-1107 cm. Colegiada de Nossa Senhora da Assunção, Pastrana (Araújo 2012, 242). 

Fig. 37. The Landing in Arzila. Colegiada de Nossa Senhora da Assunção, Pastrana. 
Fig. 38. Detail from the helmets. The Landing in Arzila (Araújo 2012, 250).
Fig. 3. Detail of  Alberto Caeiro Almada Negreiros, 1961. Main entrance portico of  the School of  Arts and Humanities 

of  the University of  Lisbon. Photograph by Armando Norte.
Fig. 15. Birth of  Athena from Zeus, with Poseidon, Hephaestus and four other feminine figures nearby. [ca. 

540 BCE]. Exaleiptron, black-figure attic pottery. Louvre, CA 616 (Demargne 1984b, 743).
Fig. 16. Detail from Zeus’ head. Louvre, CA 616. Cortesia do Musée du Louvre. 
Fig. 21. Marriage procession of  Peleus and Thetis [Klitias], 570-560 BCE. Francois vase. Volute krater, black-

-figure attic pottery. Frienze, Museo Archeologico no. 4209. Reprinted with permission from Angeli 
(1992b, 111). © 1992 J. Paul Getty Museum.

Fig. 22. Detail from Peleus and Thetis charriot. François Vase. (Angeli 1992b, 111). © 1992 J. Paul Getty Museum.

▫Works of  art can also be referenced in full by the Author-Date system, but only if  necessary 
and if  they have been analysed in person.

[Grenier, Pasquier?] [ca. 1475-99]. The Landing in Arzila. Tapestry, wool and silk, 308-357 x 1108-1107 cm. 
Colegiada de Nossa Senhora da Assunção. Pastrana

Louvre, CA 616. [ca. 540 BCE]. Exaleiptron, black-figure attic pottery.
Negreiros, Almada 1961. Main entrance portico of  the School of  Arts and Humanities of  the University of  

Lisbon. Mural art, painted over sunken relief  on limestone. School of  Arts and Humanities of  
the University of  Lisbon.

STYLE SPECIFICATIONS FOR REVIEWS

▪Only reviews of  published works in the previous two years are considered;
▪The editorial staff  should be notified in advance of  prospective reviews, in order to prevent 

concurrent reviews;
▪Reviews should not exceed 1000 words;
▪The reviewer’s name and institutional affiliation should follow the review;
▪The bibliographical reference should be as follows:

AUTHOR (Year), Title. Subtitle. (series name and volume number), place of  publication, 
publisher, pages. ISBN or ISSN (current price).

ARMANDO NORTE (2016), João XII. O papa português. Lisboa, A Esfera dos Livros, 256 pp. ISBN 
978-989-626-784-1 (18.00€).

NICOLAS RICHER (2012), La Religion des Spartiates. Croyances et cultes dans l’Antiquité. (Histoire 113), 
Paris, Les Belles Lettres, 816 pp. ISBN 978-2-251-38113-8 (55.00€).

PAUL CHRISTESEN et DONALD G. KYLE eds. (2014), A Companion to Sport and Spectacle in 
Greek and Roman Antiquity. Oxford, Blackwell, 658 pp. ISBN 978-1-4443-3952-9 (£126.00).
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O B J E C T I V O S  E  Â M B I T O
A I M S  A N D  S C O P E

A Cadmo – Revista de História Antiga publica anualmente estudos originais e 
ensaios relevantes de “estado da arte” em História Antiga e de culturas da Antigui-
dade. Além disso, tem como objectivo promover debates e discussões sobre uma ampla 
variedade de temas relacionados com a História Antiga, e aceita propostas relacionadas 
com o mundo do Próximo-Oriente Antigo (Egipto, Mesopotâmia, Pérsia, corredor 
Siro-Palestinense, Mundo Bíblico e e Anatólia) e com o Mundo Clássico (Grécia, Roma 
e Mediterrâneo Antigo, incluindo a Antiguidade Tardia). São ainda considerados estudos 
sobre a recepção da Antiguidade e dos seus legados, historiografia e investigações com 
enfoque em outras sociedades antigas (como as culturas indianas, extremo-asiáticas e 
mesoamericanas). A Cadmo – Revista de História Antiga não considera o conceito de 
“Antiguidade” como exclusivo da civilização ocidental, mas uma construção historio-
gráfica essencial para a compreensão da História Global. Recensões críticas de obras 
recentes serão também consideradas para publicação, bem como propostas de dossiers 
temáticos a publicar em números regulares da revista ou números temáticos a publicar 
em suplemento.

Cadmo – Journal for Ancient History yearly publishes original and peer-reviewed 
studies and findings, as well as relevant “state of  the art” review essays, on Ancient History 
and the study of  Ancient cultures. It aims to promote debate and discussion on a wide 
variety of  subjects and welcomes contributions related to the Ancient Near-Eastern World 
(Egypt, Mesopotamia, Persia, Syro-Palestine area and Anatolia) and to the Classical World 
(Greece, Rome and the Ancient Mediterranean, including Late Antiquity). Studies on the 
reception of  Antiquity and its cultural productions, historiography of  the Ancient World, 
as well as submissions focusing on other Ancient societies (such as the Indian, Asian or 
Mesoamerican cultures) are also accepted. This journal does not consider the concept of  
Antiquity to be a notion restricted to western civilisation and its heritage, but an essential 
historiographic construct for our understanding of  Global History. Reviews of  recently 
published works on the aforementioned subjects are also welcome, as well as proposals for 
thematic dossiers to be published in regular issues or of  thematic issues to be published 
as a supplement.




